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UNA DE ESTAS : RUMBO QUE TOMARON t T SU ES- 
TABLECIMIENTO EN FRANCIA > ESPAÑA , é ISLAS 
BRITÁNICAS : SU LENGUA Y VARIEDAD DB 
DIALECTOS DE ELLA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Dispersión de los celtas , y causa de ideas equi- 
vocadas sobre su grandeza y carácter 
nacional. 



734 JLa nación céltica en Europa , desde el 
tiempo á que se refiere la mas antigua historia 
de ella , se presenta grande por el número de 
sus individuos , por la multitud de sus conquis- 
tas , y por la variedad y extensión de países en 
que se estableció. Con la diversidad de nombres 
particulares que han caracterizado los varios 
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4 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

trozos en que se dividió de tiempo inmemorial, 
aparece dispersa desde la mas remota antigüe- 
dad en los confines de Asia y Europa , y en 
varios paises de esta* A ella pertenecían los que 
los escritores antiguos llamáron celtas de Iberia, 
ó de España ; los llamados gálatas de Asia 5 los 
que , tanto en el pais ahora llamado Francia , co- 
mo en el italiano entendido con el nombre de 
Galia Cisalpina , Hamáron celtas los griegos , y 
galos los romanos ; y los primitivos pobladores 
de las islas Británicas , á las que dió su nom- 
bre una particular tribu céltica apellidada bre- 
tona. Los celtas de España se confundieron con 
los primitivos pobladores de esta , que fueron 
los llamados antiguamente íberos , y ahora es- 
pañoles : los gálatas se confutidiéron con los grie- 
gos 5 y con ios italianos los de la Galia Cisal- 
pina : los de Francia mudáron nombre con la 
invasión de los francos en su anticuo pais lla- 
mado Céltica por los griegos . v Galia por los 
romanos ; y los de las islas Británicas han re- 
cibido, en particular los nombres de ingleses, es- 
coceses é irlandeses, con alusión ya á sas con- 
quistadores , y ya á los. respectivos países que 
aun ocupan. 

La gran dispersión de las tribus que apare- 
cían situadas en paises varios, entre sí muy dis- 
tantes , y la ignorancia geográfica de los anti- 
guos , principalmente sobre la diversidad de las 
naciones septentrionales , y sobre la extensión 
de sus paises , ó establecimientos , dieron mo- 
tivo para formar opiniones equivocadas que aun 
duran en ia historia de los celtas , que con. em- 
peño han escrito repetidamente autores moder- 
nos , dándoles con sus nombres iiustres auto- 
ridad mayor que la que realmente tienen. Pi- 
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cardo (a), en el siglo xvi , publicó un Kbro so- 
bre los celtas , ó antiguos galos , en el que su- 
pone á estos dominando en todos los diversos 
países en que estaban según la historia antigua, 
identificando así su dominación con su estable- 
cimiento. Abrahan Ortelio , á quien , á mi pa- 
recer, la antigua geografía debe sus mayores 
progresos , contemporáneo de Picardo , publicó 
un mapa de Europa con este título : Europa, 
ó Céltica antigua , significando coa estos nom- 
bres que eran celtas casi todas las gentes , ó á 
lo menos los principales de Europa. Queriendo 
él mismo dar razón breve del celtismo univer- 
sal de Europa , insinuó los países en que hubo 
celtas según los antiguos ; mas sin distinguir la» 
circunstancias de algunas tribus célticas que , es- 
tando dispersas por varios paises , como ahora 
están las hebreas , no figuráron de modo que 
tales países con propiedad se pudiesen llamar 
célticos. Ortelio pues , para probar que toda la 
Europa era céltica , insinuó las siguientes au- 
toridades que reproduxo Martiniere en su dic- 
cionario , diciendo : "Tolomeo juzgo haber pen- 
sado acertadamente , quando escribió que Eu- 
ropa en otro tiempo se habia llamado Céltica 
en general por razón de las gentes que la ha- 
bitaban ; pues en ella no hay pais alguno en 
que no haya habido celtas. Herodoto los pone 
en España hácia el occidente mas allá de las 
colunas de Hércules (estrecho de Gibraltar ): 
Estrabon los pone cerca del río Betis , esto es, 
del Guadalquivir : Plinio en el departamento de 
Lugo pone los celtas Presamarcos , y otros lia- 

15^6 J™"*" PUariii » ¿' frises Celtopadia. Parisüs, 



6 CATALOGO de las lenguas. 

mados Nerios. Dion y Xifilino cuentan entre 
los celtas á los habitantes de Cantabiia y As- 
turias. Plinio pone la ciudad de Céltica en el de- 
partamento de Sevilla : Antonino , en su itine- 
rario , pone la ciudad de Celti , y el promon- 
torio Céltico entre los ártabros. ¿ Qué geógrafo, 
ó qué historiador , tratando de España , no hace 
mención de los celtíberos? En la Galia (Fran- 
cia) se ven los celtas y los celto-gálatas , que 
desde ella han pasado á la isla de la Gran Bre- 
taña ; pues no se duda que , estando ántes des- 
poblada , la pobló la nación vecina que estaba 
á la otra costa del mar. El parecer uaiforme 
de los historiadores es que el nombre de celtas 
ha sido el de los germanos y el de los galos. 
Según Dion , los celtas habitaban las dos ribe- 
ras del Rhin. Según Apiano , estaban en la Ga- 
lia Cisalpina ; esto es , en Italia. Apiano y Es- 
trabon los ponen sobre el mar Jonio ^esto es, 
en las riberas del Adriático). Silio Itálico dice 
asimismo que los celtas , gente numerosa , ha- 
bitaban cerca del no Po. Antonio Liberali los 
pone en el Epiro : Esteban Bizantino halla cel- 
tas en el monte Hernio (Cumóniza de Esclavo- 
nia) : Arriano junto al Danubio ; y Estrabon en 
el pais vecino llamado ántes Mesia ; y añade 
que los celtas estaban mezclados con los del 
llírico y de Tracia. Dice asimismo que también 
los habia sobre el Borístenes. Aristóteles , en su 
libro del mundo , junta los celtas con los esci- 
tas ; y por esto Estrabon y Plutarco nombrá- 
ron los celto-escitas. Plutarco , en la vida de 
Canúlo , pretende que los gálatas , que dice des- 
cender de los celtas , habiendo atravesado el 
Océano septentrional , Uegáron hasta los montes 
Rifeos (al norte del ponto Euxlno). Estrabon 
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dice mas ; esto es , que á su tiempo todas las 
naciones septentrionales se llamaban célticas. 
Plutarco , en la vida de Mario , pone el prin- 
cipio de la Céltica en el mar Externo , ó en el 
Atlántico , y la extiende hácia el septentrión; 
y desde aquí á la laguna Meotis. Pomponio Me- 
la da el nombre de célticas á las islas Casiríti- 
dcs , que se creen las Británicas. Todas estas co- 
sas ¿qué significan sino que los celtas han ocu- 
pado toda la Europa? Eforo , antiguo geógrafo, 
citado freqüentemente por Estrabon , dividien- 
do el orbe terrestre en quatro partes , dice que 
la de oriente la poseen los indianos ; la del aus- 
tro los etiopes ; la del norte los escitas ; y la 
del occidente los celtas. El Escoliastes de Apo- 
lonio da al golfo Adriático el nombre de Célti- 
co ; y Licofronte describe cerca del desagüe del 
Danubio un lago que llama Celtos." 

"Tales son , dice Martiniere (a), las razones 
que han movido á Orielio para creer que el nom- 
bre de celtas ha sido general á todos los pue- 
blos de Europa. Cluverio Umita un poco esta 
idea de Ortelio ; pues , según él , la Céltica 
comprehendia solamente el llírico , la Alemania, 
la Galia (ó Francia) , la España, y las islas 
Británicas : por lo que , parece que quita todo 
lo que hay al oriente del rio Vístula ; esto es, 
la Tracia , la Macedonia , la Grecia , el Pelo- 
poneso y la Italia , en cuyos países , como se ha 
dicho, los antiguos ponían- celtas." 

7 3S Cluverio , que imitó á Ortelio en ilustrar 
la antigua geografía , fué el escritor que alegó 
mayor número de pruebas aparentes para esta- 



( a ) I-e grand dictionaire geograpkyque par M. Bruzcn 
La Martiniere , §. Celtes. 
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blecer la opinión hasta hoy dominante del cel- 
tisrao europeo : habiendo establecido con gran- 
de erudición que la antigua Céltica comprehen- 
dia (a) el ¡lírico , la Alemania , la Francia , la 
España y las islas Británicas , con mayor eru- 
dición aun pretende después probar en varios 
capítulos {b) que los ilíricos, los alemanes , los 
galos (ó antiguos franceses) , los españoles y los 
bretones (hoy llamados ingleses) hablaban un 
mismo idioma con diversidad de dialectos : por 
lo que , infiere que se debe juzgar ciertamente 
que todas estas naciones eran célticas : y , á la 
verdad , su ilación seria cierta absolutamente si 
todas ellas hubieran hablado la lengua céltica; 
mas en los volúmenes antecedentes se ha de- 
mostrado que los ilíricos , los alemanes , ó teu- 
tones , y los españoles usaban tres lenguas en- 
tre sí totalmente diferentes , y diversas también 
de la céltica , como en el presente se demos- 
trará. El particular estudio y atenta observa- 
ción que se ha hecho de las lenguas en el si- 
glo inmediatamente pasado , han iluminado á los 
modernos para reformar las ideas de Cluverio, 
pues han conocido que las ilírica y teutónica, 
que hablaban y aun hablan los ilíricos y los 
teutones , ó alemanes , son totalmente diversas 
entre sí , y de la verdadera céltica antigua , de 
las que aun se hablan dialectos en países de 
Escocia , de Inglaterra y de Francia , y en las 
islas de Irlanda y de Manx ; pero ellos están 
hasta hoy en la equivocación de ser dialectos de 

(a) Phtlipp: Chtvrrí Girmanlt antiqua. Lugduni Ra- 
tavorum, 1016 , fol. volúra. 2. 0 en el volúm. tf líb. i J fl 
cap. 2. 0 j>. M. 

(b) En los capítulos 5.6. 7. S. desde la p» 49. 
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una misma lengua matriz los lenguages que se 
acaban de nombrar como célticos , y el llama 
do vascuence , que es el antiguo y primitivo 
de los españoles , y que aun se habla en los 
países de España y Francia llamados vasconga- 
dos. Esta equivocación , que han tenido , y au- 
torizado Martiniere , los autores de la historia 
universal, y últimamente Pelloutier, cuyas (a) 
obras se crc:en clásicas sobre el celtismo , se ha 
dado á conocer claramente , y demostrativamen- 
te impugnado ya en esta obra (701). Pezron, 
que ántes que estos autores escribió promovien- 
do las glorias del celtismo , se contuvo en los 
límites de pretender que habían tomado gran 
número de palabras de la lengua céltica los idio- 
mas griego, latino y teutónico (b) : mas exten- 
dió los ramos de la nación céltica hasta com- 
prehender á los antiguos sacos , cimbrios y ti- 
tanes , haciendo derivar de esto* á los espar- 
tas y lacedemonios en Grecia , y en Italia á 
los umbríos y sabinos ; y suponiendo de con- 
siguiente que debían pertenecer á la nación cél- 
tica Saturno y Júpiter , primeros reyes de los 
titanes. Sobre el progenitor de la nación célti- 
ca se diferencian poco los modernos , pues su 
común opinión la hace descender de Gomer , hi- 
jo de Jafet , hijo de Noe. 

He insinuado las ideas magníficas con que 
ilustres escritores modernos pintan la grandeza 
y carácter nacional de los celtas , no para apro- 
barlas en toda su extensión , sino para que el 

(a) Histoirc des eeltc* par Simón Pellontíer. Paris, 1 7 70, 
8.° yol. 8. 

(b) Antiquitc de la nación , et de la languc des eclte» 
par le P. Pezron. París, 1704, 8.° p. ao 4 . 

Hervás. VI. CataL b 
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lector forme concepto de los asuntos principa- 
les que en orden á la nación céltica se deberán 
tratar en el presente volnmen , cuyas opiniones, 
como también las expuestas sobre la nación íbe- 
ra ó española en el antecedente , y las que en 
el siguiente se expondrán sobre las naciones 
griega y latina , conozco oponerse tanto á las 
que se contienen en centenares de obras moder- 
namente publicadas sobre las historias primiti- 
vas de España , Francia , islas Británicas , Ita- 
lia y Grecia, que, si el lector juzga descubrir 
acierto en mis opiniones , deberá tener por des- 
acertadas totalmente dichas obras escritas por 
autores que en la clase literaria ocupan pues- 
tos distinguidos. Tal es el asunto que trato , y 
tales sus conseqüencias si logro tratarle con 
acierto. 

CAPÍTULO II. 

DESCENDENCIA DE LOS CELTAS , SU PRIMER ESTA- 
BLECIMIENTO EN LAS CERCANÍAS DEL PONTO EU- 
XlNO , Tf TIEMPO EN QUE DE ELLAS SALIERON PARA 
EL OCCIDENTE DE EUROPA. 

736 Desde que empecé á tratar de las na- 
ciones europeas, entre sus primitivas he consi- 
derado la ibera , ó española , la griega ( de la 
que supongo oriundas la latina y la etrusca) y 
la céltica; y ántes se probó que estas tres na- 
ciones , pobladoras primitivas y principales de 
Europa , provienen de tres hermanos llamados 
Tubal , Javan y Gomer , que fuéron hijos de Ja- 
fet , hijo de Noe. El primogénito de Jafet era 
Gomer , y de este se probó (544) descender 
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nación céltica según la tradición hebrea que se 
cita por Josef Hebreo ea el capítulo vi del li- 
bro i? de sus antigüedades hebraicas , y por san 
Gerónimo en sus qüestiones , ó tradiciones he- 
braicas. La historia profana no nos da noticia 
alguna para descubrir el progenitor de los cel- 
tas ; y , aunque la diera , la buena crítica no 
puede reconocerla tan cierta , corno es la que 
da la tradición de los hebreos , entre los qua- 
les , como ántes (540) se expuso , la noticia de 
los progenitores de las naciones que se nom- 
bran en los libros sagrados , se ha conservado 
con una claridad é incorrupción , que no se ha- 
lla u en la historia profana. 

Se estableció pues , con la tradición de los 
hebreos , que Gomer fué progenitor de los cel- 
tas ; mas , como Moyses nombra los tres hijos 
que tuvo Gomer , se podrá y deberá dudar quál 
de ellos fué el fuudador de la nación céltica. 

Agustín Calmet . que en su comentario del 
capítulo x del Génesis trata largamente de los 
progenitores de las naciones , asiente á que los 
galos , ó celtas provienen de Gomer , si se su- 
pone que provienen de los cimbros y germa- 
nos ; porque estos dos nombres fácilmente pu- 
diéron derivarse del nombre Gomer ; pues Es- 
trabon , en el libro 7. 0 , parece creer que los 
cimerios, antiguos habitadores de la Táurica 
Chérsonesa ( hoy Crimea ) , descendían de los 
cimbros : " mas igualmente se podrá creer lo 
contrario , añade Calmet ; y es muy creible 
que todas estas gentes tengan un mismo orí- 
gen , y desciendan todas de Gomer." A la ver- 
dad , las naciones á quienes se hallan dados los 
nombres de cimbra y cimeria desde el princi- 
pio de la historia mas antigua , son claramente 

b a 

Wi 
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teutónicas ; y , siendo estas totalmente diversas de 
la céltica , en buena crítica no se puede conce- 
der un mismo origen á esta y á las teutónicas. 

Ocurre asimismo otra dificultad contra Cal- 
met % y los demás intérpretes é historiadores que 
suponen descendientes de Gomer , ya á los celtas 
«oíos , ó ya á estos con los germanos y cimbros; 
y es que , si Gomer tuvo solamente los tres hi- 
jos que nombra Moyses en el Génesis , y se 11a- 
máron Ascenez , Rifat y Togorma , uno de es- 
tas debió ser el progenitor inmediato, ó funda- 
dor de la nación céltica sola , ó de esta y jun- 
tamente de la germana y címbrica. A la ver- 
dad , parece que se podria dudar si Gomer tu- 
vo uno ó mas hijos que los tres mencionados; 
porque , si no los hubiera tenido , de Gomer so- 
lamente provendrían las naciones que descen- 
diesen de los tres , cuyos nombres serian loa de 
sus respectivas naciones. Mas Ezequiel ( en el 
v. 6 del cap. xxxviu ) nombra determinadamen- 
te á Gomer , entendiendo por este nombre una 
nación ; por lo que parece que , además de las 
tres naciones que proviniesen de los hijos de 
Gomer , habria otra entendida por el nomhre 
Gomer , la qual proviniese de Gomer por me- 
dio de otro hijo , cuyo nombre se ignora. 

Esta reflexión da fundamento para dudar si 
los celtas que , según la tradición hebrea , se 
suponen descender de Gomer , descienden de es- 
te por medio de alguno de sus tres hijos nom- 
brados , ó por medio de otro que no se nombra. 
Me inclino á que los celtas desciendan de Go- 
mer por medio de alguno de sus tres hijos nom- 
brados; y que el darse el nombre de Gomer á 
una nación por Ezequiel , no prueba que esta 
era diversa de las tres provenientes de los tres 
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hüos de Go mt ; parque en alguna de las tri- 
bus descendientes de los hijos de este pudo que- 
dar el sobrenombre de Gomer , así como entre 
las tribus provenientes de los hijos de Jafet que- 
dó este nombre , como después se dirá en el dis- 
curso sobre la nación griega , que desciende de 
Javan , hijo de Jafet. 

737 No encuentro luz en la historia sagra- 
da , ni en la profana para determinar qual de 
los hijos de Gomer fuese el fundador de la na- 
ción céltica. Estos hijos llamados Ascenez , Ri- 
fat y Togorma fueron , según Josef Hebreo ( á 
quien sigue san Gerónimo), fundadores de las 
naciones ; conviene á saber , Ascenez fue pro- 
genitor de los regines , Rifat de los paílagonios, 
y Togorma de los frigios. De otras naciones 
muy diversas se hacen progenitores los dichos 
tres hijos por otros autores ; y la variedad de 
opiniones prueba que faltan noticias para de- 
terminar las naciones respectivamente descen- 
dientes de los hijos de Gomer. En medio de es- 
tas dudas y confusión de noticias , una cosa pa- 
rece poderse determinar; y es, que los descen- 
dientes de Gomer se establecieron cerca , ó al 
rededor del Ponto Euxíno ; y Samuel Bochart, 
en su geografía sagrada , conjetura que el nom- 
bre Ponto Euxíno se diría antiguamente Ponto 
sfxeno por los griegos , y que el nombre Axe* 
no provendría de Aschenez , nombre del primo- 
génito de Gomer. Mas la palabra aefteno t ó 
achenos es originalmente griega : significa inhos- 
pital , como advirtió Suidas en su lexicón , y 
claramente proviene de chenos hospital. Estra- 
bon , en la última parte del libro 7? de su geo- 
grafía , haciéndose cargo de la ignorancia que 
«e tuvo de los países y naciones septentriona- 
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les, dice: "desaguando en el Ponto Euxírto ca- 
si quarenta rios , Homero no hizo mención ni 
aun de los mas caudalosos, como el Danubio, 
Tañáis , &c. y solamente mencionó ciertas gen- 
tes famosas, como los hippomulgos (ó equimul- 
gos), galacrofos (iactivoros) y abios : también 
conoció á los paflagonios mediterráneos por no- 
ticia de los que habian llegado por tierra á ellos, 
mas nada supo de la Paílagonia marítima : y es- 
ta ignorancia no fué culpable , porque no era 
navegable este mar, llamado Axeno (ó inhos- 
pital) por causa del frío, y de la crueldad de 
los que allí habitan , principalmente de los es- 
citas , que sacrificaban á los forasteros , comian 
sus carnes , y se servían de los cascos de sus 
cabezas como de vasos para beber : después el 
dicho mar se llamó Euxlno (esto es, hospital) 
por los jonios." Hasta aquí Estrabon , el qual, 
como también Toloraeo , hacen mención de un 
rio que desaguaba en el Ponto Euxino cerca de 
la ciudad de Axace : y el mismo Estrabon y 
Plinio nombran también un rio Axace en la 
Samaría europea. El nombre Axace pudo aludir 
al de Aschenez que Cluverio citado hace proge- 
nitor de los celtas. 

Yo, suponiendo que estos desciendan de Go- 
mer , según la indicada tradición de los hebreos, 
solamente observaré que todos los descendien- 
tes de los tres hijos de Gomer se estableciéroa 
al rededor , y principalmente al norte del Pon- 
to Euxino , según la opinión común bien funda- 
da de intérpretes sagrados é historiadores, pues 
puntualmente en dichos países estaban los celtas 
que se estableciéron en España , Irlanda y Es- 
cocia (como después claramente se expondrá); 
y probabilísimamcnte estaban también en ella 
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los celtas que habia en la Galia (hoy Francia): 
esta observación , con la dicha suposición , basta 
para afirmar que los celtas descienden de Go- 
mer , y que rnáron su primer establecimiento 
en países inmediatos al Ponto Euxíuo. En estos 
ciertamente habitaban descendientes de Gomer 
y de Tcigorma su hijo en tiempo de Ezequiel; 
y de Ascenez , primogénito de Gomer , en tiem- 
po de Jeremías; pues Ezequiel supone al nor- 
te de Palestina los descendientes de Gomer y 
de Togorma, diciendo (en el v. 6 del cap. xxxvm) 
Gomer y todos sus exércitos , la casa de To- 
gorma , países laterales del Septentrión : y Je- 
remías (en el v. 27 del cap. li) nombra junta- 
mente los reyes de Ararat , de Menni y de As- 
cenez : y Ararat y Mcnni son países de Arme- 
nia , con la que confinaría la gente Ascenet. De 
los descendientes de Rifat no se hace mención 
en la sagrada Escritura , porque quizá de los 
demás descendientes de sus hermanos se alejá- 
ron notablemente no teniendo comunicación con 
ellos , n¡ juntándose para cosas de comercio y 
guerra , con motivo de las quales los profetas 
Ezequiel y Jeremías hacen mención de los des- 
cendientes de Gomer , de Togorma y de Asce- 
nez. En países muy septentrionales al Ponto fin* 
*»'no , y no poco distantes de este , ponían los 
geógrafos antiguos los montes Rífeos y la gente 
rifea , que probabilísimaraente era la nación des- 
cendiente de Rifat. 

73,8 De quatro trozos , en que hallo haber- 
se dividido la nación céltica , descubro haber 
estado primitivamente tres en las cercanías del 
Ponto Euxíno : y este descubrimiento me hace 
conjeturar que en los mismos países debió tam- 
bién estar primitivamente el quarto trozo de 
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celtas que , desde tiempo inmemorial, se halla es- 
tablecido en Francia. Los tres trozos de celtas 
que estaban en las cercanías del Ponto Euxino, 
según ántes se ha expuesto , y después se re- 
petirá , saliéron de ella para el occidente de 
Europa en el espacio de pocos siglos ; de mo- 
do que el último debió salir entre el vi y va 
siglo ántes de la era christiana , según infiero 
del cálculo de combinación de varios hechos y 
épocas de la historia profana. Si por ventura 
en las cercanías del Ponto Euxino no quedó 
gente céltica alguna después de la salida del di- 
cho último trozo de celtas que vino al occi- 
dente hácia el vi siglo ántes de la era chris- 
tiana , con la época del dicho cálculo difícil- 
mente se combina Cpfe en tiempo de Ezequiel, 
que escribía sus profecías en el año 584 ántes 
de la era christiana , estuviesen ea bu cerca- 
nías del Ponto Euxino los descen-Mcnces qus 
nombra de Gomer y de Togorma. fere ñus es- 
cribió sus profecías seis sig os iota de la era 
christiana. Los celtas pues , como descendien- 
tes de Gomer , debían pertenecer á la nación 
Ascenez que nombra Jeremías , ó á las nacio- 
nes Gomer y Togorma que nombra Ezeqniel; 
por lo que , en tiempo de uno de estos dos pro- 
fetas , debia haber aun celtas en las cercanías 
del Potito Euxino : y por tanto , el último tro- 
zo de ellos no salió de allí hasta después del 
tiempo en que íloreciéron dichos profetas ; ó, 
después de la salida de él , quedó todavía cer- 
ca del Ponto Euxino alguna gente céltica. 

739 Me inclino á conjeturar que en el si- 
glo vi ántes de la era christiana salió de las 
cercanías del Ponto Euxino el último trozo de 
celtas 7 el qual pobló parte de la Escocia , co- 
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mo después se expondrá ; y que con su salida 
faltó en ellas totalmente el cuerpo nacional de 
celtas , pues en ninguna de las naciones que hoy 
las habitan se descubre rastro de su lengua. No 
"obstante , no se hace creíble que , en el caso 
de transmigrar una nación , no quede alguna 
parte de ella en el pais que abandona : y pro- 
bablemente quedarían muchas familias célticas 
cerca del Ponto Euxlno al transmigrar el últi- 
mo trozo de celtas , aunque después regular- 
mente se confundirían con la nación que ocu- 
pase los países abandonados : esta nación pare- 
ce haber sido la tártara por el septentrión del 
Ponto Euxíno ; y por su oriente y austro la ar- 
menia , la caldea y la griega. 

Asimismo , los nombres de Gomer , Ascenez 
y Togorma , usados por los profetas Jeremías y 
Ezequiel , no prueban , á mi parecer , que en su 
tiempo permaneciesen todos los verdaderos des- 
cendientes de estos en los países en que , segua 
los dichos profetas , estaban las gentes Gomer, 
Ascenez y Togorma ; y fundo esta opinión en 
la siguiente observación , que me parece deben 
tener presente los que quieran combinar útil- 
mente la geografía antigua con la moderna. 

740 Fácilmente se puede confundir á unas 
naciones con otras , si la calidad de algunas de 
ellas , y principalmente de las antiguas de que 
escasean las noticias » se pretende determinar 
por el nombre de sus países , porque este tal 
vez persevera mudándose y transmigrando las 
naciones de ellos , y tal vez se muda , sin trans- 
migrar , por varios accidentes. Por exemplo : el 
pais ahora llamado Francia , ántes se llamó Gaita 
por los ronaanos,y Céltica por los griegos: y estos 
dos nombres faltáron por causa de la invasión de 
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los francos , los quales , apoderándose de la Ga- 
lia , y desmembrándola del imperio romano, for- 
máron en elia el reyno llamado de los francos, 
cuyo nombre ha prevalecido , y ss ha dado al 
pais que ahora llamamos Francia. Pero la gen- 
te de esta no es ni era de la nación de los fran- 
cos , que eran teutones, sino céltica, ó gálica: 
y lo mismo es ahora , aunque se llama france- 
sa. Si se ignoraran tanto los nombres de Cél- 
tica y Galia que se daban antiguamente á Fran- 
cia , como la invasión de los francos en esta , se 
juzgaría equivocadamente que los franceses eran 
de la nación de los francos ; esto es , de la na- 
ción teutónica : y con la misma equivocación 
se podría juzgar que los ingleses son de la na- 
ción teutónica , á la que pertenecían los anglos 
antiguos , si no se supiera que estos , unidos con 
los saxones connacionales , habían conquistado 
las islas Británicas que estaban pobladas de cel- 
tas : por lo que , sus pobladores presentes , ex- 
ceptuando los que desciendan del exército con- 
quistador de los anglo-saxones , son celtas. Así 
pues , el instruido en las historias , que lee lla- 
marse Galia y Francia un mismo pais en diver- 
sos tiempos , reconoce eo el nombre de Gaita 
una clara alusión á sus primitivos pobladores, 
que eran galos , ó celtas ; y en el nombre Fran- 
cia ve esta alusión á los francos que domináron 
en el pais de los galos. Asimismo , al leer da- 
dos á un mismo pais los nombres de Gran Bre- 
taña y de Inglaterra , ve que el nombre de 
Gran Bretaña alude á los celtas sus primeros 
habitadores llamados bretones , y el de Ingla- 
terra i los anglos conquistadores del pais de los 
bretones juntamente con saxones, que eran teu- 
tones , como también los anglos. Del mismo mo* 



TRAT, m. SECCtON IT. CAP. tí. ig 

do , en los nombres de Sicania y Sicilia , da- 
dos sucesivamente á una misma isla, encuentra 
dos alusiones diversas : esto es , en el nombre 
de Sicania, á los sicanos sus primeros poblado- 
res; y en el de Sicilia, á los sículos , ó al cau- 
dillo de cierta gente , llamado Sículo , que se 
apoderó (618) de la isla de los sicanos : y úl- 
timamente , en el nombre Turquistan reconoce 
el pais originario de los turcos, y en el de Tur- 
quía halla el pais de los griegos conquistado y 
dominado por los turcos. 

741 Estas observaciones prácticas de varie- 
dad y de mudanza de nombres en los países, 
hace conocer que en algunos , sin mudarse la 
nación , se muda el nombre de ellos ; y por el 
contrario , sucede también que , mudándose las 
naciones de unos países , duran en estos y con- 
tinúan los nombres que tenían quando eran ha- 
bitados por ella». Asi , de la Palestina faltó la 
nación hebrea , y no se variáron los nombres 
de sus provincias ; de Fenicia , al conquistar 
Josué la Palestina , faltó casi toda la nación ca- 
nanéa , ó fenicia transmigrada al Africa , y no 
obstante duró su nombre : de la Gotia debié- 
rou faltar casi todos sus habitantes , que eran 
los godos , y no obstante aun dura su nombre. 

Según estas observaciones aplicadas al asun- 
to presente , se puede conjeturar que en los paí- 
ses de las gentes llamadas Gomer , Ascenez y 
Togorma por los profetas Jeremías y Ezequiel, 
podru faltar alguna de las naciones antiguas de 
estos nombres, los quales no obstante durarían: 
por lo que , es dable que los celtas fuesen una 
de estas naciones , y que entónces hubiesen ve. 
nido al occidente de Europa. Esta reflexión ha- 
ce conocer que á la transmigración , que supon- 

ca 
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go cierta , de los celtas del Ponto Euxino hácia 
el occidente de Europa , no se opone el nom- 
brarse existente cerca del Ponto Euxino alguna 
nación de nombre que primitivamente fuese 
de celtas. 

CAPÍTULO III. 

DIVERSIDAD DE NOMBRES DADOS Á LA NACION 
OUE COMUNMENTE SE HA ENTENDIDO POR EL 
DE CELTICA. 

742 JL/espues se demostrará con evidencia que 
á la nación céltica pertenecían no solamente los 
llamados celtas de Iberia , 6 España, que se sub- 
dividian en varias tribus con diversos sobrenom- 
bres , y los llamados celtas de Francia y cisal- 
pinos de Italia , sino también los primitivos po- 
bladores de las islas Británicas , los quales aho- 
ra se llaman irlandeses , escoceses é ingleses. Su- 
pongo por ahora la demostración que haré de 
ser célticas todas las naciones referidas ; porque 
esta suposición se necesita para investigar sin 
embarazo , ni confusión, la variedad de nombres 
que se han dado á la nación céltica. 

A los individuos de esta que estaban en Es- 
paña , desde que fuéron conocidos , se les llamó 
celtas. Este fué nombre que les dió Herodoto, 
que es el primero que los nombra , diciendo que 
estaban mas allá de las colunas de Hércules; es- 
to es , del estrecho de Gibraltar. Estrabon , en 
el libro i.° de su geografía , habiendo dicho que 
en tiempo de Homero á las naciones septentrio- 
nales á Grecia se las conocía con los nombres 
generales de escitas y nómadas (este último 
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nombre significa pastores), añade diciendo: "en 
los tiempos posteriores los habitantes mas cono- 
cidos hácia el ocaso se llamaban celtas , íberos, 
y con los nombi.es: compuestos celtiberos y cel- 
toesciras" El uso de estos nombres debió em- 
pezar después de Homero , que florecía en el si- 
glo ix ántes de la era christiana , y ántes del 
siglo iv anterior á dicha era , en el que escri- 
bía Herodoto que ya nombra los celtas é íbe- 
ros de España , á los que alude también el nom- 
bre celtíberos con que los antiguos entendían 
muchas veces la mezcla de celtas é íberos ha- 
bitantes de España. El nombre celtoesctta alu- 
de á celtas mezclados con escitas ; y , poique to- 
dos los geógrafos é historiadores antiguos ponían 
la Escitia en los paises septentrionales al Pon- 
to Euxíno , en estos se debian suponer existen- 
tes , ó que habían existido , durando aun , 6 
quedando allí el notnbre de ellos. Aristóteles, 
en el capítulo n del libro del mundo , dice; 
"el mar que está sobre la Hircania ocupa gran 
espacio, que está sobre la laguna Aleotis. Por 
la parte que comprehende á los escitas y celtas, 
va estrechando el continente hasta el seno Cél- 
tico , y las dichas colimas de Hércules." Pare- 
ce que en tiempo de Aristóteles se llamaba pais> 
de celtas al occidental al de los escitas á quie- 
nes se suponía en el Ponto Euxíno. 

743 Parece que los celtas de Francia fueron 
conocidos después que ya se tenia noticia de lo* 
caltas españoles nombrados por Herodoto, y de 
Jos celtas italianos nombrados por Escilacej Es- 
trabon , en el libro 4. 0 de su geografía ,-al con- 
cluir la descripción de la provincia Narbonense, 
dice: "esto es lo que podemos decir de los ha- 
bitantes de la provincia Narbonense , á quienes 
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ántes llamaban celtas , y creo que de estos por 
su esplendor proviniese que los griegos llamase» 
celtas á todos los galos ; ó que los marselleses 
por su cercanía les llamasen así." Julio César» 
al empezar sus comentarios de la guerra gáli- 
ca , advirtió que los llamados galos por los ro' 
manos se daban á sí mismos el nombre de cel- 
tas. Se inñere pues claramente , que los griegos 
de Marsella y de los vecinos lugares marítimos 
nombráron á los celtas por su propio nombre 
luego que los conociéron , y que de este nombre 
nacional hiciéron uso, y diéron noticia á los grie- 
gos de oriente ; por lo que , los escritores grie- 
gos llamáron comunmente celtas á los france- 
ses , y Céltica á su país ; al qual los romanos 
llamáron Galia , y á los franceses galos. Los mis- 
mos romanos al país de Italia , en que se esta- 
bleció una gran colonia salida de Francia , lla- 
máron Galia Cis-alpina , esto es , Galia de acá" 
de los Alpes : y la Francia se llamaba Galia de 
allá de los Alpes: y, porque otra colonia de 
Francia se estableció en un pais de Grecia , es- 
te se llamó Galacia. A la verdad , los nombres 
Galia y galo eran mas universales que los nom- 
bres Céltica y celta : porque , como dice Julio 
César citado , en la Galia habia tres naciones 
llamadas aquitana , bélgica y céltica. Estas eran 
totalmente diversas , pues la aquitana era ibéri- 
ca , ó española, la bélgica era teutónica, y la 
céltica era la propiamente céltica , que usaba 
lengua particular , de la que auu duran varios 
dialectos. Los latinos pues , llamáron ai pais de 
todas estas tres naciones Galia, y los grie- 
gos Céltica. 

Los celtas de Francia se subdividian en tri- 
bus con nombres particulares , así como taca- 
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bien los celtas de España ; y entre aquellos en- 
-cueiitro una tribu llamada de los britones , que 
-biqo famoso este nombr<e , 'dándole á la provin- 
cia francesa llamada hoy Bretaña y y 6 las islas 
hasta ahora llamadas Gran Bretaña. 

Los celtas , que pobláron primitivamente la 
Irlanda y la Escocia , provienen ciertamente de 
una misma tribu, la qual Se ' llamó Gadul ( ó 
Gaodhal ) con alusión al' nombre de un insigne 
gefe que entre ellos se hizo ilustre , y les dió 
su nombre ; por lo que , los irlandeses y esco- 
ceses , en sus historias antiguas , se dan el nom- 
bre de gadules , ó- gadujios ; y , porque la len- 
gua irlandesa se itoma iris , y la escocesa cr- 
se , y las dos tienen grandísima afinidad ,' co- 
mo dialectos provenientes de una misma lengua 
matriz , quizá los nombres Iris y Erse fueron 
antiguamente distintivos de los irlandeses y es- 
coceses : á »la verdad , el nombre Irlanda pro- 
viene del ingles ireland , «me significa de Ite- 
tierra. En la isla de Inglaterra , además de los 
escoceses oriundos de los irlandeses, llamados es- 
cotos hasta el siglo xm , habia los celtas llama- 
dos bretones y pictos. El nombre de los bre- 
tones y el de los bretones de Francia parecen 
tener alusión á un mismo origen : y el de los 
fictos , que se cree latino , quizá fuese céltico 
algo semejante á la palabra latina pictus , que 
Significa pintado. Los llamados pictos se confun- 
ciéron con los escoceses establecidos en E<¡co- 

a * ; y probablemente eran de una misma 
nación» 

744 Los autores de la historia universal , si- 
guiendo á Pmon t juzgáron que fuesen celtas 
los llamados antiguamente cimbros por los la- 
'•aos, y cimerios por los «riegos , pudiendo ser 
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estos nombres una alteración del nombre gome" 
ros , ique .canveuta á los celtas, como descen- 
dientes de Gomer. Sobre esta opinión diréupri- 
meramente que el n<>;nbre cimbro , en tiempo- éa 
que se conocía bien la nación teutónica , se da- 
ba á descendientes de ella : y , entre otra» prue- 
bas , se tiene la de los actuales habitantes del 
pais italiano llamado Valle cimbrio , los qualcs 
hablan un dialecto teutónico antiguo. No obs- 
tante , se puede dudar si los antiguos cimbros 
eran teutones , ó celtas. Tácito , en el capítu- 
lo xxxvn de su tratado sobre las costumbres de 
los germanos , dice que en, el año 641 de la 
fundación de Roma (esto es:;, «1 año 113 ántes 
de la era christiana) se oyó nombrar por pri- 
mera vez las armas de los cimbros , los quales 
estaban al septentrión de Alemania en una ciu- 
dad antigua. "Estos cimbros fueron los que, ba- 
xando del dicho septentrión, entráron en Fran- 
cia , y, destruido todo lo que habia desde el rio 
Ródano y los Pireneos , pasárun por montes á 
España , como se lee en el epítome del libro 67 
de Tito Livio , de la que , rechazados por los 
celtíberos , se volvieron á Francia , y se juutá- 
ron con los teutones." Unidos con estos hicieron 
guerra los cimbros á los romanos , la qual bre- 
vemente refiere Floro en el capítulo m del li- 
bro 3. 0 de su historia , diciendo : M lo> cimbros, 
los teutones y los tigurinos , huyendo desde la 
extremidad de Galia , porque el Océano habia 
inundado su pais, buscaban por toio el orbe nuevo 
establecimiento ; y , rechazados en Galia y Es- 
paña , vinieron á Italia , y enviáron legados á 
los reales de Silano , y después al senado , pi- 
diendo que se les diera algún terreno." Dice 
después Floro que Mario salió contra lo* ciav 



TRAT. III. SECCION II. CAP. III. 25 

bros y teutones , y en los Alpes destruyó el 
exército de estos , y fué hecho prisionero su rey 
Teutoboco ; y después persiguió á los cimbros, 
á los que derrotó totalmente en el campo Clau- 
dio del Veneciano , con la pérdida de quarenta 
mil cimbros. Puntualmente está en el Venecia- 
no el dicho valle Cimbro en que debió quedar 
parte del exército vencido , y hasta ahora du- 
ran sus descendientes y su lenguage , que es teu- 
tónico antiguo (a). De la guerra címbrica dan 
noticia varios autores. 

745 Plutarco , en la vida que escribió del di- 
cho Mario , destructor de los cimbros , y Estra- 
bon , en el libro 7. 0 de su geografía , tratando 
de los cimerios que dice ser los llamados comun- 
mente cimbros , dan sobre la nación de estos 
varias noticias , que han dado motivo para con- 
jeturar que fuesen de la nación céltica. Mas plu- 
tarco, á las noticias que da sobre los cimbros (b), 

(») En los libros 6$ , 67 y 68 del epítome de Tito 
Livio. Eutro- t iío en los capítulos 1." y 2. 0 del libro y de 
su historia. 

Ya en el volumen 3. 0 , tratándose de la nación 
teutónica , se dio noticia de las poblaciones que se ior- 
máron con las reliquias del exército de cimbros derro- 
tado por Mario. De estas poblaciones , rodeadas de gen- 
te italiana, y de su lenguage, que es antiguo teutónico, 
se da noticia en la obra : Historia di Verana di Lutk- 
nico Motcordo. Verona , 1668 , 4. 0 lib. i.° pág. 12. 
Vtrona illuítrata da Scipwnt Majfei. Verona, 1732, 4.» 
vol. V» Kn el vol. 1.» lib. j.° P ág. 114. 

(b) Plutarco , en la vida de Mario , dice lo siguicn- 
te : "No teniendo estos (los cimbros) comercio alguno 
con otros , y viniendo de países lejanos , ninguno sabia 
qué gente fuese , ni de dónde hubiesen salido , apare- 
ciendo ellos como una nube sobre Galia é Italia. Por la 
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añade la justa censura de que todas ellas prove- 
nian de conjeturas: y Estraboa , aunque, (a) asien- 
te á Posidonio , que dioe que á los cimbrón lla- 
maban cimerios los griegos , y que habitaban 

jeturaba que fuesen germanos habitadores del Océano sep- 
tentrional ; y les llamaron cimbro» , porque los germino! 
llaman así á los ladrones. Hay quienes digan que la Cél- 
tica Re extiende desde el Océano y desde los países sep- 
tentrionales hacia orienta torciendo hicia la laguna Meo- 
tis , y que pertenece á la Bscitia del Ponto Eu.\tno ; y que 
de ai¡i vino esta junta, ó mezcla de gentes. Dicen que 
ellas salieron de su pais no de una vez , ni continuamen- 
te , sino cado afio por la primavera, armadas, caminan- 
do por Europa. Por lo que , aunque tienen diversos nom- 
bres , se llamaron en general cehttjcitiu. Otros juzgan 
que los cimerios , conocidos los primeros por los griegos, 
fueron parte de esta multitud , los qaales , fugitivos y se- 
diciosos, echados por tos escitas fuera de la laguna Moo- 
tis , capitaneados por Ligdamio , pasaron al Asia ; y que 
la mayor parte y la mas belicosa de ellos está en las pla- 
yas del Océano , y en los densos bosques que hay has- 
ta los montes Hercinios ... y que desde csio* sitios pa- 
saron á Italia los que primeramente se llamaron ame- 
nos , y ahora cimbros. Estas cosas se dicen mas por con- 
jetura que por noticia cierta." 

Hetodoto , en el número 193 del libro 1. , y en el 
número 12 del libro 4.°, dice que los cimenos lueron 
echados de la laguna Meotis por loa escitas , y entonces 
pasaron al Asia. En estas circunstancias los cimerios se 
esparcirían por varias provincias , y algunos de ellos se 
establecerían en países hacia Armenia y el mar Caspio, 
en los que Plinio , en el cap. 12 del Ub. 6 , pone ci- 
merios. Entonces asimismo el Bosforo empezaría á llamar- 
se Cimerio , porque algunos cimerios se establecerían en 

sus costas. . 

(a) Posidonio , dice Estrabon en la primera parte del 
libro 7 de su geografía , conjetura con alguna razón que 
los cimbros fueron ladrohes y vagamundos , que llegaroi» 
á ; la laguna Motis , v qwe por ellos se dio al Bó&fcra 
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en la Crimea ; no obstante , dos veces expresa- 
mente dice , en la primera, parte de su libro 7. 0 , 
que eran teutones ; pues primeramente dice: 
"otras gentes menores germánicas son los lla- 
mados cheruscos , chatos , gambriunos , char- 
ruarios ; y hicia el Océano los sicambros, chau- 
bos , bucteros , cimbros , &c y después dice: de 
los germanos los septentrionales son , como di- 
ximos ya , los que se extienden por la costa del 
Océano , y son conocidos desde el desagite del 
Rhín hasta el Elba , y mucho mas lo son los 
sicambros y los cimbros." Parece pues , que en 
todos tiempos perteneciéron á los germanos , ó 
teutones los cimbros , ó cimerios : y que , por 
tanto , estos no fuéron celtas t ni su nombre tu- 
vo conexión , ni alusión alguna á Gomer , co- 
mo se han figurado algunos escritores moder- 
nos. Plutarco dice que los germanos llamaban 
cimbros i los ladrones : mas Pompeyo Festo aña- 
de que en lengua gálica los ladrones se llama- 
ban cimbros : y puntualmente en la lengua irlan- 
desa , dialecto céltico según el diccionario irlan- 
dés de Obrien , significan cime , cimeadh , cimidh 
cautivo , prisionero : cimim cautividad , esclavi- 
tud : cimcheartaighim pillage , hurto : y parece 
que , siendo infame el nombre cimbro por sig- 
nificar ladrón , seria puesto á los cimbros por 
ser nación diversa y contraria , qual debia ser, 
á la de los celtas ; en cuyo pais , como en Es- 

> V «ti, , > , ■ 

Jos griegos llamaron cimerios á los cimbros. Dice asimis- 
mo que los boios habitaron antiguamente la Hercinia , y 
que los cimbros , habiendo llegado á estos sitios , fuércr» 
rechazados por los boios , fice. Estrabon continúa dicien- 
do que «tos cimbros bajaron á los Alpes y á ludia, y 
fuéron deshechos por los romanos. 
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paña , entráron aquellos destruyendo quanto ha- 
llaban. Los cimbros, que , baxando á Francia, 
pasáron después á España , y rechazados por los 
íberos y galos , fuéron á los Alpes , en donde 
Mario empezó á destruirlos ; estaban en los paí- 
ses llamados antiguamente Chérscneso Címbri- 
co t y ahora Holstein , Sleswig y Jutland. Ellos 
verosímilmente vinieron á estos países desde el 
Chérsoneso del Ponto Euxíno en donde estaban 
los cimerios , cuyo nombre , que es el mas an- 
tiguo , y el usado por los griegos , será proba- 
blemente el mas puro : y quizá los celtas , quan- 
do estaban en las cercanías del Ponto Euxíno, 
les pusieron el nombre cimerios de la radical 
cim , que en su idioma tiene la significación di- 
cha. Kochart (a) , según su costumbre , deriva 
el nombre cimbro de la palabra hebrea cimer, 
6 camer, que significa negrear , así como cimrir 
en hebreo significa el negrear , ó lo obscuro de 
las tinieblas , en cuyo sentido Job , en el v. 5 
del cap. m , parece usar esta. Con este origen 
hebreo de la palabra cimbro pretende Bochart 
explicar la expresión de los antiguos que decian 
las tinieblas cinterías ; mas esta expresión alu- 
día solamente al pais septentrional que Homero 
figuraba tenebroso , como dice Estrabon , por- 
que no le bañaban los rayos del sol ; y en el 
estaban los cimerios. Así Ovidio , en el v. 59* 
del libro n de su metamorfosis, se figuró en los 
cimerios de Campania una cueva eti que nunca 
eotraban los rayos solares. Los hebreos , suma- 
mente distantes de los cimerios, no pudieron po- 




(a) Samuei. Bochar* gtograpkia sacra , parte 2.' li- 
bro i.° cap. 33. 
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debiéron poaer los escitas , ó los celtoescitas que 
estaban cerca de ellos. 

746 Los autores de la historia universal , si- 
guiendo á Pezron , confunden con los cimbros, 
ó cimerios á los chomaros nombrados por Mela, 
Plinio , Tolomeo y Dionisio Periegeter (a) , fi- 
gurándose que del nombre Gomer provienen los 
nombres cimbro , cimerio y chomario : mas pa- 
rece que es arbitraria la derivación de estos 
nombres , y que no hay fundamento alguno pa- 
ra juzgar que los chomarios eran cimerios. Pez- 
ron , buscando los gomerianos , se figura encon- 
trarlos también entre los sacos que Tolomeo po- 
ne en el mapa séptimo de Asia , ó en el capí- 
tulo xin del libro 6.° de su geografía , en don- 
de junto á los sacos y con ellos en seguida nom- 
bra , según la edición de Tolomeo por Pedro 
Bertio , los catatas , los cámaros y los comedos. 
Mas estas naciones las pone Tolomeo muy dis- 
tantes al oriente de los cimerios y del mar Cas- 
pio y en países asiáticos tan orientales , en que 
parece no haberse establecido jamas ninguna tri- 
bu de los descendientes de Jafet destinados pa- 
ra poblar la Europa y el occidente del Asia. 
Pe^ron se figura que estos sacas , fugitivos , ó 
rechazados por naciones orientales , viniéron á 
las cercanías del Ponto Euxino , y tomáron los 
nombres de cimbros , ó cimerios , y entrados ea 
Frigia se Uamáron titanes , y últimamente se 
han llamado celtas. 

Esta descendencia gomer iana de los celtas, 
llamados ántes sacos , titanes y cimbros , ó ci- 

* * * ■ 'OJ ■ ; i .... i 

(a) Pompoa.o Mda en el cap. a.° del lib. i.° Plinio 
«n el cap. 16 del lib. 6.° Tolomeo en el cap. II del 
"¡>. 6. y Dionisio Perie^ter en el verso 700. . 
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mcrios , adoptado , y con poca claridad expues- 
to por los dichos autores de la historia univer- 
sal , se debe considerar como un sistema ideal, 
en que se entroncan naciones de origen desco- 
nocido. Las noticias que después se darán so- 
bre las transmigraciones ciertas de varios trozos 
de la nación céltica , presentarán fundamento 
grave para conjeturar que casi toda ella había 
ya abandonado el Asia á un siglo después de 
haber empezado el tiempo histórico de los grie- 
gos , cuyo principio se pone en el de las olim- 
piadas ; esto es , en el año 756 áutes de la era 
christiana ; y la situación que las naciones teu- 
tónica , ilírica , hrinica y tártara tenían al em- 
pezar la era christiana , hace conjeturar que to- 
das estas naciones , empujándose mutuamente 
hácia occidente y austro , se habían apoderado 
de los países en que estaba la céltica , de la quat 
el trozo que se estableció en Francia debió ve- 
nir por tierra empujándola los teutones , que 
siempre han estado á su oriente ; y los demás 
tro70s debieron hacer su viage por mar desde 
d Ponto Euxino á España , á Irlanda é Ingla- 
terra , porque encontrarían impedido el paso por 
tierra con la inundación de los teutones y de 
los ilíricos establecidos desde tiempo inmemo- 
rial entre Francia y el Ponto Euxino. 

Según este sistema , indicado ya otras veces 
en la presente obra , me inclino á juzgar que 
no conviene á los celtas ninguuo de los nom- 
bres de cimbros , cimertos T chomaríos , comi- 
ros , &c. : que la gente cimbra , ó cimeria fué 
teutónica ; y que los celtas á lo mas fueron 
conocidos por los antiguos griegos con el nom- 
bre de celtoescitas , después con el de celtas, y 
sucesivamente con el de gálatas y con el de ga- 
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los, habiéndose hecho común entre ellos este úl- 
timo nombre. Los dichos nombres son los úni- 
cos que halla haberse dado generalmente á la 
nación céltica : y no sin variedad de opiniones 
se expone la etimologia de ellos. 

Julio César , al empezar sus comentarios de 
la guerra gálica , dice expresamente que los lla- 
mados galos por los romanos , se daban á sí mis- 
mos el nombre de celtas. Pausanias , en los Ati- 
cos, conviene con Julio César , diciendo : "los 
que ahor3 se llaman galos , antiguamente eran 
llamados celtas por sí mismos y por otros. Pa- 
rece pues , que el nombre celta es propio de la 
lengua de los celtas, quando ellos mismos se le 
daban como propio y el mas antiguo ; mas el 
entusiasmo de derivar del hebreo todos los nom- 
bres antiguos, hizo derivar el de celta de va- 
rias palabras hebreas con diversas significacio- 
nes de frió y de calor. Por exemplo : Jordán (a), 
siguiendo 4 Scrickio , le da la significación de 
frío ; y Vallancey (b) le da la de caliente. Mai 
estas etimologías hebreas merecen tan poca aten- 
ción como la que en el fingido Beroso (c) se 
señala , diciendo que ios celtas- tomáron el nom- 
bre de su rey Celtes ; esto es , de Júpiter Celte, 
dice Picardo (d) , que fué el rey nono en Ga- 
üa : el nombre Celta , ó del rey Celtes,, signifi- 
ca lo mismo que ilustre , según Forcátulo (e), 

. ( a ) Joan. Chrittopbori dr Jordán, de originibus Shvi- 
•'■* • Viodubunfe , 1745 , fol, voU 3." en el vol. 3.* n. 702. 

( h ) A vmdicaücn of the ancitnt hittory of Irelehd by 
Charlet ^¡lancey. Dublin , 1786 , 4. 0 Prefacio, p. 38. 

(cj Barosi ¡acerdotit , 6?c. Antuerpia!, 1 s 5 1 , 8.° p. 1 64. 

(d) Picardo citado (734) , p. 102. 

(e) . Xh Gailorum imperio , &c. autbore Stepbano Fot- 
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que adopta tambiea la fabulosa existencia de 
tal rey. Apiano escribió que los ceLias tomároo. 
su nombre de Celto , hijo de Polifeino. El nu. li- 
bré celta debe pertenecer á la lengua de Ios- 
celtas , en cuyos dialectos no se descubre hoy 
fácilmente la radical de donde provenga. Leib- 
nizt (a) , en su etimologicon céltico , á la pa- 
labra celta , dice : "Estrabon advirtió que los 
celtas tuviéron este nombre por dignidad , por- 
que la palabra gelt pudo significar valor : Scri- 
verio , citado por Pontano , notó que entre los 
flamencos el nombre gcitebaars significa un pez 
muy bueno." Mas , sin acudir á la lengua fla- 
menca , que es dialecto teutónico , tenemos un 
dialecto céltico ; esto es , el irlandés , en que, 
según el diccionario (b) irlandés de Obriea,g<.'¿/f 
significa una persona feroz y silvestre , prove- 
niente , añade Obrien , de las radicales irlande- 
sas coill y cotllte bosques. En el Wales , ó Cám- 
brico (dialecto céltico también) se dice "guilht 
persona feroz : gelhtidh bosques : las palabras 
irlandesas geilt y coillt , y el nombre latino cel- 
ta tienen afinidad con la hebrea celat refugio.'* 
Esta etimología del nombre celta me parece ar- 
bitraria , y quiza también lo es la que se seña- 
la en la palabra irlandesa cett , que significa cue- 
ro , aludiendo el nombre celta á las barcas de 
cuero usadas antiguamente por los celtas. Con- 
fieso no hallar del nombre celta etimología al- 
guna que me parezca verisímil. 

747 El nombre galo se dió en general por 

(a) Gedofr. Lt'tbnitü collectanea eiymologica. Hanoversc, 
1717, 8.° vol. *.° en el vol. i.° p. 104. 

(b) Focoloir , &c. or an iritbengtisb dkhonary hjm 
I. O-brien. Paria , 1768 , 4- 0 S- Gtüt , p. «76. 
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los romanos á los celtas : y san Isidoro varias 
veces trató de su significación. Ea el cap. iv del 
libro 14 de sus orígenes, dice : "Gallia se lla- 
mó así por la blancura de su gente , pues en 
griego la leche se llama gala. Los montes y el 
rigor del clima destierran el ardor del sol , con 
lo que sucede que la blancura de los cuerpos no 
toma color." Asimismo san Isidoro , en el cap. 11 
del lib. 9 , dice , "los gallos se llamáron así por 
la blancura ; pues en griego la leche se llama 
gala." En el libro de las diferencias á la letra G 
dice: "entre los nombres gallo , gállico y galli- 
cano hay esta diferencia : galh es el nacido de 
Galia : gállico es lo traído de Galia ; y gaMca- 
no es lo que tiene algo de Galia." Ultimamen- 
te , en el capítulo vn del libro \i de los oríge- 
nes , dice: "gallus (nombre del gallo) se dixo 
por la castradura." San Isidoro pues , derivó el 
nombre galo de la palabra griega gala , que sig- 
nifica leche , juzgando que se había hecho na- 
cional el dicho nombre con alusión á la blan- 
cura de esta. No se hace creíble esta alusión , ni 
tampoco la derivación griega que se supone de 
la palabra gala , pues los griegos llamáron cel- 
tas á los galos , y debiéron aprender de los ro- 
manos el nombre galos , que deberá su orígea 
á la lengua céltica , ó i la de alguna nación que 
estuviese inmediata á los celtas. 

Volfango Lacio se fingió hallar en el hebreo 
la etimología de la palabra galo : w proviene , di- 
ce (a) , de la hebrea gualim , ó galim , que sig- 
nifica las olas y la inundación : y de guali re- 
sultáron los nombres celta , gálato , guelga y 

W De gentium aliqwt migrathnibut atuhon WoVaar 
g* Lavo. Basile* , 1 < < 7 , fol. lib. $, p. ,67. 
Hervás. VL Qatah s 
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belga. Rudbeckio (a) se burla de los que buscan 
el origen de la palabra galo en la lengua grie- 
ga , ó latina ; y juzga que se halla en la lengua 
propia de los galos ; esto es , en la palabra ka- 
llar , que significa varones militares , ó agigan- 
tados. Asimismo pretende (b) que un pais cer- 
ca del promontorio Cimerio (761) se llamaba 
Kalland , en el qual aun hay una ciudad , un 
rio y un lago , que tienen el nombre Kalis. Ul- 
timamente , de Kalland deriva Rudbeckio los 
nombres Galand y Gaita, Rudbeckio confunde los 
celtas y los teutones , y sus dos lenguas: el nom- 
bre Kalland pertenece á la teutónica. Parece que 
el nombre gala proviene de la lengua céltica, 
pues en el irlandés , dialecto céltico, se dice, se- 
gún Obrien en su diccionario irlandés, gal co- 
rage , valor , batalla : galach corage , valor , va- 
liente : galant valiente , valeroso : galann ene- 
migo ; el qual en cámbrico , dialecto también 
céltico , se dice gelin. En la significación de es- 
tos nombres se encuentra fundamento para con- 
jeturar que el nombre galo sea céltico , y que 
los celtas , siempre guerreros , le hayan toma- 
do ellos mismos por vanidad. 

El nombre bretón , de que se ha derivado el 
de Bretaña , fué particular de una tribu de los 
celtas de Francia que pasáron á Inglaterra ; por 
lo que , no se puede llamar nombre de toda la 
nación céltica , como lo fuéron los nombres cel- 
ta y galo. 

Los nombres sc'tta , sármata , 6 sauróntata 
se diéron ciertamente á las naciones antiguas 

(a) Olavi Rudbeckii Atlántica. Upsalac , 1679 , fol. 
cap. 37. p. 830. 

(b) Rudbeckio citado, cap. 18. p. 500. 
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que habitaban sobre el Ponto Euxíno á su oriente, 
y á su occidente hasta el Danubio ; y hasta ahora 
no hay fundamento para determinar la lengua, 
6 lenguas á que pertenecen tales nombres coa 
que se entendían las varias naciones que había 
establecidas en dicha extensión de países , y de 
consiguiente la céltica , que primitivamente es- 
tuvo en las cercanías del Ponto Euxíno. 

CAPÍTULO IV. 

PLAN DE LAS PRIMERAS TRANSMIGRACIONES DE IA 
NACION CÉLTICA : SU DIVISION IN QUATRO TROZOS. 
PAISES QUE PRIMITIVAMENTE OCUPÓ , Y QUE 
OCUPA AHORA. 



748 íuos celtas estuvieron primitivamente cer- 
ca del Ponto Euxioo , en cuyas cercanías con- 
currieron varias naciones , las quales distingo y 
nombro por sus lenguas , de que ya se ha da- 
do noticia en el volumen tercero. Estas nacio- 
nes , cuyos establecimientos presentes nos dicen 
el orden y situación de los que tenian antigua- 
mente, eran la tártara-, la húnica ó céltica, 
la ilinca y la teutónica. Estas dos últimas ocu- 
pan todavía la mayor parte de los países que 
hay desde Francia hasta cerca del Ponto Euxí- 
no situadas de modo que la teutónica se ex- 
tiende al oriente de Francia de norte á medio- 
oía ; y al oriente de la teutónica, la ilírica de 
norte 4 mediodía ; esto es , desde Petersburgo 
hasta a ciudad y república de Ragusa. Al nor- 
te de la nación ¡lírica, «toes, en la Laponia, 
esta un ramo de la húnica , el qual forma la na- 

s » 
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s » 
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cion de los lapones ; y otro de la misma se 
halla en Ungría , en donde se estableció el exér- 
cito de los hunos con que Atila baxó á Euro- 
pa , y la llenó de espanto. La tártara está en 
el Ponto Euxíoo. La situación de estas naciones 
hace conocer que los celtas , establecidos en 
Francia , vinieron á esta impelidos por la nación 
teutónica que estaba inmediata á ellos ; y que 
las naciones ilírica , húnica y tártara vinieron 
detras de la teutónica, ocupando sucesivamen- 
te cada una de ellas los países que dexaba des- 
poblados la nación que venia impelida del occi- 
dente. La situación presente de dichas naciones, 
y sus respectivas historias , nos hacen conocer 
que el rumbo de todas ellas ha sido hácia oc- 
cidente : y parece que , como descendientes de 
Jafet , á cuya descendencia se señaló el occiden- 
te por habitación , por raras circunstancias ca- 
suales á la vista humana , han conspirado á ocu- 
par los países que le» fueron señalados. 

749 Los celtas establecidos en Francia no 
formaban toda su nación ; pues sabemos que 
parte de esta estaba en el occidente de España 
sin comunicación alguna con los celtas france- 
ses ; pues entre estos y los celtas españoles es- 
taba toda la nación ibérica , ó española. Los cel- 
tas de España , como ántes (589) se expuso, de- 
bieron llegar á ella por el mar Mediterráneo 
desde paises orientales. Sabemos asimismo que 
los celtas que pobláron la irlanda y parte de 
Escocia , saliéron de las cercanías del Ponto Eu- 
xino , y por el Mediterráneo llegáron á entrar 
en el Océano ; y , habiendo estado cinco genera- 
ciones en Galicia de España , pasáron á poblar 
la Irlanda , y después parte de Escocia. Sabe- 
mos últimamente que en esta se estableció una 
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aacion , llamada de los pictos por los romanos, 
que había salido de Escitia; esto es , de las cer- 
canías del Ponto Euxino, y que probabilísima- 
mente era céltica. Esta dispersión de los quatro 
trozos en que se conoce haberse dividido la na- 
ción céltica , nos hace conjeturar que los celtas 
de Francia , cuyo establecimiento en Europa es 
mas antiguo que el de los demás trozos , salié- 
ron de las cercanías del Ponto Euxino huyen- 
do del poderío de alguna otra nación que en- 
tró en sus primitivos países , y que de consi- 
guiente dividió la nación céltica , ó impidió la 
comunicación de los celtas venidos á Francia 
con los demás que habia cerca del Ponto Eu- 
xino , y que sucesivamente saliéron de este mo- 
lestados por otras naciones con el orden siguien- 
te. El primer trozo de celtas , después de la sa- 
lida de los celtas franceses , fué por mar á Es- 
paña , adonde llegó después que en ella habían 
entrado los fenicios ; cuya entrada no pudo ser 
mas que catorce siglos ántes de la era christia- 
na. Después del establecimiento de dicho trozo 
de celtas en España, en diversos siglos saliéron 
sucesivamente otros dos trozos de los mismos 
celtas de las cercanías del Ponto Euxino , y po- 
bláron en diversos tiempos la Irlanda y la Es- 
cocia. Se determinarán después las épocas res- 
pectivas de estas salidas. 

7 So Esta nación céltica que primitivamente 
«taba en las cercanías del Ponto Euxino , al em- 
pezar la era christiana se reconocía situada en 
los siguientes países. En las costas de España 
desde el rio Guadalquivir hasta la Corana : es- 
to es , en las costas de los reynos de Sevilla y 
de Portugal t y en las occidentales de Galicia ha- 
bu celtas , interrumpidos solamente en las in- 
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mediatas al desagüe del rio Miño por una co- 
lonia griega , como expresamente lo dicen Es- 
trabon , Plinio , Mela y otros geógrafos , y co- 
mo ántes , desde el número 589 , largamente se 
expuso. Todas las islas llamadas aun hoy Bri- 
tánicas eran habitadas por celtas. En Francia , se- 
gún Julio Cesar al principio de sus comentarios 
de la guerra gálica , habia tres naciones , y una 
de ellas era céltica , cuyo pais claramente se- 
ñala Julio Cesar , que dice : "á los galos (esto 
es , celtas) les divide de los aquitanos el rio 
Garumna (Garona): á los belgas (ó flamencos) 
los rios Matrona (Marne) y Sequana (Sena) ; y 
á los helvecios (suizos) el lago Leraano ( lago 
de Ginebra) y el rio Ródano." De estos celtas 
franceses eran un ramo los italianos que se ex- 
tendían desde los Alpes hasta la mitad de Ita- 
lia en el pais llamado por los romanos Gaita Cis* 
alpina (esto és , Galia de acá de los Alpes á 
distinción de la Gaüa Trans-alpina (esto es , Ga- 
lia mas allá de los Alpes) que era la Francia. 

751 De esta, incapaz ya de mantener, ni 
aun contener á la multitud de sus habitantes, 
salieron enxambres de conquistadores hácia 
oriente : y este rumbo hace conjeturar que en 
este era mas fácil la conquista de países que 
en el occidente ocupado ya por la nación íbe- 
ra , ó española. Los Pirineos fueron término 00 
cidental de las conquistas de los antiguos ga- 
los , que nunca los superáron para entrar en 
España : y por lo contrario , superáron varias 
veces los Alpes para ocupar no solamente gran 
parte de la Italia , sino también grandísima de 
Alemania , Ungría , Boemia y de varias partes 
orientales hasta pasar dentro del Asia menor. 
"Los galos, dice Justino Historiador , en el ca- 
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pítulo iv del libro 24, no pudiendo mantener- 
se en su pais nativo , saliéron de este para bus- 
car nuevos establecimientos. En Italia se esta- 
bleció parte de ellos , que tomáron á Roma , y 
la incendiáron : y otra parte se fíxó en las en- 
senadas ilíricas ; y , penetrando por medio de 
mortandad de bárbaros , ocupó la Panonia (Un- 
gría ). Los galos , gente trabajada , atrevida, be- 
licosa , y la primera que después de Hércules 
superó las invencibles cumbres de los Alpes 
con admiración de todos , peleó con las cerca- 
nas gentes por muchos años , y con favorable 
suceso pasáron sus exércitos á Grecia y Macedo- 
nia , infundiendo tanto terror , que aun los re- 
yes no provocados se adelantaban comprándo- 
les la paz con el dinero que les ofrecían." Los 
mismos , como después se expondrá largamen- 
te , llevando sus conquistas hasta la extremidad 
oriental de Europa , pasáron al Asia , en donde 
se establecieron , dando' su nombre á los paises 
que se Uamáron Galacios, ó Galo-grecia. 

En todos los paises dichos , ántes que los ro- 
manos extendieran su dominación fuera de Ita- 
lia , habia celtas con este nombre , ó con el de 
galos. Los romanos , y la inundación de nacio- 
nes bárbaras , principalmente teutónicas , hicié- 
ron desaparecer casi totalmente á los celtas, no 
porque su nación haya perecido totalmente , si- 
no porque se ha confundido con otras. 

Existen aun los descendientes de, los anti- 
guos celtas en los paises mismos que estos ocu- 
paron ; mas existen sin dominación , y sin nin- 
guno de sus nombres nacionales : existen domi- 
nados por otras naciones , con las que se han 
confundido caá totalmente, como después (807) 
* expondrá, no quedando mas memoria de su 
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antiguo esplendor que la de un vulgar monu- 
mento en las reliquias de su lenguage. 

CAPÍTULO V. M 

SB EIPONE EN PARTICULAR LA TRANSMIGRACION 
y EL ESTABLECIMIENTO ÚLTIMO DB CADA UNO SB 
LOS QUATRO TROZOS EN QUE SE DIVIDIÓ LA 
NACION CELTICA. 



752 La situación del último establecimiento 
de dos trozos de la nación céltica , las tradicio- 
nes que se conservaban acerca de los otros dos 
trozos , y varias observaciones que , con la luz 
de la lengua céltica , se hacen fácilmente so- 
bre los antiguos nombres geográficos de vanos 
países , son los documentos en que fundo mis 
conjeturas y reflexioné para satisfacer á los 
asuntos propuestos , sobre los qualcs casi no 
luz alguna la historia antigua. 
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ARTÍCULO I. 

CELTAS DE LA GALIA , Ó FRANCIA. EN ESTA SW 
JUNTARON TRES NACIONES TOTALMENTE DIVERSAS, 
QUE ERAN LA CELTICA , LA TEUTÓNICA Y LA ÍBERA. 
LOS CELTAS DE FRANCIA FUÉ RON LOS PRIMEROS 
DE SU NACION VENIDOS AL OCCIDENTE DE EUROPA 
EN TIEMFO INMEMORIAL , Y ENTRARON EN 
FRANCIA POR FLANDE3. 

Julio César , como ántes se ha dicho , em- 
pezando sus comentarios de la guerra gálica , su- 
pone claramente en Galia, ó Francia, tres nacio- 
nes diversas , diciendo : " toda la Galia se divi- 
de en tres partes , una de ellas la habitan los 
belgas , otra los aquitanos , y la tercera los que 
en su lengua se llaman celtas, y en la nuestra 
galos. Todos estos se diferencian entre sí en len- 
gua t instituciones y leyes. El rio Garona divi- 
de los galos de los aquitanos ; y de los belgas 
les dividen los rios Marne y Sena ... La parte, 
6 país, que se ha dicho tener los galos , em- 
pieza en el rio Ródano , y se comprehende en- 
tre el no Carona , el Océano y los confines de 
ios belgas; y por los secuanos (los del Fran- 
co Condado) y helvecios (suizos) toca el rio 
Khin , que va hácia septentrión. Los belgas em- 
piezan desde los últimos confines de la Galia; 
Pertenecen á la parte inferior del Rhin , y mi- 
«? V.- se P tentnon Y al oriente. La Aquitania 
se extiende desde el rio Carona hasta los Piri- 
neos y la p arl e del Océano que pertenece á 
ffhd™? T al se P teQtrion X occidente... 
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ancho y profundo , que divide el campo helvé- 
tico de los germanos ; por otra parte el altísi- 
mo monte Iur<? ( monte Jurá , ó de San Clau- 
dio) , situados entre los secuanos (los del Fran- 
co Condado ) y los helvecios ( suizos ) ; y por 
otra el lago Lemano (lago de Ginebra) y el 
rio Ródano , que dividen de los helvecios nues- 
tra provincia (céltica)." Según esta descripción 
de Julio César , la llamada Céltica en su tiem- 
po era mayor que las otras dos partes juntas 
de la Galia ; de manera , que puede decirse 
con Monet (a) , que comprehendia dos terceras 
paites de todo el pais antiguamente llamado 
Galia. 

7S3 De la dicha descripción de Julio César 
parece inferirse que á la Céltica de la Galia de- 
bía pertenecer al pais austral de esta sobre el 
Mediterráneo : esto es , el pais que ahora se di- 
vide en Provenza y Languedoc ; pues á la Aqui- 
tania , que se extendía desde el rio Garona has- 
ta los Pirineos sobre la costa del Océano , no da 
Julio César pais alguno en la costa del Mediter- 
ráneo ; y la Bélgica , situada en el pais hoy lla- 
mado Flandes francesa , distaba mucho de esta 
costa. Mas , en tiempo de Julio César , los grie- 
gos estaban aun establecidos en la costa france- 
sa al Mediterráneo : de ellos , según Estrabon, 
Plinio y otros autores , eran las ciudades de Mar- 
sella , Agde , Antibo y Niza. Antes (§52) se de- 
mostró que , en el siglo v anterior á la era chris- 
tiana , los íberos , mezclados con los lígures , es- 
taban desde los Pirineos hasta el rio Ródano en 
dicha costa , y luego se seguían lígures hasta lo 



(a) GaUl.t ptographia veterit , recenti/que á Pbilibtrt» 
Maneto de S. J. Lugduui , 1634, 8.° P . 65. 
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interior de Toscana. Asimismo Polibio (a) dice: 
"los celtas habitan en las vecindades de Narbo- 
na , y desde allí hasta los montes que llaman 
Pirineos , que se extienden desde nuestro mar 
(Mediterráneo) hasta el externo (Océano). .'. En 
los Pirineos se separan los íberos (españoles) y 
los celtas." Parece pues , que los celtas en tiem- 
po de Polibio , anterior á Julio César , no llega- 
ban aun á las costas del Mediterráneo , y que 
en lo interior se habían extendido desde las ve- 
cindades de Narbona hasta los Pirineos. Lo cier- 
to es que los griegos marselleses eran la gente 
principal , y dueña de dichas costas , como cons- 
ta de las historias antiguas ; y que , como dice 
Polibio (b) , eran I9S mayores aliados de los ro- 
manos contra el exército cartaginés que atrave* 
só la Fraucia baxo del mando de Aníbal. Julio 
César , en su citada descripción de la Galia , no 
menciona el mar Mediterráneo , ni sus largas cos- 
tas ea Francia ; por lo que , parece que las con- 
sideró como paises de gente griega , en los que 
había poblaciones dispersas de celtas , cuyo país 
central se contenia entre los rios que nombra. 

La Galia , ó Francia , después de Julio Cé- 
sar que la divide en tres partes , fué dividida 
en quatro por Octavio Augusto , el qual exten- 
dió la provincia llamada Aquitania hasta el rio 
Loira , añadiéndole diez poblaciones , ó gentes 
de nombres diversos que ántes pertenecían á la 
Céltica , y fundando una nueva , ó quarta pro- 
vincia , que llamó Narbonense , con los países 

(a) Polybü Lyc. Mtgalopolitani bisioñ* gr. ac he. 
Prancofurt, , ,6, 9 . foL übm j= al fia dc u * fcera 
te , o pagina 191. 

(ty Polibio citado ,Üb. 3 .°p. a 4 «. 

í 1 
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de la dicha costa del Mediterráneo , en la que 
están el Languedoc y Provenga: y al restante 
pais de la antigua Céltica dio el nombre de 
provincia Lugdunense con alusión á la ciudad 
de Lugduno (León) que era su capital. Desde es- 
te tiempo empezó á faltar el nombre de la pro- 
vincia Céltica , que era el pais propio de los 
celtas franceses. 

754 De las antecedentes noticias infiero las 
siguientes observaciones. I. Los celtas franceses 
prim itivamente estuvieron reconcentrados por el 
norte entre los riosGarona , Marne y Sena, ex- 
tendiéndose principalmente por oriente hácia el 
Rhin , y manteniéndose algo léjos de las cos- 
tas del Mediterráneo ; por lo que , en estas fá- 
cilmente se pudiéron establecer los griegos en 
Marsella, Agde , Antibo y Niza. 

II. Los celtas empezáron á extenderse hácía 
dichas costas después del siglo v anterior á la 
era christiana ; pues en dicho siglo estaban en 
ellas los íberos mezclados con lus lígures has- 
ta el Ródano, y desde este hasta Toscana es- 
taban los lígures solos : y Festo Avieno dice en 
una parte (a) que en el rio del monte Setio 
(hoy cabo de Agde) estaba la línea diviso- 
ria entre íberos y lígures : y en otra aña- 
i:>< !i i.; .-, • .' • • ■>••'- •• . ¡c; ■■• •■'V: 

(a) Fetti Avieni era marítima, verso 603. 

Setyus inie mOns tumet 
Procerut arce* , et pinifer Ftcyi jugum 
Radice fusa in usque Tottrutn ftrtinet: 
Taurum paluiem namque gentict vocant 
Orani propinquam fiumirá : hujus álveo 
Ibera íeUut atque Ligyes atperi 
Intcrucantur. 
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de (a) que , con el poder de los celtas , y con 
las continuas guerras , quedó el pais desierto , y 
los lígures fuéron expelidos por los celtas. Avie- 
no hace mención del establecimiento de los ibe- 
ros y de los lígures en el cabo de Agde en 
tiempo de Escilace , ó en el siglo v anterior á 
la era christiana : y después añade que los lí- 
gures habían sido expelidos por los celtas : esta 
expulsión debió suceder después de dicho siglo; 
en el de Julio César ya no habia lígures en la 
costa de Francia , sino en las vecindades de los 
Alpes, ó hácia .Antibo y Niza. Antes (552) se 
notó con Estrabon y con Píutarco que habia 
íberos y lígures en las costas francesas del Me- 
diterráneo : y á estos autores , coma también á 
Escilace y Avieno , citados en dicho nume- 
ro 552 , añado ahora la autoridad de Trogo 
Pompeyo, el qual (según se lee desde el capí- 
tulo 111 del libro 33 en el compendio de Justi- 
no) dice : "en tiempo del rey Tarquinio la ju- 
ventud de los focenses , habiendo llegado á la 
desembocadura del Tiber , hizo amistad con los 
romanos; y , yendo por mar á las últimas en- 
senadas de la Galia , fundó á Marsella entre 

Jos lígures y las gentes focenses de los galos 

los lígures , teniendo envidia del aumento de la 
ciudad , inquietaban á los griegos con continua 
guerra . . . después estos tuviéron grandes guer- 
ras con los lígures y con los galos." Según es- 
ta relación , los focenses llegárou á las costas 

<a) Fe«o Avieno citado , terso 133. 

Navuju* eeharum manu 
Crebritqw duium prmliis vacuola tvnt, 
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de Francia en el siglo vi ántes de la era chris- 
tiana : y porque , en el v siglo ántes de di- 
cha era , la costa francesa del Mediterráneo es- 
taba aun poblada de íberos y lígures , Trogo 
Pompeyo debió entender por galos los íberos que 
estaban en Francia con los lígures. 

III. Al mismo tiempo que los celtas expe- 
lieron á los lígures expelerían también á los íbe- 
ros que estaban .mezclados con ellos , y á los 
que habia desde los Pirineos hasta cabo de Ag- 
de ; ó les dominarían , y se darían á conocer á 
los griegos de Marsella y de otras poblaciones 
vecinas , los quales , según la historia antigua, 
se establcciéron en ella , ó la fundáron en el di- 
cho siglo v. Entonces los marselleses griegos , por 
ta vecindad con los celtas , como conjetura Es- 
trabon en el libro 4. 0 de su geografía , debie- 
ron empezar á usar el nombre de celtas que 
hicieron notorio á los griegos. 

IV. San Gerónimo , en el prefacio del li- 
bro 2" de su comentario sobre la epístola de 
san Pablo á los gálatas , dice (774) que estos 
hablaban con poca diferencia la misma lengua 
que se usaba en Tréveris.E<to prueba que en Tré- ] 
veris (8*3) era antiquísimo el establecimiento de 
los galos , pues tanto se habia arraigado su len- j 
gua , quando en tiempo de san Gerónimo habia j 
perecido ya casi en toda Francia : por lo que, j 
atendida la situación del pais de los celtas , pa- 
rece que estos entráron en Francia por la parte I 
que confina con el territorio de Tréveris. 

V. Los celtas ciertamente no entráron en 
Francia por sus costas del Mediterráneo ; pues, J 
si hubieran entrado por aquí , se hubieran que- 
dado en ellas : y sabemos que en el siglo v án- 
tes de la era christiana no habia celtas en di- 
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chas costas , sino íberos y lígures. Debieron pues 
entrar los celtas en Francia , no por las costas 
del Mediterráneo , sino por las del Ocáano , ó 
por la Alemania. Por las del Océano , que per- 
tenecían á la Céltica , y se comprehendian en- 
tre los desagües de los rios Garona y Sena, po- 
dían haber entrado en Francia : mas , si por es- 
tas costas , que son las de la Bretaña francesa, 
hubieran entrado los celtas, no es creíble que se 
hubiesen extendido hácia Tréveiis por los paí- 
ses ásperos de los Alpes , sino que se hubieran 
extendido hácia occidente por la Aquitania , ó 
hácia el austro hasta las costas del Mediterrá- 
neo , sin pensar en establecerse en los ásperos 
Alpes hasta Tréveris. Asimismo , si los celtas hu- 
bieran ido por mar á las dichas costas france- 
sas del Océano , debían haberse embarcado en 
el Cimbro Chérsoneso (hoy estados de Dina- 
marca), ó en algún país septentrional de Ale- 
mania , de Prusia , ó Livonia , &c y este em- 
barque y navegación para venir á Francia apa- 
recen totalmente irregulares , y repugnantes á 
la situación de las naciones antiguas , y al or- 
den que varias de ellas tuviéron transmigrando 
unas inmediatamente después de otras por tierra. 
La situación de la nación teutónica al oriente 
de la céltica francesa en todos tiempos nos ha- 
ce conocer que los teutones han venido á Eu- 
ropa detras de los celtas : por lo que , estos, 
aunque fuesen muy empujados en oriente por 
los teutones , no tuviéron jamas necesidad de 
embarcarse , porque á su occidente tendrian pai- 
ses despoblados por donde extenderse , hasta que 
en Francia encontrasen los íberos que estaban 
en sus paises australes y occidentales: esto es, 
«a los que hoy forman la Provenza , el Langue- 
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doc y la Gascuña. El nimbo de los íberos, co- 
mo se expuso en el volumen antecedente , fué 
por las costas francesas al Mediterráneo desde 
los Alpes á los Pirineos ; y , al llegar á estos, se 
extendiéron por sus faldas y países inmediatos 
hasta el Océano : por tatito , quedaban despo- 
blados los demás paises de la Francia en que se 
estableciéron loa celtas. Al pasar estos por la 
Alemania , estaba esta despoblada ; y así se de-i 
tendrían poco tiempo en ella , porque los teu- 
tones les debían empujar. Si se hubieran dete- 
nido algunos siglos en Alemania , habría en es- 
ta mucha* poblaciones con nombres célticos; y 
son poquísimas las que se encuentran con estos 
nombres , sino en los paises que sabemos ha- 
berse ocupado posteriormente por celtas salido» I 
de Francia. 

755 Estos pues, no tuviéron jamas necesidad 
de embarcarse para entrar en Francia , y en esta 
debieron entrar por sus paises septentfionales : es- 
to es , por Flandes, ó por la provincia llamada an-¡ j 
tiguamente Bélgica de Galia , la qual estaba entre 
las desembocaduras de los rios Sena y Rhin , é in- .1 
teriormente acababa en un ángulo hacia Tréveris. 
Por haber entrado los celtas en Francia por esta 
provincia llamada antiguamente Bélgica , y per- J 
teneciente á la Galia , tienen en ella nombres cél-' i 
ticos casi todas sus poblaciones , las quales en 
tiempo de Julio César eran ocupadas por los lia- I 
mados belgas , que no eran celtas , sino germanos 1 
ó teutones, que habían entrado en Galia. Estos no 
acostumbraban formar poblaciones , sino vivían en 
casas dispersas , como dice Tácito : por lo que , la \ 
mayor parte de las poblaciones de la provincia 
Bélgica debió ser fundación de celtas que de ellas 
serian expelidas por los teutones. 
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ARTÍCULO II. 

LOS CELTAS VENIDOS Á FRANCIA ESTABAN ANTI- 
GUAMENTE EN PAISES ORIENTALES , EN QUE TRA- 
TARON CON VARIAS NACIONES DE ELLOS , Y PRIN- 
CIPALMENTE CON LA INDOSTANA. 

756 En él discurso antecedente he supuesto 
que los celtas de Francia vinieron á esta des- 
de oriente ; y á la verdad , todas las colonias 
célticas que , al formarse el imperio de los ro- 
manos , se conocían establecidas en diversos 
países de Europa , vinieron á esta desde el Asia. 
De las colonias célticas establecidas en Irlanda 
y en Escocia se discurrirá después , y entónces 
se expondrán pruebas convincentes de haber ve- 
ido desde el Asia , en donde estaban estable- 
ras cerca del Ponto Euxíuo. Una de estas prue- 
bas es la tradición , la qual falta en la colonia 
céltica venida á Francia , porque su estableci- 
miento en esta es de tiempo inmemorial. Mas 
lo inmemorial de este establecimiento en Fran- 
cia no llegó á hacer desaparecer las pruebas 
que nos hacen conocer haber estado los celtas 
en oriente. Estas pruebas se hallan en la reli- 
gión de los celtas franceses, en sus costumbres, 
leyes y lenguage. 

Julio César , en el capítulo xiv del libro 6. a 
ae la guerra gálica , tratando de los druidas ga- 
los , que eran los ministros de la religión, dice: 
* en primer lugar , quieren persuadir que las al- 
mas no mueren , sino que después de la muer- 
te pasan de unos á otros." Diodoro Sículo hizo 
mención de esta doctrina de los druidas galos, 
fíervas. fl. Catal. ü 
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diciendo (en el capítulo íx del libro 6.° de sa 
biblioteca , ó hUtoria) : "entre los galos ha pre- 
valecido la opinión de Pitágoras , que dixo ser 
inmortales las almas , y que después de la di- 
solución de los cuerpos pasaban en cierto tiem- 
po de unos á otros ; por lo que , en los sepul- 
cros echan cartas , como si los muertos las hu- 
bieran de leer.'* 

Los celtas galos pues , defendian la transmi- 
gración de las almas ; mas esta opinión no la 
aprendiéron de Pitágoras, sino de los orientales 
que la enseñáron á este. Esta opinión de Pitá- 
goras fué especulativa en Grecia , en donde se 
despreció ; mas ella fué siempre , y es aun ge- 
neralísima en las naciones orientales desde el rio 
Indo hasta la China. Los celtas galos no pudié- 
ron aprenderla de los pocos griegos que se es- 
tableciéron en las costas australes de Francia; 
porque entre los griegos no hubo mas secuaces 
que los pocos discípulos de Pitágoras : y tan an- 
tigua era entre los galos la opinión de la trans- 
migración de las almas , que Pitágoras papable- 
mente la aprendió de los celtas galos pasados á 
Italia , quando vino á esta. Esta conjetura no 
es mia , sino de los antiguos escritores ; pues 
Clemente (a) Alexandrino la expone claramen- 
te , diciendo: "Alexandro, en el libro de 1 
símbolos pitagóricos .... pretende que Pitágoras 
oyó á los galos y á los brahmanes." Estas ex- 
presiones de Clemente Alexandrino dan clara- 
mente á entender que los antiguos sabían ser 
doctrina antigua de los galos en occidente , y 
de los brahmanes en oriente la metensicosis , ó 

(a) CUmentir AUxani'ini optra. ParisUs, 1571 , foU 
Stromat. lib. 7. p. 99. cerca de la miud del libro. 
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transmigración de Jas almas , ántes que flore- 
ciese Pitágoras ; pues de otra manera no se di- 
ría que este la había aprendido de los galos , ó 
de los brahmanes , que en todos tiempos han 
sido y son los ministros religiosos entre las na- 
ciones orientales. 

757 Los antiguos escritores sabían que los 
druidas , ministros religiosos entre los galos, pro- 
fesaban la misma ciencia que los brahmanes : y 
esto se insinúa por Diógenes Laercio que , en el 
proemio á su obra de las vidas de los filósofos, 
tratando del origen de la filosofía, dice: "los 
que defienden que la filosofía proviene de los 
bárbaros , explican el particular filosofar de ca- 
da uno de estos , y dicen que los gimnosofistas 
y los druidas han filosofado con enigmas y bre- 
ves sentencias." He aquí nombrados juntamen- 
te los druidas , sacerdotes de los galos , y los 
gimnosofistas , que eran los brahmanes que an- 
dabau desnudos , como aun hoy la clase ó sec- 
ta de estos brahmanes. 

La raetensicosis , conocida entre los roma- 
nos y griegos como una opiaion especulativa de 
Pitágoras , era doctrina nacional no solamente 
de lo?, orientales y de los galos , sino también 
de los teutones , como consta de la mitología de 
estos contenida en el libro Edda citado por 
Rudbeckio (a) : y los teutones no pudiéron apten- 
der tal doctrina de los griegos , entre los que 
no era nacional , sino de poquísimos filósofos; 
debieron mas bien aprenderla de los galos , á 
quienes siempre estuvieron inmediatos , ó de los 



(a) Rudbeckio citado ( 747 ) , cap. 37. %. a . P . 81 J. 
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orientales mientras estuvieron en Asia confinan- 
tes con ellos. 

758 Los galos veneran sumamente, dice Ju- 
lio César en el capítulo xvit , por dios á Mer- . 
curio, del que hay muchísimas estatuas : y , di- 
cen que este es el inventor de todas las artes: 
la guia en los caminos y viages ; y que tiene 
gran influxo para las ganancias en el dinero y 
en las mercaderías." Julio César , en estas ex- 
presiones , nos dide que el dios principal de lo» 
galos era el llamado Mercurio por los roma- 
nos , Hermes por los griegos , y Tot por los 
egipcios ; el qual era el planeta que se llama 
Mercurio , y da nombre al dia del miércoles, 
así como los demás planetas dan nombres á lo» 
Testantes dias de la semana , menos al domingo» 
que ha perdido su antiguo nombre de dia del sol. 

La religión mas célebre , y extendida por 
las naciones orientales desde ios confines de Per- 
sia hasta dentro de los imperios de la China 
y del Japón , es la del dios que entre ellos da 
nombre al planeta Mercurio y al miércoles. De- 
muestro esta proposición en una disertación so- 
bre el dios Mercurio, y de ella bastará insinuat 
aquí las siguientes observaciones , que serán otras ; 
tantas pruebas demostrativas para los literatos | 
que quieran verificarlas. 

759 Las naciones orientales dan al miérco- J 
les el nombre que el planeta Mercurio tiene 
en sus respectivas lenguas : y el nombre de es- 
te planeta es el del dios mas célebre de todo 
el oriente. Este dios se llama Buda , Boda por 
los isleños de Ceilan ; Buden por los malabares; 
Buda por los de Cañará ; Boda por los marastos; 
Budaha por los del Maduré ; Bud , Bodk co- 
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munmentc en el Indostan ; y Budh , Budha en 
el Nepal : da también nombre al Tibet , al qual 
los indostauos llaman Bhutan ; y á sus habitan- 
tes Bhutia , Buddi y Butam , cuyo pais llaman 
Tibet , Tebet , Tobit , Tebbet los percas y ára- 
bes , de quienes los europeos aprendiéron el 
nombre Tibet. Buda , que es el dios Mercu- 
rio , en lengua samscreda , ó brahmana se lla- 
ma tambieu Dherma , y en la Tamúlica se lla- 
ma Darma ; y de estos dos nombres provie- 
ne el de tíermes que los griegos daban á Mer- 
curio. El dios indostano Buda , que se adora en 
Tibet y Nepal , es también principal dios de 
Siam y Pegu , del Tunquin , de China y del Ja- 
pon.- Los japones le llaman Xaca , los chinos le 
dan el nombre de Fo,los tunquinos el de Thicka, 
y los de Siam le llaman Khodom. (a) Clemen- 
te Alexandrioo tuvo noticia de Buda , á quien 
llamó Butta (b) , diciendo que los brahmanes 
le respetaban como á un dios : y san Gerónimo 
dice (c): "los gimnosofistas tenían por su maes- 
tro principal á Buda , que decían haber naci- 
do del costado de una virgen." Los gimnosofis- 
tas eran brahmanes. El culto pues del dios Mer- 

' * ■ * é*t*i' - í- . * . ... « 1 1 1 

. (a) Véanse Alphabetum Tibet anum ttudio Fr. Augut- 
»/'«' Gtorgii Ertmittt S. August. Rom* , 1762 , fol. Voya- 
ge de Siam dti jetuitet ,&c. Paris, 1644 , 4. 0 vol. 2 0 . Wf- 
teire du Japón par Engelbert Kaempfer. Hayc , 1729, 
«i. vol i.° Relazione de' ftlici tuccesti , Se nel regno di 
Tuncbmo di Alttsandro Rhoder, gtsuita. Roma , 165 1 , 4. 0 
Vis tonca reiazhne del gran regno de ¡a Ciña di Alvaro 
¿emed*, getuita, Roma, 1651, 4. 0 

(b) Clememit Alexandrini opera gr. ac lat. Venetüs, 

VI' v' c 2 ¡° C " C ' V ° L , *° Ub ' 1,0 6tt0m - v - * v * P- V 9' 
c) S. Eustbit H.cronymi opera. Verons, 173c, fol. 

vol 11. en el vol a.» Kb. «.* aiv.T0vini.1n. ti. 42. col. 309. 
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curio , tan antiguo y común en todo oriente, 
nos hace conocer que los celtas le aprendieron 
de las naciones orientales , de quienes era , y 
aun es propio y universal. Este culto dura aun 
desde los confines de Persia hasta dentro de la 
China y Japón. Tito Livio, en el libro a6 , 44, 
y capítulo xxxv, hace mención de un túmulo 
dedicado á Mercurio Teutates en Cartagena de 
España : y probablemente este monumento ser. 
ria de los celtas españoles que se estableciéron 
cerca del estrecho de Gibraltar ; pues ellos se- 
rian los primeros que en occidente harian co- 
nocer el dios Mercurio. 

760 Las clases en que se dividía la nación 
de los galos son claramente las primitivas en 
que se dividían y dividen las naciones indosta- 
na , tibetana , peguana , y otras orientales que 
observan el sistema ó gobierno brahmánico, que 
es el mas antiguo y célebre en oriente. De di- 
chas clases de los galos da noticia Julio César, I 
diciendo (en el capítulo xin) : "en toda la Ga-, 
lia se reducen á dos clases fos que hacen figu-» 
ra ; pues el vulgo es como de siervos ... de las 
clases dichas una es de druidas, y otra de ca- < 
balleros , ó militares de á caballo; aquellos! 
atienden á las cosas divinas , hacen los sacrí- 4 
ficios públicos y privados , é interpretan la ley. 1 
Acude gran juventud á la instrucción de los 
druidas . . . á todos estos preside uno , que tie- 
ne suma autoridad sobre todos ellos ... Se cree 
que en Bretaña se haya hallado la ciencia , y 
que de ella pasó á Galia : y los que quieren 
estudiarla con mayor cuidado , van ahora mu- 
chas veces i Bretaña para aprenderla. Los drui- 
das no se hallan por lo regular en la guerra, 
no pagan tributo como los demás , y están esen- 
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tos de milicia y de todas las demás cosas. Mu- 
chos, por razón de estos premios, y por pro- 
pia voluntad, acuden á la enseñanza, y tam- 
bién porque se les envía por los parientes y pa- 
dres. Se dice que aprenden número grandísimo 
de versos : y así algunos están veinte años ba- 
xo de tal enseñanza . . . explican y enseñan la 
grandeza del mundo y de la tierra sobre la na- 
turaleza de las cosas , y sobre la virtud y po- 
der de los dioses inmortales." Estrabon , eo el 
libro 4. 0 de su geografía , dice : "entre todas 
las tres naciones (de la Galia) gozan de sumo 
honor los bardos , los vates (o adivinos) y los 
druidas : los bardos se ocupan en loas y cosas 
poéticas : los vates en el cuidado de los. sacri- 
ficios naturales , y de las causas : y los druidas, 
además del estudio de las causas naturales , en- 
señan la moral." 

Todo este sistema de clasificación de perso- 
nas , y de la ocupación de estas entre los ga- 
los , es idénticamente el primitivo y fundamen- 
tal de las naciones del Indostan y de otras cer- 
canas á este. " Las tribus giadi , ó vana , dice 
el misionero Fr. Paulino (a) , llamadas malamen- 
te por los europeos castas de indianos , son mu- 
chas. Las nobles son quatro : los brahmanes , los 
lucirías d ragias , los vaishayas y los shadras. 
*-os brahmanes forman la tribu sacerdotal ¡ su 
pontífice se llama Sarvaveda ... los brahmanes 
•jue han hecho algún sacrificio público se lla- 
man emburándiri . . los que enseñan las cien- 
cias y preceptos morales se llaman gurú : los 

aiiL/"**" a¡ í tniu erient * u * Fr * p "<> 1 '^ ** S. 
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que enseñan las oraciones vocales publicas se 
llaman shrotia : los que enseñan las oraciones 
secretas , llamadas manirá , se llaman aciarya: 
los que observan el cielo , los astros y los eclip- 
ses se llaman grahashatri ; y los dedicados á la 
astrología , totalmente diversa de la astronomía, 
se llam&n.giodiffiyashattri" He aquí las misma» 
ciencias y funciones religiosas que hacían los 
bardos , vates y druidas sujetos í un gefe drui- 
da , como lo están los brahmanes, distribuidas 
y hechas mas formalmente por los brahmanes 
subordinados también á un gefe. 

761 La segunda clase de los galos era la 
de los caballeros militares ; y esta era la se- 
gunda clase de los indostanos , llamada regia- 
putra , que es de los nobles militares. Entro U. 
galos , después de las dos clases dichas , se se- 
guía la de la plebe; mas entre los indostanos se 
distinguían la clase vaishya (que es la de agri- 
cultores) y la clase shadra (que es la de lo» 
artesanos mas útiles): y después de esta clase 
se seguía la del ínfimo pueblo , que también se 
subdivide en otras clases. Mas este número de 
clases de agricultores , de artesanos , &c. se in-: 
ventó con fines políticos para diferenciar en ho- 
nor los oficios, y arraigarlos en cada, tribu \ pues 
antiguamente solo había entre los indostan 
tres clases , como entre los galos : lo que se in 
fiere de las diversas duraciones del tiempo de 
la purificación de las mugeres después del par- 
ió. Si la muger que pare es de la tribu de los 
brahmanes , dice Fr. Paulino (a) citado , queda 
inmunda por diez dias : si es de la tribu de 

(a) Fr. Paulino de San Bartolomé citado , lib. *•* 
cap. i." p. 186. 
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nobles militares , queda inmunda por once 
días ; y si es de la clase vaishya , queda 
inmunda por quince dias : y la ley no pres- 
cribe mas tiempo á ninguna de las otras cla- 
ses , ni las nombra : por lo que , se infiere 
que habia solas tres clases de personas en la 
nación indostana , quando se hizo la ley del 
tiempo que la muger de parto permanecería in- 
munda. 

76a El aprender de memoria sentencias mo- 
rales , y hechos insignes de mitología é historia 
es cotnuo en todas las escuelas de las naciones 
orientales : y se hacen exámenes privados y pú- 
blicos , en que los escolares y pretendientes de 
grados literarios dicen de memoria libros ente- 
ros. Esta costumbre de exercitar la memoria» 
que es aun común en el oriente , la observa- 
ban los druidas , como dice Julio César , en la 
educación científica de sus discípulos. Añade es- 
te , que el modo científico de educar que tenia» 
los galos debia haber provenido de la Bretaña, 
porque á esta iban á aprenderle los que cotí 
mayor cuidado se aplicaban al estudio." Los 
celtas de la Bretaña provenían ciertamente de 
los celtas franceses , y probablemente cultivá- 
ron mejor que estos sus ciencias ; y por esto se- 
rian los sabios mas famosos entre los celtas; mas 
no serian los inventores de las ciencias , pues las 
habrían recibido de Francia , de donde descen- 
dían. El estudio de la astronomía que hacían los 
druidas , es el mismo que han hecho y hacen 
los brahmanes, como ocupación propia , para 
arreglar el calendario religioso y civil. Los drui- 
das galos ciertamente no aprendiéron de los ro- 
manos, ni de otra nación confinante con Gaiia, 
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do siempre en oriente , como lo demuestra 
historia de las naciones indostanas y china. 

7 63 En órden á los funerales que usaban los 
galos Julio César refiere los hechos de barba- 
ridad é inhumanidad que practican aun varias 
naciones orientales desde los términos de Persia 
hasta dentro de la China. " Los funerales de los 
galos , dice Julio César en el capítulo xrx , son 
magníficos y suntuosos : se quema en ellos todas 
las cosas que los difuntos amaban en vida , aun 
los animales, y se conserva memoria de que 
poco tiempo ha se quemaba también con los 
muertos á los siervos y criados que les eran 
mas queridos." De esta bárbara costumbre de 
los galos hace mención Pomponio Mela en el ca- 
pítulo 11 del libro 3. 0 de su geografía. La bár- 
bara é inhumana costumbre de que con el di- 
funto se quemen no solamente algunos de sus 
criados , sino también sus mugeres , dura aun 
en varias naciones orientales , aun de las que se 
reputan mas cultas , como con horror de la hu- 
manidad se lee en sus historias ; y tal barba- 
ridad no pudiéron aprender los galos de los ro- 
manos, ni de otra nación de Europa en que no 
se usaba , sino solamente de las naciones orien-, 
tales que aun la practican. Rudbeckio compara 
algunas costumbres antiguas de los galos referi- 
das por Julio César con las que tenían los an- 
tiguos teutones según la mitología de su Eddth 

Í título del libro de sus odas mitológicas) ; mas 
ulio César , en el capítulo xxi , expresamente 
dice : "los germanos (teutones) se diferencian 
mucho de los galos en las costumbres , pues no 
tienen druidas que presidan á las cosas divinas» 
ai cuiden de sacrificios." Los teutones , que 
siempre han estaflo al oriente de los celtas ga- 
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los , y ocupaban una tercera parte de la Galia 
( pues los belgas galos eran teutones , como des- 
pués se probará ), debiéron aprender no de las 
naciones orientales , sino de los celtas , las cos- 
tumbres religiosas en que convenían algo con 
estos. Tuviéron también en oriente los teutones 
su primer establecimiento como los celtas ; mas 
le debiéron tener sobre el Ponto Euxíno , y al 
septentrión del establecimiento de los dichos cel- 
tas : por lo que , poco podrían tratar con las na- 
ciones orientales. 

764 Del lenguage de los celtas galos se con- 
servan aun dos dialectos , uno , que se habla en 
algunos países de la Bretaña francesa , y otro, 
que se habla en el principado de Gales de In- 
glaterra ; y en estos dos dialectos tenemos ves- 
tigios claros de haber estado los celtas galos en 
paises orkniales, en que trataban con los grie- 
gos y con naciones orientales , principalmente 
indostanas. Ijs palabras que se hallan comunes 
á los dichos dialectos célticos y á la lengua grie- 
ga , prueban que los celtas y los griegos se han 
tratado en paises vecinos. Después se pondrá el 
índice de algunas de dichas palabras. 

En los nuevos conocimientos que los misio- 
neros evangélicos en el Indostan nos han dado 
de los lenguages de las naciones indostanas , y 
principalmente de su lengua sagrada , llamada 
samscret , samscrit , kamtcret , samskrda, y vul- 
garmente brahmánica , encuentro el único y cla- 
ro modo de entender un fenómeno literario, que 
consiste en la evidente afinidad que tienen mu- 
chas palabras latinas y brahmánicas ; pues los 
romanos y los indostanos establecidos en paises 
muy distantes entre sí , no se han tratado , ni 
«nido jamas comercio tal , que pudiesen intro- 

H 2 



6o CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

ducirse en el lenguage de unos las palabras del 
lenguage de los otros. 

Siendo clara y evidente la afinidad de mu- 
chas palabras latinas con las brahmánicas , y 
no pudiendo haber provenido esta afinidad del 
trato ó comercio de los latinos é indostanos , es 
necesario decir que la dicha afinidad de pala- 
bras latinas y brahmánicas consiste en que una 
nación intermedia , ó que ha tratado con indos- 
tanos y latinos , ha comunicado , ó dado á estos 
palabras que tenian de aquellos. Esta nación in- 
termedia es puntualmente la céltica. En el len- 
guage de los celtas galos ó franceses hay no po- 
cas palabras que tienen clara afinidad con brah- 
mánicas é indostanas de la misma significado 
como se demostrará después con el índice q 
se pondrá de ellas (899). El lector advertirá 
dicho índice , que no pocas palabras que eran 
comunes á los celtas , á los iudostanos , á los 
griegos y á los latinos , estos , los celtas y los 
iudostanos las usaban con menor alteración , 6 
diferencia que los griegos : y de esta observa- 
ción inferirá que los latinos recibiéron inmedia- 
tamente de los celtas , y no de los griegos , al- 
gunas palabras que eran comunes á todos ellos 
y á los indostanos. De estos aprendieron los cel- 
tas el uso de la semana , que introduxéron en 
«1 imperio romano , como expondré en obra se- 1 
parada (a). 

Se observan también en la lengua céltica no 
pocas palabras de clara afinidad con algunas per- 
sianas , y con muchas griegas : y esta observa- 
ción hace conocer que los celtas estuviéron en 

. (a) En obra en que se tratará de la división del tiem- 
po, 6 de los calendarios de todas las naciones conocidas. 
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Asia cerca de los griegos : y entonces comuni- 
cáron á estos las palabras que se hallan comu- 
nes en las lenguas céltica , griega é indostana. 
Después se pondrá un índice de palabras grie- 
gas y célticas de clara afinidad. 
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EN GALIA HABIA TRES NACIONES , QUE ERAN CÉL- 
TICA , ÍBERA Y TEUTÓNICA. LENGUA DB LOS 
ANTIGUOS HELVECIOS. 

765 La nación céltica , al formarse el impe- 
rio romano , se había hecho famosa por sus 
conquistas en Europa y Asia , y determinada- 
mente en Francia , de cuyos celtas ahora se tra- 
ta ; y se habia extendido , ocupando muchos pai- 
ses en que ántes estaba la íbera. Deberé después 
tratar de las colonias de celtas que saliéron de 
Francia para Italia , Alemania y varios países 
orientales hasta la Bitinia , pais asiático en que 
se estableció la colonia célticofrancesa que se 
llamó gálata y galogreca ; y ántes de exponer 
la salida de estas colonias , convendrá dar no- 
ticia de las naciones que con la céltica estaban 
en Galia ó Francia en tiempo de Julio César. 

Este empieza sus comentarios de la guerra 
gálica (766) , diciendo expresamente que en Ga- 
lia habia tres naciones , conviene á saber , bél- 
^'Vrt, aquitana y céltica, diferentes en lenguas, 

instituciones y leyes (a). Parece que con esta ex- 

(a) Amiafto Marcelino , en el cap. 1 1 del lib. 15 de su 
historia , repitió la expresión de Julio César sobre la diver- 
»KUd de las tres naciones de la Galia. 
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presión se dice clarísimamente que en Francia ha- 
bía tres naciones totalmente diferentes ; y que 
arbitrariamente se interpreta la dicha expresión 
de Julio César , diciendo que las tres naciones 
eran célticas con lenguages algo diversos , que 
eran dialectos de una misma lengua. Quatro opi- 
niones diversas hay , dice (a) Brietio , sobre el 
número de lenguas que se hablaban en Francia." 
Creo que solamente por erudición inútil se pue- 
den referir tales opiniones ; por lo que , única» [ 
mente me reduzco á probar el número y diver- 
sidad de lenguas que señaló Julio César , el qual, 
dividiendo la Galia en tres provincias , naciones 
y lenguas, incluyó en una de estas provincias 
el pais que ocupaban los griegos focenses de 
Marsella , y no hizo mención de su lengua , por- 
que esta se hablaba en pocos países. 

766 Julio César pues , queriendo dar idea del 
número y diversidad de las naciones principa- 
les que habia en la Galia ó Francia , nos di 
que eran tres diferentes en lengua , leyes y eos* 
tumbres. La diversidad en estas tres casas for-» 
ma la que fundamentalmente se llama nacional. 
Las naciones en el estado de incivilidad (coi 
el que tenían las francesas en tiempo de Jul 
César) son tenaces en conservar su idioma 
sus costumbres : y en estas dos cosas , que forma 
la diversidad de los caracteres nacionales , se 
distinguían las naciones de Francia. Esta dístin-s 
cion nacional , afirmada por Julio Cé<ar , se de- 
muestra con la autoridad de otros escritores , y 
con la luz de las lenguas. 

(a) P/trallela 'gtographia vettrit , tt m»* auctore Pbi- 
Hppo Brietio S. J. Parúiis , 1648, 4. 0 yol. 2. 0 en el Vol. M 
lib. 6. cap. 6. $. 6. p. ja8. 
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Julio César dice que los aquitanos (confinan- 
tes con España) y los belgas (confinantes con 
Alemania) tenían lenguas y leyes diversas. La 
lengua de los aquitanos , diversa de la céltica, 
debería ser ibérica , porque confinaban con los 
iberos : y la bélgica debería ser teutónica , por- 
que los belgas confinaban con Alemania ocupa* 
da por teutones. En orden á la lengua de los 
aquitanos , estos , dice Estrabon al principio del 
libro 4. 0 de su geografía , se asemejaban mas i 
los íberos que á los galos no solamente en la 
lengua , sino también en las costumbres : y pa- 
rece que en toda la Aquitania solamente los bi- 
tungts no eran íberos , y sí celtas (a). En la 
Navarra francesa , que era el pais mas occiden- 
tal de la Aquitania , se habla aun el vascuen- 
ce , que era la antigua lengua ibérica ; y en el 
volúmen antecedente se probó que son clara- 
mente ibéricos , ó vascuences los nombres anti- 
guos de muchas poblaciones aquitanas. Parece 
pues , que en estas se hablaba lengua diversa: 
esto es , la ibérica ó vascuence t que es total- 
mente diversa de la céltica. 

■ (a) Son claramente vascuences los nombres bituñgts, 
l'tunx, Q c . como ántes (641) «e demostró * pero conje- 
turo que los celtas se hablan apoderado del pais de lo» 
Wa^Í 06 A< » ttitania » Porque Estrabon , libro 4. 0 , ha- 
ciendo dicho que los aquitanos eran muy semejantes á los 
«pañoles en lengua y costumbres , nombra después los 
«««ngt^juM,. y dice . „ u gente 8oJa de ejt0$biwn _ 

!L S es . : ora8tera enlre los acuítanos: no es de su cuer- 



po . nene por emporio á Burdigala (Burdeos)» Si á 

iTJn»;,. e . r4n 1 muy setn *> ant « los aquitanos aun en 
ta lengua , y los buuri geí .¡ OJ cot eran entre estos la úni- 
ca geme forastera , debian ser celtas , y no españoles™ - 

%¿ ^brian ocupado alguna 
, quitándolos a sus primitivo» habitantes (771). 
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En órden al carácter nacional de los belgas» 
Julio César y Tácito nos dan noticias claras pa- 
ra conocer que era teutónico. Julio César , al 
acercarse á ellos , dice (en el capítulo m del 
libro a.° de la guerra gálica) que se le ofrecié* 
ron los de Reims dando obediencia al imperio 
romano, y le dixéron lo siguiente: "los demai 
belgas están armados , y los germanos (ó ale-i 
manes) que ocupan las riberas del Rhin , están 
unidos con ellos . . . Julio César preguntó entóí 
ees ¿qué ciudades tenían los belgas , qué ge- 
armada , y poder para la guerra , y halló que 
muchos belgas eran oriundos de los germanos, 
y que antiguamente habian pasado el Rbin, y 
se habían establecido allí por causa de la fer- 
tilidad del pais, habiendo echado de este á los 
galos que le habitaban . . . que había memoria, 
de haber tenido ellos á Diuitiaco , rey podero- 
sísimo de toda la Galia , que también había do- 
minado en Bretaña : y que entonces Galba era 
el rey." Hasta aquí Julio César , el qual inme- 
diatamente añade las noticias que había tenido 
del número de personas armadas que tenían loi 
nervios , atrebates , ambianos , marinos , mena" 
pios , calctes , velocates , veromanduos , aduáti* 
eos , condrusos , eburones , ceresos y pemanos , to*] 
dos los quales , concluye Julio César , se llaman 
con el mismo nombre de germanos. 

El mismo autor dice también (en el capí- 
tulo xxxii del libro 6.° ) " los segnos y los con» 
drusas de la gente y del número de los genna* 
nos que están entre los eburones ( de la dióce- 
sis de Lieja ) y los treviranos (los de Tréve- 
ris) enviáron legados al César," Los condrusos 
estaban en la población llamada Condroiz cerca 
de la ciudad de Nuitz , é inmediatos á estos 



TRAT. m. SECCIOK Wt CAP. V. 6$ 

estaban los segnos , de quienes no ha quedado 
vestigio; mis Julio César les señala su pais en 
Flaudes , ó entre los belgas al austro de Lieja. 

Según estas noticias, que nos da Julio César 
de los belgas , se infiere : I. Que muchos de es- 
tos eran oriundos de los germanos ( esto es , teu- 
tones), y habían pasado el Rhia , después del 
qual, dice Julio César al principio del libro i", 
estaban los germanos , cuyo pais se dividia de 
la Galia por este rio. IL Que los germanos que 
habían pasado el Rhin al pais de los belgas , ha- 
bían expelido de este á los galos ; esto es , á 
los celtas. 111. Que la irrupción de germanos de- 
bió ser grande , y no muy antigua , pues se 
conservaba la noticia de que Diuitiaco belga 
habia sido rey poderosísimo de toda la Galia, y 
aun habia dominado en Bretaña ( Inglaterra ). 
IV. Que los nervios , at rebates , ambianos y las 
demás gentes que nombra Julio César , se lla- 
maban con el nombre de germanos , y toda» 
estaban en la provincia gálica que Julio César 
llama Bélgica. Parece pues , que los belgas eran 
claramente germanos ó teutones , y de consi- 
guiente tenían lengua totalmente diversa de los 
demis idtoraas de la Francia , pues que la teu- 
tónica lo es de la céltica y de la ibérica , que 
gáUcJs? 3 engU3ges de las o£ras dos provincias 

7 6 7 Us expuestas noticias de Julio César se 
jiMtraa con las siguientes de Cornelio Tácito. Es- 

mLZ S k K aU í° de las costumbres de los ger- 
manos , habiendo dicho al principio que en el 

T ^t ban Germania ' Ga ^ 3£ ~d 

ÍJl'r/ 2 Esmeros que pasáron el Rhin v 

X Z¿lV°l> y ahora * «™» 
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gros estaban en la diócesis Leodicense (e 
de Lieja): y en esta está aun el pueblo To 
llamado Tongres por algunos geógrafos , qt 
conserva el nombre de los tungros con peque* 
ña variación. Piinio , en el capítulo n del Ib 
bro 31 , dice : "Tungri , ciudad de la Gali 
tiene una fuente insigne , &c." Esta fuente , 
gun la noticia que da Piinio de sus aguas, 
ma hoy los famosos baños de Spá á cinco lí 
guas de Lieja hácia la ciudad de Tréveris. 
el itinerario de Antonino á cincuenta y dos iM 
Jlas de Colonia se pone Advoca Tongrorum : esk 
to es , el pueblo Advoca de los tongros : Tolo- 
meo , en el capítulo íx del libro 1° de su geo- 
grafía, tratando de la Galia bélgica, dice : 
pues del rio Tabuda están los tungros y Atuc 
cuto su población." Esta es la Advoca de A« 
tonino : en el mapa Peutingeriaao se llama Atu 
ca. Se sabe pues la situación de los tungros 
no nombra Julio César \ mas , como bien ad 
tió Cellario (a) , son los que el mismo Julk 
sar llamó eburones , en cuyo pais (en el 
tulo xxxv del libro 6.°) estaba el pueblo. 
tuca , llamado Atuaca , Atuacuto y Advoca por 
otros escritores. Piinio , en el capítulo xvu 
libro 4. 0 , nombra casi todas las naciones 
gicas nombradas por Julio César , y 
nombre eburones poniendo tungros en su lugar., 

Asimismo los ubtos , que estaban en la dió-j 
cesis de Colonia sobre el Rhin, descendían de teu- 
tones , como claramente se lee en el ca[ 
lo xxvm del libro 4. 0 de la historia de Tácito 

(a) Nútttia orbir antiqut á ChrhtopborO Cellario. Cao 
Ubrica , 1703 , 4.* volúina. en el volúm. i.° Ub. i 
c»f>. |Ai*«ifcaiw.«^tfc ocdrs:. . v< t.>. 

1 1 .Mu j J1H .iVj 
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que dice: "los ubtos , gente de origen germáni- 
co , se llamaban agripinenses con .nombre que 
era de los romanos/' En el pais de los ubht 
nació Agripina , madre del emperador Nerón, 
y muger de Claudio. Ultimamente , en los ca- 
pítulos xiv y xv del citado libro 4. 0 de Tácito, 
se lee que los bátavos (los del pais olandes lla- 
mado Betuve) eran consanguíneos de los ger- 
manos , y convenían en el origen y lengua con 
los caninefates que estaban en Olanda junto á los 
bátavos. Asimismo Tácito , en su libro de las 
costumbres de los germanos , nombra cinco na- 
ciones , que conoce de origen teutónico ó ger- 
mánico , diciendo : "los tréveros y nervios afec- 
tan y se vanaglorian de origen germánico 
en la ribera del Rhin habitan gentes de origen 
ciertamente germánico : esto es , los vangiones, 
los tribocos y los nemetes." Plinio , en el capí- 
tulo xvii del libro 4. 0 , dice : "en el Rhin ha- 
bitan gentes germánicas: en la misma provin- 
cia (bélgica) asta n los vangiones , tribocos y 
nemetes." Los tribocos , dice Estrabon en el li- 
bro 4. 0 de su geografía , son de la gente ger- 
nica que desde su patria han venido aquí (i 
la Galia bélgica). V 
Se infiere pues , de los textos alegados , que 
eran teutones, ó germanos los tungros (ó ebu- 
rones) bátavos , caninefates , vangiones , tribo- 
cos nemetes y ubios que habitaban eran parte 
de la Galia bélgica. 

768 El lenguage hasta ahora dominante en 
Olanda , Flandes , Alsacia &c. , países de la an- 
t.gua provincia bélgica de Galia , es dialecto 
teutónico que se ha hablado en estos países des- 
de tiempo inmemorial. Si suponemos que en la 
provincta bélgica se hablaba un lenguage célti- 
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co en tiempo de Julio César , no encontraremos 
en la historia de los tiempos posteriores , no po- 
co conocidos , la causa de haber perecido entre 
los belgas el lenguage céltico , introduciéndose 
en su lugar un dialecto teutónico. Los celta» 
abandonáron su lengua nativa , y adoptáron la 
de sus conquistadores , que era la latina : y en 
los países que eran de los belgas , es hasta ahoi 
ra dominante, la teutónica , no habiéndose dado 
entrada á la latina de los romanos que también 
los conquistáron. Mas , después que los belgat 
fuéron conquistados por los romanos , estuviéroa 
sujetos á estos sin que hubiera por sus pa 
iavasion alguna de teutones hasta el siglo v 
que los francos , que eran teutones , fundárod 
su reyno en Francia : mas le fundáron sin daf 
su lengua á los franceses : le fundáron como 
godos, que también eran teutones, en Espa 
sin dar á esta su lenguage gótico. Parece pu 
que no se descubre causa alguna á que se 
ba atribuir la mudanza de lengua^ en los bel 
gas, si es que hablaban céltico en tiempo de 
Julio César : por lo que , se deberá decir que 
entonces hablaban estos el dialecto teutónico 
que aun se usa en la mayor parte de los paí- 
ses de los antiguos belgas. Estos , como bien 
advirtió Pontano (a), se Uamáron germanos varias 
veces : y Zósimo , en el libro 3. 0 , dice : " Parí' 
sio , lugarcillo de Germania , y Bononia , cúk? 
dad de la Germania inferior." Pablo Orosio, 
el capítulo íx del iibro 6.° de su historia , U 
ma germanos á los que Tácito , en el libro 4/*» 
llamó en particular bátavos y belgas. La alian- 

») Originum fram icarum libri vi. auciore lo. IiiKi* ' 
vid , 16 16 , 4. 0 lib. i.° p. 17. 

. T 
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za y unión de los germanos y belgas para re- 
sistir á los romanos, hace conocer que eran de 
una misma nación diversa de la céltica. 

Esta , como se advirtió ántcs , debió haber 
poblado primitivamente los países bélgicos ; pues 
casi todas sus poblaciones tenían nombres de la 
lengua céltica , que hacían conocer el carácter 
nacional de sus fundadores. Los belgas quizá 
contaban pocos siglos de antigüedad en los di- 
chos países , pues , si mas hubieran contado , se 
hjbria encontrado mayor número de poblacio- 
nes suyas con nombres de su lengua. Probable- 
mente los celtas empezarían á extenderse por 
la Aquitania en que estaban los íberos , y por 
la provincia narbonense en que habia íberos y 
lígures , después que los teutones les eoháron del 
pais de los belgas. Julio César y Tácito , como 
se ha expuesto ántes , dicen expresamente que 
parte de los belgas y los tungros habían expe- 
lido á los galos de los países bélgicos. Olao 
Rudbeckio , como después se expondrá larga- 
mente , advirtió que pertenecen á la lengua teu- 
tónica algunas palabras que los antiguos escri- 
tores llamáron gálicas ; las quales de consiguien- 
te debiaa ser de los galos de la provincia bél- 
gica , que hablaban el lenguage teutónico que 
aun usan. 

7 6 9 Algunos de los nombres de las naciones 
que habitaban las diversas provincias de la Ca- 
lía bélgica parecen ser teutónicos ; y otros cier- 
tamente son célticos : mas . porque los nombres 
de algunas de ellas aludirían á las poblaciones 
fundadas por los celtas , que fuéron expelidos 
de ellas por los teutones f del nombre céltico 
que tendrían algunas naciones bélgicas , no se 
pueae uxfenr que estas fuesen célticas. Se duda 
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si es céltico , ó teutónico el nombre general de 
belga que se daba á dicha Galia, y si aludía 
á alguna población. Me inclino á la opinión de 
los geógrafos , que le hacen alusivo á la ciudad 
Belgio , Ue que parece hacer clara mención Ju- 
lio César. Este dice , en el capítulo xxcv da li- 
bro 5? de la guerra gálica , haber dexado tres 
legiones en Belgio , que claramente era pais, ó 
parte de la Galia bélgica , como bien advierte 
Abraham Ortelio en el artículo Belgium de su 
tesoro geográfico , y se infiere de varios te» 
de Julio César : y porque , según el mismo |H 
lio César en el capítulo xxv , el pais belgio es* 
taba inmediato al de los carnutes (el pais 
Chartes), parece que aquel era el Beauvais en 
donde estaban los bellovacos , de quienes hact- 
mencion Julio César : y la capital de estos s« 
ria la llamada ahora Beauvais. Hesichio , eo)| 
lexicón griego , dice : el belgaio (bélgica) se di- 
ce de Belges ciudad : y san Isidoro , en el ca4; 
pítulo v del libro 14 de sus orígenes, dice: Bel 
gis es ciudad de Galia , y de ella se dixo ^| 
provincia bélgica. La etimología del nombr 
belga es desconocida. Goropio Becano , que 
figuró hallar en el teutónico la etimología de 
dos los antiguos nombres geográficos , dice qi 
el nombre belga proviene de la palabra tei 
nica belk ira. Varios escritores la hacen dert 
var del nombre wallon que se da á los de ^ 
pais de Flandes : mas la palabra wallon pare 
provenir claramente de la latina gallo ; pues sort 
muchas las palabras extrangeras en que ios ted» 
tones mudan la g inicial en w. Deberemos coi£ 
fesar que nos es desconocida la etimología de 
la mayor parte de los nombres de las naciones 
ó colonias que habitaban la Galia bélgica ; 



J ■ ,'jM 
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la ignorancia de esta etimología no perjudica á 
las pruebas positivas que se han alegado para 
demostrar que los belgas eran teutones. 

De lo expuesto parece inferirse claramente 
que en toda la Galia (ó Francia) habia tres na- 
ciones diversas con sus respectivas lenguas di- 
ferentes , que eran la teutónica , Ja céltica y la 
vascuence. Los celtas , entrados en Francia , de- 
bieron tener su primer establecimiento en la di- 
cha provincia llamada bélgica que , después de 
haber fundado en ella poblaciones , debiéron 
abandonar por causa de correrías é invasión de 
los teutones , que empezárou á pasar el Rhin por 
Flandes. Entonces los celtas se extetidiéron por 
la provincia , llamada céltica por Julio César, 
y principalmente por la que ahora se llama Bre- 
taña francesa 5 y quizá , por la invasión de los 
teutones , alguna colonia que habitase en esta 
Bretaña , pasó el estrecho de Calé para estable- 
cerse en Inglaterra , que los antiguos Uamáron 
Bretaña. Los celtas debiéron aumentarse nota- 
blemente : por lo que , empujados en todos los 
Alpes por la nación teutónica , debiéron exten- 
derse por occidente en Aquitania , en donde es- 
taban los íberos ; y por los paises que hoy for- 
man las provincias de Languedoc y Provenza, 
¡os quales , en el siglo v ántes de la era chris- 
«ana , ocupaban íberos y lígures según Escita- 
«« , que en las costas de Francia al Mediterrá- 
neo solamente nombra á estas dos naciones no 
mencionando á los celtas , porque estos entón- 
bLn \l ban - a í"\ ti 1 crra adentro v y este autor so- 
lamente nombró las nacioaes marítimas, ó es- 
tablecidas en las costas al mar. 

770 En el expuesto discurso sobre las tres 
naciones que habia en Francia, no he hecho mea 
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cion de los helvecios (llamados ahora esguíza- 
ros , ó suizos), porque estos , ya perteneciesen 
á la provincia céltica , ó ya á la bélgica , no 
aumentan el número de las naciones de la Ga- 
lia , porque debían ser celtas , ó teutones. Julio 
César , en el capítulo i.° de la guerra gálica, 
claramente hace pertenecer á la dicha provin- I 
cia céltica los helvecios y los secuanos , sepa- 
rándolos de los belgas : mas después unos f, j 
otros, en la división de las Galias que hizo Oc- 1 
tavio Augusto , quedáron agregados á la provin- 
cia bélgica. Plinio , que sigue la división de la j 
Galia que hizo Octavio Augusto , en el capítu- 
lo xvu del libro 4. 0 , pone los helvecios en 
Bélgica ; y en esta también los puso Tolona 
por lo que, indebidamente los pone el jesi 
Brietio , en sus paralelos geográficos , en la prc 
vincia lugdunense perteneciente á la antigu 
Céltica. Parece que en el pais de los helvecic 
sucedió lo mismo que en el de los belgas : es- 
to es , en el pais de estos , y de los helvecios 
primitivamente hubo celtas , y después entró y 
prevaleció gente teutónica : y por esto Octavio 
Augusto debió unir los helvecios con los bel-, 
gas, porque todos eran de una misma nacioan 
esto es , de la teutónica. 

Plamini , tratando de la lengua antigua dé- 
los helvecios , expone las siguientes observado^ 
nes (a) : Perionio y Picardo , con otros autores*] 
afirman que era griega la lengua de los gaid* 
y de los helvecios ; pero de los escritores ad*5 
tiguos solamente se infiere que galos y helfW 
cios usaban la escritura griega , la qual pudié* 

(a) Heivefia ontiqua , et nava opera loh. Plantini. 7*4 
nx, 16$ 6, 8.° cap. 1*. p. 138. »-l 
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ron usar sin hablar griego ; y parece que este 
lenguage le usaban solamente algunos , como los 
druidas que le aprendían. Difícilmente se pue- 
de determinar qual fuese la antigua lengua de 
los helvecios : aunque parece ser cierto que fué 
la misma que ahora usan sus descendientes los 
suizos. Si los helvecios de ahora son diversos 
de los antiguos en el origen , lo serán también 
en la lengua : y con los antiguos habrá pereci- 
do el lenguage que hablaban. Los antiguos es- 
critores no convienen en que los helvecios per- 
tenecían á la provincia gálica , pues Julio Cé- 
sar los pone en la céltica , y Plinio y Tolomeo 
en la bélgica : por lo que , no se puede saber 
si su lengua era céltica , ó bélgica. Las trans- 
migraciones de las naciones han confundido , ó 
adulterado sus lenguas , &c. 

Estas y otras observaciones hace Plinio sin 
determinar qual fuese la lengua antigua de los 
helvecios , sobre la qual me parecen verisímiles 
estas dos proposiciones. Primera : que los habi- 
tadores primitivos de Helvecia fuéron celtas , y 
de consiguiente la lengua de aquellos fué célti- 
ca. Segunda : que los teutones inundáron la Bél- 
gica y la Helvecia , é introduxéron en estas pro- 
vincias sus lenguages bélgico y helvético (ó 
suizo ) que son dialectos de la lengua teutónica. 

Los nombres de las poblaciones de la Hel- 
vecia nos dicen que las fundáron celtas. Tolo- 
meo pone en la Helvecia la ciudad de Gano- 
duro , cuyo nombre es claramente céltico (878). 
fcl itinerario de Antonino pone en el pais de los 
helvecios las ciudades bitadura y findonissa, 
cuyos nombres son también célticos. El norn- 
™f induro es claramente céltico (878), y el 

tZT IV*) P roc "¿ de la mis- 
tiervás. VL Catal. K 
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ma raíz céltica de que provienen los nombre» 
célticos Pindana (hoy Brest) , ciudad céltica de 
la provincia lugdunense según Tolomeo : Fin- 
delis , según el itinerario de Antonino, isla (hoy 
Portlant según Camdeno en su Bretaña) eoire 
Francia é Inglaterra : V indínate s gente de la 
Umbría según Plinio , en que habia celtas de la 
Galia Cisalpina : Vindenuta , isla de Francia se- 
gún san Gregorio Turonense en la vida de san 
Friardo: Findesca (hoy Carpentrás de Francia) 
según el librito de las provincias del impéíp 
romano : y india , según Tolomeo y el dicho it 
nerario , en Galacia , pais de galos , &c. Juli 
César en el confín de los helvecios pone á 1 
latóbrigQs , cuyo nombre probablemente proviety 
ne del céltico Latobrix (8$6). Los ambrones eral 
gente de Helvecia: y Pompeyo Festo dice: "los 
ambrones son gente de la Galia , los quales , ha- 
biendo perdido su pais por causa de una inun- 
dación de mar , se dieron á vida de vagamun- 
dos y ladrones. Mario deshizo á los ambrones y 
á los cimbros." Parece que los ambrones , án- 
tes situados en pais marítimo de Francia , y des- 
hechos por Mario , se retiráron á los Alpes de 
los helvecios (suizos). En la Helvecia pues, sus 
primitivos pobladores debieron ser celtas , losi 
quales fundiron varias poblaciones, de las que, 
fuéron expelidos por gente teutónica , de cuyoj 
idioma es dialecto la lengua que hoy habíatt; 
los suizos. 
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ARTÍCULO IV. 

celtas salidos de francia para establecerse 
en diversos paises : celtas cisalpinos (de ita- 
lia): celtas boios (de boemia y baviera): cel- 
tas GÁLATAS (DE GRECIA) : CELTAS BRETONES 
(DE INGLATERRA ). 

771 nombre y fama de los celtas se di- 
fundiérou tanto por Europa , que casi toda es- 
ta llegó á creerse céltica. A la verdad , los cel- 
tas se propagáron tanto , que de ellos varias ve- 
ces en siglos diversos pudieron salir colonias que 
parecían naciones enteras ; y parecería increi- 
ble la grandeza de la nación céltica principal- 
mente de la establecida en Francia , si de la his- 
toria y de otras observaciones no se infiriera cla- 
ramente el número de colonias grandes que de 
ella habían salido. Los celtas franceses prove- 
nían de colonia grande que salió , ó se separó 
de la nación céltica que habia en el Ponto Eu- 
xino , como se ha dicho ; y después , de esta 
misma nación y sitio , saliéron otros tres tro- 
zos , ó colonias grandes , de cuya salida dispues 
se tratará ; pues ahora debo solo hacerlo de las 
co.omas que saliéron de los celtas franceses. De 
estas colonias una salió para el norte (esto es. 
para Inglaterra), y las demás saliéron para pai- 

palmada , Grecia y Asia menor : las otras co- 
SL dd Ponto Euxino • hácia oc- 



76 CATÁLOGO DE LAS LENGUAS. 

*. % 

Celtas galos salidos de Francia , y establecido? 
en los países de Italia , que después se llamaron 
Gaita Cisalpina. Gaitas Togata , Bracata ' 
y Comata. 

Tito Livio , después de haber dicho que 
constaba haber pasado desde Galia (Francia) i 
los galos á Italia doscientos arios ántes que ello» 3 
sitiasen la ciudad italiana llamada Clusio , io9 
mediatamente añade las siguientes noticias. w Del 
paso de los galos á Italia ,'dice (a) , tenemos es^l 
tas noticias. Reynando en Roma Tarquinio Pris- I 
co , el supremo gobierno de los celtas , que erafl 
la tercera parte de la Galia ( Francia ) , estabfl 
entre los (766) Bituriges (esto es , los de BerríJB 
los quales daban , ó hacian rey de los celta^ 
Este rey fué Ambigato , poderoso por su valoffl 
y por su fortuna privada y pública ; pues ^eT 
tiempo suyo , la Galia abundaba tanto de 
tos terrestes y de gente , que parecía que no I 
podia gobernar tanta multitud. Siendo él ya¿_ 
edad grande , y queriendo aligerar su re y no delj 
gran peso de la mucha gente , dispuso decir fl 
Belloveso y Sigoveso , hijos de una hermana siM 
ya , y jóvenes alentados , que les enviaría a loM 
paises que los dioses , según los agüeros , les die-j 
sen ; y que hicieran leva del número de nont-^ 
bres que quisieran , para que ninguna les pudie- 
ra contrarestar. Entonces á Sigoveso se diéroo 
por suerte las selvas de Her cinto (bosque gran- 

(a) Tito Litio , historia romana , lib. $.* y cap. 
jegun varias ediciones. 
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dísímo de Boemia) , y á BeUoveso los dioses con- 
cedieron un viage no poco gustoso á Italia. Es- 
te levantó toda Va gente que. sobraba entre los 
Biturigcs (los de Berri) , Amemos (deAuver> 
nía) ^Senoaes (de Sens), Heduos (deBorgoñaX 
Amharros (de Charolois y Masconois) , Carnu- 
tes (de Chames) y Aulercos (de Eureux, &c. ), 
y partiendo con gran gente oe i infantería y ca- 
ballería , llegó á los TricastrJttps . (diócesis de 
San Pol ). Por aquella parte se oponían, los Al- 
pes , los qnales no roe maravillo qne les pare* 
cieran insuperables, no habiendo aun camino 
alguno según noticias , si no se cree á las fábu- 
las de Hércules. Allí , estando detenidos por las 
altas cumbres que le* .rodeaban ,. y observando 
por qué sitio podrían pasar por ellas 1 los otros 
países, les detuvo la religión ; pues se les dixo 
que ciertos forasteros que buscaban tierras pard 
habitar , habían sido combatidos por la gente 4e 
los faltos (a). Estos forasteros 'eran los marselle- 
ses que habían venido con naves desde los fo- 
censes : los galos , creyendo que esto les era 
buen agüero , les ayudáron á fortificar aquel si- 
tio de selvas que , desembarcados , habian ocupa- 

(a; Los «lina se llamaron también safvios y salles, 
y saluvios por vatio» autores: Floro dice , líb. 3. 0 ca P . 1.", 
tos sal vio» fuéron los primeros que mas allá de los Al- 
pes experimentaron nuestras armas." Estaban los salios 
entre los Alpes y ct Ródano : y Tito Livío ; Hb. ai. 
cap. 26 , indica su situac-on , diciendo que P. Cornelio 
T*** toé m.^s d« los salios para ir á Marsella. Éstra- 
bon , en el principio del Uta 4. 0 , dice que los maree- 
Hese, y los salles teniart «1 país marítimo hasta la Li- 
guna (Genovesado) y rio Varo , fin de Italia : y des- 
pués añade que- el país de los sai ¡es va desde occiden- 
«e a septentoon , y poco á poco *e a^rta dol *nar. 
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do ; y ellos después pasáron por el bosque T L 
riño (de Turin) , y por los ásperos Alpes ; 
desbaratados los túseos (toscanos) 00 léjos 
rio Tibina (Tesiuo) , habiendo oído llamarse Iip* 
subrio (en el dudado de Milán) el campo en que 
estaban , con nombre semejante al sitio de lo» 
Heduos | siguiendo allí el agüero , del sitio fua- 
dár-on una ciudad con el nombre de Medioíaw 
( Milán ^ Oi*ra gente* de ceromanos (del pais de 
Maine),! capitaneada por E/itovio, siguiendo el 
rumbo de los primeros , con el favor de Bello- 
veso, pasando los Alpes por las mismas selvas^ 
ocujió- el país en que ahora están Brixia ( Bre*» 
eia) y Ferona, lugares que tuvíéron los libuos (a): 
yr aqní. puso su asiento. Después de estos p3sá-* 
ron (b) los salvios que, además (c) de la gen»' 
te antigua , expelieron á los lígures levos que. 
habitaban cerca del rio Ticino (Te*ino). Despue* 
los boios (los del Borbonés) y los litigarte s (la| 
de Langres) , habiendo pasado el Patino (Moatf' 
cenide los Alpes), y estando ya ocupado to* 
do el pais qtre hay entre el Pado (rio Po ) y 
los Alpes , pasado el Pado con barcos , expelea 
no solamente á los etruscos (toscanos), sino tata 
bien á los umbros (de Umbría), y se detuvií 
ron de acá del monte Apenino. Entonces los * 
nones , que eran los forasteros últimos, 

(a) los libios por Plinio y Tolomco se llaman liba 
que Plinio , lib. 3. 0 cap. 17 , pone en Verceli , cuyos 
bladoie.i eran oriundos de los salios. 

(b) En algunos códices de Tito Livio *e lee: ~"i 
los iibicoi descendientes de salvios. 

(c) Hay vacias lecciones : una lee además : otra 
terca 3 y también se puede traducir asi : además de 
levos lígures , gente antigua , expelieron á los que 
hitaban junto al rio Ticino. 
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máron el pais que hay entre los ríos Ufente 
(Chienti en la Marca de Anconi) y Ejís (Esi- 
no , ó Frumesino entre Sinigaglia y Ancona) , y 



Roma , sola , ó acompañada de otros cisaU 

pinos''. 

Hasta aquí la noticia que Tito Li vio da de 
la transmigración de los galos celtas- i Italia , y 
de su establecimiento en esta desde los Alpesi bas- 
ta las cercanías de la ciudad y puerto de Anco- 
na : por lo que , con razón Plinio , en et capí- 
tulo xiv del libro 3. 0 , dixo : "desde la Ancona 
empieza la play3 gálica de la Galia apellidada 
Togata : ? esto es , de la Galia Cisalpina , .cu- 
yos límites ¡, aunque ciertamente llegá ron á An>- 
cona con la conquisa de los galos , se pusieron 
por los romanos á sesenta millas de Ancona há- 
cia Francia en el riachuelo llamado Rubicán (cé- 
lebre por el paso de Julio Cesar co» su exérci»- 
to. contra el orden de latrepiibíica romana) que 
pasa entre las ciudades de Cesena y Ríraini á 
dos. millas de aquella , y á diez y ocho de esta. 

772 Llamóse Galia Cisalpina todo el pais di- 
cho á distinción de la Francia, que se llamó 
í"il¡a Trans-atpina , ó de mas allá de los Al- 



hallo que esta gente vino 
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esta , el qual añones el 388 ántes de la 
christiaua ; y , diciendo Tito Livio que los ro- 
manos habían eatrado eu Italia doscientos airo» 
^ntes que' tomasen á Ctusi , se infiere que entri- 
rbn el año 166 de la fundación de Roma , ó el 
año 588 ántes de la era christiana. Después que 
los galos tomáron á Roma , tuvieron continua» 
guerras por ochenta años , como dice Josef He- 
breo , diligente (a) historiador. En este tiemp» 
en que los> róndanos conociéron los galos de lta» 
lia y Francia , por razón de su modo de vfl 
tir dividiéron su pais en Galia Togata , en Ga- 
lla Bracata , y en Galia Comata. Galia Togata 
ó Togada se llamó la Galia Cisalpina ó Italia-» 
na , porque los galos de ella usabaa la toga ro* 
mana. El pais de Francia que hay hacia el ¿Me- 
diterráneo , desde los Alpes hasta los Pirineos, y 
después se dixo provincia narbonense , se UariJ 
-Galia Bracata (ó de bragas) : y los demás p3^ 
ses de la Galia (ó Francia) se entendían con^ 
nombre de Galia Comata (6 cabelluda). Esta 
tima Galia se llamaba Comata , ó cabelluda, 
porque sus habitadores debían dexar crecer tj 
masiadamente el cabello : y la Galia narboníH 
se se Mamaba- Bracata del nombre de braca & 
su lengua , dice Diodoro Sículo , porque , pa**\ 
dar miedo , usaban vestido corto y de varios cík 
lores. Este vestido corto , según Diodoro Sículftó 
se llamaba braca en lengua de los galos braca*' 
tos , 6 de la provincia narbonense ; y el noflf 
bre braca parece ser del céltico , del que torna* 
ria el latino la pálabra braca para significar » 
bragas , las quales en latín también se liara» 

(a) Flavii Joiephi opera gr. ac lat. Aurelias All**¡j 
161 1 , fol. d* ¿vilo judaico, lib. 2. 0 cap. 16, p. 8oá. 
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fkmoraüa del nombre fxmur , que significa mus- 
lo ; y este nombre seria el propio del latín pa- 
ra significar las bragas. Estas en vascuence se 
llaman pracac y galtzac ; y parece que este 
segundo nombre seria propio de los vasconga- 
dos, quienes tomarían de los celtas la palabra bra- 
sa ó praca , que en el plural hace pracac. La 
palabra braca pasó á los teutones ; pues , como 
advierte Gerardo Vossio en el %. braca de su etU 
mológicon , las bragas en alemán y flamenco 
se llaman broeck , y en ingles breach , que to- 
do es uno. 

Los galos de Francia que , á poco mas de 
siglo y medio de la fundación de Roma , entrá- 
ron en Italia , y ocupáron mas de la mitad de 
ella , domináron á sus habitantes , y les dieron 
no solo el nombre de galos , sino también la 
lengua ; y fundáron no pocas ciudades , ponién- 
doles nombres en ella. A diez y ocho millas de 
Ancona , en que , según PÜnio citado , estaban 
los confines de la Galia cisalpina , los galos se- 
nones fundáron una ciudad , que aun existe \ y 
en su nombre italiano , que es Stni-gaglia , uos 
dice aun que sus fundadores fuéron senones-ga- 
los : su nombre latino es Senogalia , esto es , ciu- 
dad de senones galos s Tolomeo la llama Séna- 
galhca. 

La dominación , ó uso general de la lengua 
ce los galos en todos los paises de la Galia ci- 
salpina se conoce .aun claramente por la pro- 
nunciación céltica , que aun dura casi en todos 
í"aii? dTmo^ ? ua ^ ui " a <l ue atraviese la 
te 1 ?\ f dt0d ' a á n0rte ' advertirá ftcilmen- 
£ mX" á > P; imera jomada que haga desde 
emn ez a ^ S Í ni ** lia ^cia Francia , se 

X2 ^c^ 100 CÜ \ aceoto Célti - 
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co « 6 semejante al francés , el qual acento 
va declarando mas céltico á proporción que se 
va caminando mas hácia Francia. En estos paí- 
ses , entre otros acentos célticos ó franceses , se 
oye perfectamente el francés de la vocal u , cu- 
ya pronunciación en Italia se llama lombarda» 
porque es general en toda Lombardía. En el Pia- 
monte se habla italiano con acento totalme 
francés. 

En la Romana , en el Boloñés , y en otros 
paises de la antigua Cisalpina , no solameute se 
habla el italiano con acento céltico , ó francés,, 
sino que también las palabras italianas se usao ¿ 
alteradas , como si fueran un dialecto del id^ 
ma francés. Por exemplo , pongo la prknera» 
parte de la oración dominical en los lenguage* 
siguientes. 

Italiano. 

Padre nostro , che sei ne' cieli : sia santifr 
cato il nome tuo ; venga il regno tuo : sia fat» 1 
la volontá tua siccome in cielo t cosí in térra. 

Francés. 

Notre pere qui etes dans les' cieux í Jfl 
votre nom soit santifie : que votre regne arri 
que votre volonte soit faite dans la terre » : 
me dans les cieux. 

Piamontés. 

Padre nost , ch' t' ses in siel : santifá sia l| 
tó nom : vegna a noi 1' tó regn : s' fassa tí* 
volontá cora' in siel , cosí in térra. 
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Bolones. 
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Pader noster , ch' si in cil : si pur santifici 
al voster nom : vegna V voster regn : sia fatta 
la vostra volontá , cora* in eil , cosí in térra. 

Romañoh ó de Romana. 

Nost Pea , ch' a si in cil : che si saotifisea 
e vost non : ch* us vegna e vost regn : ch' us 
fessa la vostra vulunteá , hicse in cil , cosí ia 
térra. 

Los lenguages piaroontés , bolones y roma- 
nólo son de los países que en otro tiempo per- 
tenecían á la Galia cisalpina : las expresiones 
puestas de estos lenguages , aun en la escritura, 
se asemejan mas al francés que al italiano : y 
en la pronunciación se asemejan casi totalmen- 
te á la francesa ; por lo que , los nacidos y cria- 
dos en países en que se habla el italiano puro, 
con dificultad entienden el habla de los habi- 
tantes de varios países , que antiguamente eran 
de la Galia cisalpina. 

Qualquiera que tenga conocimiento práctico 
de las lenguas italiana y francesa, viajando por 
Italia , por las palabras , y mucho mas por la 
pronunciación de ellas , conocerá todavía hoy 
claramente los países que antiguamente eran de 
ia Gaita cisalpina. Al entrar yo en estos países 
desde Toscana en que se habla el italiano pu- 
hL'iüEi 10 un caso al 8° gracioso. Yo sa- 
oSLÍdn 1 F .T?* 03 ™ 0 * «* buen italiano, 
quando desde la Toscana pasé á Boloña en que 

mL¿ tUV ? gUn u diaS P* ra ver la ciudad la- 
minaba solo por ella , y á la gente pobre pregun- 

L 3 
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taba en italiano por los sitios que queria ver; 
pero ella me entendía , y yo raras veces enten- 
día lo que me hablaba. Vuelto á la posada , y 
preguntándome el posadero cómo me parecía ú 
ciudad , yo le díxe que muy bien , pero que sus 
calles estaban llenas de pobres suizos. En nue*- 
tra ciudad , me respondió el posadero , hay al- 
gunos mercaderes suizos , mas no pobres suizog 
que mendiguen por las calles. Luego advirtió el 
posadero que yo llamaba suizos á los pobres de 
la ciudad que hablaban el lenguage boloiiéi 
cerrado. 

Duran pues aun , y durarán ya siempre en 
los que fueron paises de la GaÜa cisalpina , el 
acento céltico, que es de la lengua francesa, j\ 
un dialecto italiano , ó llamémosle latino , que 
se formó por los antiguos cisalpinos con much<, 
semejanza al que los celtas formáron en Francia 
al recibir el idioma latino : y este dialecto ac- 
tualmente empezará á semejarse mas al france* 
en las circunstancias de haberse formado la nue- 
va república cisalpina , llamada ahora italiana* 
que tiene estrecha comunicación con Franciad 
y comprehende paises que eran de los antiguar- J 
cisalpinos. Florencia , capital de la Toscana , dis- J 
ta dos jornadas de Bolonia , que estaba en 1*^ 
antigua Cisalpina: y en Florencia, como, fifl 
bien en toda la Toscana , rodeada de la autigdH 
Cisalpina, se habla italiano puro con acento to-I 
talmente diverso del cisalpino y del france». , 
Entre Bolonia y Florencia está una de las moofl 
tañas del Apenino , y en la cumbre de e?ta moa- 
Uña está la línea divisoria de los lenguage y de 
sus particulares acentos ; por lo que , se conoce 
que los galos cisalpinos no pasáron de dich* 
cumbre. 

j. .1 



s 



TKAT. III, SECCION II. CAP. V. 8$ 

$. IL 

CV/r<« ¿a/w salidos de Francia para la 
Alemania. 

773 Tito Uvio (771) nos dice que Bellove- 
so , con un exército de galos , pasó 4 Italia , y 
se estableció en los países que después formáron 
la Galia cisalpina ; y que su hermano Sigove- 
so , con otro exército de galos , pasó á las sel- 
vas de Hercinio. La situación de estas se deter- 
mina claramente por Tácito y Julio César. Es- 
te , en el capítulo xxiv del libro 6.° de la guer- 
ra gálica , díte : " hubo tiempo en que los ga- 
los sobrepujáron en valor á los germanos , y 
voluntariamente les hicieron guerra ; y por cau- 
sa de la mucha gente , y falta de campos , en- 
viáron colonia al otro lado del rio Rhio ; y aque- 
llos sitios fértilísimos ( que soo de los germanos 
al rededor de Ja selva Hercinia , que hallo ser 
por fama conocida por Erastotenes y por algu- 
nos griegos , habiéndola estos llamado vulgar- 
mente ürcinia) los ocupó la gente tectosaga (a), 
y se estableció en ellos ; esta gente todavía.es- 
tá en este sitio , y tiene gran fama de justicia y 
de lauro militar ... la auchura de la dicha sel- 
va es de nueve jornadas : no se puede caminar 
en ménos tiempo , y no se conoce medida al- 
guna de las distancias de los caminos, ta selva 
empieza en los confines de los helvecios (su¡- 

áTkZV" V™ de Spira ) v uracos (los 
oe üasilea), y> siguiendo derechamente por el 

«l4U¡ n * eme 'Ti'" 6 * ' a P eIlidada volca , citaba en 
«vKuoa y en el Languedoc< 
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Danubio , toca los confines de los dacos (a) j 
anartios : desde aquí tuerce á la izquierda por 
diversos paises que hay desde el rio , y toca los 
confines de varias gentes, y no hay alguno de 
esta Germania que diga haber oido , ó ido qfl 
principio de esta selva , habiendo caminado on- 
ce dias , ó en que sitio empiece." Hasta aqui 
Julio César. 

Cornelio Tácio , en el §. a8 de su tratada 
sobre las costumbres de los germanos , dice* 
"Julio César nos dice que en otro tiempo fué*J 
ron mayores las ventajas de los galos ; por IcfV 
que , es creible que estos pasáron á Germán» 
(Alemania). ¡Qué poco impedia el rio (RhiujjB 
para que qualquiera gente que prevalecía , ociM 
para y mudara los paises de su domicilio qué 
aun eran promiscuos , y no divididos por po>fl 
der alguno de reynos! Entre la selva Hercinia 
pues, y los ríos Rhin y Meno, los helvecios y 
boios , unos y otros gente gálica , octipáron los 
últimos países. Aun dura el nombre Boiemo , que 
hace acordar la antigua memoria del sitio , aun- 
que se hayan mudado sus habitantes." 

Según las expuestas noticias de Julio César 
y Tácito , los galos del exército de Sigoveso* 
en el que debian ser considerables los tectosa^l 
gas (de Languedoc) y los boios (del Borbondfl 
fueron á la Hercinia grande que , como bien la' 
describe Jordán (b) , empezaba por el Rhin enjl 
Basilea , y se extendía por medio de Alemania, ! 

(aj La Dacia comprehendia países de Transilvania, M 
davia y Valaquia. Los anartios estaban al norte de los d*" 4 
eos según Tolomeo en el cap. 8 del lib. 3. 0 

(b) Jordán citado (74Ó) , vol. 3.° part. 4.» sect 
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rodeaba la Boemia , y por Moravia llegaba á 
Ungría. Esta Hercinia grande comprehendia la 
particular selva Hercinia , que actualmente ro- 
dea la Boemia , en cuyo nombre dura aun el de 
los galos boios ; y parece durar con notable al- 
teración en el de Baviera , pues , como advier- 
te Juan Aveotino al principio de sus anales bo- 
ios , la Baviera se habia llamado antiguamente 
Botaría , nombre compuesto del de los boios y 
del de los ávares. 

Estos galos boios antiguamente hicieron gran 
figura , y de ellos larga y eruditamente trató 
Aventino ; pero no es creible que todos los lla- 
mados boios en la historia antigua hubieran sa- 
lido de una provincia sola de Francia : pues, 
además de los boios de la Hercinia , se nom- 
bran otros boios en Italia. Antes , con Tito U- 
vio (770) , se dixo que los boios y lingones pa- 
sáron los Alpes por Montcení , y ocuparon el 
país que hay entre estos y el Pó. Tito Livio (a) 
asimismo nombra dos veces el campo de los bo- 
los entre Bolonia , Módena y Parma : y otra 
vez dice (b) que el año 363 de Roma (estoes, 
el 391 ántea de la era christiana) se habia lle- 
vado colonia latina á Bolonia , y que se habia 
quitado el campo á los galos boios que án- 
tes habían expelido de allí á los túseos ( tos- 
canos ). v 

cidotín S ! ? aSad05 á A1 « man '«a > y estable- 
en e^. H " C í n,a ' des P ues de haber resí «¡do 
ron ¿tlv? Clmblo% Se ^ n trabón (761), fijé- 
ron expelidos por los marcomanos , según Táci- 

■ 
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to en su tratado citado. Estrabon , en la pr 
ra parte del libro 5. 0 de su geografía , dice : 
rededor del rio Pó habitaban ántes,como 
muellísimos celtas (galos) , de los que los p, 
cipales eran los botos , y los insubres y los se- 
nones , que tomáron á Roma con los cesatos. Lo* 
romanos después destruyéron estas gentes : ex¿ 
peliéron á los boios que , habiendo transmigré 
do al Danubio , habiiáron entre los tauriscos (a^ 
y tuviérou guerra con los dacos hasta que ffl 
reciéron ellos totalmente , y dexáron el pais , que 
pertenece al Hinco , desierto para los ganados 
cercanos. Los insubres duran todavía , y su ca* 
pital fué Milán." Ultimamente , Estrabon , ea 
el libro 7. 0 , dice : "que Berebiste , que era geta» 
sujetó á los celtas (galos) mezclados con lofj 
traces é ilíricos , y destruyó totalmente á lot 
boios que estaban baxo de Critasiro , y á lo», 
tau riscos." 

De las noticias expuestas sobre los boios, se 
infiere que estos, acosados con guerras continuas, 
y últimamente destruidos , no podrían dexar en 
Alemania vestigios muy duraderos de su doD*| 
cilio en ella , ni de su lengua. En el nombre dft 
Boemia quedó el suyo , como también en el de 
la ciudad Boiodurum que se nombra en la 
ticia del imperio , y estaba sobre el Danubio en- 
frente de Pasa v. El nombre Boiodur significa^ 
los boios- población (885). 

(a) Tauriscos se llamaban los del monte Taurii fli r 
la Eniria y Carintia : son diversos de los taurinos 
taban en Turin y en los Alpes vecinos. 

ís>$ ¿* (•<;* -»JL 'í>* *\C * • t * ;/i I ní 'l 
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Celtas Ralos salidos de Francia para Grecia 
y otros países orientales. Celtas de 
Galacia. 

774 Siguiendo las colonias célticas que sa- 
liéron de Francia , debo llegar hasta el Asia 
menor , en cuyos países septentrionales , y casi 
inmediatos al Ponto Euxíno , se estableció una 
colonia céltico-gálica , ocupando la parte sep- 
tentrional de la Frigia. Tolomeo hace llegar al 
Ponto Euxino el pais en que se estableciéron los 
dichos celtas galos ; el qual pais , con alusión 
á su nombre, se llamó comunmente Galacia, y 
tal vez se llamó Galogrecia , porque estaba ro- 
deado de griegos. Estos celtas , coa nombre de 
gálatas , duraban aun en tiempo de san Geró- 
nimo , que de ellos dice lo siguiente (a). "Pon- 
dremos lo que nuestro Laclando , en el volu- 
men 3. 0 á Probo, dice sobre esta gente (gála- 
lal. Los galos , dice, antiguamente se llamaban 
gálatas por la blancura del cuerpo ; y la Sibi- 
la les llama así ; lo que el poeta quiso signifi- 
car , quando (b) dice : tum láctea colla auro in- 
wctuntur : pudiendo decir candida. Ds aquí se 
dúo la provincia de Galacia, á la que los ga- 
los vinteron antiguamente , y se mezcláron con 
Jos griegos. Por lo que, esta provincia gallogrecia 

rnnTvr* l !, amó Galacia • • • los **5¿»e» fundá- 
ron 4 Marsella ; y Varron llama á los de esta 

W Virgil. IJ b . vnr 

tíervás. fl. Catal. » i 
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ciudad trilingües , porque hablan griego , latín 
y gálico ... los gálatas , además del idioma gr». . 
go que se habla en todo el oriente ,. tienen r^ji 
el mismo idioma que los de Tréverts ; y no \m } 
porta que hayan corrompido algo la lengua , p 
los africanos han variado algo la fenicia (BiH 
y el latía cotidianamente se varía por razón de 
los países y del tiempo. -JB 
De las transmigraciones de los celtas de FraiK 
cía á Grecia y á otros países de oriente, da no- 
ticia Pausanias (a) ; y Tito Livio describe larg*J 
mente la última transmigración. "Sucedió por es- 
te tiempo (esto es, en el año 259 inte* dej| 
era christiana) la expedición de los galos á Gr£ 
cia , dice Petavio (b) ; y Pausanias (c) pone tía 
expediciones: una hicieron los galos capitanía 
dos por Cambaulo á Tracia , de la que luego W 
volviéron : otra en tres divisiones de tropas, qu* 
fueron con Ceretrio á Tracia, con Brenno y Ajfl 
chorio á Panonia , y con Cerauno á Macedoniji 
y la tercera fué á Grecia con tropa capitanea- 
da por Brenno y Acichorio , cuyo exeicito,»^ 
gun Pausanias , constaba de ciento cincuenta £ 
dos mil infantes, y de ven. te mil sol Ja los de 
caballo. Brenno murió en batalla el año 279 áfl 
tes de la era christiana. Tito (d) Livio laf« 
mente refiere la expedición de Brenno , y tiffj 
biendo dicho que ios galos cntráron en Bníat* 

' MI 

(a) Pautani* Sttcripiio Gr<ecie gr. ac ht, Francofu* 
1*83 , fot. Phoáca rivt lih. 10. n. 334- p- J«4- jfl 

(b) Dionysü Petavii S. J. Ratwarjwn temporum. V« 
jietiis, 1733,8.° vol- í.° en el vol. i.° lib. }.' c i">. P 1 '^ 

(c) Pautan!* deicriptio Grx.i.r gr. U. Krarieuftlffl| 
158a , fol. Pbocica tivt Ub. 10. n. 334. p. 284. 

id) Tito Livio, lib. 38. cap. 16. ii. 
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ayudando á Nicomedes , que quedó con ella, 
añade lo siguiente. Salidos los galos de Biti- 
nia , se internáron en Asia : de los veinte mil 
hombres la mitad solamente estaba armada : no 
obstante , dieron tanto miedo á todos los habi- 
tantes de acá del Tauro , que no solamente aque- 
llos por cuyos países pasaban , sino también los 
demás sucesivamente inmediatos , se sujetáron á 
los galos. Ultimamente , siendo tres las gentes 
de estos , conviene á saber , la tolistobogia ó to- 
listoboia (82 i), la trocma y la tectosaga, divi- 
diéron en tres partes el Asia , para que cada una 
de estas fuese tributaria de cada una de las tres 
gentes : á los trocmos se dió la playa del Heles- 
ponto ; la Eolia y la Jonia (a) á los tolístobo- 
gios ; y los tectosagos tomáron los países inte- 
riores del Asia. Pedían contribución de toda el 
Asia que está de acá del Tauro; y pusieron su 
establecimiento al rededor del rio Helis : y tan- 
to terror daba su nombre , aumentándose tam- 
bién su gente , que á lo último los reyes de Si- 
ria no negaban pagar tributo. El primero de los 
asiáticos que le negó fué Atalo, pidre de Eu- 
meno rey : y la fortuna , contra la común es- 
peranza , fué favorable á este primer atrevimien- 
to, pues que en la batalla quedó su superior; 
pero no les deshizo de modo que dexasen de 
mandar. Sus riquezas duráron hasta la guerra de 
Antioco con los romanos : y entonces , expelido 
A ni íoco , espcráron que los romanos no llega- 
ban á ellos, porque estaban en sitios muy dis- 

pelear con enemigo tan terrible , á todos los ha- 

M 4 
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hitantes de aquel país les hizo el siguiente dis- 
curso , &c Hasta aquí Tito Livio , que da la 
noticia expuesta de los gálatas al referir la guer- 
ra de los romanos con ellos el año 563 de Ro- 
ma : esto es , el año 191 ántcs de la era chri»- 
tiana. Plinio dice , libro g.° cap. xvxn : "ocupá- 
ron esta parte (Galacia) los galos tolistobosi 
voturos y ambituos : ocupáron la Meonia jfl 
Paflagonia los trocmos ... y la Capadocia los tec 
tosagos y los teutobodiacos." 

775 Según las expuestas noticias de las tran»» 
migraciones , ó expediciones de los galos á Gre- 
cia y á otros países orientales hasta las inme- 
diaciones de la Siria , se podría dudar si de 
estos galos descendientes de Gotner se debería 
entender lo que Ezequiel , en el capítulo xxxvrtfl 
anuncia de Gomer y de todos sus exércitos qucy 
con otras naciones , irían contra los hijos de 1: 
rael. Ala verdad, los galos descendían de Có- 
rner ; y , después de haber florecido Ezequ'rfi 
trastornáron muchos países del Alsacia , llega* 
do los reyes de Siria , como dice Tito Livio , 
pagarles tributo. 

Los galos dieron su nombre y lengua al 
que se llamó Galacia : y parece que , su 
niéndole bien poblado , como realmente lo e* 
taba , no bastaba un exército para que los p4 
sanos abandonasen su lengua , y recibiesen la 
extrangera que duraba aun en tiempo de saft 
Gerónimo. Se puede conjeturar que , hácia Ga- 
lacia en las cercanías del Ponto Euxino, habría* 
quedado muchas familias célticas , las quales se 
unirían con los galos : y que de este modo «1 
lengua se pudo arraigar en un país en que 1 
hablaba el griego que ya había llegado á su 
feccion. Y aun parece que los galos no se h 
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bieran internado tanto en el oriente , si no hu- 
bieran tenido noticia de que en él habia gente 
de su nación. 

Habiendo llegado á hablarse el céltico en 
Galacia , no dudo que en ella durará aun la pro- 
nunciación céltica , como aun dura en los pai- 
tes italianos de la antigua Galia cisalpina , y que 
un viajante práctico de esta pronunciación co- 
nocerá por ella los países pertenecientes i la 
antigua Galacia (822). 

■ v ; fift^ . 1 . ; 

$. I Vw 

nu 1.-. -i .y, *j v y 1 ' . 1 . 1 , 

Celtas bretón* s y bélgicos salidos de Francia 
P¡ para poblar la Inglaterra. 

— 776 También debió ser de los celtas de Fran- 
cia la primera colonia céltica que pobló la par- 
te meridional de la isla antiguamente llamada 
Albion , y ahora Inglaterra. El que considere el 
pais que Julio César señala (766; á los celtas de 
Francia , difícilmente se persuadirá que en tnn 
pequeño espacio pudiese aumentarse tanto la na- 
ción céltica , que de ella saliesen colonias tan 
considerables que inundasen los países llamados 
Galia cisalpina , Hercinia y Galacia , y la par- 
te meridional de Inglaterra. Se hace creible que 
el trozo de celtas que habitaba en Francia en- 
contró, al entrar en esta , ocupada la Aqui- 
tania por los íberos (636) , y la provincia nar- 
~l n ^ S< L> 0CUpada tambi <*i por los íberos y lígu- 

a tl'n !S¡¿ arnad ° CéUÍCa • P° r ™™ 

¡K?K teutó0,ca que p° roriente ,a 

Gran parte de las colonias célticas que sa- 
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Héron de Francia para la Galia cisalpina , Her- 
cinia y Gaiacia , era de gente de países austft* 
les de la Céltica francesa : y la de los septca- 
trionales de la provincia francesa, llamada aho-' 
ra y siempre Bretaña , debió hacer su transmi" 
gracion á Inglaterra que tenia á la vista. El es- 
trecho entre esta y Francia , llamado antigua- 
mente estrecho británico , y ahora estreche/ 
Calé , quizá no cuenta mas antigüedad que el 
trecho de Gibraltar , que probablemente no 
ne todavía treinta y cinco siglos ; y no cor 
tura fuera de tino quien se inclina á crer qn 
antiguamente la Inglaterra estaba unida con 
Francia, Mas , aun quando no estuviese un" 
es innegable que el dicho estrecho treinta si_ 
ha seria mucho menor , y que las corriente» 
continuo movimiento de las aguas marítimas- 1 
habrán ensanchado notablemente , robando pal 
te de las playas de Francia é Inglaterra : po 
que , la situación é inmediación de estas , ha 
conjeturar que de la Bretaña francesa pasase? 
guna colonia á Inglaterra. 

777 Esta conjetura que , aunque solar 
se fundase en la situación de Francia é Ingl^H 
ra , aparecería muy verisímil , se prueba éiw 
tra con las siguientes observaciones y noticíf 

1. Los habitantes de Francia se llamaban 
tiguamente galos ; y las de Inglaterra se Ha 
ban bretones-: y es indudable qus estos bi 
nes y los galos se asemejaban en las cosí 
bres civiles , en los ritos religiosos , en las 
cías , en la lengua y en la figura personal. Lo* 
escritores antiguos, y principalmente GornjM 
Tácito , como después se expondrá , recoa^H 
ron esta semejanza. Estrabou , en el libro 4.°* 
su geografía , dice que los galos usaban tí¡ 
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nes largos , y dexaban ciccer el cabello. Las 
bragas que , por haberlas usado tanto los galos, 
'dieron nombre 1 (771) á la Galia Bracata , eran 
también propias de los bretones , corrió insinuó 
Marcial, diciendo I Quam veteres br aecha Bri~ 
tortti pauptris : y Julio César , en el capítulo xiv 
del libro 5.° de la guerra gálica , dice que los 
bretones tenian cabellera larga, y bigote en el 
labio de arriba \ y en otra parte añade que los 
bretones de la provincia Cantia (hoy Kent) no 
se diferenciaban mucho de los galos ; y que sus 
edificios (capítulo xn) eran como los de los ga- 
los. Plinio, en el capítulo i.° del libro 32, di- 
ce que los galos y los bretones llevaban anillos 
en el dedo del medio. Asimismo añade v en el 
capítulo vi del libro 17 , que en Galia y Bre- 
taña se usaba estercolar la tierra con la marga; 
y que (capítulo vu) de este modo la tierra da- 
ba mucha riqueza á los galos y á los bretones. 
La palabra marga ( y mejor marca) primitiva- 
mente debió significar estiércol de caballo , el 
qual , en los dialectos célticos irlandés y cám- 
brico , ó de Gales , se llama marc , march : y 
en irlandés se dice marclan caballeriza. De la pa- 
labra céltica march provienen la francesa mame, 
y las alemanas march y tnerch , que significan 
cierta tierra buena para estercolar. Los galos, 
o>r.e Diodoro Sículo en el libro S .° de su biblio- 
Rca , hacen una bebida con cebada : y Dioscó- 
r '^s y Mamertino , en su panegírico , dicen que 
«0^ bretones hacían también esta bebida. Cervi- 
^ (hoy cerveza) dice Phnio , capítulo xxv del 

^brrt 22 se llamaba esta bebida en la Galia- 
y en lengua cámbríca ¿ Je * ¡J ta Gal a. 

™"te Guillermo Cambdeno eá su Bretaña. La 
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palabra céltica heirch es la latinizada cervina» 
Julio César , en el capítulo xvui del libro 6.° 
.dice que los galos contaban por noches , y no 
pur dias : y por esto , cora:) advirtió üu Ches» 
ne (a) , en algunos países de Francia el vulgo di» 
ce aun anttit (anoche) en lugar de aujour 
(hoy dia): y en la provincia de Gales, en que 
aun se habla un dialecto célico de los antiguo» 
bretones, la semana se llama , como advierte 
el dicho Cambdeno, witnos (ocho noches): y dos 
semanas se llaman pethefnos (diez y seis no- 
ches.). En las ciencias convenían los galos y loi 
bretones : " hallada la ciencia en Bretaña , dice 
Julio César en el capítulo xui del libro 6.° , desfl 
esta pasó á la Galia , y ahora los que mas dfl 
dadosamente quieren estudiar , van á BretañaS 
Convenían también los galos y los bretones 
los sacrificios y en el lenguage , como de»p 
se expondrá. Se infiere pues, que los galo» 
los bretones eran ciertamente de una misma 
cion , y solamente se podrá dudar sobre sX 
los galos provienen los bretones , ó de estos de» 
tienden los galos. La situación de estos respec- 
to de los bretones hace conjeturar que estos pM 
vienen de los galos; pues del continente safl 
ron los primeros pobladores de las islas. La Fran- 
cia y la Inglaterra distan solo el corto espíe» 
de un estrecho ó canal marítimo, llamado j^l 
ra de Calé , el qual quizá se formó con el fH 
petu y corrientes de las aguas , como del miJ- 
roo modo ciertamente se formáron los estrecW* 
de Gibraltar y de Constantinopla : y , si lofdfl 
térra estuvo antiguamente unida con la Fraoc* 

(a) Hittoire. i" Anghterre par André du Cbttne. 
1614, foLMb. i.°p. 45- 
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los que en esta estaban debieron poblar aque- 
lla. A mi parecer hay fundamentos para conje- 
turar que los primeros galos pasáron á poblar 
la Inglaterra no por el estrecho de Calé , sino 
por otro sitio poco distante. Su paso que , por 
prudente conjeturarse infiere de la situación y 
vecindad de Francia é Inglaterra , se prueba con 
la tradición y autoridad de escritores antiguos. 

II. Según la tradición bien fundada de la na- 
ción escocesa , sus progenitores pasáron desde Ir- 
landa al pais ingles , ahora llamado Escocia , que 
estaba desierto , en el siglo vi ántes de la era 
christiana ; y , después de este paso , llegó al di- 
cho pais otra nación llamada de los pictos por 
los antiguos escritores. Esto* pictos , y los lla- 
mados escoceses , se establecieron en el pais mas 
áspero y septentrional de Inglaterra ; y cierta- 
mente no es creible que se hubieran estableci- 
do en medio de esta aspereza y rigidez de 
clima , si hubieran estado despoblados los paí- 
ses meridionales de Inglaterra , que son mejores 
que los septentrionales. Estos países meridiona- 
les pues , que son los inmediatos á Francia , de- 
bían estar ya poblados , quando la colonia de 
escotos ú escoceses pasó desde Irlanda al pais 
ahora llamado Escocia , y quando á este lle- 
gó después la nación de los pictos. Héctor Boe- 
cio conoció y confesó esta verdad tratando de 
los escoceses sus paisanos, y de los bretones^ 
esto es , de los habitantes de las partes meridio- 
nales de Inglaterra. " Diversa cosa , dice (a) , nos 
sucedió á nosotros (los escoceses) y á los bre- 
tones : estos, habiendo entrado en la isla (de 

(a) Scotorum binar!* autbore Htctore Bottbio Tvdís 
WokS Bada, 1^6, fol. foL 4 ™ 
Hervás, VI. Catal N 
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Inglaterra ) algunos siglos ántcs que nosotros (Ajñ 
escoceses), y habiendo ocupado los países mas cer- 
canos al austro , lográron tener la parte mayor, 
mejor , y mas fértil y cómoda por raz.on de lo» 
puertos. Nosotros tomamos la parte mas septen- 
trional , y de consiguiente raénos fértil y mas ás- 
pera por sus montes y bosques." El venerable 
Beda (800^ advierte , en su historia eclesiástica 
de los anglos , que los bretones , primeros po- 
bladores de Inglaterra , ocupáron sus países rae-M 

• i-i . 
mi tonales. 

Hli Convienen la tradición y las historia» 
britá nicas en que los bretones pobláron la lngll-j 
térra ántes que ninguna otra nación , y ocupa- 
ron los paises meridionales \ y que en ella dura? 
aun la lengua céltica que se habla en alguna* 
poblaciones de estos paises : y esta lengua cét- a 
tica prueba que eran celtas franceses los prime? 
toí pobladores de Inglaterra. 

Dialectos célticos son los lenguages llama*» 
dos erse de Escocia , irlandés de Irlanda , «H 
brico ó de Gales de Inglaterra , y bretón de 
Bretaña de Francia ; y, si alguno que logre teñe 
los diccionarios de estos quatro dialectos cote- 
ja sus palabras , juzgo que entre los dialecto^ 
bretón de Francia , y cámbrico de Inglaterra , b&- 
liará mayor afinidad que entre el cámbrico y Wj 
lenguages erse é irlandés. Entre las pocas pa- 
labras que he logrado ver de los dichos dialetHj 
tos , he advertido que hay mayor afitiidad^H 
tre el cámbrico y el bretón que entre aquel n 
los demás dialectos célticos : y esta mayor HM 
nidad aparece claramente en el cotejo de las í.01 
siguientes primeras peticiones de la oración d&Z 
minical. 



Á 
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DtaUctos célticos. 

Nrtttf PéJr,, ettir «*r« cü!. : ,«/¿/7««/« «««irire. 

JrtaUtfs.. Ar nathalr, «ta »ir oeamh: naombthar halolm. 

Ar nathairne, ata air neamh: gt> ma beannuighle hainlmsa. 
tJ*»ffc». Eia Tad, yrhvvn VTyt yn y oo*foedd: sanctelddler dy ea»*. 




Tad, pehloy so en enífáou: hoíbanobeiettantifiet. 



Ea los dialectos cámbrico y bretón son la- 
tinas las palabras sancteiddier y santifiet. 

IV. Cornelio Tácito , en la primera parte de 
la vida de Agrícola , en tiempo que Domiciano 
ponquistó la Gran Bretaña, dice: "varia es la 
disposición de sus cuerpos , y por ella se pre- 
tende inferir su nación : la cabellera bermeja 
de los habitantes de la Calcedonia, y sus grao- 
des miembros, parecen indicar origen germánico 
ó ;i!emao. El semblante colorado de los islures, 
y sus cabellos por lo común encrespados , y su 
situación enfrente de España , indican que los 
antiguos españoles pasároo á Bretaña , y se es- 
tablecieron en ella. Están cercanos á los galos, 
y les son muy semejantes ; ya sea que dure el 
infliuo del oiígen , ó que el clima en gente 
transmigrante por varios paises forma cierta dis- 
posición corporal : en general , parece creíble 
que los galos ocupáron el pais vecino de Breta- 
ña. Conocerás la religión de ellos en sus supers- 
ticiones : el lenguage de unos y otros no es muy 
diverso. Tienen la misma osadía para pretender 
lr á los peligros; y luego que van , el mismo 
miedo en huir de ellos : los bretones muestran 
"^yur ferocidad, porque hasta ahora la la.ga 

L 3 
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paz no les ha suavizado: mas sabemos que ta' 
galos también se aventajáron en la milicia ; y 
luego con el ocio entró la pereza , perdidos él 
valor y la libertad , lo que sucede á los breto» 
nes vencidos: los demás bretones están como e» 
taban los galos." Hasta aquí Comelio Tácito 
que , con buenas reflexiones sobre la semejan» 
de los bretones en la lengua y costumbres c 
los galos, prueba que aquellos descendiéron 
estos. 

V. La tradición de esta descendencia se 
servaba aun en tiempo del venerable Beda, 
(800) la alega para decir que los bretones 
gltses provenían de los bretones armóricos,¡ 
franceses. 

Dura aun en Francia el nombre de Bret 
que se da á una de sus provincias que están í 
frente y cerca de Inglaterra , que cor los atrt 
guos se llamó Britannia ^Bretaña). Este noli 
bre , común á dicha provincia francesa y i í 
glaterra , y la afinidad grande , ó casi identid 
del lenguage de los bretones de Inglaterra y,i 
Francia , inducen á afirmar que desde la " 
ña francesa á Inglaterra pasáron los pritr 
pobladores de esta. Los galos mas inmediaVf 
Inglaterra eran los que estaban en la Galia ' 
gica , desde la que , dice Julio César en el 
pítulo xii del libro 5.° , han pasado á los pa 
marítimos de Inglaterra habitadores de varias 
dades bélgicas, cuyos nombres ellos conser 
Estos belgas pasados á los países marítimos 
Inglaterra debieron ser celtas, y no teutones; fl| 
en ella se hablaba céltico solamente : y la tr*lj| 
migración de estos galos belgas , de que en ttáM 
po de Julio César se conservaba memoria , a ° 
fué la primera de los galos á Inglaterra ; ó o* 
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fué la de los galos llamados bretones que diéron 
á Inglaterra el nombre de Bretaña. Si los ga- 
los pasados desde la Galia bélgica á los paises 
marítimos de Inglaterra conservaban , según Ju- 
lio César , los nombres de las ciudades bélgicas, 
llamándose bretones los habitantes de los paises m 
inferiores de Inglaterra , estos con su nombre ' 
no diceta que no salieron de la Galia bélgica, 
sino de la Bretaña francesa. El nombre de Ga- 
les (IVaies según la pronunciación teutónico- 
inglesa) que se da aun á una provincia de los 
bretones ingleses , nos dice que *stos bretones 
eran galos : y aun el nombre de bretones pudo 
provenir de los britanos que había en la Bél- 
gica según Plinio (libro 4. 0 capítulo xvn). 

De las noticias y observaciones expuestas pa- 
rece inferirse claramente que los bretonés de 
Inglaterra, y los demás habitantes de sus paises 
meridionales, descendían de losceIt3s galos : por 
lo que , no debo detenerme en exponer ó im- 
pugnar las varias y extravagantes opiniones de 
algunos antiguos escritores ingleses sobre el orí- 
gen de tales bretones. Algunos de estos escrito- 
res , para probar el fabuloso origen que dan á 

T d ' u h ° S btclot,es ' ale g an 'a autoridad de Gil- 
aas , bretón ingles , y escritor sumamente v«- 

PW. qU ! V° recia ea el año 680 : '«as sobre sus 

vS S, «r £°' ,er *. qUÍ d P arecer de Polido ™ 
con 8 . u d8S ! dice este autor ( a ) i escribió 

eb» ÍT obscurida <*. Por lo que /es rara su 

de codices ' de d0fl - 

otro librítn " • aun ^ Ue c,ertas - Hay 

otro hbrito (del que oportunamente aquí debo 

^^íts 0 Angiic * **** 
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dar noticia al lector) que falsamente se atri- 
buye á Gildas." Este , en su obra verdadera» 
no señala origen alguno á los bretones : mas, 
en general , dice qué las naciones antiguas po- 
nían su origen en los dioses. 

778 En orden al tiempo en que los breto- 
'nes de Francia pasáron á Inglaterra , no en- 
cuentro opinión bien fundada que lo determi* 
ne. La tradición y las historias de Escocia con- 
vienen en que estaba habitada la isla de Al- 
bion (Inglaterra) quando á ella Uegá ron los lla- 
mados píctos establecidos et> Escocia , y los Ir- ■ 
landeses que pasáron á esta. El consejo ántes ^ 
(777) referido que , según Beda , dieron los es-f 
cotos (irlandeses) á los pictos para ir á la is-< 
la de Albion , supone que en esta habitaban ya I 
los bretones , pues prometieron á los pictos su } 
ayuda en caso de hallar resistencia para esta-- 
blecerse en dicha isla. En esta » hasta la en- 
trada de los romanos , no hubo sino bretones, 
pictos é irlandeses , llamados escotos , que des- 
de Irlanda fuéron al pais ingles , llamado hoy 
Escocia : y porque, quando los pictos fuéroO 
enviados por los irlandeses á Inglaterra , no ha- 
bía ido á esta ninguna colonia irlandesa , se in- 
fiere que en Inglaterra estaban solamente lo» 
bretones. 

Estos quizá pasáron desde Francia ántes qu< 
Beüoveso y Sigoveso salieran de ella : porque 
si estos saliérou en circunstancias de haberse 
aumentado tanto la nación céltica (770) que 
el pais de Francia no les bastaba para su buen 
establecimiento , es natural que los celta* pea? 
sasen en poblar la isla despoblada que tenia» 
á su vista , ántes que en penetrar paises po- 
blados para buscar establecimiento en ello*. o* 
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lloveso y Sigoveso saliéron de Francia hícia el 
año 588 antes de la era christiana (771); por 
lo que , los bretones franceses debiéron pasar, 
á lo menos seis siglos ántes de la era christia- 
na , á Inglaterra ; ó quizá pasaron ántes en tiem- 
po en que los celtas de Galicia de España pa- 
sáron á poblar la Irlanda (597). 

■ >■ > :>i...);> ,' Ví ai 

ARTÍCULO V. 

PRIMERA COLONIA DE CELTAS DEL PONTO EUXÍNO 
ESTABLECIDOS EN LOS PAISES OCCIDENTALES 
DE ESPAÑA. 

779 En España había celtas conocidos por 
los griegos ántes que los celtas de Francia , por- 
que los escritores griegos nombran á aquellos 
Intes que á estos. l>e los celtas establecidos en 
España queda tratado largamente desde el nú- 
mero S Ü2 j y asi, aquí solo reproduciré lo que 
conviene al asunto presente , sin repetir las prue- 
bas que ya se expusiéron. Sucesivamente , en 
el espacio de dos ó tres siglos , llegáron á Es- 
pana dos trozos i ó colonias grandes de celtas, 
de las quales la última, establecida en las eos- 
«as de Galicia , después de haber estado en es- 
ja por cinco generaciones , pasó á poblar la 

rianda. La otra colonia de celtas , que fuéron 
los primeros llegados á España , se estableció 
al principio cerca de Cádiz , y después se ex- 
tendió desde el r¡0 Guadalquivir poTS p | avas 
de Jos reynoi de Sevilla y ' Portugal inte nán 

Sltuac,on de !as dos colonias dichas desde 
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el rio Guadalquivir al occidente de España htt- 
ta la Coruña , ó la extremidad de Galicia, hi- 
ce conocer claramente que proveniau de los cel- 
tas de Francia , de los quales distaban sus es- 
tablecimientos por el camino mas corto masé*, 
cien leguas de paises poblados por íberos ó es- 
pañoles. Si los celtas franceses hubieran entra- 
do en España , se hubieran establecido en 1 
paises de esta mas cercanos á Francia : y 
se hace creíble que , saliendo de esta para 
tablecerse en España, la atravesasen toda p* 
ra establecerse en su occidente. Ks pues nc 
sario decir que los celtas , según su situac 
marítima ai occidente de España , debiéron 
gar á esta por mar. Desde Francia no pod 
ir , porque toda la costa francesa del Medit 
ráneo estaba ocupada por íberos y lígures (g^ 
y los celtas franceses estaban establecidos 
paises distantes de dichas costas. 

Se podrá decir que al occidente de E 
pasáron por mar colonias célticas de la Br 
francesa; pero, si estas colonias hubieran p» 
do á España, á ellas pertenecerían los celtas 
las costas de Galicia , las quales son las espa 
las mas cercanas á dicha Bretaña , que e 
habitadas por celtas: mas los celtas que 
en las costas de Galicia , eran los que pobi 
la Irlanda; y á España habian ido nave c " 
por el mediterráneo desde oriente. 

A España llegaron ciertamente los cel 
dos trozos, y en tiempos diversos: los prin 
llegados después de los fenicios (582), no p 
ron llegar ántes del siglo xiv. anterior á la- 
christiana; pues en este siglo debiéron llegar 1 
tales fenicios. Por tanto , el arribo de los P" 
meros celtas á España , que debió ser ántes 
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siglo x aDterior á dicha era , seria doce ó trece 
siglos ántes de esta misma era. De cálculo pru- 
dente se infiere (603 ) que el segundo trozo , ó 
colonia de celtas llegó hácia el siglo x ántes de 
la expresada era ; y que estos saliéron de las cer- 
canías del Ponto Euxino. No.se hace creíble 
que para esto emprendiesen la navegación de 
todo el Mediterráneo, y después entrasen en el 
Océano , y se estableciesen en las costas de Gali- 
cia, á continuación del lugar y asiento de los cel- 
tas que habitaban en las demás costas occiden- 
tales de España , sin que hubieran tenido noti- 
cia de estos primeros celtas , que ántes habían 
estado con ellos en el Ponto Euxino. El segun- 
do trozo de celtas hizo sin duda la navegación 
que ántes debió haber hecho el primero : el 
viage que por la historia sabemos haber hecho 
dicho segundo trozo de celtas, nos hace con- 
jeturar prudentemente que el primero había he- 
cho el mismo ; pues solo por mar podian ha- 
ber llegado á España : y nos hace Conocer tam- 
bién que los celtas de uno y otro trozo habían 
estado juntos en el Ponto Euxino , y que el se- 
gundo vino á buscar al primero. Después se ex- 
pondrá que otro tercer trozo vino á buscar al 
segundo. 

Los celtas llegáron al occidente de España 
quando toda esta se hallaba ya poblada por íbe- 
ros ; pues en los dos volúmenes antecedentes se 
probo que tenían nombres del vascuence, antiguo 
idioma de los españoles , la mayor parte de las 
ciudades que habitaban los celtas de España 

migrároná Irlanda , y los demás se quedáron en 
España y .se confundiéron coa la nación españo- 
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la pronunciación de los (portugueses y gallega» 
de una parte , y de otra los demás españole», 
proviene claramente de haber dominado en Por* 
tugal y Galicia la lengua de los celtas ; y que 
á la pronunciación de esta lengua , y á su ca- 
rácter verbal, los. portugueses y gallegos acornó* 
dáron el dialecto latino que adoptáron. La ma* 
yor parte de los celtas quedados en España se 
confundió con los españoles que habia cu Por- 
tugal y Galicia (807). 

fi.i.,; u : id ifí »tfe • ' m 

ARTÍCULO VL 

i 

«BGUNDA COLONIA DE CELTAS DEL PONTO Eüxi-i 
NO LLEGADOS A LAS COSTAS DE ESPAÑA , EN LA» 
QUE TLVléRON CINCO GENERACIONES, Y DESPUES 1 
PASARON Á IRLANDA. 

,0c De los celtas que , salidos de las cercijj 
nías del Ponto Euxíno , llegaron á las costas es- 
pañolas de Galicia, y, después de haber esta- 
do por cinco generaciones en ellas, pasaron á Ir- 
landa, y fuéron sus primeros pobladores , se trato 
largamente en el voromen 4. 0 de esta obra desdi 
el numero 597, dando las noticias que tenia* 
conexión con la nación y pais de los íberos y aho- 
ra debo extenderme en otras noticias propias 4p 
presente asunto, indicando, según la necesidad 
oportunidad, algunas dadas ántes. Me inclino I 
juzgar que ninguna nación europea tiene historia 
tan antigua, y ménos fabulosa sobre su orígeoi 
como la céltica que pobló primeramente la Irlan- 
da, y después envió una colonia para poblar 
parte de Escocia. Los irlandeses y los cscoccsc* 
en cuerpo de nación conservan la tradición i& 
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tietnpre han tenido de su origen y sucesos pri- 
mitivos: esto es, de sus ascendientes hasta es- 
tablecerse en Irlanda , en que se formó una mo- 
narquía, que, extendiéndose á Escocia, ha dura- 
do hasta casi el tiempo presente. Lo t códices de 
notable y varia antigüedad, que se han encon- 
trado en diversos tiempos sobre el origen y su- 
cesos primitivos de la nación célcico-irlaodesa; 
convienen substancíalraente en las noticias, en 
las quales se debe prescindir de varias circuns- 
tancias fabulosas que al crítico no impiden des- 
cubrir la verdad que aiterau u ocultan. Bucha- 
nan (a) parece haberse.dexado llevar de estas cir- 
cunstancias para conjeturar fabuloso todo lo que 
se dice del origen de la nación escocesa , que 
conviene con el de la irlandesa. Las tradicio- 
nes sobre la transmigración de sus progenitores 
desde el oriente hasta la Galicia de España , y 
su paso después para poblar la Irlanda , convie- 
ne substancialmcnte con las de los irlandeses, 
como lo hace conocer el cotejo de la historia 
escocesa de Héctor Boecio con las irlandesas 
de Keating y de Vallancey. Este ha ilustrado 
últimamente la historia antigua de los irlande- 
ses , valiéndose de un códice antiguo, en que 
parece no confundirse la verdad de los suce- 
sos primitivos con tantas circunstancias fabulo- 
sas , como en otros códices : y según este do- 
cumento , he formado las observaciones que en 
ci presente discurso pongo, persuadiéndome que 
con ellas se ilustrará y confirmará la historia 
irlandesa que 8e refiere en dicho códice. 
• 7«i Esta historia la publicó primeramente 
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ilustrada Jorge Keating; mas, como advierte 
Vallancey en la introducción á la vindicacíoa 
de la historia antigua de Irlanda, en la obr» 
de Keating se hallan muchas equivocaciones en 
órden á la aplicación de los nombres geogrif 
fieos; como que al Ponto Euxtno se hace et 
mar Báltico, la Islandia se hace Sicilia , &c. Va- 
llancey en el año de 1786 publicó su obra Cj 
tada , en que á mi parecer determinó bastante 
bien todos los países que en el dicho códice se 
leen con nombres ahora desconocidos. 

En la historia de dicho códice se infieren 
varias peregrinaciones , ó viages de los proge- 
nitores de la nación irlandesa ; y en el presea' 
te discurso solamente referiré la de toda la ns^ 
cion irlandesa á España , y desde esta á IrtÉf 
da , porque esta transmigneion es la que pnn 
cipalmente pertenece al presente asunto. 

Contra la veracidad , y aun verisimilitud' 
de dicha historia , se han propuesto por eserjj 
tores modernos algunas dificultades, pretendien-«\ 
do que la Inglaterra se pobló inmediatamente 
por gente que pasó á esta desde las vecinas pla*í 
yas de Francia ; y que desde Inglaterra pasa- 
ron á Irlanda desierta sus primeros pobladore* 
De estas dificultades me haré cargo despu; 
aunque en la exposición de dichas noticias t 
dexaré de hacer observaciones que, fortifica! 
é ilustrando las noticias de dicho códice, 
dadas ea tradición nacional, al mismo tiempo, 
subministren razones fundamentales para dam 
cubrir la insubsistencia de dichas dificultades. 

En la exposición de las noticias que dare£ 
seguiré á Vallancey que, como se ha dicho, W 
ilustrado acertadamente lo geográfico de la antr 
gua historia de Irlanda. Convengo con este autor 
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en que de dicha historia se infiere claramente que 
los progenitores de la nación irlandesa estaban 
en las cercanías del Ponto Euxíno: mas no asien- 
to á las etimologías que comunmente da á los 
nombres personales y geográficos que en ella 
se citan. La verdad ó falsedad de estas eti- 
mologías nada hace al presente asunto, que con- 
siste totalmente en la transmigración de la na- 
ción irlandesa á las costas de España, y des- 
pués á Irlanda. 

En la presente obra desde el número 597 
se puso la relación de la llegada de la nación 
irlandesa á España, su detención en esta, y su 
salida para Irlanda: por lo que, reproduciendo 
lo que se expuso en dicho número , ahora so- 
lo se expondrán los resultados convenientes al 
presente discurso, añadiendo algunas noticias que 
ántes se omitieron, porque no eran muy nece- 
sarias entonces , aunque ahora lo son. 

Entre estas noticias, la primera que expongo 
es la perteneciente á tres genealogías que se po- 
nen en la historia antigua de los irlandeses. Es- 
tas tres genealogías son de dos naciones , de las 
que una se hace descender de Chus que , por 
medio de su padre Cam , era nieto de Noé; y 
de otra que descendía de Magog, el qual tam- 
bién era nieto de Noé por medio de su padre 
Jafet. A la nación descendiente de Chus se la 
da el nombre de Thuata-Dadam % y se cree que 
sea Ja que habitó en Babilonia , cuyo primer so- 
berano fué Nemrod , hijo de Chus. La otra na- 
ción , descendiente de Magog , desde luego se po- 
ne dividida en dos trozos , ó ramos, provenien- 
tes de dos hijos de Magog llamados Aitaachta 
y Baoth , los quales se ponen como dos Xefes 
de dos naciones subalternas, ó de dos herma- 
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nos : á la proveniente de Aitaachta se da el 
nombre de Ftrbolg ; y á la proveniente de Baotk 

se da el de Fenoice. 

782 Abaxo pongo las tres genealogías 
chas (a) , á las que en el número 4V af 
de Jacob , que se divide en dos ramos: uno por 
medio de su hijo Judas hasta Asa , tataranieto 
de David : y otro por medio de su hijo La> 
vi, de quien descendió Moysés , después del 
no se continúa la genealogía , sino que se 
la sucesión de jueces y xefes del pueblo 
1 . .'«.". ; .1 ■ . *! 

(O GENEALOGÍAS. 
I. Flrbola. II. Fenoice. IIL Thuau-Xtadem. IV. 

Noe. 



Noaeb..... 

Cbam 

I Magog Cus 

a. Alraacliu. Baoth Fedel 

3. Droum... Fhenlus-Farsa. Peleu 

4. Safra.... Nlounuall..... Ephlce 

5 Sru Niul Uocat. 

6. Tath Gaodal-glas... Sadhal 

•/. Paim Eafru Slopurnacti. 

guarnan. Sru Slarn-fiacla. 

Eblr-Seuir 



«. Ag 
9. Ne 




10. Srairo... Beomao Larcogb.. 

11. Brasa Aginia u Galim... 

12. Earcolain. Tar Liburn... 

13. Semeon.. Agnaman Blosl 

14. Orteacbta. Lamban Ciolcadb. 

Emir-gluin... Ncd....: 
Agmnn-finn... fcthlaa.. 



15. Gi>rrem 

16. Otrull. 



Sale. 
Heber. 
Faleg. 
• Rcu. 
Sarug. 
Naclior. 
Tare. . 
Abrabam.. 

• Jacob 

LevI., Judas.... 

Caath Fares 

Amram... Esron 

May . . Aram 



UM4. 



ir. Trlbualt.. Kinir-gla».... Breas Josué Amioadab.' S 

18. Orteacbla. Nuadad OtonleJ.... Nassoa....'. ,; 4 

19- Iwc Alldad Aod Salmón.... , J 

ao. Ceanam.. F.rcada Barao. .... Booz. '^H 

ai. .¿¡eangann. DeagatU úedevn. .. Obed 

aa. Uanu.... Brtihn.dBaa- 

*ba~ Amlmelcc. jesse 

» :J . Ruiahre.. Breagan Tnl« navid 

»4. Stainge... Bllle.-... Jais. Salomón.. 

aj Caliam, «¡Go- .. Jcfte Roboam.. 

lamMíless *■ 

a6 Eremom. Breogan Abesan.... Ablas..... 

»T Itb Aialoo.... Aja...... 

Abdon.... 

Heli 

Samuel 



■ ,• i ■ 



David. 



■ ■Va 
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hasta David. En estos dos ramos genealógicos 
desde Jacob, por medio de sus hijos Judas y Le- 
ví , se debe notar que el ramo de Judas es ge- 
nealógico , ó por generaciones hasta Asa ; y el 
lector observará que David es la undécima per 
sona después de Jacob. El otro ramo , por medio 
de Leví , es genealogía solamente hasta Moysés, 
después del qual las siguientes personas se ponen 
según la sucesión en el gobierno del pueblo de 
Israel ; y David en este ramo es la décima no- 
na persona después de Jacob: por lo que se in- 
fiere que la sucesión por gobierno cuenta casi 
número doble de personas , que la sucesión ge- 
nealógica. Esta ilación se presenta clara y cier- 
ta con ti siguiente cotejo. Moysés corresponde 
á Aram: en la línea genealógica de este se cuen- 
tan ocho personas desde Aram hasta David : y 
en la línea de Moysés se cuentan diez y seis xe- 
fes desde Moysés hasta David. Las genealogías 
irlandesas deben cotejarse con la hebrea por ge- 
neraciones , ia qual debe servir de regla fun- 
damental para determinar varias épocas en las 
genealogías irlandesas , en las que el lector eru- 
dito tiene varios nombres, como Earcoñin^ Se- 
fneon , Liburn , Galam Breogan , &c. que pare- 
cen tener afinidad con varios célebres en la an- 
tigua historia y geografía, por exemplo Er cu/es, 
¿«non, Libarnos , galos , br ¡gantes &c. Las épo- 
cas del nacimiento de Abraham, &c. que se po- 
nen en las dichas genealogías , son según el sis- 
tema cronológico del jesuíta Tournemine, anó- 
nimamente publicado en el volumen m» de los 
comentarios de la Sagrada Escritura, por el je- 
suita Esteban Menochio en Venecia el año de 

Las dos primeras genealogías que se hacen 
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descender de Magog, hijo segundo de Ja fet, hi- 
jo de Noé, son céhico- irlandesas : y stgun ¡a 
historia antigua de los irlandeses, la genealogía 
primera llamada Firbolg dominó en Irlanda an- 
tes que la segunda llamada Fenoice : y la Ir* 
landa antiguamente se llamó Tirvolac con alu- 
sión al dicho nombre Firbolg. La genealogía 
Fenoice se apellidó comunmente Mi/ess, ó Mi* 
lesia desde que floreció Gallatn, por sobrenombre 
Milessy célebre xefe de los irlandeses miétitrat 
estuviéron en España. La tercera genealogía pa- 
rece ser proveniente de Cara , la qual dominó 
en Babilonia , siendo Ncmrod su primer sobe 



íaí. ' 



Por tronco de las dos primeras genealog 
que son las célticas establecidas en Irlanda , 
pone Magog, hijo segundo de Jafét; y ántes se ha 
dicho que los celtas descienden de Gomer , pri* 
mogénito de Jafet. Hay pues, contrariedad entre 
estas dos opiniones; masía contrariedad no in- 
vierte ni altera las épocas , porque la duda es 
sobre qual de los dos hermanos Gomer ó 
gog fué progenitor de los celtas. Estos se 
extendido por Europa destinada ciertamente, 
gun el texto sagrado, para la descendencia 
Jafet; y el destino se ha verificado, ya I 
mer , ó ya Magog sea el progenitor de los c<^ 
tas. He preferido la opinión que hace á Gomer 
progenitor de los celtas , porque es de Josef HE 
breo y San Gerónimo, cuya autoridad, por 
razones alegadas (537), sobre la descendencia 
las naciones que se nombran en la Sagrada E 
critura, es preferible á la de todos los historl 
dores profanos. A esto se añade , que el nabal 
se puesto Magog por progenitor en las dos genea* 
logias se debe considerar como adición pue*u e* 
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esta», después que los irlandeses, recibiendo el 
chrisiiamsmo , tuvieron noticia de las genealo- 
gías de los hijos y nietos de Noé que se po- 
nen en el Génesis. Entre los irlandeses paganos 
se conservarla noticia de sus antiguos descen- 
dientes hasta Baoth ; y teniéndose después no- 
ticia de las genealogías del Génesis, se pondría 
Baoth nieto de Jafet por medio de Magog , se- 
gún las varias opiniones que habria y hay en- 
tre los interpretes sagrados. Magog, según Jo- 
sef Hebreo, Teodoreto , San Gerónimo y Eus- 
tatio , fué padre de los escitas; y esta noticia, 
con la historia antigua de los irlandeses, de que 
se infiere haber salido sus progenitores des- 
de un pais de Escitia para venir al occidente 
de Europa , pudo dar motivo á la adición que 
se hizo de poner en la genealogía irlandesa á 
Magog por tronco de ella. 

Los antiguos irlandeses probablemente no te- 
nían noticia de ningún progenitor suyo mas an- 
tiguo que Baoth: y á la verdad , suponiéndo- 
le ellos hijo de Magog , le hacen corresponder 
á una época de tiempo la mas proporcionada 
y conforme con las épocas de la cronología sa- 
grada. Esta se puede observar baxo dos aspec- 
tos. El primero , es en orden á tas generacio- 
nes ¡ y el segundo, en orden al tiempo que pa- 
só entre cada una de estas. Este segundo aspec- 
to es muy vario y dudoso; por lo que, son muy 
varias las opiniones cronológicas, principalmen- 
te del número de años que pasáron desde Noé 
hasta Abraham. La diferencia de años en las 
crcro.ogías es tan grande , que la opinión cro- 
nologira que da menor duración al mundo des- 
de su 

•lamt 

fíervás. VI, Cataí. 



. su P r '»<-ipio hasta el de la era christiana, 
solamente Je da Ja duración de 374 o años: y 
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la opinión de mayor duración la extiende has- 
ta 6984. Es pues , de 3344 años la discrepan- 
cia entre dichas opiniones. Desde Abraham ha* 1 
ta la era christiana la discrepancia es poco con- 
siderable, porque es de tiempo bastante coqfl 
cido por las historias sagrada, y profana : pfl 
lo que , enfrente de dichas cronologías pojH 
solamente las épocas de años ántes de la cr» 
christiana , correspondientes á Abraham y 
descendientes. 

En orden al número de generaciones se 
den determinar las épocas con menos peligro; 
equivocarse: solamente en las generaciones que 
ponen en la cronología hebiea , desde Sala 
hasta David , se ofrece una dificultad verdín 
ramenie grande, qtie es la siguiente. De ls 
nologia sagrada se infiere que B007, se 
con Raab después de la toma de la ciudad 
Jericó por Josué > y que el nacimiento de 
vid se debe poner á lo ménos 366 años 
pues de dicha toma : y David era nieto jfl* 
un nieto de Salmón , entre el qual y Dyfl^ 
se ponen solamente quatro generaciones (a).<M 
gun otr.is opiniones muy probables, desde 
ma de Jericó hasta el nacimiento de 
se ponen quatro siglos, en los que dificili 
>>e pueden poner quatro generaciones solas 

(i) Vé. se k» otra: jfuiHces , el Ruth , explan.ita d¡ 
colao Strario S. J Rloguniias , 1619, ful. vo|. :.° En ' 
V<>{. 2. 0 sobre el i-af. 4." ¿e Kutb: quieiticn 19. f.~ 
L rs dice : "nuestros doctores dicen que hubo suc 
men:e tres descendientes de Salmón, que tenían el l 
bre H01 z". Scrario, citando estas palabras de Lira , 
lid saber -que algirn escritor chri.tiano haya defendida 
ta opinión* que &e proruso por Salomón hebreo , antes ( 
por Liia. 

r0 
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no ser que supongamos que el padre, abuelo 
y bisabuelo de David tuvieron hijos aun en la 
edad respectiva de mas de cien años , como 
ciertamente Abraham los tuvo siendo ya de 1 30. 

La dificultad pues , en orden á las épocas 
calculables sobre el numero de generad jnes de 
la cronología sagrada , consiste solamente en los 
inmediatos descendientes de Salmón. San Ma- 
teo dice que de éste fué hijo Booz , padre de 
Obed; y algunos intérpretes sagrados dicen que 
el hijo y el nieto de Booz tuvieron el nom- 
bre de su padre , por lo que , San Mateo entre 
Salmón y Obed puso solamente una persona lla- 
mada Booz y no queriendo repetir este nombre 
en su hijo y nieto. En tanto número de ge- 
neraciones como se halla en las genealogías án- 
tes puestas , la diferencia . de dos generaciones 
no altera notablemente las épocas en orden al 
asunto presente , el qual consiste principalmente 
en hacer conocer que las genealogías irlandesas, 
lejas de aparecer falsas, tienen toda la aparien- 
cia de verisimilitud; porque en ellas se pone un 
número proporcionado y creíble de generaciones, 
y porque á varias épocas de estas se hacen cor- 
responder hechos, que en ellas debieron ó pu- 
diéron suceder probablemente. La historia anti- 
gua de los irlandeses supone que el primitivo 
establéenme ato de sus progenitores fué en orien- 
te, en que ciertamente debió ser; pues que en 
el oriente de Europa estuvo el seminario del gé- 
nero humano después del diluvio universal. Se- 
gún dicha historia , la transmigración grande de 
los irlandeses desde oriente al occidente de Eu- 
ropa , fué en tiempo en que , aumentado el gé- 
nero humano , empezáron las naciones a vio- 
lentarse mutuamente para extenderse ; y estas 

p 1 
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violencias y revoluciones sucediéron principal- 
mente hácia el Ponto Euxino , en donde , s^H 
dicha historia , estaban los progenitores de los 
irlandeses ; y en donde fué el teatro ó concurso de 
las naciones teutónica, ¡lírica, huaica ó escítica, y 
tártara , que mutuamente se empujáron vinl^H 
do hácia occidente , é inundando la teutóf^H 
y la ilírica gran parte de Europa desde la i» 
remota antigüedad. La venida de los irlandedB 
desde oriente al occidente de Europa, se 
en tiempo de Bratha que corresponde hácia a^H 
en que Üorecia Jesé, padre de David. EntóoH 
los irlandeses se suponen llegados á España, <■ 
la que estuvieron cinco generaciones : esto tm 
hasta tiempo de lth enviado por ellos para ojfl 
servar la situación y estado de Irlanda, adúfl 
de transmigráron. Ith corresponde á Asa en la 
genealogía hebrea, y puntualmente entre Asa 
y Jesé , padre de David , se ponen cinco ge^ 
Deraciones , como las hay entre Bratha é .ufl 
783 Antes ( 597 ) se expusieron las noticia 
de la historia antigua de los irlandeses , quelM 
nian relación con la España , de cuyas pm 
blacion y lengua primitivas se trataba; p» 
ra, tratándose primariamente de la nación itm 
landesa , de su primitivo establecimiento , trafll 
migraciones y último asiento, deberé expolJ 
en particular muchos sucesos que se refieren jl 
dicha historia , no dexando de apuntar los jm 
referidos en ocasión , y con motivo de hábil 
tratado de la historia primitiva española , con 
la que tiene relación la de los irlandeses. 

En esta pues , se contienen las tres gene3lo^ 
gías ántes puestas , y se dan pocas y brevísK 
mas noticias de algunos héroes de las dos prM 
meras genealogías , que son las céltico- irlandesa* 
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hasta Bratha que fué el conductor de la nación 
irlandesa desde oriente hasta occidente de Eu- 
ropa. De las personas de la tercera, genealogía, 
no ;e da noticia alguna í ellas debian peneue- 
ctr á nación diverja establecida e» oriente, que 
parece deh-a ser la asiría. La dicha genealogía 
tercera solamente llega hasta Breas, que cofr 
Uto ponda al tiempo de Josué , ó quizá al de 
Aminadab, que probablemente fué algo mas an- 
tiguo que Josué; y parece que el no contituiar 
uespues de Breas, siwiirica que cu tiempo de es- 
te los irlandeses dexaron de tener noticia de la 
nación asina, ó que se alearon del país en 
que ánus estaban confinando con ella. 

ValJancey, que se. propone hacer continuas 
observaciones y rülexiones sobre cada expresión, 
y aun sobre cada nombre personal y geográfi- 
co de los que se ponen en dicha historia, acu- 
de freqüentcmeuts á las noticia, de las antiguas 
naciones atlántica , escítica , fenicia , &c. , y á 
las etimologías en las lenguas que son princi- 
palmente dialectos hebreos, para exponer sus 
conjeturas, coa que procura eulazar los suce- 
sos primitivos de la nación irlandesa con los de 
tes dichas naciones antiguas. F^ta empresa es 
árdua á im. parecer, y de ella solamente to- 
mare la parte que es ménos difícil y mas útil. 
»tt objeto pnncipal es exponer claramente el 
pnmittvo domicilio de la nación irlandesa en 
dental!; ™ tran ? mi g™cion á las playas occi- 
íó v t ^ÍT' en cstuvo **** dos * 

e^ezar á nnK. f 31 "? , habUar ^ Y para 
empezar á poblar la Irlanda. 

la *™n\T FarSí l * ? ue es la tercer * P^"ona de 

re Té t E 0eal0gía ' CS P ersona ^ «™ «<S 
que se pone en esta hasta Gallam : y so - 
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bre la etimología de su nombre, y la ¿ecláffl 

cion de los pocos hechos que de él rcrkren Kea- 
ting y Vallancey, se forman diversas coajeM 
ras. Vallancey va á buscar la etimología di 
nombre Phenius- en las palabras hebreas phid* 
bhinna rcyno ; y arábiga fttnn ciencia ; porque 
la historia irlandesa se dice, que Phenius ' 
príncipe instruido, qu; fundó una univérf 
ó academia en Roda» ó Eortan. A la ve 
conjeturo que, hallándose el nombre Phe 
dado á la tercera persona de la dicha ge- 
logia , se añadió en los tiempos bárbaros la 
cuustancia de haber sido Phenius persona i 
rata. El nombre Phen y no Phenius , pues M 
terminación ius es latina y no irlandesa, vfl 
risimilmeate es de la lengsa irlandesa , en l| 
que siguifican Phen carruage, coche ; fennoir ca 
ruagero , cochero. El arte de inventar y per 
cionar carruages necesarios para sustento y co- 
modidad de los hombres , fué ántes que la in- 
vención y perfección de las ciencias. Phen de* 
bió ser personage ilustre entre los irlandeses; 
por lo que, estos se llamáron Oic-Fenii ó Fe* 
según los antiguos y modernos historia* 
de Irlanda (a). Advierto que en Irlandés 
dice oig campeador valiente : oigblean hoaí 1 
jóven; por lo que quizá el nombre de los 
landeses fué Feni-oig: esto es, Phen-campe 
En la geografía se da á Phenius el no.nl* 
de Farsa, al qu* 1 Vallancey da varias sigoitl» 
caciones , derivándole del caldeo y del arábifl" 
y confirmando su derivación con la observacK 
que Relando hace en sus disertaciones stBM 
ios antiguos persas, diciendo que el nombre 

(a) Vallancey citado ()1h) cap. 7* p. ojU ¿ 
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persa proviene del aiábigo Patas, que signifi- 
ca caballero. A Ja verdad , los nombres Pharsa 
y P.irsa se hallan dados á los persas ; mas no 
por esto me indinaré á ju7gar que con estos nom- 
bres peruanos tenga conexión el nombre Farsa % 
que se da á Phenius ; porque en irlandés te- 
nemos la pajabra farsan , que significa explica- 
ción ; y paxece que seria irlandés , y no per- 
siana, ni arábigo, el sobrenombre de Phenius, 
que debió ser insigne personage, y aun xefe de 
la nación irlandesa, pucsio que hallamos haber 
tomado su nombre con alusión al de Phenius. 

7^4 Las breves observaciones que se acaban 
de hacer sobre tos nombres Phenius y Farsa , ha- 
cen conocer que pueden ser poco útiles otras 
semejantes que , con escasez grande de noticias, 
«c hacen sobre los nembres de varios persona- 
ges de las genealogías , como sobre Broum, Eser- 
colam , &c , «guiándose en estos los nombres de 
Baco , Hércules , &c. Encuentro no poca vo- 
luntariedad , tanto en el carácter que se da á 
varios personages de las genealogías , como en 
*a etimología de sus nombres ; por lo que, omi- 
tiendo las observaciones y reflexiones largas y 
eruditas que sobre esta materia se han publi- 
cado por varios esciitores, me reduzco á la 
simple exposición de la relación del via«e de 
los irlandeses desde oriente á España, /de*- 
« ésta a Irlanda , reproduciendo en parte la 
d cha relación que mas largamente se puso en 

ií^TiáS (mWo S9 V- Ea la ' dacion 

« » I lce lo Sl g"'ente (ai 
Bratka (ó Baatha) hijo de Dcanhatha f»¿ 
^ principal comandante en el viagV, y con- 

« V a ]Wyciudocap. 8 .p. 19I . 
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d'JKo los gúduloi (irlandeses) desde GuthiétiM 
oriental) á Spain (España). Los oficiales qut 
con el viajaban , eran Oige , Uigc , ñíattti 
Caiker. Navegando ellos desde Guthia , dd 
do Caltria (pús africano) á su lado izquielj 
y siguiendo el surouest de la costa de K« 
(Europa), llegáron á Spain. La posteridad;- 
Tabal , hijo mayor de Jafet , era la. que IT 
taba en este país en tal tiempo , y con ell 
gádulos tuviéron muchas batallas desespera 
Bratha en Spain tuvo un hijo que se non 
Breogan , y edificó la ciudad de Breogand 
ca de Cruine (Cortina). 

El famoso Galiam , que se llamó MUei 
Milespain , fué hijo de Bille , hijo de Breo¿ 
Apénas esta familia conquistó el pais ( de E 
6a)quando tuvo uno délos principales em¡ 
del gobierno. Galiam finalmente determinó 
tar sus correspondientes ó amigos en Escí 
preparó treinta barcas ; y , navegando por ' 
(isla del Archipiélago), pasó adelante sub 
al mar Euxíno , y entró en Uiortannis ( Bi 
El rey de Escitia le recibió con gusto *d 
zo comandante de sus tropas , y le dió em 
Sarniento su hija. 

Galiam , por sus continuas victorias , lleg 
ser las delicias del pueblo , y esto dió zelo 
rey ; por lo que , este determinó oprimirá 
grandeza. Noticioso Miless de la infame iflT 
cion del rey , juntó sus oficiales gádulos , V, 
nes determináron violentar la entrada de 
cío , y matar al rey : lo que inmediata» 
executáron. Se fuéron luego á sus barcas ; y 
barrándose en Biortannis , salieron de los intf 
Euxino y Egean al Mediterráneo , y , entflH 
en el Nilo, arribáron á Egipto. 
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Luego que Miless y su gente llegáron , enviá- 
ron mensageros á Faraoh Nectonebus , rey de 
Egipto , para darle aviso de su arribo. Este les 
deseó en su «orte , y les señaló un pais conve- 
niente á la geute que traían. 

Egipto entónces estaba en guerras grandes 
con los etiopes : y Faraoh , conociendo que Mi- 
less era soldado bien experimentado , le hizo 
general de sus tropas. Miless peleó ventajosa- 
mente contra los etiopes, reduciéndolos á dar tri- 
buto á la corona de Egipto. Por estas cosas Fa- 
raoh le dió su hija Scota en matrimonio , y de 
ella tuvo dos hijos llamados HeberFinu y 
Amergin. Quando Miless ll«gó á Egipto , lle- 
vaba consigo doce jóvenes de los mas ingenio- 
sos , los quales se instruyesen en las ciencias 
egipcias con el fin de que enseñasen á los 
compatriotas las tradiciones y misterios de los 
egipcios. 

Miless, habiendo estado siete años en Egip- 
to , recibió , ó tuvo una particular profecía de 
ta/ter, principal Dravi (sacerdote), el qual 
declaró que la posteridad de Gadel no hallaría 
descanso hasta llegar á la isla occidental. Miless 
dispuso sesenta barcas, y saliendo del Nilo pa- 
ra el Mediterráneo , arribó á Francia, y de- 
xándola poco después , llegó á la isla occiden- 

£\r i « uvo alH al « un tiem p° < y en esta 

SiiiStr vida por ° bra ad hij °' * ue éi 

el ¿ Ueg ° al mar Estr «*° i que dividía 

l .ierdí v , Ur ° pa ' s| g u iendo á esta por su iz- 
l e [ v \x ¡ OS l f Croton • 6 al P ais Se los cro- 

- a (Cadi.) si- 
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guiendo la costa occidental á su derecha , ha* 
ta que anibáron al hospcdage de Biascctn (tieá 
ra de vascoaes). 

Miless , á su vuelta á Spain , halló los ha- 
bitatites en circunstancias muy deplorables, g^H 
que habían sobrevenido foragidos que habí a a ar- 
rasado todo el país : y entre estos estaban Mffl 
guti (gigurros de Valdeorres de Galicia), Á qujfl 
nes venció en cincuenta y quatro batallas sql 
guidas. 

Se aumcntáron en España los hijos de 
gan : y presto hubo gran escasez de grano y 
otras provisiones: y ellos al mismo tiempo, pjM 
causa de las correrías de los foragidos , 
ron obligados á estar siempre en el campo coflfl 
las armas en la mano por temor de ellos. O^H 
este motivo los gefes se juntáron para delibe^H 
á qué pais podrían ir. Después de varias d^H 
sullas , Ith , príncipe de gran conocimiento, f^H 
dencia y ánimo emprendedor, propuso salir, é 
ir á la isla occidental que, según la antigua t 
dicion , seria domicilio de los gádulos , y por 
esto hubo amistad grande y alianza entre IB 
landa y España desde tiempo de Eocha , hU 
de L'tre , último rey de Firbolg. Se aprobó<¡U 
Ith fuese para descubrir esta , y volverse o 
do noticia de ella. 

Ith arribó á la costa septentrional de Irlan- 
da , y habiendo ofrecido sacrificio al dios de lo* 
mares con gran devoción, halló propicios 
ros. Se informó , y halló tres hijos de Cearmf 
da Miorbheotl , hijo de Daghda , que gobdM 
ban la isla , y que se habían juntado en Oile&M 
Neid por causa de una disputa sobre los t¿rtn»' 
nos ó límites de sus provincias , lo que prontí* 
mente fué decidido con la espada. Ith les acó* 
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sejó que dividiesen el gobierno de la isla , co- 
mo el derecho natural lo pedia : que él había 
arribado á ella en fuerza de una tempestad , y 
que luego se volvería á su pais. Entónces Ith 
alabó la calidad del clima , y las producciones 
terrestres, y les aconsejó la unión ; pues que la 
extensión de la isla bastaba para ellos , si la di- 
vidían igualmente. Estas alabanzas de la isla 
dieron motivo de recelos á los reyes , temien- 
do que Ith volviese i ella , y tuviese intención 
de tomarla ; por lo que , resolvieron darle la 
muerte. Con este fin , luego que se fué Ith pa- 
ra volver á sus barcas, Mac-Cuill , uno de los 
principales , fué enviado con un pequeño desta- 
camento para alcanzarle. Ith , que advirtió que 
le perseguían , formó su gente ; y , retardando la 
pelea hasta que llegó á sitio ventajoso , en es- 
te peleó desesperadamente , y fué herido de 
muerte. El nombre de este sitio hasta el dia pre- 
sente se llama Maigh-Ith : esto es , los llanos 
de ///;. Este fué llevado á la barca , en donde 
murió ántes de llegar á España." Hasta aquí 
la relación del viage de los irlandeses á Espa- 
ña , y de su resolución para establecerse en 
blanda. 

785 Antes ( S9 8) , en la exposición de la par- 
te que se puso de esta relación , se añadió la 
declaración de los nombres Gádulo , Guthia, 
Spam , Eorp , Brcogand, Gallara Miiess , Ero- 
tha , Btascan y Guti que en ella se nombran. 

nombre Cruine , por el que entiendo la (To- 
runa, es probablemente del irlandés , en el que 
se dice crum % cruinn redondo (en cámbrico se 
dice cruny.crumnc orbe, ó redondez terrestre: 

í¿ZZ-T"a : cruimi0C niebla • rocí ° : e ° la 

Mgnificaaon de estos nombres se halla causa na- 

Q3 
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tural para haber puesto el nombre de Cruine 
á la Coruña. La ciudad de Breogand , fundada 
por Bratha , es probablemente ¡a población que 
hoy se llama Betanzos cerca de ¡a Coruña , cu- 
yo puerto se llamaba Brigantina. Es del irl 
dés el nombre Breogand, del que provino 
pequeña alteración el de los brígantes , que l 
antiguos geógrafos ponían en Galicia , en lila: 
da y en luglaterra. Breo gann (598) en irla: 
significa llama pequeña , y Gar da en vasa 
ce significa llama aguda , ó punta de llama : 
estos dos nombres se biciéron comunes resi 
tivamente entre las naciones irlandesa é 
Las ideas de los hombres convienen muchas 
ees en la alegoría , según la qual se inventá 
los dichos nombres para denotar la fogosidad 
ánimo en las personas. 

Por Biortannis , ó Biortanais he entendí 
Bitinia. La Biortami, ó Biortana de la n 
cion estaba confinante con el Ponto Euxiao 
de este salió puntualmente Gallam , emba 
dose en Biortana. La Bitinia por el nor¿2 
gaba puntualmente al Ponto Euxino , y por e 
occidente llegaba al Helesponto , ó Bosforo Tí 
ció (llamado ahora estrecho de Constaminopt 
por lo que, estaba por dos partes rodeada de agit 
y justamente el nombre Bior tana en irlandés 
significa de-agua país , pues se compone de binf- 
agua , y de tana pais. Bochart deriva el nom- 
bre Bitinia de la palabra hebrea beten inter¡fli| 
me parece que su mejor derivación será de 1*' 
palabra céltico-irlandesa biortana. La Bitinia iKfc 
se podía llamar interior , porque su costa sep- 
tentrional estaba en el Ponto Euxino, y la 
cidental en el dicho estrecho de Constantino- 
pla. Antes (774) se dbco que un trozo de ceMj 



TRAT. III. SECCION II. CAP. V. I»$ 

franceses se estableció eo países de Bitinia y Pa- 
flagonia : y su establecimiento en pais tan re- 
moto de Francia da motivo para conjeturar que 
en Bitinia había aun celtas quando los celtas 
franceses fueron á ella. 

Prueba grande de que habían quedado cel- 
tas en Bitinia , ó en otras cercanías del Ponto 
Euxíno , es la visita que Gallam hizo yendo á 
este desde las costas de Galicia. Probablemente 
quedáron en Bitinia los celtas que después , con 
el nombre de pictos , llegáron á Irlanda. De es- 
tos celtas se tratará después (8co). 

En la relación se dice que Gallam en Egip- 
to se casó con Scota , hija de Faraoh (esto es, 
Faraón ) : y la tradición é historia antigua de 
irlandeses y escoceses dicen concordemente que 
el nombre de escotos ó escoceses , que antigua- 
mente se dió á los irlandeses , y ahora se da á 
la colonia de estos que se estableció en Ingla- 
terra , alude al de la egipcia Scota. Los ctimo- 
logistas dan á la palabra scota varias significa- 
ciones según la variedad de lenguas de que la 
derivan : yo me inclino á juzgar que sea del ir- 
landés, en el que la palabra ¿ro/A significa flor 
la elección de la mejor parte de una cosa y 
la enfermedad. Entre las naciones bárbaras es 
floras C ° mUn P ° Qer á hS mu S eres noi nbres de 
ne ^o/'w antigua de los escoceses convíe- 
ZSLi \ l0 ? Í rlandeses « el nombre 
tlZ > r f 0 * - alude al de S"t*\ hija de Fa- 
ésr cZ dC Eg,pl ° ; mas los «cocees J diccn que 

lo« irllnde ^^7*" ' la <* ual P™ 

^oceses GatL ts ?T ? ?" ' * P or ,os <*' 
\*athem. A la verdad , entre los proge- 



136 CATÁLOGO DS LAS LENGUAS. 

nitores de la nación irlandesa debió haber algún 
héroe ilustre llamado Gadhel ; pues los irlande- 
ses , en la relación antes puesta , se llaman gá» 
dulos {Gavidhiol se escribe por los irlandeses), 
y su lengua se llama Gadhelic. Vailancey con- 
jetura que el nombre Gadhil proviene del ht- 
breo Gadul , que significa mayor. Advierte ade- 
más (a) que la nación céltica desciende de Jp 
fet , y que Noé dio una vez á Jafet el epí 
de Gadul que los setenta intérpretes tr3dux 
con la significación de hermano mayor ; y 
la combinación de estas dos observaciones , Ufe 
fiere que á los irlandeses se dio el nombre Lie 
gádidos con alusión al epíteto Gadul de su 
genitor Jafet. Obrien advierte (b) que en 
sos tiempos los irlandeses se hallan llamados 
su lengua con estos nombres Gaoodhiol , Gaiq 
hil, Gaedhilic , Gaodhailge , Guidhil : que sulj 
guage se llama Guidhilic , &c. : que estos ñor 
bres provienen del antiquísimo Gall , que en 
plural hace Gaill , y alude al nombre de los 
los , de quienes descienden los irlandeses , 
mo prueba Lluyd ; y que últimamente los 
dos (sacerdotes de los antiguos irlande: - 
razon de la consonancia , ó de las sílabas 
verso , han variado los nombres antiguos g& 
gaill. Estas observaciones de Obrien parece 
especulaciones nada subsistentes. El nomb: 
una nación no se altera tanto , ni tan fácil 
te , como se supone alterado el nombre de U na- 
ción irlandesa , si de Gall se hacen provenir *» 
nombres Gaoidhiol, Gaidhil , &c y esta alter* 

(a) Vailancey citado (78) , cap. 6. p. 257. 

(b) Focaloir , &c or an irib-tngüsh dictionary p*f 
O-Mtn. Paris , 1768, 4. 0 KMnutk oí che letter a. P- 
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cion tan notable supone que los irlandeses se 
han llamado alguna vez galos , y que provienen 
inmediatamente de los galos , lo que parece ser 
evidentemente falso ; pues es innegable que los 
progenitores de los irlandeses pasáron á Irlan- 
da desde España , y no desde Francia ; y que 
los celtas que habia en España no habian pasa- 
do á esta desde Francia. Obrien , en lugar de de- 
rivar de la palabra gail ( que significa galo , 6 
francés ) los nombres Gaoidhiol , Gaidhil , &c. 
podía mejor haberlos derivado de nombres de 
héroes de la segunda genealogía : por exeraplo, 
de Gaodhal-glas^ que consta de palabras significa- 
tivas en irlandés. En el diccionario irlandés de 
Obrien se lee: gaoi prudencia , sabiduría : diol dig- 
no , fin y uso : así , gaoi-diol significa prudencia- 
digna : la palabra glas en irlandés significa verde 
cerradura , escondrijo. Asimismo Obrien , en lu- 
gar del nombre gail ( galo ó francés) , podía 
haber tenido presente el nombre del héroe Ga- 
llar», famosísimo en la historia de los irlandeses, 
á quien dan las renombres de Milkss y Miies- 
pain : este segundo alude á sus victorias en Ga- 
licia de España; pues Mile-spain quiere decir 
Miles en España ó español. 

Gallar» debió ser un héroe muy ilustre en 
¡ir nacion Mandesa , por lo que esta le apellidó 
Miless: esto es, soldado, campeador. Esta sig- 
nificación se da á la palabra irlandesa mil, y 
en cámbrico á la palabra milut. El nombre Mi- 
¡espam en irlandés , significa campeador de Es- 
pana... j Se podrá decir que los lenguas, irlan- 
dés y cámbrico , que son dialectos célticos, han 
tomado ,a palabra mil y m ilut de la latina mi- 

íalarT fe q . Ue d latin tomó dcl cél "co la 
M'abra mil, y latinizándola formó la palabra 



Il8 CATÁLOGO DE IAS LENGÜAS. 

miles , de la que en el latín no se halla 
logia alguna que no sea ridicula. Pompeyo FflK 
to, en el artículo militen, dice : "Elio juzga qoe 
por antífrase se derivóla palabra militan delt 
latina mollitia ( blandura , delicadeza ) , porqigj 
no se trataba de cosa blanda ó suave , sino m 
pera." Con esto se dice que en latin el soldt 
do se llamó miles ; esto es , delicado , porque 
debia serlo. Es ridicula esta derivación. Ger» 
do Vossio , en el artículo miles de su étimo' 
gía , después de haber puesto la derivación 
miles , según Elio , dice : tf mejor se dirá 
miles se deriva de metes, proveniente de la 
labra griega melia, que significa lanza: ó 
zá se dixo miles en lugar de meres, proveni 
te de merendó (mereciendo). Varron , en el 
bro iv de la lengua latina, dice: milites se 
cian , porque la legión era de tres mil sol 
dos." Así San Isidoro , en el capítulo 111 del 
bro ix de sus orígenes, dice: "Miles se 
porque mil era ántes del número siagular , 
porque uno entre mil se elegía. Rómulo 
primero que tomó milites (soldados) del 
blo, y les dió este nombre." Esta varieda 
etimologías incongruentes que se dan á la pal 
miles , prueba que no es latina. Después se 
mostrará que el gran número de palabras 
tinas que uo se derivan del griego , del q 
dialecto la lengua latina, pertenecen á las len 
vascuence y céltica ; y que á esta debe i 
necer la dicha palabra Miless , usada no so» 
mente en céltico con significación propia J 
correspondiente al militar, sino también en IJ 
lenguas irlandesa y escocesa para apellidar ^ 
famoso héroe Gallam. En todas las historias a* 
tiguas de Irlanda es famoso el renombre W 
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kss ó Milesia , que se da no solamente á Ga- 
liam, sino también á la nación irlandesa. 

786 Según la expuesta relación, Breogan, que 
corresponde á David (782) en el órden de gene- 
raciones , nació en España (784) después que en 
esta se había establecido su padre Bratha con 
la colonia irlandesa: y, porque David nació (782) 
el año 1091 ántes de la era christiana , podre- 
mos poner el nacimiento de Breogan hácía el 
mismo tiempo. Ith , tercer nieto de Breogan , fué 
enviado para observar la situación y estado de 
la isla de Irlanda adonde quería transmigrar 
la dicha colonia: y, porque/?^ corresponde al 
nieto tercero de David , llamado Asa, que mu- 
rió el ano 920 ántes de la era christiana , se 
podrá decir que hácia este tiempo la colonia 
irlandesa pasó á Irlanda después de haber es- 
tado en España quizá dos siglos. Desde el na- 
cimiento de David, en el año de 1091 ántes 
de la era christiana , hasta la muerte de Asa 
en el año 920 , pasáron 171 años: y, porque los 
irlandeses llegáron á España ántes del nacimien- 
to de Breogan , correspondiente á David , y de 
ella saliéron después de la muerte de Ith, cor- 
respondiente á Asa, á los dichos 171 se podrán 
verisímilmente añadir 39 años , con los que se 
tendrá la suma de los dos siglos que los irlan- 
deses estuvieron en España por cinco genera- 
ciones. Este número actualmente suele hacer la 
suma de 150 años, dándose 30 años á cada 
generación; mas, en tiempo de David, cinco 
generaciones á lo ménos hacen 170 en su ge- 

ífnT?^ 10 ^ ue ' esta mhma su ™ <*e años 
se deberá dar en la genealogía irlandesa á las 

*e«Lf neraL1 1 on r correspondientes á las res- 
pectivas genealogías de David (oor). 
Hervás. VI. Cat al. K V 
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Según el cálculo expuesto, parece inferirse 
que Bratha llegó con su colonia á España en el 
siglo x ú xi ántes de la era christiana : estoes, 
en tiempo en que esta colonia debia tener no- 
ticia del arribo y establecimiento de la colo- 
nia de celtas que estaba en España desde iai 
cercanías de Cádiz ; y en las costas occidej^B 
les , hoy pertenecientes á los reynos de Sevi- 
lla y de Portugal. Se probó en los volúmene^H 
tecedentes que los celtas establecidos en dü^H 
costas üegáron á España por mar ; que dej^H 
siguiente debieron ir desde el oriente por el^H 
Mediterráneo, y que no pudieron arribar ¿El 
paña ántes del siglo xiv anterior á la era chd9 
tiana : por lo que, entre las llegadas ya de 9 
colonia céltica establecida en las cercanías fl 
Cádiz , y ya de la colonia irlandesa á las 
tas españolas de Galicia , solamente pudo ha- 
ber el intervalo de un siglo solo. Gallam p«* I 
só desde España á visitar sus parientes de J 
citia , después que los irlandeses contaban OH 
generaciones en España : esto es , después qtfl 
zá de un siglo de su establecimiento en la uáfl 
ma España : y, si la colonia irlandesa coasef 
trato ó correspondencia por mas de un siglo 
sus parientes del Ponto Euxiuo, pudo la p ' 
ra colonia de celtas llegados á España co 
var la misma correspondencia con sus parii 
los irlandeses que habian quedado en el 
Euxino. 

A la verdad , el ser de una misma na 
Jos irlandeses y los celtas primeros llegad 
España , y establecidos en las cercanías de 
diz; y la navegación larga y derecha de 
irlandeses desde oriente hasta España, dan 
damento grave para conjeturar que los ir 




I 



TRAT. in. SECCION II. CAP. V. 131 

deses, convidados por sus parientes los celtas 
españoles, ó por noticia de su buen estableci- 
miento en España, vinieron á buscarles y jun- 
tarse con ellos. Los irlandeses , según la expues- 
ta relación, viniéron desde el principio del Me- 
diterráneo hasta entrar en el Océano; y , según 
su tradición y todas sus historias, se establecié- 
ron en las costas de Galicia , á las que cierta- 
mente no hubieran ido si no hubieran encontrado 
ocupadas las costas meridionales de España. En 
el volumen 4. 0 de esta obra desde el número 
608 se puso el cotejo ó uniformidad de nom- 
bres geográficos en las islas británicas y en Es- 
paña, y principalmente en Irlanda y Galicia: y 
la dicha uniformidad es prueba auténtica de ha- 
ber estado los irlandeses en Galicia, como di- 
cen su tradición constante , y sus mas antiguas 
historias. 

787 Siguiendo hasta aquí las noticias de la 
dicha relación , he supuesto con ellas que la co- 
lonia irlandesa salió de las cercanías del Pon- 
to Euxíno para establecerse en España : y es- 
ta suposiciou la he ilustrado con obsesvaciones 
que al mismo tiempo he hecho, y con otras 
que he citado , hechas en el dicho volumen 4. 0 , 
en donde de la situación de los celtas españo- 
les se infirió, que debían haber llegado por el 
mar Mediterráneo 4 España: y que no podían 
haber salido de Francia para embarcarse en 
^ Mediterráneo, porque todas las costas fran- 
cesas de este mar estaban antiguamente ocu- 
padas por íberos y n gures , como se probó en 
«1 mismo volúmen 4. 0 de esta obra : y entón- 
«s la nación céltica francesa debia estar re- 

Ajaban del mar Mediterráneo, y se extendían 



I 
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hasta el Oceáno por la Bretaña francesa. | 

Los irlandeses salieron de oriente mucha 
años , y quizá mas de un siglo después que 
habiau salido los primero? celtas llegados á Év- 
pana ; por lo que , en la nación y lengua 
lanosa se deben encontrar mas monumento! 
vestigios de las naciones y lenguas de oril^H 
que en la nación y lengua de los celtas 
los 6 de Francia ; y efectivamente se euci, 
tran estos monumentos y vestigios , como se 
pondrá en el discurso siguiente. 

ARTÍCULO VII. 

MONUMENTOS Y VESTIGIOS QUE PRUEBAN EL 
TJGUO V SUCESIVO ESTABLECIMIENTO DI LAt, 
CION IRLANDESA EN PAISES ORIENTALES, 
¥ EN ESPAÑA. 

788 En la expuesta relación, ó historia 
gua de los irlandeses, hallo entre otras noti 
que merecen particular atención las de su 
tablecimiento primitivo en las cercanías del 
to Euxíno ; de su posterior establecimiento c< 
Galicia de España, y de su transmigración i 
de esta á Irlanda : y á la breve ilustrado» 
estas noticias dedico las siguientes observación 
Plinio en el capítulo 1? del libro m , tr«H 
do de los celtas que habia en España, dice:^H 
las cosas sagradas , por Jas lenguas, por los HlH 
bres geográficos, y por los sobrenombres se^ 
noce manifiestamente que los celtíberos devf 
Béltica (Andalucía) provienen de los celtas» 
Lusitania (Portugal)." A la verdad, según mi s£ 
tema, sucedió lo contrario; pues los celtas M 
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titanos provienen de los celta» bélicos ; porque 
estos pasáron á Portugal desde Andalucía, don- 
de su primera situación fué hlcia Cádiz , y 
desde aquí se extendieron por las costas y por 
los paisss pertenecientes hoy al reyno de Se- 
villa. Es indiferente en el presente asunto que 
la respectiva descendencia de los celtas sea se- 
gún la opiniou de Plioio , ó según la mía; pues 
siempre es cierto que unos celtas descendían 
de otros , de que es una prueba clara la uni- 
formidad en las cosas religiosas , en las lenguas 
y en los nombres geográficos. 

Según esta regla, se demostró desde el nú- 
mero 608 que los celtas de España , y princi- 
palmente los establecidos en Galicia pasáron á 
Irlanda, y desde aquí á Inglaterra , porque ea 
esta, y principalmente en Irlanda, se halla gran, 
uniformidad de nombres geográficos españoles, 
la qual no puede ser accidental, sino efecto 
claro de haber pasado á Irlanda colonia , ó co- 
lonias que habían estado en España. A esta no 
debieron venir colonias de Irlanda , y es muy 
creíble que á esta pudiesen ir desde España, que 
es parte del continente unido con Asia , desde la 
que se propagó hácia occidente parte del aé- 
«ero humano , siendo muy natural que desde 
el continente se pasase á poblar las islas, y no 
¿«de estas i poblar el continente. La Irlanda 
centV * gUf ¡ s V ituaciün < se debía poblar por 
ó C a í Sde I^laterra, ó desde Fran- 

les, P /ovincii% e r; C T á ' a bret ° na dc Ga " 

«sa las tr» « ' " U fran " 

qü e nn 5 f ™ naciona l« y antiguas his- 
» h uc umiormemeute convienen en hacer 
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descendientes de los irlandeses á los escoces^ 
y la particular semejanza que hay de nombre» 
geográficos entre Irlanda y Galicia de Espaül, 
y que no se halla entre Irlanda y Francia, 
cen conocer evidentemente que desde España, 
y no desde Inglaterra ni desde Francia, P^H 
ron los primeros pobladores de Irlanda. La affl 
formidad de nombres geográficos entre Esplfl 
y las Islas Británicas , probada en el volita^ 
4. 0 , se ilustrará después. 

Según las tradiciones é historias antiguas 
los irlandeses y escoceses, y según el orden ge^ 
lógico de sus xefes ó héroes (732) , la colonia 
landesa vino á España entre el siglo x y xi ántes^ 
la era cliristiana , en cuyo tiempo tanto se hajjfl 
aumentado el género humano, que ya había haH 
dotransmigracion de naciones ó dcexércitos gr^p 
des: y ciertamente en España habían ya entra' 
los persas con Hércules, los fenicios y los prim, 
celtas llegados á ella , como se probó en el 
cho volumen 4. 0 . Estas noticias, y las qu 
tienen, ya de las salidas ántes expuestas de 
celtas franceses , en los siglos posteriores, i 
Galia Cisalpina ó Italiana , á la Hcrcinia Jl 
la Bitinia y Paflagonia ; ya de las correrías de 
los Cimbros por Alemania , Francia y EspqB 
y ya de la grandeza de la nación teutónica JT 
tendida un siglo ántes de la era christiar- 
los países septentrionales de Alemania 
también de la salida de los ilíricos y 
hunos ó escitas que sucesivamente en dived 
tiempos vinieron á Europa detrás de los tffl 
tones , nos hacen conocer que , por quince r 
glos ántes de la era christiana, las naciones orien- 
tales, y principalmente los persas, teutones 7 
Cimbros , que eran de las establecidas en las cer* 
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canias del Ponto Euxíno , habiéndose aumenta- 
do notablemente , y hallándose reducidas á es- 
trechos establecimientos , pelearon entre sí , obli- 
gando á algunas á transmigrar por tierra 6 por 
mar á países lejanos que estarían ménos poblados. 

La situación de los celtas que habia en Fran- 
cia , comparada coa la que en Bitinia ó en 
otros países iamediatos al Ponto Euxíno teman 
las celtas irlandeses, nos hace conocer que el 
trozo nacional de celtas frauceses se separó en 
guerras de los demás de la nación , y entre los 
dos trozos de esta se introduxo primeramente 
la teutónica (situada siempre inmediatamente al 
oriente de la céltica francesa) , y después se iti- 
terpusíéron las ilírica y húnica ; por lo que, debió 
quedar aislada la colonia irlandesa , que era el 
otro trozo nacional de celtas. 

Los celtas establecidos en Francia debiéron 
entrar en esta por países muy distantes de las 
costas francesas del Mediterráneo, las quales ocu- 
páron primeramente los íberos , y después los 
íígures , como se ha probado ; y últimamente 
fueron habitadas por celtas franceses que , sa- 
liendo de sus países centrales en la provincia 
de León de Francia , se exteiidiéron hasta el 
Mediterráneo (636). 

790 Según las genealogías de los irlandeses, 
y el orden de sucesos que atribuyen á varios hé- 
roes de ellas , los irlandeses perseveráron en 
oriente un siglo después de la llegada de los pri- 
meros celtas á España ; y probablemente mas 
de anco siglos después que los celtas franceses 
se separáron de la nación céltica en oriente: 

france°sef * ¿ V ! r, »«*«« . ™« que los celtas 
tranceses , deberían convenir con las n! .ri n np. 
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orientales en la religión , en las palabras y 
los nombres geográficos. 

En orden á la religión de los celtas 
desea y escoceses , debemos confesar que son 
quísimas las noticias que tenemos de ella: sab 
que tenian sus sacerdotes llamados druid 
bardos , cuyos nombres se hallan registrados 
Estrabon , Lucano y otros antiguos escritt 
Estrabon , cerca del fin del libro 4. 0 de su 
grafía , dice : " entre todos ios galos hay tr 
ses de hombres , á las que se profesa pz 
lar veneración : estas clases son de bardos, ¿di- 
vinos y druidas. Los bardos cantan himnos M 
son poetas ; los adivinos sacrifican y contemflB 
la naturaleza de las cosas ; y los druidas , «9 
más de esta filosofía , tratan también de la m»" 
ral." El carácter de los bardos y druidas se ase- 
meja mucho al de los magos de Persia : ra» I 
sus nombres son célticos á mi parecer , y 
lenguas orientales : y ménos de la hebrea 
la que Bocha rt , en el capítulo xliv del libri^B 
de la . parte a.* de su geografía sagrada , sej 
guró hallar la radical de bardo en la f " 
parat meditar : y otros autores, como 
en el excelente diccionario de Trevoux 
van la palabra druida de la hebrea d 
contemplar. Según Obrien citado , en i 
la palabra bard significa poeta : bardas verso 
tírico , sátira : en breton-ínglés bardh signl 1 




bufón , juglar : y según Pezron , en «■ 

d 

bretón 



obra*, 
bretot: 

significan poeta y poesía. De la palabra 
bard proviene la latina bardus , que signific 
pie , aturdido entre los latinos , que quizá le 



de la antigüedad de la lengua céltica,» 
►o- francés las palabras bradd y b&rito*£ 
ficaa poeta y poesía. De la palabra 
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fon esta significación , porque eran poco inge- 
niosos los bardos de los celtas. Pompeyo Festo, 
en el artículo bardus , dice: " Bardus se dixo 
por ser de ingenio tardío . . . bardus en lengua 
gálica significa cantor que canta las alabanzas 
de las valientes." Asimismo es céltica la pala- 
bra druida que , según Plinio en el capítulo xmv 
del libro 16, proviene de la griega dryos , que 
significa la encina ; la qual en irlandés se llama 
dr 'tn según Obrien , y drev según Pezron en bre- 
ton-frances : en persiano se llaman daraz. No es 
improbable que la palabra griega drios (que se 
pronunciaba como si estuviera escrita druos) pro- 
venga de la céltica drev , que significa la enci- 
na. " Ninguna cosa tenían nuestros mayores mas 
sagrada que la encina , dice Aventino en los ana- 
les de los boios (a) ; estos eran celtas gatos (773), 
de los que quizá pasó la veneración de la en- 
cina i los íberos ; pues , entre los vascongados, 
fué costumbre celebrar sus asambleas debaxo de 
una encina ; y aun entre ellos es famosa la en- 
cina de Guernica , eu la que tal vez hacen sus 
asambleas. 

En el antiguo calendario de los irlandeses 
descubro algunos vestigios relativos á las nacio- 
nes orientales. Al mes de Febrero le llaman Ced- 
*¡m d' on earrac/i , que significa primer- mes- de- 
pr.mavera ; y este nombre ciertamente no' se 
Qio al mes de Febrero por los irlandeses cuan- 
do estaban en Irlanda , ni en Galicia , porque 
en los d os pais „ aun de ^ ^ 

en Birinl V pr ?\ ab,e <* ue se die ' e «ando ellos 
en Buima : y el darse d nombre de pr¡iner . mej 

4 , w.ír;?r::!r Boh,um Uhú ™ Basiicx ' 

Hervás. VI. Qatal 
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á Febrero quizá aluda al principio del año, qoe 
empezaba en Febrero, en que le empiezan bu 
naciones principales de oriente , como probaré 
en mi obra sobre el diluvio universal. 

Asimismo , según Obrien en el artículo Beal- 
tine de su diccionario irlandés , el mes de Ma- 
yo en irlandés se llama Minabealtine ; esto 
ntina-beai-ttne mes-de- Belo- fuego. Beal-tine 
Beil-tine , dice Obrien , significan fuego de B 
esto es , fuego de Belo , dios asiático. Los 
del mes de Mayo se llaman tine-bail por 
de las grandes hogueras que los druidas 
tumbraban hacer por Mayo en las cumbres < 
los montes mas altos , llevando á ellos anima* 
les quad r ú pedos , y usando esta ceremonia 
ra purificar los pecados del pueblo. Esta P*fl 
na ceremonia de encender fuegos en honor de 
Belo , dios asiático , dió nombre á todo el rafll 
de Mayo , que hasta el dia presente se llamf 
Mi na Bcal tine en lengua irlandesa. El dodfl 
Keating , tratando del fuego de Real (Belo)JH 
ce que se llevaba el ganado , ó las bestias al 
fuego , pero que no se las sacrificaba ; y que el olí- 
jeto principal de esta ceremonia era el de pre- 
servarlas de todo contagio malo por todo el año; 
y añade también que los habitantes de Irlaofl 
apagaban en aquel dia sus fuegos , y volvi 
encenderlos con luz , ó asquas del fuego de 
bestias ; y esto se confirma con las expresioa» 
que de un antiguo glosario trasladó Eduartfe 
Lhuyd , que dicen : w que los druidas encendió 
cada dia dos veces fuego , y llevaban á élJS 
animales quadrúpedos con el fin de preserva»' 
les de todo mal contagioso en todo el año." < 

El señor Vallancey , en sus obras , y en &*' 
ta en que largamente rae da noticia del cale* 
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darlo de los irlandeses , dice lo siguiente. "En 
el mes de Mayo se quemaba t ó se condenaba 
á los reos eidir Bheil-tine (esto es , entre fue- 
gos de Bheil ó Belo) según la frase de los ir- 
landeses. Entonces no se celebraba matrimonio 
alguno , y se hacia la procesión llamada Bal- 
di- ata ; esto es , de Belo-círculo. Esta procesión 
se hacia por personas jóvenes en todos los pai- 
ses de Irlanda , y en algunos se hace hasta el 
dia presente : y en algunos países se acostum- 
bra que las mugeres desposadas , á fines de Ma- 
yo , regalen á los jóvenes dos bolas cubier- 
tas , una de encaxes de oro , y otra de enca- 
xes de plata , cuyo valor suele ser de once on- 
zas de plata. Estas bolas son símbolos del sol 
y de la luna : las llevan colgadas de un círcu- 
lo adornado , ó de guirnaldas : y en este cír- 
culo parecen figurarse el giro anual del sol, y 
el mensual de la luna." 

Todas estas noticias hacen conocer claramen- 
te que los irlandeses tuvieron la religión de los 
orientales ; entre estos , y principalmente en los 
países cercanos á Bitinia , en la que debiéron 
estar los progenitores de los irlandeses , fueron 
famosos el culto del dios Belo , como consta de 
la historia sagrada y de la profana de los cal- 
deos ; y el culto del sol en Persia. El uso de loi 
fuegos en primavera fué común en las naciones 
orientales hasta la China , que aun los usa , co- 
mo largamente lo expondré tratando del diluvio 
umversal. La costumbre de no celebrarse ma- 
trtmonios en el mes de Mayo se introduxo tam- 

írVi-w * l0S o romanos : P° r lo «i ue ' ° vidi °» 
en el Ubro S .° de sus fastos , dixof 
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Si te proverbia tangunt, 
Mense malas Maio nubere vulgus ait. 
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Esto es , el vulgo tiene por proverbio que 
tnalas las bodas en Mayo. Así , estas se celebra- 
ban después de Mayo , y se simbolizaban ptj^H 
signo zodiacal que los astrónomos llamaban OS 
f m ni , 6 gemelos ; nombre por equivocación iaH 
puesto malamente á la figura de dos personas qjH 
se ponían abrazadas ; y cuya alusión cuteífl 
claramente en el casual encuentro de un indi^H 
taño de Cañará en Roma , el qual me dixo qH 
en su lengua de Cañará , que es dialecto in : 
taño que se habla en las cercanías de Goa 
tres primeros signos zodiacales se llamaban '''^H 
dura (carnero): Vailu (toro) ; y Zanualo (abrifl 
zamiento de hombre y muger ). En la lengua s^J 
grada de los brahmanes , llamada sanscret ,JS 
samserdama , el tercer signo zodiacal se UaqJ 
midhunam , que significa unión de dos según M 
diccionario Amarasinha , que es el sagrado <flj 
los brahmanes: y entre los tamúlicos, ques^B 
los indostanos mas tenaces conservadores de «j 
religión antigua , se llama mithunam , ó ff»¿ t|J 
tiam (unión de dos). En el oriente se cei^^J 
ban Jas bodas , ó matrimonios en el tercer^H 
después del equinocio, que empieza á 11 de f^H 
zo : esto es , desde 21 de Mayo hasta 21 de|J 
nio , á cuyo tiempo corresponde el signo 
cal llamado Gcmini , ó gemelos en Europw^H 
zanualo , midhunam , mitturram (unión de 
en el Indostan : y, porque el tercer signo, ó rrrt» 
era destinado para los matrimonios, estos no * 
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Abril hasta 21 de Mayo. El vulgo de los romanos 
debió aprender de los celtas cisalpinos ó italianos 
la costumbre de no casarse en el mes de Mayo: por 
lo que, esta costumbre seria antiquísima en orien- 
te ántes que los celtas franceses vinieran á oc- 
cidente. Los casamientos eran propios del mes 
de Junio , cuyo nombre parece aludir al de Ju- 
no , diosa de ellos , según la mitología griega y 
romana , y no al de Joven , como dixo Ovidio (a). 

Asimismo es propio de las naciones orienta- 
les el modo de contar los dias de la semana que 
tenían todas las naciones célticas desde tiempo 
inmemorial , como lo expondré en el tratado de 
los calendarios de las naciones. Kl modo euro- 
peo que al presente se usa para contar los dias 
de la semana con nombres de los planetas no 
es ciertamente latino, ni griego ; pues ha' ve- 
nido del oriente por medio de las naciones teu- 
tónica y céltica : y la Europa ha adoptado la- 
tinizados los nombres que los celtas daban á los 
dias de la semana , como ya advirtió Pezron en 
«u hbro de la antigüedad de la nyeion v len- 
gua céltica. 7 

791 Los dialectos célticos «tan llenos de pa- 

dc rMn S0 ° comunes á los lengtuges del In- 
dostan y ^ en gran parte se hallan en el idio- 

*1 ¿a Los romanos no estuvieron jamas en 

" l paTa Qi ' OS indostanos han ^ ™ i£ 
lia 1 ,mpen ° romano ' y roénai en lur 

"^an plír a<i PUbllCad0 d,SCUfS0S ^ se 
. auao . y de este misterio se descubre y 
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halla claramente la causa en la transmigración 
de los celtas desde oriente , en que estaban in- 
mediatos á la nación indostana , á occidente ea 
que confinaban con los que usaban la lengua la- 
tina. La nación indostana establecida desde tiem- 
po inmemorial en el pais que ahora ocupa, de- I 
bió estar primitivamente , como también las de- 
más naciones , en las cercanías de Caldea , des- 
de las que , al tiempo de la dispersión de ]■ 
gentes , cada nación empezó á transmigrar se* I 
gun su destino , ó según las circunstancias del I 
pais en que se hallaba , y de la violencia 1 1 
las naciones vecinas la hacían. La nación 
ca debió permanecer por algunos siglos en 
ses inmediatos á la indostana : *sta se encatoh 
nó hácia oriente , y aquella hacia occidente y 
detras de la indostana debia ir la persiana,*^ 
se estableció entre aquella y la caldea. La 
lonia grande de celtas llegada á Francia 
extendida después por Italia y por otros pai^ 
trató continuamente con los romanos desdi 
tiempo en que empezó la infancia del imp 
de estos , y en que ellos usaban un lenguage 
culto y bárbaro. Entónces los romanos toi^H 
de los celtas gran número de palabras , de !■ 
que muchas son indostanas , como prácticaTi 
se probará en el discurso sobre la lengua latioa. 

79a La colonia céltica de irlandeses que pef* . 
maneció en oriente mas tiempo que la celtic ^ 
franceses , debió usar mas palabras de idiornti 
orientales que los celtas franceses ; y aun las uí* 
como probaré con exemplos prácticos en mi u>*J 
intitulado orfgen,formacion,&c. de ios idiomas V V 

U) En este volumen al numero 899 se pone u» | 
dice de palabra» irlandés* é indo-Una*. 
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en él largamente se tratará de la afinidad de pa- 
labras que se usan en diversos idiomas. Aquí, en 
lugar de dichos exeraplos prácticos sobre las pa- 
labras , pondré otro de clase diversa , mas cla- 
ramente demostrativo del antiguo domicilio de 
la nación irlandesa en países orientales. Este nue- 
vo exemplo práctico , ó documento , le hallo en 
la escritura de los celtas irlandeses. Los de Fran- 
cia no tuviéron abecedario propio ; mas sus drui- 
das usáron las letras griegas , como dice Julio 
César en el capítulo xiv del libro 6.° de sus co- 
mentarios sobre la guerra gálica. Juan Picardo, 
al fin del libro 4. 0 de su Prtsca Celtopedia , se 
figuró , siguiendo las noticias del falso Beroso 
de Juan Annio , que los griegos aprendieron su 
abecedano de los gáiatas que le habían hereda- 
do de los celtas franceses , de quienes eran co- 
lonia. Estos celtas recibieron ciertamente las le- 
tras griegas de los griegos focenses establecidos 
en Marsella y en las marítimas poblaciones ve- 
cinas. Entre los irlandeses se han encontrado abe- 
cedarios , cuyas letras , por su forma , y por el 
orden con que están en el abecedario , nos di- 
cen claramente que eran propias de su nación, 
7 que ias habían traído de oriente. 

El orden de todas las letras en los abeceda- 
rios irlandeses es el siguiente : b. 1. £ s . n. h. 

¿m^ C " q ' J 11 ' 8< ñ * z * r ' *• °- u - i- Este 

ios ^ ero .í letras 5011 mu y diversos « 

y la1m^ anOS h ! bre °' arábi *°> g"eg^ ¡"rico 
L e ° t lí ue ^tancialmeme convienen en él, 
K n á rnH tienen en el origen , que es co- 
íbecedalTf^ Los "^ndesef llamaban á su 

S^ í t • 6 be Í th - luis ^ los n( >m- 
de los J Y P r , lmeras ^tras b , / : así como 
los nombres al pha > y bita 0 beta \ que °™ 
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griegos dabag á las dos primeras letras a , ¿fc 
su abecedario , resultó el nombre griego la tino 
alpha-beto ; y como de los nombres de 
meras letras a , b , c , d del alfabeto latino re- 
sultó , ó se formó el nombre abecedario; tito 
es , a-be-ce- dario. 

En todas las antiguas naciones asiáticas ,4^ 
en las europeas mas sabias , sus respective 
cedarios empezaban con las letras a , b , 
aun empiezan ; y en el órden de las de'.r 
tras habia poca alteración. Los irlandeses i 
guos la tenian grande en su abecedario , i 
esto imitaban á las naciones orientales , er 
yos alfabetos se ordenan las letras con ai 
variedad. Por exemplo : la nación tártara 
cheu, qüe hoy domina en el imperio chino, 
ne este abecedario : n. k. h. p. s. L I. m. y. 
Vf. z. &c. La japona tiene este : y. m. k. f. í 
x. i. b. n. c. v. t. 8rc. La tibetana tiene el 
guíente: k- ch. th. ph. tz. r. h. L p. ñ. n. m.J 
y. &c. En los alfabetos de las naciones del ' 
dostan , de Ava , Pegu y Siam las letras alfar, 
ticas tienen este órden : k. g. ñ. ch. t. th. d-i 
n. p. ph. b. bh. m. y. r. 1. v. En el alfabeto i 
pico las letras tienen este : h. I. hh. m. s. fl 
b. th. n. a. c. v. á. z. &c. Los etiopes h^blaoM 
dialecto hebreo , y tienen letras totalmente di- 
versas de las- hebreas : el órden de aquellasH^H 
verso del q:u estas tienen en el alfabeto : 4fl 
mismo en la figura , ó forma , son muy dive^H 
de las hebreas , y convienen algo con las 
tanas ; y tienen la particularidad de convenir « 
las orientales en ser silábicas : y por causa 
tas particularidades conjeturo del alfabeto 
pico ser muy verisímil , y aun cierta , la °P 1 ' 
nion de los que dicen que los etiopes han traO* r ' 
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migrado desde el oriente á la Arabia , y después 
á los países africanos que hoy se llaman Etio- 
pia. Los celtas irlandeses probablemente recibie- 
ron el uso de las letras en los paises orientales, 
en que fué su primitivo establecimiento ; y por 
esto el orden de sus letras alfabéticas no con- 
viene con el de los hebreos , griegos , latinos y 
demás europeos. 

793 La variedad de alfabetos antiguos que 
tenían los irlandeses , y la rara forma de sus 
letras nos dicen que ellos usáron la antigua es- 
critura de los persas. Es notoria á los litera- 
tos la antigua escritura persiana llamada Per- 
sepolitana^ porque se halla en varias inscrip- 
ciones marmóreas de los vestigios ó ruinas de 
la antigua ciudad de Peisépolis. Estas inscrip- 
ciones , hasta ahora inlegibles , las han publica- 
do varios autores : aunque sean inlegibles , el 
conocimiento de su forma nos basta para juz- 
gar , por su semejanza a la forma de las anti- 
guas letras de los irlandeses, que estos usáron 
alfabetos de los antiguos persas. Kempfer co- 
p¡¿ exáctamente en Pcrsépolis algunas de sus 
antiguas inscripciones : y los primeros renglones 
de dos de letras diferentes en la forma , son 
los siguientes (a). 

PRIMERA INSCRIPCION. 

mínima /) Hiímmuu¡ n m 



aj Am*mtatum exoiícarum ftucicuü V. auctart £*»- 
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SEGUNDA INSCRIPCION. 

Si se coteja la diversa letra de estas inscrip- 
ciones persepolitanas con la del alfabeto céltkni 
irlandés de la lámina adjunta, el simple cu 
jo desde luego hará conocer que las letras de 
tos alfabetos, y la de las incripciones , tienen 9 
mismo origen, y de consiguiente se inferirá efl 
la nación irlandesa , que antiguamente usaba M 
dichos alfabetos, ha aprendido sus letras en |H 
ses orientales inmediatos á la Persia , como r^H 
tualmente están los australes del Ponto Euxfl 
no , en los que parece haber tenido establee» 
miento antiguamente los irlandeses. Los alf^H 
tos de la lámina adjunta , publicados por Mac- 
curtin y Vallancey (a), se hallan en códice 
irlandeses antiguos intitulados Ogham, que v 
nifica en general todo lo que es sagrado, ■ 
terioso y sublime , dice Vallancey (b) ; y 9 
particular significa también pureza de rniblarv 
y escritura sagrada y misteriosa. Todas las n«* 
ciones orientales, desde la armenia y georgiana 
hácia oriente , usan á lo méuos dos clases de 
alfabetos : uno de ellos es sagrado , y otro cm 

(a) The elemente tf the Ir'ttk language by H. MJf 
eurtin. Lovaih. 1728,8.' cap. 14. p. 89. 

(b) A grarwnar of the Iberno-cdtic , or Ir'uh ¡atigums 
by Charles Vallancey. Dublin, 1782 , 8.° CollectaMt^t 
rtbut búterrúcis. V»lum. V. Coniaining the Uraikeg^T 

■ u of Ogham , &c. by Charles Vallancey. Dublin , 1 79 y » *' 
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Vil ; porque juzgan que las cosas de religión no 
se deben escribir con las letras con que se es- 
criben las cosas civiles: así también los hebreos 
escribían las cosas sagradas con las letras que 
llamamos hebrea , y las cosas profanas con la 
samaritana. Los japones tienen varias clases de 
alfabetos; y en persia hasta ahora es comun el 
uso de variedad de ellos. Gemelli dice (a) que 
estuvo en Persia , y que en ésta se usaban on- 
ce clases diversas de alfabetos. Los persas usan 
ahora en esta materia gran diversidad para ocul- 
tar sus carteos , imposibilitando , ó dificultan- 
do el conocimiento de su escritura ; y parece 
que esta costumbre política provieue del uso 
mismo que antiguamente tenían ; pues en las 
inscripciones de Persépolis se ven las dos letras 
diversas de las inscripciones puestas, y también 
hay otras con letra griega. 

También consta que usaban de varios alfa- 
betos los bardos, que eran ministros religioso» 
de la nación irlandesa ; y que otros distintos 
servían para el pueblo. De los usados por es- 
te , y por los bardos pongo todos los ahora 
conocidos en la lámina adjunta. Los siete pri- 
meros alfabetos corresponden á las letras b. l.f. 
&c. que se ponen sobre el primero de ellos. 
5* siguen después los alfabetos de las figuras 
8 - 9- ti. y 17. formados en quadro y en cír- 
culo. Las letras del alfabeto de la figura 10 se 
asemejan á las del número 9. Los 12., 13. y 
J4- corresponden á las letras que se ponen so- 
bre el de la figura del número 12. 

niu 2ü *' Ti°. di F "™"<> Gimelli Carrtri. Ve- 

* 

- T 2 
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Ea la figura 16 se contiene una inscripción 
descubierta poco ha en Irlanda. El señor Va- 
llancey , el mayor y mas benemérito antiq - 
rio de Irlanda, como lo hacen conocer sus v<* 
luminosas obras de antigüedades irlandesas , sa- 
biendo que yo tenia intención de escribir so- 
bre ellas, escribió al erudito señor Cárlos 1 
conor su amigo y mió, residente en esta cal 
dad de Roma , la siguiente carta: "Siento mu- 
cho que ei señor Hervás no haya visto 1*^H 
cripcion ó epitafio ogham descubierto en csíw 
países ántes que imprimiese su tomo vigo^H 
sobre el ensayo de las lenguas... el señor Her- 
vás , al ver la lámina , se verá precisado á con- 
fesar que la letra ogham es la misma que la de 
PersépoÜs.-. Pongo en la 1.1 mina el monurrij^H 
últimamente descubierto en la montaña tfj^H 
del condado de Clare, en Irlanda, con la íok. 
cripcion Ogham sobre el caiáver de un héroe 
llamado Conan. También se ha descubierto 4 
altar del sol , en que Conan fué muerto. El pofl 
ma antiguo irlandés que ñus ha dado luz pi- 
ra hacer este descubrimiento , dice que Corta» 
fué xefe de una tribu que tenia enemistad coa 
la tribu Clann-a Baoscani , la qual sacrificaba 
en la cumbre de una montaña el dia pri^H 
de Mayo: esto es, la bettine, ó dia del IM 
go de Belo (790). Conan fué el único de 
tribu que se halló presente al sacrificio ; y , °*' 
pudiendo contenerse , dixo algunas palabras < 
sivas á la tribu de los Baoscants y y fué muer- 
to. Los sacerdotes le pusiéron en un sepulcro 
digno del héroe de una tribu, y con letras Ogh** 
6 sagradas , como se ven en la lámina ( fi lNB 
16), pusiéron las inscripciones, en que se ar 
ce : debaxo de esta piedra yace Conan h*i* 
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echo pies." Hasta aquí el señor Vallancey, dán- 
dome noticia de la inscripción sepulcral de la 
figura 16 publicada ya en sus obras. 

La figura i3 contiene los alfabetos que los 
irlandeses formáron según la forma de las le- 
tras romanas, y que usáron siempre en sus ma- 
nuscritos desde que recibieron la religión chris- 
tiana. La figura 19 contiene cifras pertenecien- 
tes i los alfabetos romanos de la antecedente 
figura. 

Según las noticias y observaciones expues- 
tas , hallamos que los irlandeses convenían con 
los caldeos en el culto de Belo, y con los per- 
sas en el culto del sol , y en las diversas for- 
mas de letras que usaban sus ministros religiosos: 
y esta semejanza de culto religioso , y de es- 
critura entre los irlandeses, caldeos y persas, 
confirma la transmigración que los irlandeses, 
«egun su historia antigua y tradición , hiciéron 
desde los paises orientales vecinos á los caldeos 
y persas hasta los mas occidentales de Europa. 

ARTÍCULO VII T. 

NACIO* ESCOCESA , RAMO DE LA IRLANDESA ES- 
TABLECIDO EN LOS PAISES SEPTENTRIONALES DE 
,UA DE ALBION , LLAMADA AHORA INGLATER- 
RA. DEPE NSA DH LA HISTORIA ANTIGUA DE LOS 
IRLANDESES V ESCOCESES. 

c¡on^T u "^ C , eSes ' Se * Un SU COntíoua tr **¡- 

oescend 7 ient¿ VtttSSP"»* H cree0 
dice esta de,- i ,r] andeses : su nombre nos 

los oue I ° C,a ; porque los irlandeses 
ios que antiguamente se llamaban scotos ú 
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escoceses : así les llama Pablo Orosio dos vt- 
ees en el capítulo a.° del libro i.° de su his- 
toria , diciendo: "esta isla (Hibernia ó Irla^H 
es habitada por la gente de ios scotos; yq|H 
bien la misma gente de los scotos habiu Itf^L 
la Menavia (a) (esto es, la isla de Man). ■ 
da asimismo en el capítulo i.° de la histo, 
eclesiástica de Inglaterra , dice expresamente r 
Hibernia (Irlanda) es la patria de los 
los quales habían pasado desde Hibernia á B - 
taña (Inglaterra) capitaneados por Reuda y 
se habían establecido en los países septent - 
nales de esta. Buchanan (780), no obstan te^jj 
desprecia casi todas las tradiciones antiguas^ 
los escoceses , conviene con ellas en decir qut 
los scotos de Irlanda habían pasado á In- 
glaterra ántes que á este fuesen capitanead* 
por Reuda , de quien hace mención Beda; jjj 
sáron , dice , la primera vez con Fergusta^B 
de Ferchardo ; y después de varias gener^B 
nes , echados fuera de Inglaterra , volviér^H 
Irlanda, y otra vez se restituyeron á IngbjjH 
ra capitaneados por Reuda." Los irland^H 
ántes llamados scotos , empezáron á perder ttn 
te nombre desde que su isla , ántes llamada^B 
na é Hibernia , empezó á llamarse Iré '' 
donde proviene el nombre de Irlanda 1 por W 
anglosajones , en cuya lengua Ire-lande si¿m** 

(a) Se lee Mevania en la edición que uso de b JH 

toña de Orosio impresa el 1 > $4 en Par¡< ; mas 
ce que se debe lecx Menavia, como advierte P 
tno Camdcno tratando de las islas Británicas en 
sobre Bretaña. Tolomeo, añade Camdcno, llama 
isla Monvtda; esto es , Mono-ettba, que significa 
mas lejana. Los bretones ingleses la llaman M*** 
isleños naturales la liamaD Maning ; y loa inglese» 
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ca de Iré ó de los fres, tierra ó país; y, por- 
que en Inglaterra, llamada ántes Albion y Bri- 
t cumia (de este último nombre proviene el de 
Bretaña ) , había tres naciones llamadas bretona, 
picta y scota de Hibernb, esta nación scota 
empezó 4 tomar este nombre por antonornásia, 
y la scota de Hibernia empezó á llamarse 
irlandesa. Esta también se llamó scota de Hi- 
bernia , la de Albion ó Inglaterra se llamó Sco- 
ta albina. ' 

795 En la isla de Inglaterra llamada Bre- 
taña mayor, á distinción de la llamada Breta- 
ña menor, que es una provincia francesa situa- 
da casi enfrente de Inglaterra, se usan aun los 
antiguos lenguages délos S coto albinos (llama- 
dos ahora escoceses) t y de los antiguos breto- 
nes; y se usan en poblaciones que están en 
paises qne antiguamente eran de los Scoto-al- 
binos y de los bretones: esto es, en paises sep- 
tentrionales de Inglaterra en que estaban los di- 
chos scofos, y en paises australes en que es- 
taban los bretones. El lenguage de estos no es 
tan semejante al irlandés como el de los es- 
coceses; por lo que, el lenguage de estos de- 
clara su descendencia irlandesa , como lo afir- 
man su tradición é historia antigua : y nada de 

SJVriSeí lradÍCÍ ° a 7 h hÍSl0fÍa ant¡gUa dC 
Sobre la tradición é historia antigua de los 
escoceses , expondré brevemente lo que hallo 

que rer? í observación de tres de ellos 

que recogieron quanto hasta ahora se sabe so- 

coceses S£!L V p primero * Presos de los es* 

* icocela J B -° eCÍO ' que escribió su hist °- 
el ano de 1 5*6, recogió sobre es- 



1 
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ta todas las noticias y documentos que aeS 
bian conservado á despecho de las bi^H 
pretensiones de Eduardo I. , rey de lfl^^| 
ra , para extinguir en Escocia, en el año de i^m 
la lengua, leyes, costumbres, manuscritos^ 
todo quinto pedia diferenciar el carácter 
nal de los escoceses, como refieren el dicho 609 
ció (a) y otros historiadores de Escocia. No 
tante esta bárbara persecución de Eduar 
fué también cruel contra las personas li 
se conservaron códices y documentos a 
que Boecio nombra en la dedicatoria 
20 de su historia al rey Jayme V. de 
mencionando, entre otras historias, la 
que el español Veremundo arcediano de 
drés en Escocia escribió y dedicó al rey 
colmo 111. que empezó á reynar el ano de 
Boecio pues , al principio tanto de su 
cripcion de Escocia , como de la histori 
esta , dice que " Gathelo de origen griego 
en Egipto con Scota, hija del rey egipc" 
raon , y que desde Egipto vino á los últiM 
paises septentrionales de España , en donde U> 
mó Á su gente scota con alusión al nombre4| 
su muger ; y í su lenguagc gatelic ( como *m 
se llama ) con alusión á su propio nombre. H 
teio , añade Boecio , después de algunos 
mudó desde España á Irlanda su colonia deJf* 
tos , los quales por sus buenas calidades lu*í| 
tuvieron el mando de la isla. No mucho <M 
po después , Rotesao , hijo del rey irttff^H 
con escogida tropa de jóvenes pasó las uMr 
Hebrides (llamadas hoy Vesternas ú occidjH 
tales , que son mas de 300 según BuchanaflW» 

(a) Boecio citado (777) lib. 13. fol. 309. 
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proviniendo el nombre Hebrides del de Hf- 
bero , hijo de Gathelo , ó del de Hibernia 
(Irlanda), según la opinión de algunos escri- 
tores , aunque otros las llaman Ebonias. Los 
scotos pasáron á Albion (Inglaterra) desde la is- 
lita inmediata de las Hebrides , y nos quedó 
á nosotros solamente (dice Boecio en la citada 
descripción ) el nombre de scotos , habiendo pe- 
recido este nombre en España y en Irlanda. De 
esto existe todavía un indicio cierto en los es- 
pañoles de los paises ásperos y montañosos, y 
en los irlandeses y escoceses que usan un mis- 
mo lenguage." El mismo autor , al principio de 
su historia citada , advierte que los scotos en- 
contráron habitada la Irlanda por gente , que 
él llama silvestre, y primera pobladora; y se- 
ñala las épocas de la navegación de Gathelo 
desde Egipto á España, del paso de los scotos 
i Albion (Inglaterra), &c. Supone que Gathe- 
lo estaba en Egipto en tiempo de Moysés: que 
los bretones entráron en Inglaterra el año de 
1432 ántes de la era christiana ; y que los seo- 
tos desde las islas Hebrides pasáron á Ingla- 
terra en tiempo de Rotesau hácia el año 847 
ántes de la era christiana. 

Esta tradición , ó historia escocesa , sobre la 
venida de la colonia de scotos desde Egipto á 
España, y sobre su paso sucesivo á Irlanda y 
Escocia , conviene substancialmente con la his- 
toria antigua de los irlandeses , ántes puesta , de 
la que se diferencia notablemente en la época 
en que se supone llegada á España la colonia de 
scotos capitaneados por Gathelo , y según la his- 
l 0n x \ r bndesa • Por Bratha. El arribo de los sco- 
tos á Inglaterra en el año 847 ántes de la era 
crmsuana , no desdice notablemente de las épo 

fíervás. VL Catah v 
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cas de la historia irlandesa , según la quál fJ 
irlandeses pasáron desde espaíía á Irlanda en* 
siglo vin ántes de la dicha era. Boecio supoot 
que la lengua de los españoles septentrión ala 
(estoes , de los vascongados) tiene afinidad c<* 
la irlandesa y escocesa. Esta falsa opinión 
corre hasta el día de hoy con perjuicio < 
historia y y que se ha demostrado falsa 0 
la adoptó también Lesleo obispo , é historia 
de Escocia , diciendo (a) ; "que no son fa3 
las cosas que se refieren de nuestro Gathelo»': 
atestigua la antiquísima lengua de los español 
que habitan el pais de Cantabria, llamado VU 
cay 3." Lesleo supone asimismo que la lrladfl 
estaba poblada ántes que á ella llegase la colo- 
nia capitaneada por Gathelo , que habia salidodft 
Galicia de España. 

796 Buchanan (b) , que se propuso esCflM 
críticamente la historia de Escocia y despojándo- 
la de las tradiciones fabulosas , apunta las 
los bretones y los escoceses tenían sobre su 
gen , y las desecha totalmente como fabulosa* I 
haciendo observar algunas circunstancias 
ciertamente lo son de tas personas que se nomh^^ 
y de los hechos que se refieren. Mas b icll^B 
debia haber advertido que los hechos P r ^H 
vos de todas las naciones se hallan alterados co* 
circunstancias fabulosas : que , en los pertea*" 
ciernes á la historia primitiva de su nacioiM 
cocesa , se debe buscar la verdad desfigura» 

(a) De origine > moribut , et rebut getüt ¿*H 
gutbore jfoannt LcsUo , tpiscopo Kotxensi. Rom*, 'H* 1 
4. 0 Iib. 1." p. 46. . jf. 

(b) Rerum Scoticarum historia autbore Gcorgio »** 
no. Ulrrajectí , 1668 , i." lib. a.° p. 50. 
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con las fábulas ; y que esta se halla en los he- 
chos de la transmigración de los progenitores de 
los escoceses desde oriente á la Galicia españo- 
la , y desde esta sucesivamente á Irlanda y á In- 
glaterra. De la verdad de estas transmigraciones 
hallamos los documentos que ántes (790) se han 
expuesto , los quales prueban haber venido de 
los países orientales á España los irlandeses , y 
haber pasado después desde esta á Irlanda. Bu- 
chanan , en orden á la población de las islas 
Británicas , dice (a): "viéndose en la lengua bri- 
tona (céltica) , no por años , sino por tantos si- 
glos , entre naciones situadas en países mutua- 
mente distantes y contrarias , tanta afinidad, qual 
no se haila entre pueblos de Francia que estu- 
vieron mucho tiempo debaxo de unos mismos 
reyes y leyes , juzgo que esta afinidad de len- 
guages nos da claros indicios del comun origen 
de estas naciones , las quales , ántes del arribo 
de los anglosaxones á las islas Británicas, habla- 
rían un idioma no muy diferente del que se ha- 
blaba en las próximas costas de la Flandes fran- 
cesa , desde las quales , como se lee en los libros 
de Julio César , se hizo la transmigración ; y de 
que los irlandeses y sus colonias descenderían de 
los celtas de España , como es creíble , porque 
usaban lenguage céltico." Antes Buchanan ha- 
bía citado á Tácito, que conjeturó haberse po- 
etado por españoles el pais occidental de Ingla- 
terra ocupado por los bretones j y de esta con- 
jetura infirió que los españoles verisímilmente 
"Jan á Ir anda ántes que á Inglaterra , porque 

moao parece , según Buchanan , que debe ser fi- 
M Buchanan citado , p. 60. 

v a 
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gurado todo lo que la historia antigua de los ir- 
landeses dice del origen de ellos. 

El modo de pensar de Buchanan ha agrada- 
do á algunos literatos modernos de Escocia , que, 
no queriendo reconocerse oriundos de los irlaa«¿ 
deses , han colocado la historia antigua de e*» 
tos en la esfera mitológica. Entre estos literatos 
modernos, Jayrae Macpherson ocupa justa r 
te ei primer lugar por su talento y erudH^H 
no se le puede negar este derecho , aunque ou 
sin equivocación defienda una opinión que pa- 
rece ser totalmente inverisímil. O halloran , fo- 
goso defensor de la antigua historia de Irlanda^ 
niega á Macpherson este derecho ; pero yo se lo 
concedo sin perjuicio de la justa defensa de ttt, 
historia , aunque , al mismo tiempo , no neganí 
que en la presente qíiestion descubre Macpher- 
son la calidad de su talento mas propio p 
dar placer al genio que para satisfacer al ent 
dimiento: sus dificultades no son varoniles , si 
de mente afeminada algo enardecida : él r 
algo del gran defecto de Voltaire que , sin 
filósofo , deleitaba en el teatro de la filosofía; 
que , apareciendo gigante quando entraba en 
departamento de las musas , aparecía enano 
la esfera de la historia crítica : quando domiaÉ 
la fantasía , el entendimiento se suele esclaviza! 
Macpherson pues, en la introducción á su hi#» 
toria escocesa , dice : " si los escoceses británico» 
descienden de los escoceses irlandeses , los pro- 
genitores de aquellos escoceses debían haber 11*" 
vado á ia Caledonia (país de Escocia) aquel** 
ponderada doctrina y civilización que hicieron 
progresos tan rápidos en Irlanda madre patria* 
Lo que no tiene duda es que era suma la ig- 
norancia de los escoceses británicos aun en el * 
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glo v : por tanto , se deberá decir , ó que los 
escoceses británicos no descienden de los irlan- 
deses , ó que estos , al pasar una colonia de 
ellos á Escocia , eran un pueblo bárbaro sepul- 
tado en la mayor ignorancia." 

797 Esta parece ser la mayor dificultad que 
Macpherson propone para dudar , y aun negar, 
que los escoceses descienden de los irlandeses; mas 
la dicha dificultad tiene muchas soluciones. Una 
nación , por combinación de circunstancias no 
raras en la sociedad humana , suele pasar fá- 
cil y prontamente de la sabiduría á la ignoran- 
cia, y de esta á la sabiduría. Exemplos prác- 
ticos tenemos en casi todas las naciones euro- 
peas que desde el siglo v empezáron á perder 
sabiduría y civilización , habiendo llegado al- 
gunas i perderlas totalmente en dos generacio- 
nes. Por lo contrario , si en la nación rusa se 
observan los libros científicos impresos en vein- 
te años desde el de 1730, y se compara esta 
época de tiempo con la de medio siglo antece- 
dente , se hallará que la dicha nación saltó des- 
de lo mas profundo de la ignorancia hasta cer- 
ca de las altas cumbres de la sabiduría. Pudo 
pues, la nación irlandesa haber sido sabia , y 
después , por invasión de bárbaros , ó por guer- 
ras civiles , ser ignorante por algunas generado- 
nes i y en tiempo , ó duración de estas , pudié- 
*on haber salido de Irlanda lss colonias de que 
ceícienden los escoceses. 

Asimismo , no hay ni ha habido nación tan 
dPÍ t„lkf n n ° ha ? a habido 8 ente bárbara 

a cmhzacion de su gobierno nacional se mues- 
e duma na 6 culta , descubrirá su barbarie sienv 
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pre que sacuda el yugo de la sujeción. Los tu- 
multos ó revoluciones nacionales de, cubren fr* 
qüentemente la barbarie que oculta el pueblo 
ínfimo por estar sujeto. En la nación fmntiH 
que, según la opinión común, á ninguna $M 
cedia en humanidad y civilización , hemos vis- 
to los hechos mas inhumanos y feroces en díj 
cunstancias de haber estado le ínfima p" 
sujeción alguna. La tradición de las naci 
landesa y escocesa , y sus historias , no 
que una colonia de irlandeses pasó á Escocia; 
pero no especifica la calidad de tal colonia. 

Mas supongamos que la colonia irlandesa^H 
pasó á Escocia , era civilizada y algo instruid* 
no obstante pudo volver á la barbarie en pocaf: 
generaciones con el trato y guerras con las na-; 
clones de los bretones y pictos que estaban ea 
Inglaterra. Una colonia romana , establecida « 
Dacia en tiempo de Trajano , dió principioJM 
nación que siglos ha se conoce con el nombre 
de valaca , y que prontamente debió dege nqj 
de la civilización é instrucción de sus progeni- 
tores ; y para prueba de esta verdad no caá- 
saré al lector con gran número de hechos Jjfl 
tóricos , sino que solamente le presentaré el rao* 
do simple de contar que tienen los válacos. (¿u** 
do dicha colonia formó la nación de estos, j* 
romanos usaban los mismos nombres numeO^B 
que ahora se usan en latín , y con alguna a* 
cidental variación en italiano , francés y espao* 
que son dialectos latinos , como también lo * 
el lenguage de los válacos. Estos pues, sed 
biéron reducir á tal ignorancia , que ° lvidá )^ 
los nombres numerales superiores al die */AwJ 
lo que , desde diez arriba cuentan di*** 
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do uno sobre diez (a) : dos sobre diez : tres 
sobre diez : quatro sobre diez , &c ; y por vein- 
te , treinta , quarenta , ozc. dicen : dos dieces, 
tres dieces , quatro dieces , &c : por veinte y 
uuo , veinte y dos , cVc. dicen : dos dieces y 
uno : dos dieces y dos , &c. Los. nombres nume- 
rales son las palabras mas usadas en el trato mu- 
tuo de la sociedad : asique , rarísima será la na- 
ción que , habiendo usado , ó aprendido un mo- 
do perfecto de contar , lo olvide , si no se re- 
duce á suma barbarie. El modo de coatar que 
ahora usan los válacos hace conocer que por 
causa de barbarie usáron solamente nombres nu- 
merales hasta diez , y olvidáron los demás : y 
después , vueltos á la civilización , aumentáron 
su aritmética , repitiendo materialmente los nom- 
bres que usaban hasta diez : hiciéron lo que se 
ha hallado común entre muchas naciones bár- 
baras de América. Este caso práctico prueba que 
las naciones cultas pueden fácil y prontamente 
hacerse bárbaras , y que muchas ciertamente se 
han hecho. 

798 Mas la dicha dificultad , que es una es- 
peculación de Macpherson , desaparece á la vis- 
ta de las pruebas que hay para juzgar que los 
escoceses descieuden de los irlandeses. Los len- 

(») He aquí el modo de contar que tienen los vála- 
cos según se pone en la siguiente obra : Elementa lin- 
Ducoroman*, tht Vdachi* á S amuele KUin deSzad. 
ho****, l7 «o, 8 «cao. ,0. p. 33. 
si ' U !V J * doK * t[CÍ - 4- patru. j. cinci. 6. siesse. 7. 
d,; ' ■ f)Ct - 9- noa. 10. diece. 1 1. nn «pra diece. !$» 
001 spra diece. 1} . trei spra diece, &c. ao. doa dieci. 

c.nci dw i tl Un - 3 °- ,rei died - «°- P atr » d5cci - 
« iec *- 90- "«a dieci. i 00 . 6 suta. 
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guages de las dos naciones son seTiejantísir 
no obstante que en Escocia domina siglos h¡ 
lenguage teutónico de sus conquistadores, y que 
antiguo se conserva obscurecido entre gente ri 
tica y montañesa. Los irlandeses se llamaba 
escotos en tiempo del venerable Beda , y des- 
pués han tenido este nombre por varios siglo!. 
Las tradiciones de irlandeses y escoceses con- 
vienen en que estos descienden de aquellos: lo 
cierto es que los escoceses no descienden de los 
bretones , de quienes se diferencian ea la lea- 
gua mucho mas que de los irlandeses. Estos , se» 
gun Bjda , capitaneados por Reuda y se estabfl 
ciéron en parte de los países pertenecientes h<H 
é Escocia : y , según el mismo Beda , dieron mu- 
geres irlandesas á los pictos que se estable^H 
ron en Escocia. Con estos hechos ciertos coa- 
vienen los que añaden las dichas tradiciones dft 
las dos naciones. Estas tradiciones , admitida» 
por escritores antiguos y críticos , como Boecio» 
Fordun , Buchanan , &c. son despreciadas pof;' 
Macpherson , juzgando que I03 escoceses y ta*' 
pictos eran de una misma nación , y dici^H 
que la sola autoridad de mil doctores no b¿?" 
para contrapesar contra la fuerza de un arg 
mentó sólido , y que la creencia de muchos si- 
glos y naciones no es otra cosa que un erra* 
popular. Macpherson añade que Beda nombr* 
como diversos los lenguage» de los escoceses í 
pictos , quando les dió dos nombres diversos, 
como si ahora se dixese la lengua gálica yj 
lengua francesa , siendo una misma nación lag»* 
lica y la francesa : " el nombre Gaei , dice J^H 
pherson , hasta ahora conservado por nueft'U 
irlandeses , demuestra bastantemente que su flffl 
gen es de los galos que desde Galia ó Franc* 
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pasáron á la Gran Bretaña, y desde esta á Ir- 
landa : por lo que , el señor Cárlos Oconor (a) 
en vano observa que el dicho nombre Gael de- 
be escribirse GadhelL" De estas y otras refle- 
xiones infiere Macpherson que los escoceses no 
provienen de los irlandeses , y que la tradición 
contraria de estos y aquellos es invención de 
monges que en siglos bárbaros fingieron la his- 
toria , que se llama antigua , de dichas na- 
ciones. 

Para dar mayor eficacia , 6 á lo ménos cla- 
ridad , á estas reflexiones de Macpherson , se 
puede añadir la de Gibbon que , suponiendo que 
los irlandeses descienden de los bretones , dice 
substancialmente lo siguiente : w Es digno de ob- 
servarse lo ingeniosa que es la soberbia huma- 
na en buscar fantasmas con que apacentarse: 
siempre inquieta , produce guerra en medio de 
la paz ; pleytos en el seno de las familias ; dt- 
lensiones en las sociedades mas civilizadas ; he- 
regías en el centro de la religión , y un infier- 
no en medio de la mas sacrosanta felicidad. En 
la soberbia humana tiene su origen la maravi- 
llosa antigüedad de las naciones : ella hizo de- 
cir á los chinos, que su imperio era mas an- 
tiguo que el diluvio universal , contra la clara 
historia de Moysés : hizo decir lo mismo á los 
asinos; y á los egipcios, que su imperio era mas 
«Miguo que el mundo, contra la dicha historia: 
* las irlandeses también ha hecho creer que su 
rey no es mas antiguo que el de la gran Bre- 

ZVn2 nl ? ******* ™o» > V contra la ex- 
periencia de todos los siglos. ¿Quién hay tan 

(»» El sefior Cárlos Oconor publico el año de X16G d¡- 
^oneverinc** sobre la historia de Irlanda 
fiervas. Pl. Catal. x ' 
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ignorante que no sepa que , después del 
vio k las reliquias del género humano se exten- 
diéron poco á poco desde el Asia por el con- 
tinente de Europa , y por el de Africa; y de* 
pues por las islas cercanas , desde las que pa- 
táron á las mas lejanas? Así , desde Norman» 
día de Francia pasáron á Inglaterra , y desde 
ésta á Irlanda : como también desde las playa» 
del mar de Kamtschatca pasáron de isla en is- 
la al continente de América." Hasta aquí Gibboo, 

En general , el modo de poblarse el orbe 
terrestre propuesto por Gibbon es en el que la- 
dos concuerdan ; y no obstante, se defiende que 
la Irlanda no se pobló por gente que pasódet» 
de Inglaterra , porque se tiene la prueba , no 
solamente de la tradición irlandesa , sino tam- 
bién de las lenguas que hacen conocer no b* 
berse podido empezar así su población. 

En Inglaterra habia antiguamente tres al- 
ciones , que eran bretona , picta y escocesa. U 
bretona, que ocupaba los países meridionales de 
Iuglaterta inmediatos á Francia, debió pasar de»- 
de ésta á Inglaterra ; y este paso se demuestra 
en que la lengua de dichos bretones es sei 
jante 4 la de la Bretaña francesa , que está 
frente, y cerca de dichos países, y en que 
nombres comunes de bretón y Bretaña , que* 
han dado á unos y otros naturales , y i»'* 1 
de Francia é Inglaterra , nos dicen que los are- 
Iones de esta eran de aquella. Mas los lengu* 
ges irlandés y escocés, que son muy $eme j*í 
tes entre sí , se diferencian notablemente /jj 
bretón inglés y francés , aunque con este 
vienen en ser dialectos célticos : y los iriso** 
«es y escoceses no se han llamado jamas bw" 
tones, aunque han tenido otros nombres nac»- 
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nales muy diferentes. Los irlandeses y escoce- 
ses haa conservado siempre unión y alianza con- 
tra los bretones ingleses : y los nombres reli- 
giosos de estos, que, según Julio César y Tá- 
cito, convenían con los galos en las cosas sa- 
gradas , eran diferentes de los usados por los 
irlandeses y escoceses. Asimismo , en los lengua- 
ges irlandés y escocés se conservan muchas pa- 
labras de lenguas de naciones orientales , que 
no se hallan en el bretón ; y esto hace cono- 
cer que los progenitores de las naciones irlan- 
desa y escocesa estuviéron entre dichas nacio- 
nes mucho tiempo después que las colonias bre- 
tonas ó célticas de Francia é Inglaterra se ha- 
bían separado de la colonia céltica , de que des- 
cienden los irlandeses y escoceses. La situación 
de Irlanda es tal , que ésta debió poblarse des- 
de Inglaterra , ó desde Francia , ó España: 
el lcnguage de los irlandeses nos dice que no 
se pobló desde Inglaterra, ni desde Francia, 
porque es notablemente diverso del lenguage 
que antiguamente se hablaba en Francia é In- 
glaterra. Por tanto, Irlanda debió poblarse por 
gente que pasó desde España ; y esto es lo que 
dicen la tradición y la historia antigua de Ir- 
landa y Escocia. 

El venerable Beda nos dexó escrito, que 
los pictos Uegáron á Irlanda quando ésta ya es- 
taba poblada: y que los mismos irlandeses los 
enviáron á Inglaterra , en donde se situáron en 
medio sin pasar á los mejores países que esta- 
can en el austro : y esto hace conocer que es- 
tos países australes estaban ya ocupados por los 

2f íí' qUC * ha hallado estar siempre en 
euos. Al norte de los pictos , en los países mas 
«Peros , fríos y septentrionales , se estableció 

X2 
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la nación llamada escocesa : y el célebre his- 
toriador Hume confiesa que , en el lenguage an- 
tiguo , por Escocia se entendían sus países ma» 
septentrionales ; y en estos , al norte de los pie- 
tos , estaban ciertamente los escoceses : por lo 
que, estos debiéron llegar á Inglaterra quan- 
do ésta era habitada ya por pictos y bretones; 
y su arribo natural debió ser desde Irlanda,»» 
roo dice la antigua tradición de los irlandesa 
y escoceses. 

799 Macpherson confunde con notable equfr* 
vocación los nombres que los irlandeses y escoce- 
ses usan para significar su nación y las forastera* 
A qualquiera aldeano de Irlanda que se preginH 
te por la significación de las palabras gall j 
gadhilly dirá que la primera significa el foras- 
tero , y la segunda el irlandés. La ciudad irla» 
desa de Limerich se divide por un rio en do» 
partes , de las que una se llama Baile-gall , es» 
to es , ciudad de forasteros : en lengua inglesa 
se dice english-town inglesa-población : y Igi 
otra parte se llama Baile- gaodhel\ esto es, ciu- 
dad de irlandeses. El lenguage de estos se lla- 
ma Gadelic t GedJtilic : y los irlandeses á lo* 
ingleses llaman gauli: esto es , forasteros: ¿"^H 
es plural del nombre gall ; y en Irlanda seh* 
hallado un códice antiguo intitulado CooaJk 
Gaoidhelre Gallabh , que trata de las guerras 
de los irlandeses con los dinamarqueses : estos 
se entienden por el nombre gallabh ; y ios if* 
landeses el nombre Gaoidheh 

El nómbrela// alude claramente al de lo» 
galos de Francia , los quales serian los prime- 
ros forasteros que llegasen á Irlanda , despu* 
que ésta era habitada por los irlandeses: y ** 
nombre de galos se aplicó después .1 todos íoS 
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forasteros ; ó quizá á Inglaterra pasáron dos co- 
lonias de galos . y la una se llamó de bretones^ 
la otra de galos; y esta última debió dar nom- 
bre á la provincia inglesa llamada Wales por 
los ingleses , y Gales por los españoles. Los in- 
gleses , según su pronunciación teutónica , mu- 
dan fácilmente la g en W. Quizá el nombre 
gail, usado por los irlandeses para significare* 
forastero, alude á los primitivos pobladores del 
principado ó provincia inglesa de Gales. 

La antigüedad que Gibbon encuentra vitupe- 
rable en la historia irlandesa , no lo es cier- 
tamente ; porque su cronología genealógica coa- 
viene admirablemente con la sagrada : y por 5 
tanto no debe confundirse con la desatinada de 
los egipcios ; ni con esta debió confundir Gib- 
bon la de los chinos , cuya cronología cierta- 
mente no se extiende mas allá de la época del 
diluvio , como he demostrado en mi obra ita- 
liana sobre el diluvio universal. Ni tampoco Se> 
debe desechar como totalmente fabulosa la his- 
toria antigua de les irlandeses y escoceses , por- 
que en ella se hayan introducido nombres, y 
algunas noticias de la historia sagrada , y de la 
griega y romana. Esta introducción se ha he- 
cho claramente con las noticias que los irlande- 
ses tenían de su origen por tradición , querién- 
dolas ilustrar y hacer corresponder á las épo- 
cas y nombres de las historias sagrada , griega 
y romana: por lo que, en la historia antigua, 
«laude» y escocesa, se ven introducidos Moy- 

• los troyanos , fcc , á cuyo tiempo debíé- 

.Mh« C ° rre , Sponder a, 8 UQOS "croes de ella. Lo 
«üUstanaal de dicha historia se debe reducir á 
siguientes proposiciones. La colonia irlande- 
«stuvq primitivamente establecida ta las cer- 
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canias del Ponto Euxino, principalmente en «» 
cercanías australes ; y de estas salió para Es- 
paña después del siglo xm ántes de la era chris- 
tiana. Hácia ei siglo vm , ántes de esta era, la 
misma colonia salió , ó habia ya salido para 
Irlanda : y desde ésta pasáron familias irlan- 
desas para el pais septentrional de Inglaterra, 
que al presente se llama Escocia. La verdad de 
estas proposiciones se prueba , confirma y auto- 
riza concordemente con la tradición é historia; 
antigua de los irlandeses y escoceses , y coi 
un gran número de observaciones sobre las co* 
lumbres religiosas de los irlandeses ; sobre su es- 
critura y su lengua ; sobre su situación en las 
costas españolas, y sobre los nombres geográ- 
ficos de estas y de las islas Británicas , y priffl* 
cipalmente de Irlanda. La dicha verdad se ha 
desfigurado con la introducción de noticias 1M 
tóricas ó fingidas ; con la equivocada alusión 
de nombres ; con la multiplicación de héroes 
y con la confusión que se ha hecho de las na- 
ciones íbera (ó española) é hibérnica( ó irían* 
desa ) , y de los primitivos héroes de estas dot- 
naciones , que falsa y preocupadamente se Itf 
creído hablar lenguages provenientes de una mis- 
ma lengua matriz : y esta creencia se ha alega- 
do por prueba decisiva de haberse poblado » 
Irlanda por españoles , quando ella ciertatnea- 
te se pobló por celtas que habían estado en IS** 
paña , de la que.saiiéron para poblarla. 

La Irlanda pues , fué poblada por celtas q«* 
saliéron de España, y después una colonia irisa* 
desa pobló el pais de Inglaterra llamado aWj 
ra Escocia. El venerable Beda claramente d«* 
(800) que los irlandeses (á quienes Uam3 scat0 J¡l 
capitaneados por Reuda , pasáron al pais se?* 
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tentrional de Inglaterra ocupado por los pictos. 
Pero , ántes del rey Renda , otra colonia irlan- 
desa habia pasado á Inglaterra, como uniforme- 
mente dicen los historiadores de Escocia , si- 
guiendo su antigua tradición. "Nuestros anales, 
dice Buchanan (a) , refieren que no una vez so- 
la pasáron los irlandeses á Inglaterra : prime- 
ramente pasáron capitaneados por Fergusio , hi- 
jo de Fecchardo : y , después de algunas gene- 
raciones, expelidos del pais, se restituyéron á 
Irlanda : y otra vez, capitaneados por Reuter 
(esto es Retida), volviéron á Inglaterra. Des- 
pués, reynando en Escocia Fergusio II, pasó 
mucha gente auxiliar irlandesa, que se estable- 
ció en Gallovidia (provincia de Galuai ); y Clau- 
diano insinúa que los irlandeses enviáron gen- 
te contra los romanos á Escocia, quando di- 
sco: Totean eum Scotus Iernam movit" Fergu- 
«o I florecía en tiempo de Alexandro Magno 
el año 330 ántes de la era christiana. Reuter, 
Uamado Reuda por Beda , fué el quinto rev 
después de Fergusio L ■ 

ARTÍCULO IX. 

"ACTOK DE p, C TOS ESTABLECIDA EN INGLATERRA 
«- NORTE DE LA BRETONA t LOS FICTOS EKAM 
»« LA COLONIA CELTICA DE LOS IRLANDESES 
Y ESCOCESES. 

e^ocest* hÍS, ° rÍa ***** de Ios "landeses y 
mención de y i a Van ° S - "T",™ roman0s hace « 
^ al norfe i , n3C u 00 de los P icl0$ «tablea- 
ai norte de la bretona en Inglaterra. De la 

W B«cha«n citado < 7 9<) libro p. f3 . 
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llegada de los pictos á Inglaterra se conserva* 
ba noticia en tiempo del venerable Bi-da , que 
de ellos , y también de las otras naciones que 
en su tiempo habia en Inglaterra , da la siguien- 
te noticia. 

w La Bretaña , dice (a) , isla del Océano qoe 
en otro tiempo se llamó Albion.,. tienp al me- 
diodía la Galia Bélgica, en cuya próxima plt¿ 
ya está para los navegantes la ciudad que se 
llama puerto de Retubo , y por los angla 
alteradamente se nombra Rcptacestir . me- 
diando el mar de 50 millas , ó Je 450 estadios, 
como otros escriben... Esta isla, segun 
mero de los libros en que está escrita la ley 
divina, con lenguas de cinco naciones investiga 
y confiesa la ciencia de la suma verdad , y4e 
la verdadera sublimidad ; esto es , los idiomas 
de los anglos , bretones , scotos , pictos y la- 
tinos , cuya lengua con la meditación de !a* 
escrituras se ha hecho mas común que las otras» 
Esta isla primeramente fué habitada solo por 
bretones que la diéron el nombre , y puitoa 
del pais Armoricano (como se dice) á Brett^B 
y ocupáron los paises meridionales. Y tení^H 
ellos gran parte de la isla (empezando d^H 
el austro), sucedió que la gente de los pict< 
Escitia (como se muestra), habiendo eutr 
en el Océano con no muchos barcos largos » 
fuerza de vientos, pasados todos los térmiiK 
Bretaña, llegáron á Hibernia (Irlanda )v f 
tráron en sos playas septentrionales; y , hi 
do allí la gente de los scotos, pidieron p*pfl 
ra sí , y no pudieron conseguirlo. La isla ác 
iti. ¡Ai • )r '' -•••»-» n*nftftC<¿- • ' -- : *■>(* ►yi ^p^ 
(a) Vtfurabil. Hele Eectttiéttica historie £f» tlt • 
ghrum. lib^ J.'cap. u* 
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hernia (Irlanda ) es la mayor de todas las is- 
las, i excepción de la Bretaña (laglaterra ), y es- 
tá situada al occideute de esta : pero , como há- 
cia el septentrión es mas estrecha , así en el 
medio se extiende mucho hasta estar enfrente 
del septentrión de España , entre la que y Bre- 
taña hay mar grande. Los pictos , habiendo lle- 
gado á esta isla (de Irlanda) , como dix irnos , pi- 
dieron que en ella se les diese establecimiento. 
Los escoto* (irlandeses) respondieron que la 
isla no era capaz para las dos naciones ; pero 
podemos , añadieron , daros un consejo bueno pa- 
ra lo que podéis hacer. Sabemos que hay otra 
«la no lejana de la nuestra al oriente del sol t 
la qual en los días claros solemos divisar no le- 
jana. Si queréis ir á esta isla, podeis habitara; 
y, si algunos os resistiesen, os daremos ayuda. 
Los pidos , yéndose á Bretaña , erapezáron á ha- 
bitar los países septentrionales de la isla ; por- 
que los bretones ocupaban los meridionales. No 
teniendo mugeres los pidos, las pidieron i los 
escotos , y se las concediéron con la condición 
de que, eu caso de duda , eligieran rey ántes 
bien del linage de la rauger que del varonil : lo 
que hasta el dia presente consta practicarse ea- 
<«? los putos. Pasando el tiempo, la Bretaña, ade- 
ma» de lo» bretones y piaos , recibió la terce- 
ra nación de los escotos en el pais de los pie-. 
*j>s , los quales escotos , capitaneados por Reu- 
habiendo salido de Hibern x (Irlanda) , por 
airmud , ó por fuerza , ocupároa entre los pic- 
» # «1 país quc aua l¡cnen . y<con aliwk)n al di _ 

£>'que en su lengua la sílaba dal significa par-. 
Datri. , lsla ( de lrland a) « propiamente la 

*%^r^^ t ***** 
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ella , como ya diximos , añadieron el estable», 
miento de una tercera gente en Bretaña á la 
bretones y pictos. Hay una grandísima enseut» 
da de mar , la qual antiguamente dividía los bit* 
tones de los pictos : ella se extiende mucho n 
el sitio en que está la ciudad Alcuit muy fbf. 
tincada hasta el dia presente : y en la parte sep- 
tentrional de esta ensenada los scotos , como & 
ximos , se formáron una patria." 

801 Hasta aquí el venerable Beda , el qoai, 
en primer lugar , nos dice que en Inglaterra « 
hablaban cinco lenguas diferentes , que eran la 
de los anglos (esto es , la inglesa , que es dia- 
lecto teutónico) , la de los bretones , la da tal 
escotos u escoceses , la de los pictos , y últiaT» 
mente la lengua latina. Es evidente que la lea» 
gua de los bretones y la de los escoceses erH 
y son dialectos de la céltica : por lo que , • 
constante que Beda entendió por lenguas diferí»* 
tes los dialectos de una lengua matriz , y qo* 
estos dialectos eran algo diversos. Asimismo, pa- 
rece que la lengua de los pictos era tamWf 
dialecto céltico , y que , por ser algo diversa <*« 
la bretona y de la escocesa , se llamó lengl^H 
aérente por Beda. Este dice que los pictos *" 
gáron á Irlanda , y que los irlandeses les 
aejáron ir i la isla vecina , que era Inglaterra: 
que les diéfon raugeres , porque no las tenia* 
y que prometieron ayudarles en Inglaterra • * 
en esta hallaban resistencia para establece** 
Estas circunstancias hacen conocer clárame*» 
que los pictos y los irlandeses eran de una ro»* 
ma nación. M Si no eran de una misma oa 4H 
ik> entiendo, dice justamente Buchanan (a),* 

(•> Buchanan citado (7^) , üb. a.» p. f j. 
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mo los irlandeses que entónces habia en Irlan- 
da , hombres feroce» y bárbaros , recibiesen eo 
su alianza , sociedad y parentesco á gente pe- 
regriaa , como era la de los pictos , menestero- 
sa de todo , y de ninguna relación religiosa oí 
civil con ellos. A esto parece oponerse la au- 
toridad de Beda anglosaxon , que dice ( y juzgo 
sea el único) que los pictos hablaban lengua di- 
versa de la que usaban los escoceses ; pues, tra- 
tando de Bretaña (Inglaterra ) , dice que ella in- 
vestigaba y confesaba la ciencia de la suma ver- 
dad , y de la verdadera sublimidad con las cin- 
co lenguas de los angios , bretones , escoceses, 
pictos y latinos. Juzgo que Beda entendió por 
cinco lenguas cinco dialectos; lo que hallamos ha- 
berse hecho también por los griegos : juzgo 
que los escoceses no se diferencíáfon totalmen- 
te de los bretones en la lengua , sino que ha- 
blaban dialectos de uoa misma lengua , como 
después diré ; pues ahora los usan , y parece por 
tanto que ántes los usaban ; y entre sí hablan- 
do se diferencian ménos que los de varías pro- 
vincias francesas en lengua francesa. Por esto, 
ios demás escritores no insinúan jamas que hu- 
biese lenguas diversas entre escoceses y pictos: 
y unos y otros t mientras duró el reyno de los 
pictos , se unian mutuamente en matrimonio. Asi- 
mismo , unos y otros , al principio mezclados, 
después confinantes , y muchas veces amigos , es- 
juviéron así hasta la desaparición de los pictos, 
* que no dexó alteración alguna en el idioma 
del os escoceses ; y , ni en los países que ocupá- 
«>n \m pictos h» quedado vestigio alguno de len- 
gua diversa , pues todos estos países , y aun las 
potaciones de los antiguos pictos , tienen aho- 
ra nombres escoceses á excepción de algunos 

ta 
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lugares de nombres de la lengua saxona que ha 
prevalecido contra la nativa. Y es digno de ad- 
venirse que , ántes del arribo de los anglosaxo» 
nes á Inglaterra , no se lee que las naciones que 
habia en ella hayan usado entre sí intérprete ai* 
guiio." Hasta aquí Buchanan , cuyas reflexiona 
convencen de que los pictos hablaban una len- 
gua muy semejante á la escocesa. Florecían I» 
pictos aun en tiempo de lieda ; y , si hubieran 
usado lengua diversa de la escocesa , lo harta» 
conocer claramente los nombres geográficos de 
los países que habitáron , y que ciertamente era- 
pezáron á poblar; pues los bretones , quaodo 
ellos llegáron á Inglaterra , estaban solanaen» 
en los países australes de esta , en los que sietB* 
pre han estado. 

802 Beda dice que los pictos habían ido i 
Irlanda desde la Escitia ; mas , porque la exten* 
sion de esta es muy varia, puesto que los ev 
íores antiguos en diversos tiempos la extien. 
variamente , parece que con diHcultad se po- 
drá determinar el país escítico de donde salié* 
ron. "Conviniendo, dice Buchanan (a), ¡os es- 
critores escoceses , ingleses y alemanes cn-^H 
eran oriundos de Gennania (Alemania); V coa* 
tanda que usáron la lengua gálica los gotunot 
ó getinos, y que los estíos del mar de Suevi» 
usáron la bretona, ¿de dónde mejor que <fc^H 
países de estos pueden habar salido los pictoar 
Estos , á mi parecer , saliéron de los mistnúí 
países orientales de que ántes habia salido la c0r 
lonia irlandesa : y , buscando á esta , atravesé» 
ron todo el Mediterráneo, y entráron ea » 
Océano. No pudiéron ¡r por el mar de SuetfJ* 

(a) Buchanan , Jib. p. jó. 
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llamado ahora Báltico , y asf , no pudiéron sa- 
lir de ningún pais de este mar ; porque , quan- 
do hictéron su viage los pictos , ya todas las cos- 
tas australes del mar Báltico debían estar ocu- 
padas por los teutones. Los celtas ciertamente no 
entráron en Francia sino quando se halláron em- 
pujados por los teutones que siempre han esta- 
do arl oriente de ellos , y que desde el Ponto Eu- 
xiao han venido empujándoles hácia occidente: 
y , siendo de tiempo inmemorial la entrada de 
los celtas en Francia , del mismo tiempo debe 
ser también el establecimiento de los teutones en 
Alemania , después de los quales han estado siem- 
pre y están los ¡líricos. Por tanto , en las cos- 
tas del mar Báltico no pudo estar ningún trozo 
de la nación ceitica , pues estaban ocupadas por 
otras naciones : y,á la verdad , en dichas cos- 
tas no se encuentra apénas nombre geográfi- 
co antiguo que no pertenezca á la lengua teu- 
tónica. •..!■-. O < \ ¡«J S ,U 

Los pictos Uegá ron á Irlanda sin mugere,; y 

esto hace conjeturar que se' embarcáron preci- 
prtadaineuts en circunstancias de hallarse perse- 
guidos por nación valerosa y enemiga i ó para 
buscar á los irlandeses , y observar su paw v 
tratar con ello* de mudar á este toda *u co'lo- 

ir LS" p ° r ,a hhstori¿ -de los 

"*wes« ( 7 B 4 ) que Gallam Miless fué desde Es- 

Que *» -J" á Vis¡lar 55,38 Parientes y amigos: 
Polo V*? dC CStOS estaba ^ las cernías del 
año! ¿^ n ° 1 y que C5te ví *8 e «*™ mucho» 
rientes ¿ ^ eStaS not,cia * * había 'celtas , ó pa- 
gaba tL 05 ? ka$ lr,a ^eser *n fociti; , que 

■i-SaSLÍL?*» á ^ desde España, 

lo» pictos, que *tóbi*i str 
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de la nación misma de los irlandeses (como lo 
muestran su lengua común , y la buena acogidi 
que les hiciérou los irlandeses) , hallándose o» 
legados en oriente por otras naciones , proyt* 
táron visitar á los irlandeses en España , en qu« 
supondrían su domicilio; y , llegados á ella , sa- 
biendo que los irlandeses habían ido á Irlanda, 
desde Galicia de España , fueron i buscarles. Su 
venida sin mugeres hace conjeturar que viniéroa 
á explorar el modo de establecerse en España 
con los irlandeses , y volver á tomar las muga» 
res , y que no volvieron á tomarlas atemoro* 
dos de tan larga navegación. Pudieron hacer es- 
ta costeando, siempre desde el Ponto Euxii» 
hasta La extremidad septentrional de Galicia di 
España ; y desde aquí, teniendo noticia de It 
situación de Irlanda , pasárou , y quizá á el!* 
llegáron en tempestad , como dice Beda (8oo| 
Añade este que los nietos de Escocia , habieni» 
entrado en el Océano á fuerza de vientos , t - 
ra de lodos Jos términos de la Bretaña (.Ingla- 
terra), llegáron á Hibernia (Irlanda): y esta» 
expresiones de Bada parecen indicar que este lia» 
mó Océano al mar septentrional ó británico, f 
que una tempestad arrebató los barcos de 1<* 
piceos , y les hizo alejarse de Inglaterra , JttfH 
gar á Irlanda. xMas la situación do las cosrasd» 
Alemania ea el mar Báltico y en el de la «f 
tna Alemania , y el rumbo que deberían «ejJJ 
los pictos , para 00 .peeder de vista las dichas c** 
tas , hacen conocer, que., si se hubieran emban- 
cado eq el mar mítico, deberían haber veoK» 
al estrechos de »ar entre Inglaterra y Franc»* 
y fácil y prontamente hubieran to;nado ueo 
«ya las costa* de Francia d> de Inglaterra. 
8q* Cwfcso *tte las . «puestas ex?*** 1 * 
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de Beda se pueden entender de varios 1 modos; 
no pudiéndose inferir de ellas con certidumbre* 
el rumbo que los pictos tuvieron para ir desde" 
el país . llamado Escitia por Beda , hasta Irlan- 
da. Los antiguos han dado el nombre de Esci- 
tia á la extensión de países que hay desde el 1 
Danubio hasta el Ponto Euxíno, y" aun mas allá 
de este I y esta extensión proporcionaba en el 
Ponto Euxino sitios para embarcarse , y venir 
al Océano por el Mediterráneo, costeando toda 
la Europa hasta el estrecho de Gibraltar , des- 
de el qual , costeando la España , pudieron los 
pictos llegar á Galicia , y desde aquí , sabiendo 
la salida de los irlandeses , ir en busca dé ellos. 
Pudiéron asimismo embarcarse en el mar Bálti- 
co , á cuyas costas australes llegaba la dicha 
extensión de "la Esticia , aunque las noticias que 
tenemos de la situación antigua de las naciones 
teutónica , ¡lírica y hnnica (ó escítica) , inducen 
á conjeturar que estas costas las ocupáron los 
teutones, y quizá también los ¡líricos luego que 
en Francia entráron los celtas ; pues estos de- 
bieron entrar en ella empujados por los teutor 
jes. Por la antigua historia de los irlandeses sa- 
bemos que estos salieron de las cercanías del 
Ponto Euxíno navegando por el Mediterráneo 
hasta establecerse en Galicia de España ; y que 
Gallarn (784) fué desde esta á visitar á sus ami- 
gos y parientes á Escitia por el mismo rumbo 
y navegación en el Mediterráneo; y de esta vi- 
r '£ fiW< : clarameme qu* Jos celtas queda-' 
iarH 3 tenian comunicación con los ir- 

FtnS 6 **! 7 Mbian el establecimiento de estos en 

irUndl ° S PÍCt(M debiér ° a buscar en *«* * 1»» 
^dese, ; y Gormándonos que , después de ta 
vu ^a de Gallara á España , los ¡dieses, -re"- 
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solvieron , y fuéron precisados por causa de las 
continuas guerras con los españoles á abattfB 
narla y transmigrar á Irlanda , parece que ájfl 
ta debieron ir los pictos desde España buscas 
do sus parientes y conocidos ; y de este paren- 
tesco y conocimiento hay prueba clara ea hfl 
berles dado los irlandeses sus hijas , para q*^H 
casasen con ellos ; pues uo es creíble que las di* 
seu á gente extraña y desconocida. 

Eran pues los pictos de la nación misma <Jf. 
los irlandeses , con quienes , como también > 
los escoceses , convenían tanto en el lengujH 
que no se descubre diferencia alguna por ttfl 
nombres geográficos de sus paises. La lengujH 
los pictos , dice Camdeno (a) , era la britá^H 
Beda escribió que el vallado empezaba en e ljj 
tio que , en lengua de los pictos, se llamaba Pe- 
tutahcl \ y en bretón ingles las palabras 
gwaii significan cabeza de vallado (pen S 'J^| 
ca cabeza en lengua del principado de G^H 
la qual se suele llamar breLoua inglesa). Todo 
ej pais de los pictos, que era la parte oneutal 
de Escocia , tiene nombres de la lengua breto- 
na : como Morria , Marnia , países m irúj^H 
cuyos nombres se derivan de la palabra b^H 
na mor (mar): Aherden , Aberlgtk* Aber^M 
Aberneich , que provienen de la palabra brtffl 
na aber (puerta en bretón), y significan fl^H 
ta de puerta de Loth , puerta de Dí^M 

puerta de Netch : Jtratitbogj^Strathdce 
theam , que proviuaen dp la palabra bv *M 
strah (valle) i significan vaUe de Bogy 
y de Earn. La ciudad principal de los pi 

I (2) ÜruannU, author, Guiihlm, Cémden*. Fmbc^ ■ 
167^, 8. a págiijí. y 663. 
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tenia nombre de la lengua bretona : esta ciudad 
era la'-qoe abora se llama EUUmburg , á la que 
Tclomeo :da el nombre de Pteroton-stratopedon, 
que significa alado- vallado ; y eq bretón se dice 
aden ala. Ea un códice antiguo citado por Cam- 
deno , Edimburg se llama Edén: los escoceses 
je llaman Dun Eaden (el pueblo Eadcn), y vul- 
garmente Edin-torroiv" Camdeno conjetura que 
k adición final borrvw sea la teutónica barg 
alterada ; pero me parece que la dicha final se- 
ria céltica; y que con la dominación teutónica 
se ha convertido vulgarmente en burg. 
. Por ser latino el nombre de los píaos se ha 
creído que los* romanos se le , pusiesen i, porque 
ae' pintaban; Segua buchanan (a), los ingleses 
Ñamaban á los pictos pichtos; los bretones raí» 
gleses , pichtiades ; y los escoceses antiguos, 
peafbtos. Obrien, en el artículo brit de su dic- 
cionario ,de la leragua irlandesa , dice que en 
ésta las palabras brit , breac significa» pintado, 
manchado con pintas: y el nombre Britania s 
que los griegos y latinos daban á Inglaterra , se 
compone de brit pintado, y de tanta , que pro- 
viene de !a palabra céltica é irlandesa tain , que 
significa pais. Parece que los nombres picto % 
pichto, pichtiade y peetchto pueden provenir de 
la palabra radical , que en el dialecto céltico 
de los pictos significase lo mismo que las di- 
chas palabras brit , breac en el dialecto célti- 
co ¡rlaodéü ; y q U e los romanas- fácilmente pu- 
dtéron confundir el nombre propio de los pió 
tos , creyéndole latino. En los manuscritos an- 
OMOt de Inglaterra se leen los nombres del mar 
tintnolaniino , y del pais P¿ntho¡and: estos dos 

(* x fen<*s>»n «tefe ( 79 e), ub. a > p . , 4 . 
Hervís, fl. CataL z 
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nombres que eran de pais y de mar de los pie- 
tos , en la sílaba inicial pen convienen con tí 
nombre Penuahel ántes puesto, que se halla iKfc 
do por Beda : por lo que , parece que la dicto 
sílaba pen fué la inicial del verdadero nombre 
céltico de los pictos. Estos, según lo insinfc 
claramente Claudiano quando los nombra (^H 
se pintaban ; y de este uso , y de su norah» 
mal pronunciado por los romanos debió res 
Uf el latino picti ( pintados). "El nombre J 
to se oyó la primera vez, dice Catndeno (« 
bácia los tiempos de Maximino y üioclecia 
quando ya parte de la Bretaña ó Inglaten^H 
provincia romana, y los socios de los romane! 
se llamaban britanos." Entonces los habitaste 
de los países de los pictos se norríbraban ta* 
bien britanos con el sobrenombre de septe^H 
nales : después se llamáron caledonios de la pa- 
labra Kaiedton que , según Camdenü,, sigoí&a 
duro y áspero en bretón inglés : y ultiman** 
te se nombráron pictos quando en la dich3 8W 
taña empezó á dominar algo la lengua H^H 
804 Entre los escoceses que ocupah^H 
mas septentrional de Inglaterra , y los pictos q* 
estaban á su austro, y contiguos á Jos brtW 
nes que habitaban los países meridionales <fcü 
misma isla, había dos colonias llamadas Mate'- 
Attacotia por los escritores romanos: "ju*f* 
dice Ikebana» (b), que eran de la nacio^H 
ta. Losmaiatas, nombrados únicamente por DW¡ 
eran de esta nación ; pues Dion les 
los campos inmediatos á los caledonios; J t * 
cieno que los pictos tuvieron estos 

Ca mdeno Picti. p. $ I . 
Buchaoao dude: lib. a.» p. f7 . 
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attaeottas , según Amiano Marcelino, parece 
haber sido de aquellos que, echados del vallado 
de Adriano , después , habiéndose alargado los 
confines del reyno de los pictos , se comprehen- 
dian ó llegaban hasta el vallado de Severo. Mar- 
celino nombra separadamente los attaeottas , di- 
ciendo : los pictos , japones , scotos y attaeot- 
tas maltratáron á los bretones con continuos 
trabajos. Según esta expresión , no se puede de- 
cir que los attaeottas eran escoceses, como Lhuid 
pretende probar con Marcelino; ni tampoco que 
fuesen pictos ; mas esto se infiere de los países 
que ocupaban." 

805 No convienen los escritores escoceses en 
h época del tiempo, en que los pictos llegáron 
i Irlanda , y se estableciéron en Inglaterra. 
Boecio (a) dice que los irlandeses pasaron al 
pais de Inglaterra, ahora llamado Escocia, el 
ano, 810 antes de la era christiana , y que po- 
co tiempo después llegáron á Inglaterra los pie-? 
tos. Lesleo (b) dice que los pictos fuéron des- 
truidos hlcia el año 850 de la era christiana, 
quando ya se contaban mil y cien años después 
de su llegada á Inglaterra : por lo que , debie- 
ron llegar á esta, según Lesleo, doscientos y cin- 
qüenta años ántes de la era christiana. Mas es- 
ta época de la llegada de los pictus no convie- 
ne con la noticia que Lesleo (c) da de la paz 
S uc hizo con ellos el rey escocés Feiitare, que 
«icedió á Fergusio 1. , cuya muerte con todos los 
escritores escoceses pone en el año 305 ántes de 

tol\ dtld ° (796): Scotorum historia, 11b. t.° 

(b) Lesleo dudo ( 7gí \ , |¡ b . 4. 0 Rcx LX1X. p. 1S2. 

n 
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la era chrUtiana : por lo que , mucho tiempo 
ántes de este año debían estar los pictos en 
glaterra. El venerable Beda (Hoo) exprc 
dice: "que los bretones pasados, como 
cía, desde la Bretaña francesa á Inglaterra 
párnn país grande al austro , y sucedió qu 
gaseo los pidos á Irlanda , .6cc." Estas 
siones manifiestan claramente , como adviene 
Buchanao (a), .que los pictos llegáron á Iría»* 
da , desde - donde pasaron inmediatamente á Iflfe 
glaterra, guando en esta estaban solamente!* 
bretones. La época del tiempo, en que, según 
Boecio entráron los pictos en lngl¡4tttra,.<n 
inverisímil; pero Boecio' se equivoca maaH 
ta mente , quando circe que los irlandeses enl 
ron en Inglaterra ántes que los pictos. Estol 
taban en países mejores que los- de los esa 
ses descendientes de los irlandeses pasados á lo» 
glaterra ; y no es creíble que, si estos hubierl» 
pasado áutes á ella que los pictos, no se hubífl» 
ran establecido en los países que e^tos ocupá- 
ron. Asimismo, llegados los pictos á Irlanda, loi 
habitadles de esta les dixéron que no había Oj¡ 
pací dad. en la isla para darles establee;: íentc. 
y. que le podrían tener en otra isla lejana (ítoo) 
que descubrían á oriente eusdias clares ; que ta 
darían mugeres , y defenderían si hállabao re- 
sistencia ea. los habitantes. Si .entonces hubtatf 
habido en Inglaterra alguna colonia de u! 1D " 
deses y pasada. puco tiempo ántes, como ó** 
Boecio , los irlandeses, hubieran dicho á los piC" 
tos que se fuesen á Inglaterra , isla conocida J 
habitada por nacionales suyos , los qual€*¡M 
defenderían. ■ 

.:Ci .?.XU4 ".t .»» i iiO «■'■ • fyl m 
(a) Buchanan citado 1(7*6) , lib. i.'p. 5f- ■ ' 
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t. 2o6 Los piotanes , . llamados también $fó*ri 
ves, que estaban en el territorio de. lar.ciu.dfld 
de Poitier (cuyo nombre alude al de ellos; per- 
te iu cierne á la provincia: 'téiticá de Galia , y 
después á la de Aquitan.ia , se asemejan en el 
nombre á los pict'cs de Escocia : ms>* no por es- 
to se deberá -.decir;* que estos y aquellos e^ar* 
de una minina col<M)ia ó tribu. El nombre de 
los p/Wopef.seiüsó antiguamente, pues los nom- 
bbaa Eauabtín y; P linio ; por lo que ,.. 'parece 
ser céltico : y el nombre ph$Q . v _q,ne..5e. usó 
mucho tiempo después , quizá sea latino : á 
lo ménos los romanos le creyeron latino ; por 
lo que , ClaudtenoOOJx* '.sobre : tfts pictos , en 
el elogio del tercer consulado de Honorio , al 
rso $4. 



IUe leves, trioiros , ne¡c falto nomine pictos 
t i Edtmuit i Süvimrujue vago m*crone sequtus. 
[ rijAT! M vri ti. z ¿iy ¿cu 

Picardov suponiendo que ros plctot de Inglater- 
ra y los pictones de Francia proviniesen de una 
misma colonia , adelantó (a) su suposición á ha- 
ceiiesi pfiuvenir .de los a#atirsos de Sarmécia, 
que se pintaban , como- lo insinuó Vjrgjlio di, 
cendo ( verso i 4 6 del Ubro 4. 0 de la Eneida)* 

Cretes^Dryopesque.fremunt, pictique Agathirsi. 

cilT. 1 '^' Kgua P^P 0 "' 0 M el ** a! Ptin- 
hl, u ■ a *° ' r0lleai ' an uu * ensenada del 
t»l o!° Us; y Amiano Marcelino en el capí- 

«Lie ibr ° 3 ' 4 ' di <*4W alindaban con los 
B^nes , que también se pintaban , como lo 

< ) P«*Kk> otado ( 7 &>, iib. 40 p< 1(Jo 
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insinuó Virgilio diciendo (verso 115 
Geórgica 

•'>" 

Eoasque domos arabum, pictosque Gcloneiv 

Entre las antiguas naciones bárbaras se usab 
la costumbre de pintarse que se tía halla* 
común entre las bárbaras últimamente deseo* 
biertas en las dos Indias; por lo que, el ; 
tarse dos naciones no prueba que desciendan fe 
una misma colonia. 

•!!'(■ 

ARTÍCULO X. 

■ 

BREVE EXPOSICION DEL ESTADO PRESENTE DE U 
NACION CÉLTICA , Y DE SUS ANTIGUAS 
NIAS D1SPBRSAS EN VARIOS ESTABLEClMIBWÍÍI 
EUROPEOS ¥ ASIÁTICOS. DESAPARICION TOTAL *• 
LOS CELTAS EN EL ASIA MENOR , EN iTAtJA 
Y ESPAÑA. PRONUNCIACION tS LOMBARDA < 
Y PORTUGUESA. 

807 En los discursos antecedentes se ha 
do noticia individual de los muchos y grawí 
establecimientos de las colonias célticas , &fl 
centro nacional se debe poner en las isla» G 
tánicas, y en Francia principalmente, poflj* 
en ésta desde tiempo inmemorial fué el 
blecimiento de la colonia mayor, de la que* ( 
liéron enxambres de exércitos para poblar 
te de Inglaterra, y ocupar inmensos pdfc* *: 
Italia, en Alemania, Ungría , Boernii, 4.<W 
provincias grandes del Asia menor. El «■ 
de estos establecimientos célticos, y de l»»vj 
en España y en las islas Británicas twéw a,F 
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celtas , se ha expuesto ántés ; y duró hasta que 
los romanos ocupáron todos los países europeos 
y asiáticos de los celtas. En todos estos paises 
se hablé la lengua céltica, de la que se tra- 
tará en el discurso siguieute. En este asimismo 
se dará noticia de los países en que se habla 
aun : y, para mejor inteligencia de lo que sobre 
dicha lengua se dirá, como también para com- 
plementa de quanto se ha dicho del estado an- 
tiguo de todas las colonias, daré aquí breve 
noticia de su estado presente. 

Las colonias célticas salidas de Galia se es- 
tableciéron, como se ha dicho, en las provin- 
cias asiáticas de Bitinia , Capadocia , Jonia, Eo- 
lia , en¡ paises grandes al rededor del Danubio, 
y en la mayor parte de Italia, en la que dié* 
ron nombre á los paises llamados Galia Cisal- 
pina. En todos estos paises perecieron totalmen- 
te la lengua y el>nofibre nacional de los cel- 
tas, lm quales en el Asia menor se confundid- 
i»o con la nación griega ¡ en los paises al re- 
dedor del Danubio, con las naciones teutónica, 
wírica , y hunica ó escítica ; y en Italia , con 
w gente romana. No quedó mas . monumento en 
««a de la nación céltica que la pronunciación 
propia de su idioma oon algunas palabras : jr 
en esta pronunciación quedó tan arraigada que 
aun dura claramente sensible, y discernible por 
« crítico observador en todos los paises que 



m la Galia Cisalpina. La dicha pxonun- 
en Italia es suele llamar lombarda, por* 
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pues sucesivamente Eslabón, MjIí, Pli.iio r 
Tolomen señalan los pahcs españoles de cilo^ 
y nombran sus poblaciones, situadas en losp»¡. 
56S ' occidentales de España , desde el ieyno;dt 
Córdoba hasta Jo extremidad «eptentrional'tfc 
Galicia. La lengua la^na introducida en. 
ña con la dominación de tos romanos, y a; ca- 
tada, ¡estudiada y promovida con el mayor eiñ 
peño por los celias , y por los ¡¡íberos en casi Wi 
tia Espar)a;, hiio que tos ^celtas sfe 'Confundí* 
ran en esta con los íberos, pereciendo totalmen- 
te el nombre nacional de celtas y su lengua. 
El lengnage pcopio de ios iberos , llamado aho- 
ra vascuence, fué splo el que quedó salvándo» 
entre lak asperezas 4Uie hictóron casi inconqni>H' 
bles á sus habitantes que te hablaban. La n«f 
yor parte de los países que en España forro» 
actual mente' el reyno de Portugal , era ocupa- 
da por celtas (S9 1 ); Y parece que al usa a* 
«un del- letiguage de esto? en dichos países 'tf 
debes atribuir lá particular pronunciácioo <W 
idioma portugués, la quat se diferencia notable- 
mente de la que usan los españoles para lw 
blar las lenguas castellana, vascuence y liaie* 
sina (828). De la gran diferencia que hay W 
tre esta pronunciación española y portugués»» 
no )se podrá; señalar causa mas clara yó***' 
que el haber prevalecido en Portugal el ¡ fa " 
guage céltico; y el ibérico en los de mas ps* stfí 
de Españai La pronunciación que se usa en Gi 
lacia se asemeja mucho á la portuguesa, y 
ta de la historia :an*igua , que las.-*ost3S ■octf 
dentales 1 ísde '-Galicia fueron habitadas por celt* 5 » 
á la ménos por quince generaciones (788). . 

80S -Las islas Británicas fueron país ?W 
détlus celtas^. pues lasí>pobii). la oacian de 
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solos , que , sin mezcla de otra alguna , estu- 
vo basta que los romanos entráron en ellas la 
primera vez en tiempo de Julio César. Los roma- 
nos se detuvieron en los países australes, hacien- 
do desde ellos la guerra á los pictos y á los escoce- 
ses que estaban en los septentrionales, y la domi- 
nación romana no introduxo lengua forastera. Los 
habitantes de todas las islas Británicas continuá- 
ron usando su propio idioma céltico , hasta que 
entráron en Inglaterra los anglosaxones. Los bre- 
tones de estas, para resistir á las invasiones de los 
pictos y de los escoceses , eligieron por xefe ó 
soberano , á Vortigerno , llamado Guortigeno 
por Nenio (a) , y Vortigeno por Polidoro Vir- 
gilio. Este nuevo soberano llamó en su ayuda 
é los saxones , vitas y anglos (dice el venera- 
ble Beda en su historia eclesiástica) que esta- 
ban en los países de Alemania fronteros á In- 
glaterra : y esta tropa auxiliar, capitaneada por 
dos saxones hermanos llamados Hernegisto y 
Horso , llegó á Inglaterra el año 449; y en el 
siguiente , después de haber vencido á los ene- 
migos de Vorügerno, dió principio al reyno que 
Hernegisto fundó en los caniios (hoy provincia 
de Kc¡it); y á la fundación de este reyno sa- 
■M se siguió la de otros seis reynos saxones y 
anglos que, en los países llamados ahora pro- 
piamente Inglaterra, existían al principio del si- 
glo ix rcynando Egberto saxon , que los de- 
*o unidos á su hijo y heredero el año de 837, 
J> que murió según Polidoro Virgilio (b) , ó 
ae 836 según Dionisio Petavio. Los anglosaxo- 
nes introduxéroa con la dominación en lngla- 




(») Camdeno citado (So*) , p. 6$. 
V») Polidoro Virgilio : lib. 8." p 

Hervás. VI, Catal. 
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térra su lengua, que era dialecto teutónico, y 
que al presente se llama idioma inglés. Esteie 
habla en los países australes de la gran Bre- 
taña llamados propiamente Inglaterra, mena 
en el principado de Gales , y en algunas otrai 
poblaciones, en que duran vestigios de la an- 
tigua lengua céltica, llamada comunmente cám- 
brica y galesa ó walesa , bretona , inglesa y 
veis he por los irlandeses (826). 

En Escocia , que es la parte septentrional 
de la gran Bretaña , sus habitantes , que siem- 
pre han sido celtas , han conservado por mu- 
chos siglos su propio lenguage nativo sin mez- 
clarse con otras naciones, porque se uniérono* 
trechamente en sociedad monárquica, de cuyof 
reyes empieza la serie hácia el año 330 (a) lo- 
tes de la era christiana. Esta serie no se inter- 
rumpió con la entrada de los romanos , ni coa 
la de los anglosaxones en las islas británicas. Coa 
el tiempo, algunas conquistas de los anglosaxo- 
nes en Escocia , el trato y continuo comercio 
de los escoceses y anglosaxones, y otras circuflí- 
tandas hicieron introducir en Escocia la len- 
gua anglosaxona ó inglesa , de tal modo que, 
tres siglos ha , quando aun duraba floreciente 
el reyno de los escoceses , Boecio se lamentaba 
(794) de la casi total ruina de su antiguo y n*" 
tivo lenguage céltico, el qual en el di3 presente * 
conserva solamente entre montañeses y caropflgj 
nos. Escocia, y principalmente Inglaterra , tisoM 
de familias anglosaxonas , eran confundidas 00* 
estas gran parte de sus antiguas familias céltica* 

El origen de los anglosaxonas, que se apo* 
deráron de la gran Bretaña 6 Inglaterra , es cW- 

I 

(a) Buchanan (780} , lib. 4.* p. 46". 
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ramente teutónico , como lo publica el lenguage 
de ellos, que es dialecto de la lengua teutónica; y, 
aunque el lenguage anglosaxon hubiera pereci- 
do , la historia sola basta para ensenarnos que 
es teutónico el origen , tanto de los anglos como 
de los saxones, según se expuso en el volumen m. 
Tolomeo puso los saxones á la espalda del címbri- 
co Chársoneso: y Tácito, que escribia sesenta años 
ántes , puso sobre los cimbros á los anglos. Del 
címbrico Chérsoneso, pais hoy dia de Dinamar- 
ca , saliéron para la gran Bretaña exércitos de an- 
glosaxones que la diéron su lengua y nombre. 
En un mismo siglo, que fué el quinto de la era 
christiana, los teutones se apoderáron de Espa- 
ña, de Calía ó Francia, de la gran Bretaña y 
de Italia; pues de la nación teutónica eran los 
godos de España , los francos de Galia , los an- 
glosaxones de la gran Bretaña y los longobardos, 
y demás conquistadores de Italia. Los apellidos 
mas comumente usados en todas las islas Britá- 
nica» son célticos y teutónicos. Los célticos 
prevalecen en Escocia y en Irlanda; y los teu- 
tónicos en los países australes de la gran Bre- 
taña, que son la verdadera ó propia Inglater- 
ra. No pocas familias de origen céltico habrán 
tomado apellidos teutónicos ; porque , habiendo 
sido teutónico el lenguage de la corte inglesa 
desde el siglo v , es probable que, para lison- 
jearla , muchas familias célticas hayan querido 
aparecer teutónicas tomando apellidos teutónicos. 

Irlanda , unida á la dominación anglosaxona 
«> el rey nado del rey irlandés Rodrigo O-con- 
ner , que murió el año de 1198 (a), ha conser- 

(«) Jacob; Wor*i de Hibtrma ditquhitíonet. Londi- 

m > 1658. t».° p. 21. 
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vado tenazmente su nativo lenguage céltico i 
despecho de los tiros políticos de la corte , y 
de los literatos ingleses , para destruirle é ion 
troducir el idioma inglés. La Irlanda es el pai» 
en que mas conocidamente se conservan lengua 
apellidos, nombres geográficos, y demás distin- 
tivos del celtismo. 

809 Francia, que era el pais propio, y irm 
ilustre del mayor cuerpo de la nación galo- 
céltica , ha perdido el nombre y la lengua de 
esta. Los romanos diéron al pais de los galo- 
celtas la lengua latina , y la dexáron el noi 
bre Galia , el qual desapareció con la entrad* 
y dominación de los francos que era colonia 
teutónica, y que empezáron á reynar el año de 
420. En tiempo de Julio César habia en Fran- 
cia tres naciones diversas ( 769 ) , que eran la 
teutónica, la íbera y la céltica. Esta cierta- 
mente fué la mayor, y la mas poderosa; pero 
debió disminuirse notablemente por razón de lai 
muchas y grandes colonias de celtas que anti- 
guamente salieron (771) para establecerse en Ita- 
lia , Alemania y Asia menor : y los individuo» 
celtas de la Galia se confundiéron con las otra» 
dos naciones que en esta habia , y con los fran- 
cos que la conquistáron en el siglo v , y » 
han dominado hasta el tiempo presente. Pere- 
ció en Francia todo el carácter de la nación 
céltica , de la que se conserva solo un vesti- 
gio en su lengua, que aun se habla en la bu- 
za Bretaña francesa: mas las pronunciación» 
claramente diversas , con que en varias provtO' 
cias se habla el francés, nos dicen aun que » 
las de Gascuña , Languedoc y Provenza se u» 
antiguamente la lengua ibérica ; la céltica en «» 
provincias interiores de Francia , y en la« 
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rítimas entre los rios Carona y Sena ; y la teu- 
tónica en los países franceses pertenecientes á 
la antigua provincia bélgica. Los apellidos de 
la nación francesa pertenecen á estas tres len- 
guas , y á la latina de que es dialecto la que 
al presente se llama francesa. 

Los francos conquistadores de la Galia , á 
la que con la dominación dieron el nombre de 
Francia, eran teutones, como se ha dicho. Pro- 
copio Cesariense, que floreció en el siglo 11 de esta 
dominación , expone claramente el origen teu- 
tónico de los francos diciendo al fin del capí- 
tulo a del libro i. ú de la guerra de los godos: 
"estos francos ántes se llamaban germanos , y 
diré cómo han tenido este nombre desde el prin- 
cipio , y han invadido las Gallas , y se ene- 
mistaron con Jos godos." En el capítulo siguien- 
te dice : "el rio Ródano desagua en el mar Tir- 
reno, y el Rhin en el Océano: en este último 
sitio hay no pocas lagunas , en donde estaban 
los germanos, gente bárbara, entónces de gran 
fama , los quales ahora se llaman francos." Aga- 
llas Escolástico, al empezar su historia, con- 
tinuación de la de Procopio, dice: "los francos 
confinantes con Italia se Ü3máron antiguamen- 
te germanos , lo que es bastante claro ¡ pues ha- 
Juan junto al río Rhin , y ocupan el pais inme- 
diato , y grandísima parte de las Galias no po- 
dida ántes por ellos , sino conquistada des- 
j 60 tambien k ciudad de Marsella co- 
tv¡ü, ? e jonios » P ues la habitan los focenses 
IX ? 0S cn del A$ia P° r los medos '" P <*ano ci- 
tíZ { ll ), P ° f medi0 del nombre, lengua, an- 
franen, ^u' / ^ circ ™stancias de los 
eran L" prucba , Iar g a Y eruditamente que estos 
gerraanos 6 de origen teutónico. Volfango 
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Lazio, en el libro 3? de su obra citada (747), 
supone en Panonia los francos de la nación de 
los cimbros que en ella había: y el anónia» 
geógrafo de Ravena pone la línea del país an- 
tiguo de los francos junto al rio Elba hácia el 
mar Báltico. Procopia, como se ha dicho, di- 
ce que los francos eran los germanos de las 
lagunas del Rin. El nombre de los francos do 
se oyó hasta que los germanos eran ya muy 
conocidos, y habian peleado muchas veces coa 
los romanos : parece que el nombre franco, pro» 
veniente del teutónico frank , que significa li- 
bertad y libre, debió empezar en circunstan- 
cias de gran comodón ó entusiasmo de gente 
germánica ó teutónica , que emprendió hacer 
conquistas proclamando frank , frank (libertad, 
libertad); y este nombre se hizo tan famoso, y 
aun ruidoso , que , extendiéndose por toda Eu- 
ropa , pasó al Asia y al Africa , en donde 
el europeo se entiende con el nombre de franex 
Los primeros reyes francos se titulaban reytt 
de francos , y no de Galia , ni de pais alga- 
no , como dicen Otón Frinsingo y Sirmondo ci- 
tados por Cárlos Üu-Fresne en el artículo de 
Francia de su glosario. Du Fresne, con textos que 
alega, observa que los franceses se llamáron/rtf* 
eos , franciscos , 6cc. En Italia se llamaba fr» 
cisco la segur que el ministro de justicia lleva- 
ba delante del juez , y en España se llamaba 
francisca-, franciscare significaba hablar la leo* 
guade los francos. En Aragón se llamaba fr<v#* 
é infanzona la muger de nacimiento civil, 
hitas la esencion de tributo. Del nombre jrr 
han provenido muchas palabras derivadas , 
mo francisco , francés , franquear , &c 
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CAPÍTULO VI. 

LENGUA CÉLTICA : DIALECTOS DE ELLA : PAISES EN 
QUB ESTOS SE HABLABAN , Y EN QUE AUN SE 
HABLAN. 

810 En los dos volúmenes antecedentes, tra- 
tándose de la equivocación de varios autores in- 
signes sobre el carácter del idioma vascuence, se 
dió alguna noticia del céltico , del que aho- 
ra en particular se debe tratar, exponiendo su 
calidad de lengua primitiva , su variedad de 
dialectos , los países en que estos se habláron, 
y en que aun se hablan , y el gran número de 
palabras célticas, que son comunes á las len- 
guas latina y griega , hallándose algunas igual- 
mente comunes á las indostanas. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

EQUIVOCACIONES DE CASI TODOS LOS ESCRITORES 
*N CONFUNDIR EL IDIOMA CÉLTICO CON EL VAS- 
CUENCE , CON EL TEUTÓNICO Y CON EL ILÍRICO; 
DE CONSIGUIENTE , LA HISTORIA PRIMITIVA DE 
tAS NACIONES QUE HABLABAN ESTOS DIVERSOS 
IDIOMAS. 

Los autores irlandeses, escoceses y breto- 
nes ingleses, no ignorando que eran dialectos 
ae la antigua lengua céltica los lenguages ir» 
«Mes erse (ú escocés antiguo), bretón inglés 
limado también galés y cambrobrítano) , son 

que mas se han esmerado en tratar de los 
hcre?? c t lticos ' y parece que, por equivocación 

«teda desde tiempo inmemorial , y fundada 
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en verdaderas tradiciones irlandesas y escoce- 
sas mal entendidas, juzgáron uniformemente que 
entre los dialectos se debia contar el idiu 
vascuence , que fué la lengua primitiva de lo» 
españoles. Los dichos autores hallaban en sui 
tradiciones, que los. progenitores de los irlande- 
ses y escoceses habían estado en España pot 
varias generaciones ántes de pasar á Irland. 
Escocia: asimismo, en los escritos de los grie- 
gos y latinos, leian que en casi todas las pro- 
vincias que largamente se extendían »obre las 
costas occidentales de España había celtas ; jr, 
constándoles que en los países de los vasconga- 
dos de España , y en los inmediatos de Fraa- 
cia se hablaba un idioma , llamado común mea- 
te vascuence , del todo diferente de los dema* 
lenguages de Europa , juzgáron que este idi> 
ma era el mismo que usáron los celtas en Es- 
paña , y que aun se habla en Irlanda, co E* 
cocía , en el principado de Gales , y en algu- 
nas islas de Inglaterra. Boecio, que recogió y 
publicó en el año de 1526 lo mejor que halló 
en escritos antiguos sobre su nación escocesa, no 
dudó que tenían afinidad, como dialectos célti- 
cos , los lenguages vascuence, irlandés \ 
pues dice (a): "Nos ha quedado el nombre si'ár 
tico (ó de escoceses), que ha perecido en Ir- 
landa y en España. De estas cosas existe aua 
señal cierta en los españoles que habitan los si- 
tios montuosos y silvestres (á los que por 551 
aspereza y pobreza no pudo llegar la ambicio" 
romana), en los irlandeses y en los montañés» 
de Escocia; pues todos estos usan lenguaje» 



. ¿7. 



Boecio (777) Seotorum regni dtteriptio: fol. 11 
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poco diferentes." El obispo Lesleo que el año 
de 1578 publicó su historia de Escocia , escri- 
bió, como Boecio, no dudando que el vascuen- 
ce y los lenguages irlandés y escocés eran dia- 
lectos de una misma lengua matriz. Que no sea 
fingido ni vano, dice (a) , lo que de Gathel re- 
fieren nuestras historias, bastante lo atestigua 
la antiquísima lengua de los antiguos españo- 
les que no pudiéron aniquilar los romanos se- 
ñores del mundo , ni los godos que después les 
sucediéron; pues la hablan auu las gentes que 
habitan en el país cántabro llamado Vizcaya. 
Esta lengua por los nuestros se reconoce ma- 
triz del lenguage que hablan los irlandeses 7 
nuestros escoceses ; y se llama Gathela por los 
antiquísimos bretones vecinos (bretones ingle- 
ses)." La opinión de estos dos antiguos auto- 
res escoceses sobre la afinidad de las lenguas 
vascuence, irlandesa y escocesa ha dominado 
hasta el dia presente, como ántes se dixo (703^, 
resultando de su falsedad la equivocación y con- 
fusión de las historias primitivas de las nacio- 
nes ibérica (ó española) y céltica, que, por su- 
ponerse que usaban un mismo lenguage, se creía 
ser colonias de una misma nación. 

En orden á determinar el carácter de la 
lengua céltica , ha sido grande la equivocación 
de los que la han creído , y pretendido pro- 
bar dialecto de la griega. "Maravillosa cosa es, 
dice (b) Picardo, oír tantas palabras griegas 
entre nosotros , y aun entre la gente del cam- 
po ? y mas freqüentemente , dice Paradino , en- 

W Lesleo ( 79 j) , & origine. Scttwumt lib. I.* 
H Picardo '734^ , lib. 5. 0 al principio: p. 1 37. 

*t*vá*. VI. CataU ab 



194 CATALOGO DB LAS LENGUAS. 

tre los borgoñones , los qua'es, quanto mas se ale- 
jan de la pureza del nuevo idioma de Francia, 
parece que tamo mas se acercan á la antigu» 
lengua griega. Se observa que los vestigios de 
la lengua griega se hallan principalmente en 1» 
gente del campo, etilos naturales, y e:i las ra» 
geres : porque estas , viviendo en el retiro do- 
méstico, mas fácilmente conservan el lengoagí 
que oyéron hablar de sus mayores. No p^H 
palabras griegas observaron en el idioma francés 
Guillermo Budeo , príncipe de los eruditos desa 
tiempo, JanoLascaris, Lázaro Baifio , Nicolái 
Borbon, G^'.lermo Postel, Cárlos Bonillo, Jáyrue 
Silvio... y ninguno atentamente observará tanto 
Humero de palabras, sin juzgar que nuestra anti- 
gua lengua tuvo afinidad con la griega." Esta afi- 
nidad, que pro.Tiovió joaquin Perionio, no pnie» 
ba que los celtas hablasen dialecto alguno de 
lu lengua griega , de que la céltica se difereu- 
cia sustancia Imente en las palabras que son pri- 
mitivas en cada idioma , y en la sintaxis. En 
la lengua que al presente hablan los francesa, 
hay machísimas palabras griegas; pero esto no 
prueba que los antiguos franceses habláronjj^l 
go, sino solamente que tuviéron gran comu- 
nicación con los celtas. Los celtas estuvieron 
primitivamente al austro del Ponto Euxino, Y 
al norte de los griegos, con quienes tig- 
rón: por loque, su lengua céltica tiene mu- 
chas palabras comunes á la griega, ó V 0T< P* 
los celtas las diéron á ios griegos , ó porque la* 
recibiéron de estos. Los franceses hablan en » 
actualidad un dialecto de la lengua latina, <f* 
es dialecto de ia griega: y, poique en el 
tual idioma francés han quedado muchas p-* 18 * 
bras célticas , de las que no pocas son gricg 1 * 
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estas , añadidas á las griegas de la lengua latina 
pasadas al idioma francés , forman en este un 
grecismo, que no.se halla en la lengua espa- 
ñola , ni quizá en la italiana , aunque como la 
actual francesa son dialectos de la latina pro- 
veniente de la griega. 

811 Goropio (a) Becano desaprueba é im- 
pugna la opinión de los que decían que la len- 
gua céltica era dialecto de la griega , y pre- 
tende hacerla dialecto de la teutónica. "Según 
Julio César , dice Becano , los aquitanos , los 
celtas y los belgas se diferenciaban en la len- 
gua; y esto no niego respecto de los aquitanos, 
cuya lengua parece que seria diversa, porque 
Estrabon les hace en lengua y figura corporal 
mas semejantes á los españoles que i los ga- 
los; pero los galos y los belgas se diferencia- 
ban solamente en lenguages que eran dialecto*, 
legua la frnse de los gramáticos griegos ; como 
ahora se diferencian los lenguages de Celandia 
y del Brabante." Becano funda su opinión de 
ser dialecto teutónico la lengua céltica en el 
texto ántes (774) citado de San Gerónimo, que 
dice : "ios gálatas, además del idioma griego que 
se habh en todo el oriente , tienen casi la mis- 
ma lengua que los de Tréveris. Los gálatas eran 
galos, dice Becano: y en Térveris que era ciu- 
dad de los galos belgas , se "habla y se ha ha- 
blado la lengua alemana que es dialecto teutó- 
c ¡v:o: por tanto, la lengua de los antiguos galo- 
celtas era también dialecto teutónico." 

Fs indudable que los gálatas eran galos; y 
que Tréveris era población de los galos belgas, 

(»1 Callua Joannis Gtropii Becani. Antuerpia, 1480, 
P- ¡. 

Bb 2 
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los quales á mi parecer (766) eran de la na- 
ción teutónica , y por tanto debían hablar un 
dialecto teutónico: esto es , en la provincia bél- 
gica dominaba la gente teutónica que de ella 
habia expelido á los celtas sus primeros habi- 
tantes ; como lo demuestra la mayor parte de 
sus nombres geográficos, que son claramente cél- 
ticos. Y, habiéndose poblado primitivamente por 
celtas la provincia bélgica , no es creíble que 
en toda ella hubiese perecido la gente céltica, 
sino que de esta hubiesen quedado muchísimas 
familias en varias poblaciones , y en estas se 
hablaría céltico. Yo me inclino á conjeturar que 
en el territorio de Tréveris duraba aun el cél- 
tico en tiempo de San Gerónimo ; y que 1« 
gálatas probablemente hablaban céltico y no 
teutónico , pues parece que eran de la provifl- 
cia gálica ó francesa de los celtas, y no 
la provincia de los belgas en que dominaba la 
nación teutónica ó germánica. Los gálatas , por 
ips autores antiguos de todos tiempos, se han te- 
nido por descendientes de celtas, y no de bel- 
gas; por lo que, parece que su lenguage se- 
ria céltico, y no teutónico. Mas , aunque su- 
pongamos que en Tréveris, como población de 
la bélgica ocupada por teutones , se hablase la 
lengua de estos en tiempo de San Gerónimo, y 
de consiguiente se hablase también teutónico por 
los gálatas , no se infiere que el lenguage de los 
celtas franceses, llamado comunmente g* Uc °J 
céltico por los autores antiguos , fuese dia 'f~' 
teutónico; pues, en órden á los antiguos nombre» 
geográficos de la provincia céltica de Fra^B 
se demuestra que ellos no son teutónicos , 
propios de los lenguages que llamamos c¿ |í lC v 
y que se hablan aun por los bretones de Fraa* 
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cia y de Inglaterra : esto es , en la Bretaña fran- 
cesa, y en el principado inglés de Gales. La- 
zio (a) ántes que Becano expuso largamente la 
opinión de ser dialecto teutónico la lengua 
céltica , y después de Becano la ilustró Rudbec- 
kio (b). Juan jorge Eccardo , en la prefación á 
la colectánea etimológica de Leibnitz, juzgó tam- 
bién que el céltico y el teutón eran de un mis- 
mo idioma , ó tenian afinidad grande. 

Oliverio, no contento con la total afinidad de 
los idiomas céltico y teutónico , se propuso pro- 
bar , con gran aparato de erudición , que á la len- 
gua céltica , como matriz , pertenecían también 
la ilírica, la primitiva española (ó vascuence) 
y la británica que comprebende los lenguages 
de los irlandeses, de los escoceses, y de los bretones 
ingleses. Procura Cluverio probar esta opinión 
en varios capítulos (c) primeramente con la au- 
toridad de antiguos escritores griegos y latinos, y 
después sucesivamente con los nombres naciona- 
les de los que hablaban las dichas lenguas, con 
los nombres geográficos de los países que ellos 
habitaban , y últimamente con el cotejo y afit 
nidad de muchas palabras, que eran comunes 
í estas lenguas. El aparato erudito de estas prue- 
bas que Cluverio alega, como el de otros au- 
tores ántes citados que pretenden probar afini- 
dad entre las lenguas céltica y griega , es apa- 
rente, y aun faho en el presente caso, en que 
« lengua céltica por sí misma nos da pruebas 

* < ?6i. V &c E,n80 UZÍ ° (747) * 1Íb * 9 ' 0 P ' 4i ' &C " Ub ' *' 
S ^beckio citado (747), c. 37. S- 3- P- 8». 

*. del ík UVe í'° J C T do (730= ^ lw capítulos 5.6.7. 
hb. i.' desde la p. 49. 
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que demuestran su carácter de idioma primiti- 
vo, y diferente del griego, ¡lírico, teutónico y 
vascuence. 

812 Leibnitz que b3sta ahora, según la co- 
mún opinión de los modernos , ha sido entre 
estos el de mayor conocimiento y mejor criti- 
ca sobre las lenguas, desaprobó la de Cluve- 
-rio, y al mismo tiempo iucurrió en la equivo- 
cación de juzgar que las lenguas céltica y teu- 
tónica tienen afinidad. Tratando Leibnitz dd li- 
bro de Pezron sobre la antigüedad de la len- 
gua y nación de los celtas (a), dice: "de lo que 
Pezron ha publicado , juzgo que aparece haber 
sido medio- germánica (ó medio teutónica) la lev* 
gua de los antigaos galos y bretones (ingleses), 
y Tito Livio alguna vez llama medio germánica á 
la gente de los Alpes. Y no hay duda alguna en 
que la antigua lengua teutónica se acercaba ma* 
á la antigua qr¿ á b moderna de (íalia (á 
Francia), como lo hacen conocer muchas pa- 
labras , ya desusadas , que se hallan en libros y 
dialectos teutónicos: y ahora entre la lengua 
alemana y las reliquias de la antigua gálica pa- 
rece no haber mayor diferencia , que entre ci 
griego y el latín. Por tanto, voy por meiio 
entre Cluverio y Pontano, que juzgáron 
un mismo idioma las lengus de los germano' 
y de los galos , y entre Pezron y otros ^i* 
no descubren afinidad entre estos le °g u ^5 
Quando llegáremos á conocer mejor la leng* 
cantábrica (vascuence), juzgaremos mejor 
en la antigua gálica hay algo de la cám - 
brica; y sí es creíble que los celtas, quando?» 

(a} . G«áo/r. Guilhlmi Ltibnhii eolhetama r f í 
Hanoverg. , 1716 , vol. 2." En el vol. 1." 9- l *r 
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sáron el rio Rhin desde Alemania , y se exten- 
dieron por Galia (Francn), halláron en esta ha- 
i>itantes con lenguaje que tuviese afinidad ron 
el cantábrico. Por io que» quando Jküo César 
divíde los galos en belgas , celtas y aquítanoa, 
es verisímil que los celtas fuesen colonia de 
germanos (ó teutones); que los belgas provi- 
niesen de otra colonia mas reciente de germa- 
no» , y que los aquftanos fuesen habitantes mas 
antiguos que tuviesen mucho de los vascones (ó 
vascongados). A la verdad , en aquellos países 
gálicos, esto es, de la p-iovincia Nurtonense, 
de la Septimania y de la Aquitania , hay mu- 
chos nombres geográficos que parecen semejar- 
te á los de España: y este indicio no es pe- 
queño de haber sido de una misma nación es- 
tos habitantes, y los españoles." Leibnitz, se- 
gún estas reflexiones suyas , se equivocó en juz- 
gar afinidad entre el céltico y el teutónico, y 
en creer que los celtas provenían de una co- 
lonia germánica ó teutónica; y conjeturó acer- 
tadamente que en la provincia Narbonccse, y 
en la Aquitania sus primitivos pobladores fué- 
ion españoles, lo que ántes desde el número 
636 he procurado probar. 
, 813 Después de Leibnitz continuáron promo- 
viéndose las equivocaciones sobre el carácter de 
a lengua céltica por todo el siglo pasado hasta 
'a evidencia , según la opinión de los escritores 
'pas modernos. Se advirtió ántes (703) que Mar-, 
Uniere , e n el capítulo celtas de su gran diceio, 
nano geográfico, creyó con notable engaño que sa 
"tendían mutuamente los vascongados espa ño- 
es hablando su lengua vascuence , y los bre- 
¡i** 3 franceses é ingleses hablí indo sus res pee - 
s Ien guages, que ciertamente son c¿iiu os. 
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Asimismo , se advirtió que los autores ingleses de 
la voluminosa historia universal adoptaron y pro. 
moviéron la opinión de provenir el vascuence, 
y los dialectos célticos de una misma lengua 
matriz , y con esta obra se ha arraigado y he- 
cho común la antigua falsa opinión de ser la 
lengua vascuence semejante á la irlandesa, á la 
antigua escocesa, y á la bretona inglesa. Los mo- 
dernos literatos de Francia y de las islas Bri- 
tánicas, no han cesado hasta ahora de proa»» 
ver las falsas opiniones que extendían casi sin limi- 
tes la esfera de la lengua céltica. He aquí como so- 
bre esta discurre el señor Vallancey, que cada d» 
con nuevas producciones ilustra los dialectos " 
ticos , y la historia antigua de la nación irían' 
814 "Pelloutier , dice Vallancey (a) , á 
y procura probar que todas las naciones eu- 
ropeas provienen de la lengua céltica; y par- 
ticularmente la española , portuguesa , gálica & 
francesa, germánica ó alemana, escandinava, bri- 
tánica , picta (ó escocesa), scota ó irlandesa, 
alpenina (ó de los Alpes) , ligare (ó genovesa), 
umbra (de la umbría), y otras principales 
de Italia, y otras naciones diversas estableci- 
das en Rusia, Hungría, Polonia, &c. Estas aser- 
ciones son tantas y tan extensas , que no tienea 
lugar en este prólogo ; y se refieren mejor por 
el autor en el capítulo 111 del libro i.° de { 
historia de los celtas. El cotejo del hiberno***- 
tico ó del irlandés con lenguas principales coo- 
firmará en las siguientes páginas las aserciones « 
Pelloutier. La lengua céltica, que es de la *f 
remota antigüedad ,dice Boullet , no siendo,*» 

(a) Eitoy oh tht celtíe tanguage by CbarUt Vd 
ay. Dublio , 17*». 4-° P- 8- 
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mo se ha probado , sino un dialecto del pri- 
mitivo céltico, debe haber sido la matriz de 
todos los lenguajes que con el tiempo se han 
formado en los países ocupados por los celtas 
y por los celto* escitas. Los idiomas latino , gó- 
tico, anglosaxon , teutónico, irlandés , rúnico, 
sueco, dinamarqués , alemán, inglés ,^ italiano, 
español y francés se formáron total ó parcial- 
mente del céltico ; y así , se debe considerar 
esta obra como un diccionario etimológico de 
estas lenguas , en el que se hallará el origen 
de las palabras que las forman. Esto se lee en 
la memoria de Boullet sobre la lengua céltica." 

De estas expresiones y noticias que da Va- 
llancey, el lector inferirá que, siendo la len- 
gua céltica totalmente diversa de los demás idio- 
mas conocidos, no sin gran detrimento de la 
ilustración de la historia antigua, ha domi- 
nado hasta el dia presente la falsa opinión de 
confundir la lengua céltica , no solamente con 
la vascuence , sino también con la teutónica , y 
aun con otros idiomas. No obstante las anti- 
güedades y dominación tan universal de esta 
falsa opinión, hubo literatos que la desecháron. 
Mérula, con las luces que le dió Josef Scalígero, 
) con su propia observación , conoció que en la 
antigua Galia había tres lenguas diversas , que 
eran la propia española (ó vascuence) en Aqui- 
? an¡a, la teutónica en la Galia de los belgas, 
y la céltica en la de los celtas. "Juzgué en 
£"t> tiempo , dice Mérula (a) , que en la Ga- 
' a habia dos lenguas solas : una de los aquita- 
M « y otra de los celtas y belgas, diferecián- 

cotmografia. Antuerpia: , 160c. foí. 

tíervás. VL Cata!. ce 
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dose estos solamente en dialectos; pero, dicien- 
do Julio César que todos (aquitanos, celtas y 
belgas) se diferenciaban en la lengua, sin di- 
ficultad me he reducido á confesar que las len- 
guas de Galia eran tres.'' Confesó pues , Mé- 
mla , que se habia equivocado juzgando que 
el céltico era dialecto teutónico , y que por un- 
to antiguamente en Francia se halláron tres 
lenguas diversas, que eran la teutónica, la cél- 
tica y la antigua española , ó la vascuence. Mé- 
rula retrató su equivocación iluminado porSca- 
lígero, de quien , sobre el idioma céltico y otrai 
lenguas , publicó una carta erudita en el míi- 
mo capítulo ea que puso su retractación. Esta car- 
ta merece ser puesta aquí, porque ilustra ni 
opinión sobre varias lenguas , y al mismo tiem- 
po contiene varias noticias útiles , que despuei 
deberé citar. 

815 "En el reyno de Francia , dice Scalí- 
gero en su carta citada , hay varios dialectos 
de la lengua romana. De esta hay tres dialec* 
tos principales, que son las lenguas italiana, es- 
pañola y francesa. Esta se subdivide en otroi 
dialectos , que llamo fráncico y tectoságtco é 
provenzai. El dialecto fráncico comunmente se 
llama la lengua de oui : y el otro dialecto « 
llama la lengua de oc (a) : esto es, son dos ka* 
guas , de las que una dice oui para decir si \ Y 
¡a otra dice oc. Los literatos y los cortesano* 
usan de dialecto f ráncico , que es la lengua nw» 
perfecta , elegante y suave de todos los dia- 
lectos latinos , y con ella no se pueden coi»" 

(a) lengua fráncka , ó lengua de oui , es llamad 
qiunmenre francesa , y la lengua de oc es llamada (*»* 

venzal de Languedoc, &c. 
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parar la italiana, ni la española. Pero, porque 
ningún dialecto hay tan puro que no tenga su 
alteración, el dialecto fráncico tiene dos alte- 
raciones, ó dos dialectos, que son el valónicoy 
el picténico (el de Poictu). Usan el dialecto v<i- 
Iónico los flamencos , que no hablan el teutóni- 
co : este dialecto se usa desde el principio de 
Lieja hasta el fin del territorio de París : y en 
estos paises hay tal variedad que un artesano 
de París apénas entiende á un aldeano de Lie- 
ja ; pues, aunque los dos usan las mismas pala- 
bras, la declinación y pronunciación de ellas son 
tan diferentes que parecen ser de dos lenguas 
diversas. El dialecto picténico (ó de Poictu ) em- 
pieza desde el rioVienna,en el fin del territo- 
rio de Tours , hasta el territorio de Burg , po- 
blación de la diócesis de Burdeos. Entre estos 
dos dialectos subalternos está la lengua fránci- 
ca ó francesa mas pura ; aunque los inteligen- 
tes dicen que no se halla esta lengua pura en 
el pueblo , sino solamente en los comerciantes 
y curiales. ■ 

El dialecto tectoságico 6 provenzal se ex- 
tiende muchísimo : se divide en dos muy diferen- 
tes , de los quales uno se usa en la antigua Aqui- 
tania; esto es, entre el rio Garoua, los Piri- 
neos y el Océano. Este dialecto propiamente 
*e llama vascónico ( gascón ) , que se diferencia 
jBUctío del lenguage de los paises en que se ha- 
bla el provenzal: y en los demás paises que hay 
desde el Carona, hay dos lenguages diversos, 
son el iemovisco (lemosino) y el petroco- 
r *smo (ti de Perigord) diversos de los demás. 

tan corto espacio no se encontrará en to- 
a Europa tanta variedad de lenguages , como 
tI1 Francia : y esta es la división de los dia- 

cc 2 
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lectos diversos de la lengua francesa , dialecto 
latino. La Galia antigua en tiempo del poder 
de los francos se dividió en dos partes: uñase 
llamó Francia Tióstica , ó Tiosta (esto es teu- 
tónica), y otra Francia romana. Esta empeza- 
ba en el confín de los flamencos , y de ella 
hizo mención Luitprando , llamándola romana 
porque en ella se hablaba la lengua romana ó 
latina. 

Además de esta lengua hay en Francia otras 
dos que ni entre sí ni con la latina tienen afi- 
nidad alguna : estas son el idioma aremdrico- 
breton , y el cántabro , que se llama lengua de 
los vásculos (vascos ó vascongados ). El lengua- 
ge aremórico-breton es el mismo que se ha- 
bla en Cornualla de Inglaterra ; pues los are- 
móricos ( bretones franceses ) y los de Cornua- 
lla comercian , y se entienden sin intérprete, 
aunque los aremóricos descendientes de los bre- 
tones ingleses , tiempo ha» han empezado á de- 
generar de estos. En las tres diócesis aremó- 



la Bretaña baxa ) la curosopiense (o de Kinv 
per) la leonense (ó de Saint Pol de León), J 
la trecoriense (ó de Treguier) , no se usa otra 
lengua que la bretona: en las diócesis (de la 
Bretaña alta ) nannetense (ó de Nantes)i 
netense (ó de Vannes) , y briccense ( ó de Saiflt 
Brieu des Vaux), se usan la bretona y la fran* 
cesa. La cántabra (ó vascuence francesa) ei°* 
pieza desde las aldeas de Bayona , extendiéo* 
dose hasta las montañas interiores de España po f 
seis ó siete jornadas ; y todos los franceses ^ 
hablan esta lengua , se llaman vascos. Los es- 
pañoles al pais en que se habla esta lengu* 



ricas (ó de la Bretaña francesa ) 
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dan el nombre de vascuenza (a) : y esta len- 
gua no tiene nada de bárbara, ni mal sonido, 
iino que es muy suave, y ciertamente se usa- 
ba en estos países ántes que á ellos llegasen 
los romanos. Hasta aquí , dice Mérula , sobre 
la lengua de sus franceses el nobilísimo Scalí- 
gero, que no reconoce superior en esta mate- 
ria, y que en ella supera á todos.'* 

816 Scalígero , en la expuesta numeración 
que hace de las lenguas y dialectos que en su 
tiempo se hablaban en Francia , además de los 
dialectos latinos , que son la actual francesa , la 
lemosína y la valona , pone otras dos lenguas 
totalmente diferentes de las que una , que llama 
bretona , la qual es dialecto céltico, se habla en 
los países antiguamente llamados aremónicos, 
que ahcra componen la provincia de la Breta- 
Sa francesa ; y la otra, que suele llamar labor- 
tana 6 vascuence , francesa ó cántabra , se ha- 
bla en la Navarra francesa , y en el territorio 
de Bayona. El país español , en que se habla 
el vascuence, no se llama vascuenza , como di- 
ce Scalígero, sino país de vascongados , que cons- 
ta de las provincias de Vizcaya , Guipúzcoa y 
Alava, y del reyno de Navarra. Asimismo, Sca- 
«gero supone que los aremónicos ó bretones fran- 
ceses descienden de los bretones ingleses, ó de 
'os habitantes de Cornualla ; mas es al contra- 
mano , pues estos deben descender de aquellos, 
P°rque probabilísimamente pasáron desde Francia 
a ios paises austra i es é j amed¡atos de i ng i ater . 

2 c jos primeros pobladores , como ántes se ha 
Scalígero pues, y Mérula juzgáron acerta- 
W Se lian» pais de varcongt j < j ., 0 de vascuenza. 
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damente , que el dialecto céltico que se hablé 
aun en la Bretaña francesa , era lengua total- 
mente diversa del cántabro ó vascuence , y de 
los demás lenguagcs que se usan en Francia: 
mas esta opinión que se demuestra evidentemen- 
te verdadera , no ha tenido jamas aceptación 
entre los literatos , los quales parece haber cons- 
pirado uniformemente para ofuscar el verdade- 
ro carácter de la lengua céltica, confundiendo 
con el celtismo naciones y lenguas totalmente 
diversas. 

817 El lector que, desatendiendo á las va- 
rías opiniones de los autores sobre el carácter 
de la lengua céltica , observe bien las prueba! 
que ella presenta para conocer evidentemente 
su diferencia de los demás idiomas , no sin ad- 
miración leerá tantos discursos de inmenso apa- 
rato de erudición , y de verdaderas equivoca- 
ciones , con los que se ha pretendido propo- 
ner , probar é ilustrar opiniones falcas de afi- 
nidad de la lengua céltica con otras claramen- 
te diversas. Las lenguas matrices por sí trot- 
inas nos presentan sin aparatos de erudición 
alguna las pruebas evidentes de su carácter * 
calidad. Para distinguir las lenguas matrices en- 
tre sí , y las que son dialectos de estas , w 
tenido' presentes las siguientes observaciones * 

reglas. , ¡. 

Las lenguas matrices se diferenciaron F' 
mitivamente en las palabras, en la sintaxis 
estas , y en su pronunciación ; y los vestigios a 
la diferencia en estas tres calidades quedan siem- 
pre en los que descienden aun de naciones q 
hayan mudado la lengua de sus descendientes, 
abandonándola por la desús conquistadores, w 
ponemos que una nación totalmente bárbara c 



TRAT. III. SECCION II. CAP. VI. 207 

fina con otra culta y sabia, y que trata y co- 
mercia con ella , es preciso también suponer 
que poco á poco tomará de la sabia muchas pa- 
labras ; mas entre estas no se hallarán las que 
deben llamarse primitivas , quales son los nom- 
bres de objetos usuales que continuamente se 
nombran, por exemplo: agua* alma , animal, 
año , blanco , boca , brazo , cabellos , cabeza, 
cara , casa , &c. De estas palabras consta mi 
vocabulario poligloto en mas de 150 lenguas; 
y en este vocabulario hallará el lector prueba 
práctica de la diferencia clara que hay entre 
la lengua céltica como matriz , y cntrq las len- 
guas vascuence , teutónica , ilírica y griega, que 
también son matrices. Una nación , por bárba- 
ra que sea , no suele abandonar las dichas pa- 
labras primitivas de su idioma nativo, porque 
continuamente las usa. Asimismo la lengua cél- 
tica nos presenta otras pruebas de su diferencia 
de las demás lenguas en la sintaxis propia , y 
en la particular pronunciación de sus palabras. 
Para que se conozca prácticamente la diferen- 
cia de las lenguas matrices en la sintaxis , sir- 
ve mi ensayo práctico de las lenguas , en el 
que pongo la oración dominical, ó el padre núes» 
tro en mas de 300 idiomas y dialectos. Por me- 
dio de estas pruebas prácticas que la observa- 
ción descubre y halla en la lengua céltica, co- 
no también en los demás idiomas , qualquiera 
conocerá que la dicha lengua es matriz , y to- 
rmente diferente no solo de los idiomas grie* 
8 o 1 teutónico , é ilírico , sino también del vas- 
cuence, con el que, por una especie de tradi- 
«*°n mal entendida, los autores irlandeses y 
^coceses la habían confundido , y del que subs- 
«aalmente se diferencia en las palabras y en 
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la sintaxis y pronunciación de ellas, como se 
dixo ántes (804). La lengua irlandesa es dia- 
lecto céltico probablemente el mas abundante 
y puro , porque siempre ha dominado entre «• 
leños ; y si se hace cotejo de sus palabras y 
artificio, según el vocabulario irlandés de Obrien, 
y la gramática irlandesa de Vallancey, con las 
palabras y artificio de la lengua vascuence, le- 
gua el vocabulario y gramática que Manuel Lat* 
ramendi publicó, se hallará entre estos dos idio- 
mas la diferencia que hay entre dos lenguas ma- 
trices. Los literatos pues , deben conocer y con- 
fesar no solamente la diferencia substancial ca- 
tre estos dos idiomas , sino también que la lea- 
' gua céltica es matriz , y diversa totalmente de 
la griega, teutónica, é ilírica: y que', por tan- 
to , los muchos discursos que por casi tres si- 
glos se han publicado sobre el carácter de la 
lengua céltica , confundiéndola con otras leo. 
matrices, ó con sus dialectos, han sido produc- 
ción de la inadvertencia , y de ¡deas equivoca- 
das sobre la historia y las tradiciones, con de- 
trimento notable de la literatura , y príncipe- 
mente de la historia primitiva de los galos i[0 
franceses) , de los brítanos (ó irlandeses ^esco- 
ceses , pictos y bretones ingleses) , y de i« 
íberos ó españoles, confundiéndose con los pri- 
meros establecimientos y sucesos de estas na- 
ciones. Las respectivas lenguas de estas nos de- 
muestran su afinidad ó diversidad natural. L* 
lenguas 4 dice justamente Camdeno (a) al e ™- 
pjar sus reflexiones sobre la céltico-britán^ 
íon la prueba cierta del origen de las nación» 
Aunque hubieran perecido las historias de 

(a) Cunden© dudo (80$) p. 16. 
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das las naciones , y ninguno hubiera escrito que 
nosotros los ingleses proveniamos de los germa- 
nos; que los genuinos scotos (ú escoceses) pro- 
venían de los irlandeses , y que los bretones 
armoricanos (ó de la Bretaña francesa ) descen- 
dían de nuestros bretones (ingleses), la misma 
afinidad de sus lenguas harta conocer estas des- 
cendencias mas fácil y mejor que la autori- 
dad de los mas graves historiadores." En estas 
expresiones de Camdeno solamente hallo corre- 
gible la que supone descender los bretones ar- 
moricanos (ó de la Bretaña francesa) de los bre- 
tones de Inglaterra, quando la buena crítica in- 
duce á conjeturar que estos bretones inglese* 
provienen de la Bretaña francesa. 



ARTICULO IL 

ÍAISES EN QUE SK HABLÓ ANTIGUAMENTE LA 
LENGUA CÉLTICA. 

8t3 Los países en que se habló antiguamente 
la lengua céltica , fuéron aquellos en que , según 
la historia antigua, hubo celtas. De estos hubo 
dos colonias grandes en las costas occidentales 
ae España , desde las cercanaís de Cádiz hasta 
la extremidad de Galicia, como largamente 
* expuso en el volumen 4. 0 En este se dixo, 
la colonia de los primeros celtas que lle- 
garon á España , se extendieron hácia las cos- 
ía» occidentales de España , por los países que 
ail £ra forman los reynos de Córdoba, Sevilla 
y Portugal ; y que la colonia de los segundos 
«Uas llegados á España se establecieron en la 
occidental de Galicia , desde donde pasó 
fiervás. VL Qatal. D d 
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á Irlanda después de haber estado en España 
por cinco generaciones. La primera colonia de 
los primeros celtas se confundió con los espa- 
ñoles , y la lengua de aquellos debió empezar á 
perecer al dominar los romanos en la Bética (6 
Andalucía). Los celtas de esta y de Portugal 
formaban cuerpo nacional , como claramente lo 
indican los historiadores antiguos; por lo que, 
debían conservar su lengua: y son prueba cla- 
ra de esta conservación los varios nombres cél- 
ticos que tenían muchas poblaciones de la Bé- 
tica, de la Lusitania y de la Galicia , como se 
expuso ántes desde el número 608. Mas los cel- 
tas de la Bética empezáron ansiosamente á ro- 
manizarse para adular á los romanos sus co* 
quistadores, y entónces se aplicáron con em- 
peño á aprender y hablar en latin , que era la 
lengua de estos. Los turdetanos estaban en el rey- 
no de Córdoba, y eran celtas (614), y Estrabofl 
en el libro 111 de su geografía, dice: los tur- 
detanos, principalmente los que habitan cerca 
del rio Guadalquivir , se han transformado to- 
talmente eu romanos con sus costumbres: do 
conservan ya memoria de su propia lengua, y 
muchísimos , hechos latinos , han recibido entre 
los suyos gente romana; por lo que, falta po- 
co para que todos sean romanos : las cluda ÍT 
ahora pobladas, como Pezaugusta (a) 
ya de Portugal) en la Céltica , Augusta-f^ 
(Mérida) en los túrdulos, Cesar augusta 

. ,i •$! 

(a) Pexaugusta no es la Pax- Augusta de HW" 
qual parece ser Badajoz: Ptzauguita e» probableme* 
Pax-Julia que nombran Tolomeo y el itinerario <¡e 
tonino ¡ esta Vas- Julia es Beya ó Bcja de Por^S* 
la antigua Céltica de la Bética ó Andalucía. 
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goza) en lo? celtíberos, y algunas otras colo- 
nias nos hacen ver la mudanza de sus ritos; y 
los españoles , que viven de este modo, se lla- 
man estolados ó togados , entre los que se cuen- 
tan los celtíberos, que ántes se creían sobre- 
pujar á todos en la fuerza." El mismo autor aña- 
de en el dicho libro lo siguiente : w he leido en 
un empadronamiento de nuestro tiempo, que del 
orden eqüestre ó caballeresco había quinientos 
gaditanos, cuyo número no hay en ninguna de 
las ciudades de Italia, sino en Padua Estas no- 
ticias de Estrabon hacen conocer , como adver- 
tí ántes (614), que se romanizáron y latinizá- 
ron en poco tiempo los habitantes de los países 
occidentales .de España , y principalmente los 
celtas ; por lo que , estos entonces empezarían 
á abandonar su lengua. Se latinizaron en parti- 
cular los turdetanos que estaban en el reyno de 
Córdoba ; los llamados celtas que estaban en Be- 
ya de Portugal ; los túrdulos que estaban en 
Mérida , y los celtíberos que Estrabon hace lle- 
gar hasta Zaragoza , habiendo advertido ántes 
que , por haberse hecho famosos los celtíberos, 
los paises inmediatos á los de estos se compre- 
hendian en la llamada Celtiberia , la qual en su 
estado antiguo , como lo insinúan Polibio , Es- 
trabon y Plinio , empezaba en el confín de Ara- 
gón con el obispado de Cuenca , extendiéndo- 
le hasta Consuegra, 6 hasta la mitad de la Man- 
cha. Desde Cádiz hasta Zaragoza , fué por don- 
de la lengua latina y las costumbres romanas 
empezáron á introducirse primeramente en Es- 
paña; por lo que, como también porque la an- 
tigua provincia cartaginense de los romanos se 
mantuvo sujeta á estos hasta principios del si- 
&lo vi , en que los godos arruináron á Carta- 

Dda 
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gena , echando de ella á los romanos , parece 
que la actual lengua española , que es dialecto 
latino, se perfeccionó principalmente en los paí- 
ses que hay desde Cádiz hasta Zaragoza: y la 
diferencia que hay en algunas palabras , y en 
el acento gutural de los andaluces , proviene de 
la larga dominación délos árabes, y de su len- 
gua usada en Andalucía. Los Sénecas , Lucano, 
Colutnéla y otros insignes escritores latinos de 
la Andalucía, nos dicen los progresos prontos 
que en esta hizo el latin , haciéndose lengua co- 
mún de ella. Y, si del lenguage andaluz se qui- 
tan los acentos guturales de los árabes . se ha- 
llará que los demás de su pronunciación es co- 
mo la de los castellanos : esto es , como la de 
los vascongados, cuya pronunciación es la pri- 
mitiva y propia de los españoles (712). Esta 
pronunciación primitiva que es la común de loa 
españoles , quitando la arábiga gutural de la» 
sílabas ja , je , ji , ge , gi , Se. es algo dife- 
rente de la gallega , y mucho mas de la por- 
tuguesa : y la diferencia consiste claramente ea 
haber quedado en Galicia, y principalmente 
en Portugal , vestigios grandes de la pronuncia- 
ción de los celtas que ilorociéron en Galicia, y 
por mas tiempo en Portugal (807). Esta ob 
vacion hace conocer al lector reflexivo el vef 
dadero motivo de la diferencia de pronunciación* 
en las Castillas, Galicia y Portugal. El 
gués se acerca mas al castellano en las pal^H 
de su lengua, que en la pronunciación de |H 
y en las palabras aun se acerca mas al j^H 
que al castellano , porque tiene ménos puf™ 
arábigas que éste. Los diphtongos partícula' 
que tienen los portugueses en la pronuncia*** 
de su lenguage , son de la pronunciación ce»»» 
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819 Desde el occidente de España, en que 
estaban establecidos los celtas españoles, pase- 
mos á lo interior de la Francia , en que esta- 
ba la provincia llamada Galia céltica, y des- 
pués Ltigdunense , en que estaban los celtas fran- 
ceses. Julio César dividió la Galia en tres par- 
tes , que llamó de los belgas , de los aquitanos 
y de los celtas ; y después César Augusto la di- 
vidió en quatro partes , llamando Lugdunen.se á 
la mayor parte de la céltica , de la que quitó 
algunos países para agregarlos á otras provin- 
cias. En esta provincia Céltica ó Lugdunense, 
debió florecer la lengua céltica , como propia 
de sus habitantes; y se hallan vestigios de ella 
también en los nombres geográficos de las otras 
dos Galias de los belgas y de los aquitanos; 
porque los celtas estuviéron en la de los belgas 
ántes que estos los. expelieran , y porque des- 
pués se extendiéron por países de los aquitanos. 

Asimismo , la lengua céltica se habló en los 
países de Italia , Alemania y Asia , que ocupá- 
ron colonias célticas que saliéron de Francia, En 
Italia se habló también en el gran pais que se 
llamó Galia Cisalpina , que se extendía desde los 
Alpes, ó desde el confín de Francia hasta cer- 
ca de Rímino, en donde se ponía el término 
* Ja Cisalpina en un riachuelo, antiguamen- 
te llamado Rubicone , que está entre las ciuda- 
des de Cesena y Rímino , á dos milias de aque- 
jé : ánteí se extendía muchas millas mas has- 
ta el puerto y ciudad de Ancona. Aunque fal- 
tara toda noticia de haber estado los galos en 
Jcnu pais italiano llamado Galia Cisalpina, lo 
«nao cste n0[n bre, y principalmente el len- 
» J ge y i a pronunciación de los habitantes de 
e país. El acento de estoa habitantes , y prin- 
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cipalmente de la gente campestre, es mas fran- 
cés que italiano: y aun su lenguage se ase- 
meja al francés que al italiano : y ciertamente 
un francés entenderá mejor que un toscano, el 
lenguage que aun habla la gente campestre de 
los paises italianos pertenecientes á la 
Galia Cisalpina. 

820 Otra colonia de celtas franceses 
Alemania estableciéndose al rededor de 
latadísima selva Hercinia , llamada también Or- 
ciuia ; y entre estos celtas estaban también los 
tectósagas y que nombra Julio César (773)» 1 
los botos , álos que, según Tácito, a ludia el oofl- 
bre Boiemo , que en su tiempo duraba , y que 
dió nombre á la Boemia. Esta , como adv 
te Balbino , ocupa el cuerpo de la dicha sel- 
va , cuyas extremidades corresponden á otra! 
provincias. El mismo Balbino añade que, aun- 
que el nombre Boemia proviene del nombre dt 
los botos , ni Cstos ni los demás galos habla- 
ban la lengua céltica , sino un dialecto teutóni- 
co. Esta opinión es totalmente inverisímil; por- 
que los boios eran de la Galia , y determ 
damente del pais francés ahora llamado Borbo' 
nés situado casi en el centro de la Galia Célti- 
ca , en la que indudablemente se hablaba la len- 
gua céltica , según Julio César : y asimismo , 
tcctósagas estaban en un pais de la Francia, c* 
que debía hablarse céltico ó cántabro, y no teu- 
tónico : por tanto, parece inferirse claraba 
que los galos de Boemia ó de la selva Her»* 
nia no usáron la lengua teutónica , sino la « " 
tica; pues, como inmediatamente se expon™ > 
los tectósagas hablaban céltico en Galacia , 
donde también se estableció una colonia de el 
La pronunciación particular con que lo» ^ 
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mos hablan su lengua, que es dialecto ilírico, 
hace conocer que en su pais dominó la lengua 
céltica. Discurriendo yo una vez sobre las len- 
guas con monseñor Stay (conocido en el orbe 
literario por sus producciones ) , cuya lengua na- 
tiva era el dialecto ilírico de Ragusa , y dicién- 
dome este que, hablando dialectos ¡líricos los 
ruyos , los moscovitas , los polacos y los boe- 
mos , entendía mucho menos á estos dos últi- 
mos | que á los rusos y moscovitas , que eran los 
mas distantes de su patria ; yo entonces no 
conjeturé quál fuese la causa de este fenómeno 
en los dialectos ilíricos ; y ahora juzgo que pro- 
venga del acento céltico introducido en Boemia, 
y del tártaro-céltico introducido en Polonia. 

8a i Pasó asimismo al Asia menor un exér- 
cito de galos que en ella se estableció , y dió 
nombre al pais llamado Galacia por los grie- 
gos y latinos : y en Galacia en tiempo de San 
Gerónimo (777) , sus habitantes , que descendían 
de galos , hablaban el griego , comun en Asia 
menor, y su propia lengua que era semejante, 
añade el santo doctor , á la que se hablaba en 
Tréveris. Varios esoritores teutónicos, siguien- 
do á Goropio Becano , dicen que en Galacia los 
falos debían hablar un lenguage teutónico , por- 
gue este ahora y siempre se ha hablado en 
l réveris. A mi parecer , el lenguage propio de 
tos galos de Galacia era céltico, el qual en 
¡Jempo de San Gerónimo se hablaría aun en 
Réveris. 

La noticia que los antiguos escritores nos dan 
J« 'os nombres de las diversas colonias gálicas 
que se estableciéron en Galacia, nos harán co- 
ocer las provincias francesas de que saliéron; y 
« «te modo se determinará la calidad del lea- 
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guage que usáron. Tito Livio (774) exprésame* 
te dice que, en el exército de los galos estable- 
cidos en G alacia , habia tectósagas , trocmos y 
toltstóbogos ó tolistóboias : y Píinio , particula- 
rizando mas las gentes gálicas de Galacia , di- 
■ce , en el capítulo xxxn del libro $.° , lo 
guiente. " Ahora se debe tratar de Galacia que 
ocupa gran parte de los paises de Frigia , cu- 
ya capital en otro tiempo era Gordio. Los ga- 
los que se estableciéron en parte de Galacia , se 
llaman toltstóbogos^ vóturos y ambituos , y los 
que ocupáron el pais de la Meonia y Paorligo* 
nia se llaman trocmos. Desde norte y oriente 
(de Galacia) se extiende Capadocia , cuya par- 
te mas fértil ocupáron los tectósagas y los te* 
tobodiacos." Estrabon , diseribiendo la Guiada 
en el libro ta de su geografía , dice : " hay tre» 
gentes gálatas : dos de ellas tienen nombre con 
alusión á los de sus capitanes; y la tercera fe 
tiene de los tectósagas gente céltica." 

822 Los tectósagas de Galacia eran de lo* 
tectósagas de Galia , dice Estrabon , el qual en 
el libro 4. 0 describiendo la Galia , dice: "jo* 
volcas que se llaman tectósagas están intned»** 
tos á los Pirineos." Tolomco en el capítulo 1 
del libro 2.° de su geografía, dice: "lo ntf* 
occidental de la Galia está ocupado por los vol- 
cas y por los tectósagas : IUiberis (Colibre), R**' 
sinum (Rosellon), Tolosa (Tolosa) , &c." El p»« 
mas occidental de Galia (ó Francia) es el con- 
finante con los Pirineos que están al occi<.te fl ~ 
te de ella : en lo interior de los Pirineos estl 
Colibre, desde donde empieza el Rosellon, p 1 " 1 "" 
cipio de la antigua provincia Narbonense, en * 
que también Plinio (en el capítulo iv del lt» 
3. 0 ) pone los volcas tectósagas. Floro á los tec* 
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tosagas llama tolistobogos. Justino en el capítu- 
lo ni del libro 32 de su compendio histórico, 
dice que del exército de galos que fué á Gre- 
cia, alguna parte de los tectosagas volvió á To- 
losa su patria antigua." Según estas noticias geo- 
gráficas é históricas , es indudable que los tec- 
tosagas habitaban en los países occidentales de 
la provincia Narbonense ; por lo que , Felipe 
Briet óBrictio,en sus paralelas geográficos, da 
con razón á los volcas tectosagas las ciudades 
francesas de Narbona, Tolosa , Carcason , Be- 
siers y Perpiñan : y en estas ciudades solamen- 
te se han hablado en diversos tiempos las len- 
guas cántabra y céltica, y jamas dialecto algu- 
no teutónico. Consta de las autores antiguos 
que los echas se extendiéron por la provincia 
Narbonense, arrimándose á Narbona y á Mar- 
sella : por lo que , la lengua de los tectosagas 
debió ser céltica. 

Consta, dice Brunner (a) con excelentes ob- 
servaciones, que entre los galos que se estable* 
ciéron en la selva Hercinia , habia tectosagas 
como expresamente lo insinúa Julio César , que 
'os pone al rededor de ella : y consta asimis- 
mo que á dicha selva fuéron los boios que nom- 
bra Tácito , y que diéron nombre á Boemia: 
y estas dos gentes pasáron al Asia menor , y 
J on las que por escritores antiguos se ponen es- 
tablecidas en Galacia con los nombres de tecto- 
'Jítas y tolistoboges. Este último nombre, se- 
Brunner (b), está alterado, y el verdade- 
ro ^tolistoboto, como Cárlos Sigonio dice ha- 
^r'o leído en los códices antiguos : y en uno 

m!*? ¿f*^** Bñnrum, ouctort Andrea Brunner e 5. 1. 
l b J Brunner: lib 10 . p. 89. * 

tíervás. VI. Catai. Ee 
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de la historia de Tito Livio (añade Brunner), 
que estaba en la biblioteca Palatina , halló siem- 
pre escrito toiistobvio. De esta lección infiere 
Brunner , que el capitán de los boios , que coa 
los tectosagas fué desde la selva Hercinia al 
Asía menor , se llamaba Tolisto ; y que , aña- 
diéndose á este nombre el de los botos , resultó 
el nombre tolistoboio , el qual, como advierte 
Estrabon citado , no era nombre nacional de 
los galos , sino propio de uno de sus capitanes. 
Según esta reflexión que parece ser muy veri- 
símil, en Galacia, adem5s de los tectosagas, 
estaban los boios, los quales ciertamente ha- 
blaban la lengua céltica , porque descendían de 
una provincia situada en medio de los paisa 
de los celtas franceses. Los nombres de tr°<*!¡*> 
voturos, teutolodiacos y ambituos que se daban 
á los demás galos establecidos en Galacia , alu- 
dirían á los nombres de sus caudillos. De es- 
tos nombres quizá alguno seria del idioma 
teutónico , como parece ser el teutobodiaeoi xm 
esto no prueba que los teutobodiacos hablasen 
teutónico: ellos estaban en la selva Hercinia ro- 
deados de teutones, y de estos pudieron tomar 
algunos nombres personales. 

823 Además de las pruebas que el ori^» 
de los galos establecidos en Galacia nos da pa 
ra afirmar que era dialecto céltico la lengua 
los gálatas , tenemos otra en la siguien te ob- 
servación que hacen los autores de los a 
les de Tréveris (a). Estos autores , tratando 

Ilhfi 

(a) Antiquitatum t et annalium Trevirensium 
duobus tomit: aMtoribus jesuitu Cbtistophor» ¿ 
a Jacobo Matenio. Leodii , 1631 , fol. En el 
Proparasceve : cap. »o. p. 72?. 
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la lengua antigua de los habitantes de Tréve- 
ris, dicen; "los de Tréveris desde que Julio 
César los cuenta entre los belgas, aunque de orí- 
gen germánico , eran galos en la lengua y en 
las costumbres; por lo que, no usaban dialec- 
to teutónico, ni la lengua teudisca (teutónica) 
que ahora hablan. En el tiempo en que iba pros- 
perando el imperio romano, el lenguage germá- 
nico (ó teutónico) se diferenciaba tanto del gá- 
lico (ó céltico) que Cornelio Tácito, por este 
medio no endeble de las lenguas , distinguió las 
naciones ; por lo que , quando expone el orí- 
gen de los gotinos y osos que estaban detras 
de los mareémonos y quadros , advierte ó in- 
fiere que no eran germanos (ó teutones), por- 
que los gotinos usaban la lengua gálica ( ó cél- 
tica ) , y los osos la panónica (ó escito hungá- 
rica). Si pues la lengua gálica fué entónces tan 
exirangera, respecto de los germanos (ó teutones), 
que si estos la hubieran usado no hubieran si- 
do tenidos por germanos , ¿por qué Tácito no di- 
ría claramente que los de Tréveris fuesen ger- 
manos porque usaban el lenguage germánico? Si 
Tácito hubiera podido conocer el origen de los 
de Tréveris por medio de la lengua, para afirmar 
absolutamente que eran germanos no hubiera 
necesitado acudir á otras pruebas: esto es, á 
que los de Tréveris se vanagloriaban de su 
origen teutónico." Estas reflexiones parecen con- 
vencer que los de Tréveris hablaban la len- 
gua céltica, y no la teutónica; pues, si hubie- 
ran hablado esta, Tácito que por medio de las 
h K U l S diferencia las naciones diversas que las 



iban , hubiera dicho que los de Tréveris 
germanos ó teutones porque hablaban el 
nico; y no hubiera indicado que eran teu- 
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toncs porque se vanagloriaban de este origen 
desdeñándose de ser galos. Parece pues, que, se- 
gún las observaciones expuestas , se debe uecir 
que los gálatas hablaban un dialecto céltico; g 
que este también se hablaba en Tréveris en tiem- 
po de San Gerónimo : y juzgo que en Gala- 
cia durarán aun algunos nombres geográficos que 
descubran su origen de la lengua céltica. 

824 También se hablaban antiguamente dia- 
lectos de esta lengua en las islas Británicas. 
Del lenguage de los bretones de Inglaterra, que 
eran los habitantes de sus países australes, dan 
noticia los escritores griegos y latinos , di- 
ciendo que era semejante al céltico de Galia. 
Escocia se pobló primitivamente por pictos y 
scotos, ó irlandeses que usaban un dialecto cél« 
tico , que aun se usa en las montañas de Es- 
cocia. En Irlanda el lenguage mas universal es 
dialecto céltico : y juzgo que este fué el úoico 
que se habló en ella desde su primitiva poota-j 
cion hasta que modernamente se introduxo d 
inglés , que , siendo lenguage de corte , se ha 
hecho el de personas cultas en Irlanda. Seg 
la antigua historia de esta (784) , los progeni- 
tores de los Irlandeses que á ella pasáron des- 
de Galicia de España, Ja hallaron ya h¿.bim- 
da : mas no sé que se encuentre nombre t¡ 
gráfico, ni vestigio alguno de haberse hab 
en Irlanda idioma alguno diverso del céltico.» 
por ventura en esta los ir'^ndeses encont^B 
algunos habitantes , estos debiéron ser de ¡os 
bretones que desde Francia pasáron á ,,! £ ta ^ 
ra , desde la que pasarían luego á Irlanda. M* 
este paso no se hace creíble por varias retí 
xíones. La situación de los países de los P ,c " 
tos y de los escoceies al septentrión de Ing*" 
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térra , y las historias tanto griegas y romanas, 
como las primitivas de las naciones irlandesa 
y escocesa , nos hacen conocer que los breto- 
nes franceses pasados á Inglaterra , se estable- 
cieron en los paises australes de esta, ocupán- 
dose después los septentrionales por los pictos 
y por los escoceses. La lengua de estos últimos 
y sus tradiciones é historias, nos dicen que sus 
progenitores pasáron desde Irlanda á los paises 
¡Dgleses llamados ahora Escocia ; por lo que, 
estos estarían despoblados , y por ellos se hu- 
bieran extendido los bretones ingleses ántes de 
pasar á poblar la Irlanda. No es creíble que 
los bretones ingleses , teniendo desocupada la 
mitad de su isla , hubieran pasado á la de Ir- 
landa para habitarla. Después que estaban los 
progenitores de los irlandeses establecidos en 
Irlanda , Hegáron á esta los pictos (800) ; y en- 
tonces estaban aun despoblados los paises sep- 
tentrionales de Inglaterra : por tanto , se debe- 
rá decir que los bretones ingleses, hasta des- 
pués de haberse establecido en Irlanda los ir- 
landeses, y los pictos en el septentrión de In- 
glaterra, estuvieron reducidos á los paises aus- 
trales de esta sin necesidad de nuevos ó ma- 
yores paises para extenderse. 

La idea de Gibboo , ántes (798) expuesta, 
asurarse la Irlanda poblada por los breto- 
te de Inglaterra, como esta se pobló por los 
jetones de Francia , seria verisímil si no tuvie- 
erm fuüdame mos históricos y gramáticos que 
la m ° en de no haherse poblado la Escocia , ni 
W 1 , por Ios brelones franceses pasados á 
Eua ra * Los ant 'l<uos conociéron , por la Jen- 
la -J mos ' que Jos betones ingleses eran de 
*«ma tribu ó colonia que los bretones fran- 
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ceses: y por la lengua, ritos y tradición 
nocemos actualmente que los irlandeses y 
coceses provienen de una misma colonia célti- 
ca diversa de la colonia céltica de los breto- 
nes ingleses y franceses. Hasta el dia presea- 
te los bretones ingleses y los bretones france- 
ses hablan lenguages que se diferencian poquí- 
simo entre sí , y muchísimo de los lenguagw 
irlandés y escocés , que entre sí son muy se- 
mejantes. ¿Qué prueba mas clara , simple y 
convincente se podrá desear de provenir los 
bretones ingleses y franceses de una misma co- 
lonia céltica ; y los irlandeses y escoceses de 
otra colonia céltica totalmente diversa ? Esta pues, 
pobló primitivamente la Irlanda y la Escocia, 
así como los bretones franceses pobláron pri- 
mitivamente los países australes de Inglaterra: 
y no se descubre vestigio alguno de haberse 
establecido en Irlanda nación alguna , ántes que 
á ella llegasen los irlandeses. 

ARTÍCULO IIL 

PAISES EN QUE ACTUALMENTE SE H 
LECTOS célticos: EL IRLANDÉS ES EL 
DOMINACION DE ELLOS , Y SU D 
VEINTE SIGLOS* 

82 5 La lengua céltica , que como se ha ex- 
puesto se habló antiguamente en España, 60 
Francia , en la mayor parte de la Italia , 1 
muchos y grandes países de Aiemania, en P*£ 
te del Asia menor , y en las islas Británica]» 
debió llegar á ser casi dominante en los pa 1 * 
mas cultos de Europa , en los que el i*** 00 * 
latino , al perfeccionarse con la formación y 3 
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rocoto del imperio romano , tomó de ella gran 
número de palabras , como después se expon* 
drá ; y aun los griegos que Uegáron á ser tri- 
butarios de los galos de Galacia (774) , debié- 
ron tomar no pocas palabras de la lengua de 
los gálatas dominante en el Asia menor. Esta 
lengua al presente ha desaparecido casi del to- 
do en el continente europeo-asiático , y sola- 
mente se conserva con el carácter de común 
nacional en Irlanda y en algunas islas menores 
de Inglaterra. 

El celtismo europeo propiamente tuvo su 
centro en Francia , de donde saliéron colonias 
formidables que inundáron la Italia , la Alema- 
nia y la Grecia , y que probablemente ántes 
de esta inundación , empezáron á poblar la In- 
glaterra ; y en los paises australes de esta , y 
en la gran provincia francesa llamada Bretaña 
quedan aun vestigios de la lengua céltica. La 
Bretaña es una provincia que se mantiene aun 
con grande extensión ; pues su largo de oriente 
i occidente tiene casi sesenta leguas francesas: 
su anchura es muy varia por causa de las gran- 
des ensenadas y recodos del mar, que se inter- 
na en ella : la mayor que es desde Nantes has- 
ta Sau-Maló , es casi de 45 leguas. Dos si- 
glos ha, según Scalígero ántes (815) citado, 
«e hablaba un dialecto céltico, que él llama 
«remórico-breton , en toda la Bretaña: esto es, 
«te dialecto era lenguage común en la Breta- 
ña llamada baxa : y en la Bretaña alta du- 
| at * aun este lenguage , y se hablaba también 

a lengua francesa. En esta Bretaña alta casi 
03 perecido ya el dialecto céltico , y se habla 

* las antiguas diócesis de Vannes , San Pol de 
, Quimper y Treguier , que formaban la 
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Bretaña baxa. La Bretaña francesa por 1 
tiguos griegos y latinos se llamó Armóriea: 
Plinio usó el nombre Aremórica ; y , cod alu- 
sión á estos dos nombres , el dialecto céltico 
de dicha Bretaña se suele llamar armórico y 
aremórico. Este dialecto va cada dia reduciéa- 
dose á menor esfera , y al presente se conser- 
va en la de la gente campesina , y de pobla- 
ciones pequeñas. 

Üi6 El mismo nombre de lenguage armórico 
suelen dar varios escritores ingleses al que aun 
hablan los bretones ingleses : doy este nombre 
á los habitantes de los paises que hoy forman 
el principado de Gales, el qu3l por los roma- 
nos se llamó Cambria , Cambr o- britannia , J 
Brit atmia secunda. Los romanos, que á Inglater- 
ra llamaban Britannia , la dividían en tres 
partes con los tres nombres siguientes. Llama- 
ban Britannia prima ((Bretaña primera) á los 
paises mas australes de Inglaterra : esto es , i 
los paises mas australes que hay entre los ríos 
Támcsis por oriente, y Saverna que por occi- 
dente desagua en el canal de Bristol. Llamaban 
Britannia secunda (Bretaña segunda) al princi- 
pado de Gales , en el que entraba la provin- 
cia , hoy separada , de Monmouth , y parte de 
la provincia, también ahora separada, de Shrops- 
hire , á la que atraviesa el rio Saverna. E^ 3 
Bretaña segunda se suele llamar WaIUa en la- 
tín por los escritores ingleses. La parte supe- 
rior de Inglaterra se llamaba Máxima Cei* 
riense. Sexto Rufo pone esta división de Ir - 
térra en tres partes : de ellas como advierte ' 
deno (a) , á la septrcntional , que en la 



(a) Camdeno (8o j), Britannia p. 93. 
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ma Cesariense ocupaban los pictos y los esco- 
ceses, Teodosio que la recuperó, la dio el nom- 
bre de Valencia , con alusión al del emperador 
Valente, como lo dice Amiano-Marcelino en el 
libro 37 de su historia; y Flavio Teodosio, hi- 
jo del dicho Teodosio, parece haber añadido 
otra parte, ó pais , á que dió el nombre de Fla- 
via Cesariense. Parece que primitivamente la 
Inglaterra se dividió en superior é inferior , y 
en Bretaña grande y pequeña : y Tolomeo adop- 
tó esta división. Los ingleses al principado de 
Gales llaman Wales ; en inglés se suele mudar 
la g en w ; por lo que , viales es lo mismo que 
gales; y ivalon es lo mismo que galón : y al 
natural de Gales llaman aWelsh-man (estoes 
un hombre gales) ; por lo que , su lenguage se 
íuele llamar Welsh \ y por los extrangeros velche. 

Este lenguage velsh , llamado por muchos 
literatos bretón inglés , armórico inglés y cám- 
brico , se habla en las doce provincias en que 
actualmente se divide el principado de Gales, 
que tiene setecientas cincuenta y una parroquias, 
y hace casi la quinta parte de Inglaterra. De las 
dichas provincias las septentrionales son Angle- 
s *y , Carnavanshire , Denbighshire , Flintshire, 
Merionesthire y Montgoraerishire : y las meri- 
dionales soa Brechnockshire, Cardiganshire , Ca 
jnarthenshire , Radnorshire , Glamorganshire y 
''embrokeshire. En la provincia de Glamorgans- 
' 're va desapareciendo el lenguage bretón ; y 
^lamente se habla en las playas de la provin- 
^a de Pembrokeshire. w Los flamencos , advierte 
Uindeno (a) , que habitan la provincia de Pem- 



transraigráron desde Flandes en tiem- 




1l6 CATÁLOGO DE LAS LEKGÜAS. 

po de Enrique I. en circunstancias de haber 
inundado el Océano su país, be diferencian aun 
de los galeses naturales del principado de Ga- 
les en la lengua y costumbres,'' Estos flamen- 
cos , cuyo lenguage tiene macha afirudad con li 
lengua inglesa | han hecho común su dialecto teu- 
tónico en lo interior de dicha provincia. 

En la provincia de Montmout shire , que an- 
tiguamente pertenecía al principado de Gales,» 
hablaba aun el lenguage bretón , y también ea 
la de Corniml ó Cornttalla , que en latin se sue- 
le llamar Comubia por los modernos. En esta 
provincia , que es el Chérsoneso , ó península 
de Inglaterra , enfrente áz Francia , estaban lot 
antiguos ¿manamos , que quizá se llamaban <fa«* 
montos , dice Camdcno , del nombre moina que 
los paisanos dan á las minas de estaño de que 
abunda Inglaterra. El dialecto bretón va desapa- 
reciendo en la provincia de Cornwal. " Los de 
ta , dice Polidoro Virgilio (a) , si oyen hablará 
los de Gales , entienden mejor las palabras que 
el discurso formado con ellos." Esto parece pro- 
bar que hay notable diferencia en los dialecto» 
de Gales y Cornwal. . 

En el principado de Gales generalmente 
rece el lenguage bretón , del que hay vana 
obras antiguas. Entre estas son famosas las le>» 
llamadas Ho el Dda , que fué rey en dicho prin- 
cipado. Se han publicado con traducción iai 
También hay antiguas poesías halladas en c*»f 
ees que se han dado á luz. Davis publico <* 
ta lengua bretona excelentes diccionarios y g 
mática en idioma latino. ^ 
La Escocia se divide en treinta y cinco p* 

(a) Polidoro Virgilio citado ((777), üt>- P ág " * 
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vincias; y en las septentrionales (que son quin- 
ce , separadas de las demás por el rio Tay ; se 
habla el dialecto céltico , llamado comunmente 
erse por la gente de montaña. Macpherson fin- 
gió ser de este idioma su obra intitulada Osiam, 
publicándola como producción de un antiguo 
bardo , ó ministro sagrado de los celtas bri- 
tánicos. 

826 En Irlanda el lenguage céltico es domi- 
nante , aunque la lengua inglesa es la de las per- 
sonas cultas. Irlanda tiene cinco millones de per- 
sonas , y á lo ménos quatro millones de estas 
hablan el irlandés , del que hay algunos códices 
antiguos , y se han publicado varias gramáticas. 
El señor Cárlos Vallancey ha ilustrado última- 
mente el lenguage y la historia de los irlan- 
deses. 

En la isla que los ingleses actualmente lla- 
man Man , la lengua y las costumbres se acer- 
can mucho al lenguage y á las costumbres de 
los irlandeses , dice Camdeno. Esta isla se lla- 
mó Monapia por Plinio , Mevania (a) por Pablo 
Orosio y el venerable Beda , Monveda por To- 
lomeo , Mona por Julio César , Eubonia por Gil- 
das , escritor antiguo , Menava por los galeses, y 
Manhg por los naturales de la misma isla , la 
qual está entre la Inglaterra é Irlanda : y al aus- 
tfo de ella hay otra isla llamada ahora Angh- 
tey (esto es , de los anglos-isla) , la qual por Tá- 
cito , en la vida de Agrícola , se llama Mona t y 

bretón se dice Mon. 

Al norte de la isla de Man y de Irlanda em- 

(») ¿levanta quizá sea yerro de copistas en lugar de 
J wTn'j ' CUy ° nombre c <> n vienc mejor cun Aleñaba 
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pieza un archipiélago de islas llamadas 
mente Vcsttrnes , esto, es s occidentales e¡> le 
gua teutónica , porque están al occidente de 1 
cocía. Estas islas se llamáron Ehudas por ' 
nio , Solino y Tolomeo , y He^rides por 
autores antiguos. Camdeno conjetura que 
máron Ehudas de las palabras bretonas Eh-etd 
que significan sin-frutos ó granos : pues Solhio, 
en el capítulo xxxv , dice : "las islas HebuJet 
son cinco : sus habitantes no tienen cotiodinien» 
to de los frutos terrestres : se mantienen solamen- 
te con peces y con leche." Plinio puso treinta 
islas Ebudas : mas los geógrafos modernos po- 
nen ocho grandes , seis medianas , y treinta y 
nueve muy pequeñas. En orden á las costanh 
bres , vida y lengua estos isleños , dice Camde- 
no , se diferencian tan poco de los campesinos 
de Irlanda , que fácilmente se conoce que todos 
tienen un mismo origen. 

"Desde las islas Hebudes , dice Solino 
do , se llega en siete dias á las Orcades ; t 
al presente se llaman Orkney , cuyo nombre pro- 
viene del antiguo Orcades que les daban l° s fiB 
gos y latinos. El nombre Orcades que c ° fl ^B 
temente se ha dado á dichas islas, proba! - 
te es céltico , y quizá proviene de la pa^H 
irlandesa ore, que significa salmón, collat'^H 
rado , y ahorcar. Con alusión á alguna de es» 
significaciones se pudo usar el nombre Orcades.** 
estas islas, según Camdeno , se habla un 
lecto gótico ; quizá ellas en gran parte se 
bláron por noruegos y dinamarqueses (q" 
cedieron el año de 1472 al rey de Escocia), ^ 
que consta que los pictos , huyendo de lo *^l 
xones, se retiráron á ellas , como lo insíoua^H 
diano. Del establecimiento de los pictos efl 
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islas Orcades ú Orkney ha quedado memoria en 
estrecho de mar entre ellas y Escocia , el 
qual estrecho ahora se llama Pitland y Fitlaa- 
de ; esto es , de pictos tierra ó isla. Este estre- 
cho tiene veinte y quatro millas de largo , y 
doce de ancho. Pomponio Mela , capítulo vi del 
libro 3. 0 , pone treinta islas Oreadas ; Plinio y 
Tolomeo ponen treinta : Pablo Orosio , capítu- 
lo 11 del libro y.° de su historia , pone trece ha- 
bitadas , y veinte desiertas : ahora se cuentan 
veinte y ocho. 

Según las expuestas noticias sobre la lengua 
céltica , los dialectos de esta se conservan sola- 
te en las islas Británicas , y en algunos paí- 
ses de la Bretaña francesa ; y parece que el mas 
puro debe ser el irlandés , porque se ha conser- 
vado como nacional de los irlandeses , cuya si- 
tuación aislada puede haber concurrido para que 
no se altere tanto con la kngua inglesa , do- 
minante en dichas islas , como el bretón del prin- 
cipado de Gales : por lo que , Leibnitz , después 
de su diccionario céltico puesto en el volumen i.° 
¡je su colectánea etimológica , -dixo con razón: 
últimamente , para perfeccionar , ó ciertamen- 
te para promover mucho la literatura celti- 
03 » juzgo que se debe hacer mas cuidadoso 
estudio de Ja lengua irlandesa , como ya empe- 
zó á hacerlo Lluid ; pues , como ya dixe , los in- 
p scs /"¿ron colonia de los saxones , y los bre- 
woei (ingleses) lo fuéron de los antiguos celtas, 
5* . v cimbros : así , los irlandeses descienden 
c Jos antiguos habitantes de la Gran Bretaña, 

cas ó° res á a, 8 una$ coloi »as célticas y címbri- 
¡u i Por tanto, como por medio de la lengua 
\¿ a se pudiéron ilustrar las antigüedades de 
saxones , y p 0 r la de los cambros (bretones 



célti 
men 



ger- 
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ingleses) las antigüedades de los galos; así, 
medio de la lengua irlandesa , se pueden 
trar las antigüedades de los celtas y de los 
manos , los mas antiguos habitantes del Océano: 
y , si mas allá de Irlanda hubiera otra isla ea 
que se hablase lenguage céltico , por medio de 
esta penetraríamos mas en la antigüedad." Has- 
ta aquí Leibnitz que , según mi sistema , equi- 
vocadamente supone haberse poblado la Irlanda 
por bretones de Inglaterra , y que los celtas y 
germanos hayan sido los primeros habitantes del 
Océano , pues á este por la Aquitania debieron 
llegar los íberos , ó antiguos españoles ántes que 
en Francia entrasen los celtas perseguidos ó em- 
pujados por los teutones (643). 

Los dialectos célticos , que aun duran , VM 
desapareciendo en Francia con la dominación 
de la lengua francesa : en Escocia van perecien- 
do con la dominación de la lengua inglesa , c 
tra cuyos esfuerzos se mantiene algo el galéi 6 
bretón inglés , y aun mas el irlandés. Dominó y 
triunfó la lengua céltica veinte siglos ha : y po f 
todo este tiempo va decayendo dominada en In- 
glaterra por anglo-saxones , y en la antigua Ga- 
lia por los francos : estos y aquellos eran teu- 
tones ; mas los francos se acomodáron al dialec- 
to latino , que ya encontráron dominante ea la 
dicha Galia , y solamente diéron su nombre 
esta y al dicho dialecto latino , que se Ha* 03 
ta francesa. 



.tWítt"*-'» 1 



TRAT. 111. SECCION II. CAP. VI. 2$l 

ARTÍCULO IV. 



LAS LENGUAS SON NORTE PARA HACER DFSCU- 
ÍTOS EN LA HISTORIA ANTIGUA : LA LEN- 
GUA CELTICA ES MATRIZ , Y NO TI EN E AFINIDAD 
ALGUNA CON LA HEBREA. 




827 En el enmarañado y obscuro campo de 
la antigüedad he tomado por norte principal, 
para el descubrimiento de la verdadera historia 
primitiva de las naciones , los respectivos len- 
guages de ellas ; y , si estos en todas las nacio- 
nes que han perecido , ó que han desaparecido 
por haberse confundido con otras , hubieran pe- 
recido también , careceríamos del mayor y mas 
sólido fundamento , y aun de la prudente espe- 
ranza , no solamente de ilustrar la historia an- 
tigua de las naciones , sino también de discernir 
ja diversidad de unas y la identidad de otras. 
Es indudable que , quanto roas nos internamos 
en la antigüedad , acercándonos á la época en 
jue después del diluvio universal se pobló el or- 
be terrestre , hallamos en los lenguages de las 
Raciones las señales mas características de la ca- 
udad particular de cada una de ellas. Todas las 
aciones provenientes de una misma tribu eter- 
cín' ente J . hablarán leQ guages de clara afinidad 
arrV- ° ma de esta en las Palabras , en el 
unció y en su pronunciación , si no lo impide 

d.Ív f 3USa eficaa las ob % ue * recibir 
ccW S le °e ua g es : v en caso de recibir estos, 
t e serv arán siempre acentos vocales claramen- 
Propjos de su antigua y nativa pronunciación, 
e.tas máxima, ciertas , los críticos debían 
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graduar la diversidad de las naciones , clasificán- 
dolas con relación á la calidad de sus respecti- 
vos lenguages ; mas la dirección é influxo de es- 
tas máximas se han impedido , ó hecho inútiles 
por causa de la invasión que en el estudio cri- 
tico de la diversidad de las naciones y de sus 
lenguages , ha hecho el entusiasmo, ya de ucwj 
escritores que se han figurada provenir todos los 
idiomas de una lengua sola ; y ya de otros que 
en lenguages verdaderamente diversos se han fin- 
gido afinidad , porque la tenían solamente en ca- 
lidades nada características , sino puramente ac- 
cidentales. De esta naturaleza son las calidades 
que varios críticos proponen en la lengua cél- 
tica para afirmar que esta tiene afinidad coa 
la hebrea. 

Primeramente , dicen estos críticos (a), la 
lengua gomroeg (esto es, la céltica- breton-ga- 
lesa) es tan semejante á la hebrea, que un 
tiquario (b) que sabia estas dos lenguas , form* 
un docto índice de muchísimas palabras saca- 
das del antiguo testamento ; y las frases apare- 
cen tan semejantes en el hebreo y en el oél 
co , que parecen tener un mismo origen , V q ,!C 
la diferencia que hay entre las lenguas hebrea jr 
céltica puede provenir de la distancia de tiempo 
y lugares , ó de otras causas accidentales 
alteran los lenguages. En segundo lugar, loa* 
sos de la lengua céltica se diferencian, comoea 
la hebrea, no por medio de terminaciones, 
finales de los nombres , como sucede en el g» 1 *" 

(a) Historia universal de los literatos ingleses , 
part. 4. cap. 1 2. secc.3. ^ , 

(b) Ed-ward en su ensayo de la lengua céltica pu 
do el año 167$. La gramática c£iüca de Lluid. 
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go y en el latín , sino por medio de sílabas que 
se preponen , y se suelen llamar afixás. En ter- 
cer lugar , suele mudarse freqüentemente la ra- 
dical , ó la primera letra de la radical, según la 
naturaleza de la preposición, adverbio , pronom- 
bre , ó artículo que se propone , resultando de 
esto un sonido mas suave , ó mas áspero para 
conservar la melodía. Ultimamente , el céltico 
tiene aspiraciones , ó acentos guturales , como el 
hebreo , el arábigo , el caldeo , &c. y la raíz 
de los verbos es la tercera persona del singu- 
lar del tiempo presente : por exemplo : car aquel 
ama : cara amo : cari amas : canon amamos : ca- 
ruch amáis : carant aman." 

Estas observaciones , que se dirigen á pro- 
bar afinidad en el hebreo y en el céltico, son 
totalmente insubsistentes , y solamente pueden 
prevalecer hasta que, con la noticia de los len- 
guages de nuevas naciones, se conozca que las 
calidades señaladas en dichas observaciones no 
bastan para afirmar la afinidad de los idiomas 
que en ella convengan. El uso de las partículas 
afixás es no poco común entre las lenguas de 
« América meridional , como también el de las 
conjugaciones de los verbos llamados recíprocos. 
Porque embeben partículas relativas á pronom- 
ores. Estas y otras calidades accidentales de la» 
enguas , y el uso común de algunas palabras» 
J° bastan P a ra afirmar la afinidad entre el cél- 

co y el hebreo, como tampoco para afirmar par- 
rJn¡í? armonía emre este y el ángaro , como pre- 
ció probarla Ortelio (a). Si suponemos que en 

05 wiomas , teniendo cada uno de ellos diez mil 

f «íL Cl * u °f reii tortol»» harmonía linguarum ¡ ttx- 
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palabras semejantes á las respectivas del otro, no 
obstante las palabras diversas , aunque pocas, 
son de objetos los mas conocidos ó usuales, co» 
mo cuerpo, cabeza, agua, fuego, tierr 
el crítico deberá juzgar que son diversos 
idiomas, aunque tengan millares de palabra 
jantes. Moríno observó bien diciendo (a):' 
ñas hay lengua tan tosca é infeliz , que no ba- 
ya comunicado algunas palabras á los idiomas 
vecinos. Algunos nombres son tan necesarios, 
que ninguna lengua puede carecer de ellos: y 
de consiguiente desde el principio todos los idio- 
mas debiéron tener como propias estas palabras 
necesarias. Tales son los nombres de los dioses 
que cada nación venera, los de próxima consan- 
guinidad y afinidad , y otros de uso común. No 
se debe extrañar que en las lenguas de uom 
naciones se introduzcan palabras extrangeras de 
cosas nuevas : mas las palabras ó nombres de co- 
sas necesarias , que continuamente se usan, dificil- 
mente se abandonan para tomar otros equivalentes. 

Esta observación de Moríno en general « 
crítica y útil; mas ñola aplicación que hizo 
particularizando los nombres de las divinidades, 
como propios de la lengua que los usa; pues 
se observa que los nombres mitológicos de»» 
nación que se aventaja en la fama de sa bu ' 
poderosa , &c. , fácil y freqüentemente pa«aa » 
las lenguas de otras naciones. Así , sabemos co 
certidumbre que la mitología de los ronlí , 
fué la de los griegos que la recibiéron de 
egipcios : y estos la aprendieron de los ' n ' 
taños ; por lo que , muchos nombres tni 

(a) Exerctiationei de Hngua primeva, auciort Sifrf* 

f»Morin, Ultrajeci, 1654 , 4-' cap. 13. p. »«* 
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lógicos de la lengua indostana pasáron á los 
idiomas egipcio, griego y latino. Moiíno pues, co- 
noció y estableció bien diciendo que en todas las 
lenguas diversas bay ciertas palabras propias de 
cosas necesarias y usuales ; mas no hizo buena 
aplicación de esta máxima quando , después de 
haberla establecido, dixo: "no se puede dudar 
que muchas palabras de todos los idiomas se 
derivan de la lengua hebrea , ó que se hau 
formado según el artiñcio de ella. Esto lo pro- 
báron excelentemente el doctísimo Vossio en sus 
libros de la idolatría ; el celebérrimo Seldeno 
en su excelente tratado de los dioses sirios; el 
insigne Bochart continuamente en su geografía 
sagrada ; y el esclarecido Huet en su aventa- 
jada demostración evangélica." Moríno con- 
tinúa su discurso poniendo exeroplos prácticos de 
algunas palabras de varios idiomas , las quales 
hace provenir del hebreo, al que considera co- 
mo manantial de lenguas , aunque no con tan- 
ta universalidad como Tomassino (a), que en 
el hebreo halla el embrión de todos los idio- 
mas , entre los que supone indudablemente se 
deba contar el céltico. "Consta , dice en el 
$• 3. 0 de la parte iv del prefacio , entre los sa- 
bios , que las lenguas céltica y francesa abun- 
dan de palabras hebreas... Üu-Cange en su glo- 
sario pone innumerables palabras de esta clase." 

No pueden los críticos modernos reconocer 
afinidad entre los idiomas hebreo y céltico, sin 
que la recono7can entre las dos naciones que 
m hablan ; porque los lenguages nos descubren 
<» afinidad ó diversidad de las naciones, quan- 

(*) GUttsrium univtrsalt htbraicum , auctort Ludovíco 
T *»««ii«. Pamiis , ,« 97 . foi. 

Ggft 
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do estas han conservado el primitivo idioma. Y 
afinidad con las dos naciones dichas deberá te- 
ner la etrusca , según los autores de la historia 
universal , los quales , discurriendo sobre Esa 
(Dios de los galos) de nombre semejante al de 
Esar , que según Suetonio (en el capítulo 97 
sobre Octavio Augusto) significa Dios en lea- 
gua etrusca, dicen (b): "sise nos permite ex- 
poner una conjetura aunque de cosa tan anti- 
gua sobre los nombres Eso de los galos, y Esar 
de los etruscos, diremos que estos dos nombres 
pueden ser de origen hebreo ; pues en otro lu- 
gar hemos demostrado que es hebreo el anti- 
guo idioma céltico , con el que tiene grande afi- 
nidad el etrusco." He aquí confundidas las len- 
guas céltica , etrusca y hebrea ; y, porque los di- 
chos autores establecen (813) como cierta la 
opinión de ser el céltico y el vascuence dialec- 
tos de una misma lengua matriz , el vascuence 
también se confundirá con las dichas lenguas; 
y de este modo el estudio de los idiomas, que 
son el mas seguro medio para conocer la di- 
versidad de las naciones , solamente servirá para 
dificultar mas este conocimiento, y confundir 
las naciones. Esta confusión á mi parecer la han 
introducido casi todos los escritores, llamados 
insignes, que en dos siglos han escrito sobre » 
diversidad de las lenguas. 

(a) Historia univtrsal thadé : tolámen YB. 
cap. 12. sección 2. 
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CAPÍTULO VII. 

NOMBRES GENERALES Y PARTICULARES ANTIGUOS 
Y MODERNOS DB LOS PRINCIPALES PAISES EURO- 
PEOS OCUPADOS NACIONALMENTE POR LOS CELTAS. 
NÚMERO Y DESCENDENCIA DB LAS COLONIAS CEL- 
TICAS DE LA GALIA CISALPINA. 

829 En el discurso ántes (742) puesto sobre 
la diversidad de nombres dados á la nación cél- 
tica , por incidencia se ha dado alguna noticia 
de los nombres geográficos de los principales 
países ocupados por ella , porque generalmen- 
te sucede que algunos de los nombres naciona- 
les suelen convenir con los geográficos en la 
raiz y significación ; y en el discurso presente 
trato directa y principalmente de los nombres 
geográficos de los paises ocupados por dicha 
Dación , exponiendo la etimología y significa- 
ción de estos nombres para conocer si ruéron 
puestos á los paises por la misma nación cél- 
tica , ó por otras naciones. 

Se han expuesto y determinado ántes los 
muchos , y entre sí distantes paises , en que an- 
tiguamente hubo celtas: estos paises en Euro- 
pa eran las islas británicas, casi toda la costa 
accidental de España , la Francia , parte gran- 
ja > ó casi la mitad de Italia , provincias gran- 
ja de Alemania , y las que están al rededor 

el Danubio hasta su desagüe ; y en Asia eran 
Jj" provincias de Natolia ó Asia menor, que 
austro del Ponto Euxino se extienden desde 

Am¿ Strech ° de Constantinopla hast » <* rc * # 
ica» 
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5. L 

Nombres de los principales países de las Mu 
británicas ocupados por los celtas. 

Los países célticos mas septentrionales eraa 
las islas británicas. De estas las dos principa- 
les son Inglaterra é Irlanda. Aristóteles , eo el 
capítulo 11 del libro del mundo, dice: c, ca el 
mismo mar (septentrional) hay dos islas gran- 
des que llaman británicas , que son Albion y ter- 
ne" Esta es Irlanda , y Albion es Inglaterra. Pli- 
nio empieza el capítulo xvi del lib. 4. 0 de su 
historia natural , diciendo : "enfrente de la des- 
embocadura del rio Rhin está Britania... su Dom- 
bre fué Albion , llamándose todas las islas bri- 
tánicas" : después nombra á Irlanda llamándo- 
la Hibernia. El nombre pues, mas antij 
Inglaterra fué Albion , y este fué el qu 
ron los griegos. Agatemero, en el capítul 
del libro a.° de su geografía, dice: "en MI* 
timo del mar hay dos islas dignas de ser men- 
cionadas , que son luernia y Albion 1 : y To- 
lomeo empieza el libro 11 de su geografía des- 
cribiendo á Ivernia (Irlanda), y después á j»" 
bion (Inglaterra). Los latinos llamaron # r '**f 
nia á Inglaterra (así la llamáron Julio César > ™j' 
nio, Tácito, Solino, &c.) , y los g rie #*£ 
llamáron Albion, Bretania y Brcttania. Lw°" 
nisto Perigetes , y Eustatio su intérprete, <*¡ 
cribiéron bretanos : Estrabon en el libro 4» 
Británica : Tolomeo , Diodoro Sículo en el c» 
pítulo xxi del libro 5.° de su biblioteca, W 
Cassio en el libro 66 sobre el epítome de - 
filino , y Procopio Cesariense en el capíu* 0 
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del libro 14 sobre la guerra gótica, escribieron 
Brettania ; y una inscripción que cita Juan 
Harduino sobre Plinio, dice Bretannicos. Julio 
César, Tácito, Plinio, Solino, Orosio , y co- 
munmente los autores latinos escribiéron Britan- 
nia ; y me parece que debiéron escribir Bre- 
taña, como los griegos, ó Britania sin doblar 
la n ; pues la dicción propia final debió ser la 
céltica tania (656) como en Mauritania , Tin- 
gitania, Aquitania, Lusi tania , Turdetania &c^ 
y la dicción inicial brit , que en irlandés sig- 
nifica pintado , manchado , probablemente es 
también palabra de la lengua céltica. En ir- 
landés se dice también breith llevar , transpor- 
tar, tocar una cosa. No fácilmente se podrá 
determinar la significación primitiva del nom- 
bre Britania , que literalmente significa pais de 
Brit , ó de bretones. Procopio , en el capítulo ci- 
tado, habló con equivocación de una isla Britia 
i veinte y cinco millas de la boca del Rhin; 
y al occidente de esta isla pone la de Bretta- 
nia, que es Inglaterra. 

La Irlanda se llamó Heme por Aristóteles 
en el citado libro, que se suele atribuir á Teo- 
frasto; por Estrabon en los libros a. ü y 4. 0 
4e su geografía ; por Stefano Bizantino en el 
artículo Ierne : y por Eustatio , intérprete de 
Dionisio citado, se llamó bernia. Tolomeo y 
Agatemero citado la llamáron lvernia : los latj- 
£08 Hibernia ; solamente Pomponio Mela la nom- 
Iuvernia. Claudiano la llamó lerna , y Ju- 
v «ial Iuvernia , mas estos dos poetas latinos usá- 
f^i el nombre que mejor con venia al versa San 
kídoro, en el capítulo vi del libio 14 de sus 
0rj genes, dice: " Scotia llamada también Iber- 
cuyo primer pais está hácia Iberia (Es- 
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paña) y el mar Cantábrico ; por lo que, se 11* 
mó Ibernia ; y también Scotia , porque la ha- 
bitan scotos." Los irlandeses, que en tiempo del 
venerable Beda (800) aun se llamaban scotos , con- 
serváron este nombre hasta después del año 130a 
por lo que , el franciscano Juan Duus , nacido 
en Irlanda, se apellidó Scoto, y (como advier- 
te el franciscano Lucas Wadingo en ei tomo vi 
de los anales de las tres órdenes de San Fran- 
cisco, año 1304. S- *9- &c 0 en la divisioa de 
las provincias franciscanas hechas en tiempo 
de San Buenaventura , en la veintésima sex- 
ta se dice provincia Hibernice , sive S cotia. tX 
benedictino Gerardo Mahu en la vida de San 
Stidano á 31 de Agosto, prueba que Irlanda 
hasta el año 1300 se llamó Scotia sin adición 
de otro nombre. Los conventos franciscanos 
que había en la llamada ahora Escocia , advier- 
te Wadingo, se ponen en la dicha divisan 
agregados á la provincia de la Anglia ( Ingla- 
terra) y á la custodia de Novo-castro. 

830 De las expuestas noticias se infiere que 
los nombres antiguos de Inglaterra é Irlanda 
usados por los griegos, fuéron Albion y W 
y por los latinos Britannia é Hibernia. Los ro- 
manos entráron en Inglaterra por los pa¡*« 
ridionales é inmediatos á Francia, eu los 
estaban los que después tuviéron el n0fll ' )rc fo- 
licular de bretones : á estos paises l |f ffl 52. 
Britannia romana; y diéron el nombre de & 
tannia barbara á los paises septentrionales 
hoy se llaman Escocia. En estos paises recoo^ 
ciéron después naciones , de las quaics una 
llamó de los pictos (800) , y otra de los 
donios ; pues Tácito ( en los capítulos s,**^ 
xxr de la vida de Agrícola) llama Laiew 
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al país que hoy se llama Escocia. Eo esta po- 
ne Tolomeo los caledonios y la selva Caledonia-, 
y Valerio Flacco , al principio de su argonau- 
ticon , nombra el Océano Caledonia \ esto es , el 
mar de Escocia. A miaño Marcelino á los cale- 
donios llamó dicalidones , diciendo , en el capí- 
tulo iv del libro 26 de su historia : " los pictos, 
jaxones y scotos maltratáron á los britanos con 
continuas desgracias ... (en el capítulo vin del 
libro 27) en aquel tiempo los pie tos , divididos 
en dos naciones , los dicalidones y vecturiones, 
y también los attacottos , gente belicosa , y los 
scotos destruían vagando." Amiano pues , nom- 
bra ya varias gentes en los países llamados aho- 
ra de Escocia , y entre ellas pone á los dicali- 
iones y á los scotos , los quales Beda advir- 
tió (800) que habían pasado desde Hibernia 
(Irlanda). 

Tolomeo , describiendo la isla de Albion (In- 
glaterra), nombra los caledonios y la selva Ca- 
ledonia * y al principio de la descripción llama 
al mar de Escocia Océano Deucaledonio , á cu- 
yo nombre se asemeja el de dicalidones usado 
Por Amiano Marcelino, y también por EtdM* 
£10 en el panegírico de Constantino Maguo. So- 
bre el nombre Caledonio parece no poco veri- 
*j¡U la siguiente observación de Buchanan , que 
d *e ( a ) : w s¡ se observa la palabra Caledonio, 
* halia que es de la lengua escocesa , en la que 
significa el avellano: por lo que, á una 
*; lv a se dió nombre de Caledonia ; y la pobla- 
ción de los caledonios situados junto al rio Tau 
'¡ama aun Duncalden , esto es, montón de ave- 
anos i y así , parece que en Tolomeo se 

í a ) Buchanan citado (79$), lib. p. 57. 

&rvás. VL Catal. «h 
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leer Duncaledonio , y no Deucakdonio ; y en 
Araiano Duncaledones , y no Dicalidones. n 

Al presente , la isla llamada Atbhn por los 
griegos , y Britannia por los latinos , se llama 
Inglaterra en español , Angleterre en franoét, 
Inghilterra en italiano , Engeland en alemán, 
Vélica- Britannia y Anglianszka zem(ya en 
rico: los ingleses la llaman Engiand. Todos e* 
tos nombres aluden á los anglos , nación teutó- 
nica , que con los saxoncs entráron en Inglater- 
ra hácia el año de 420 , y se apoderáron de 
ella. Los del principado de Gales en su lengua- 
ge , que es el antiguo de Inglaterra , llaman á 
los ingleses s as son ; esto es , saxones. 

Escocia , que en el dia se llama á ls parte sep- 
tentrional de Inglaterra , en el idioma escocés se 
nombra Guidhil según Humfredo y Lluid cita- 
dos por Abraham Orteiio en el capítulo Scoti* 
de su tesoro geográfico ; mas Guidhil es nombre 
que se da á la lengua de los escoceses (785), y 
no á la nación de estos. Buchanan dice (a) que 
los escoceses se dan el nombre de Albitách % f 
llaman Albín á su pais. Lesleo asimismo , dice (b, 
que la Escocia , en su antiguo y propio idioma, 
se llama siempre Albil. Este nombre claramen- 
te alude al de Albion dado primitivamente * 
Inglaterra : y dura en el nombre de la provin- 
cia septentrional escocesa , llamada aun Bra 1+ 
albain. Los irlandeses (como se lee en el ac- 
cionario irlandés de Obrien en el artículo A*' 
ban) llaman Alban y Albain á Escocia , f al ' 
banach al escocés. 

831 Los mismos irlandeses, como se le* 



(a) Buchanan citado, lib. i." pág. H. 

(b) Lesleo citado (795), pág. 3. 
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el artículo Erennach de dicho diccionario de 
Obricn , se dan los nombres de erennach y et- 
reanach , y á su isla llaman Erin y Eirin ; y 
de estos nombres proviene el de Ireland que 
los ingleses dan á Irlanda ; y que se compone 
de la palabra irlandesa iré , y de la teutónica 
¡and pais. Ire-land significa de los ires-pais. El 
nombre Ir/anda proviene de Ireland. Los del 
principado de Gales llaman á Irlanda Iverdon. 

Sobre la etimología del nombre nacional ir- 
landés Erin dice Obrien lo siguiente , en el ar- 
tículo Eirin de su diccionario citado. " Eirin , ó 
ántes bien Erin , es nombre de Irlanda en el 
idioma irlandés. Los nombres de los países, rios, 
montañas y otros objetos grandes de la natu- 
raleza , se pusiéron primitivamente según las 
calidades y propiedades de ellos las mas gene- 
rales y claras , que los hacían distinguir á la vis- 
ta del pueblo. No me agrada la derivación que 
Camdeno señala al nombre Erin , diciendo que 
proviene de la palabra irlandesa iar , que sig- 
nifica occidente . . . Bochan da derivación feni- 
cia , diciendo que Ibernia en fenicio significa úl- 
tima habitación .... Para señalar la derivación 
4 los nombres lerne , Ibernia de Irlanda, obser- 
vo primeramente que la palabra eirin ó erin es 
contracción de las palabras i-eruin , ó i-erin, 
que se componen de i (isla) y de eruin, ó erin, 
que es genitivo de los nombres irlandeses iaran, 
trun , que significan hierro : este en inglés se na- 
fta ¿ron : por lo que , los nombres i erin , i eruin 
tipifican isla del hierro , como Irlanda conoci- 
damente ha sido en todos tiempos pais de minas 
*fc hierro. Asimismo , el plural de este nombre 
impuesto i-erin es ibh-erin é ibh-erion ; y de 

nha 
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estas palabras se derivó el nombre Ibernia usa- 
do por los latinos." 

832 Estas observaciones de Obrien sobre la 
etimología de los nombras lema é ¡bernia soa 
ingeniosas ; mas no las adopto por las razones 
que después expondré en la exposición de la que 
me parece verdadera etimología de estos nom- 
bres de Irlanda, y de los antiguos que sedaban 
á Inglaterra. Los escritores antiguos, ademásde 
las dos islas dichas , hacen mención de dos ar- 
chipiélagos de islas que hay al occidente y al 
septentrión de Escocia , y de algunas de ellas 
que están dispersas. Entre estas la principal es 
la isla de Man en el mar de Irlanda entre esta 
é Inglaterra : se llama Mona por Julio César, en 
el capítulo xlvi del libro 4. 0 de la guerra gá- 
lica 1 Monaida por Tolomeo : Menapia por Pli- 
nto , en el capítulo xlvi del übro 4. 0 ; y Meva- 
nta por Pablo Orosio , en el capítulo 11 del li- 
bro i.° de su historia , y por Beda. Parece que 
los irlandeses pobláron los países meridionales de 
dicha isla , y los escoceses los paises septentrio- 
nales , porque el leoguage usado en estos se ase- 
meja mucho al escocés , y el usado en los paí- 
ses meridionales es muy semejante al irlandés. 

Hácia el norte se siguen después la isla G¡#' 
ta , de que se hace mención en el itinerario de 
Antón ino , llamada Arran por los escoceses ; » 
cercana á esta , llamada Rothesia en latín , y 
Ruthe por los escoceses ; y otra nombrada rtt- 
Han. A estas , hácia septentrión , se siguen q^" 
renta y tres islitas (dice Camdeno en su 
ña) llamadas Oreadas por antiguos escritores. 
co las llamó Beteóricas , y Plinio , Solino y J°" 
lomeo las llaman Ebudas. Este nombre , dicc 
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Carodeno , quizá provenga de las palabras Eb- 
eid , que en el leuguage céltico de Gales signi- 
fica sin frutes. Plinio pone treinta islas Ebudan, 
6 Hebrides , las quales se llaman en inglés We s~ 
ternes ; esto es , occidentales. 

Al norte y oriente de Escocia hay treinta is- 
las , dice Caradeno , llamadas Oreadas por los 
antiguos , y Orknei por los ingleses. Tolomeo y 
Mela, en el capítulo vi del libro 3? , ponen trein- 
ta islas : Plinio , en el capítulo xvi del libro 4. 0 , 
pone quarenta ; y Pablo Orosio citado pone tre- 
ce habitadas , y veinte desiertas. 
. 833 He expuesto los nombres antiguos y mo- 
dernos de las priacipales islas británicas , y so- 
bre la etimología de ellos presento al lector crí- 
tico las siguientes observaciones. 

El nombre mas antiguo de la isla , que aho- 
ra se llama Inglaterra , es Albion , usado prin- 
cipalmente por los griegos , los quales debiéron 
tener noticia de ella por medio de España , y 
no de Alemania , ni de Francia , quando (552) 
en su mas antigua mitología se advierte que 
mezcláron hechos sucedidos en España » de la 
qual tuviéron noticia desde la mas remota an- 
tigüedad , comerciando y estableciendo colonias 
en varios puertos de ella. Uno de los principa- 
les establecimientos de los griegos en España fué 
en el desagüe del rio Miño (629) entre colonias 
célticas , una de las quales , establecida en Ga- 
llc -ia (786) , pasó á Irlanda. He aquí el propor- 
cionado medio que los griegos tuviéron para 
l0 grar las primeras noticias de Irlanda y de In- 
cierta , las quales no podían tener por medio 
* e 'os teutones bárbaros establecidos en Alema- 
ja hasta su mar frontero á las islas británicas; 
»» tampoco por medio de los celtas franceses, 
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porque Scilace , que dio noticia de las naciones 

establecidas en las costas española , francesa, &c 
del Mediterráneo , en el siglo v ántes de la era 
christiana , nombra celtas en las de España , y 
no en las de Francia , porque no estaban aun 
en estas , sino en su interior , extendiéndose has- 
ta las opuestas á las islas británicas. Parece puej, 
que los griegos , por medio de los habitante 
España , debiéron tener la primera noticia de di- 
chas islas, y probablemente aprendiéron los nom- 
bres de ellas. El de Inglaterra era Albion \ y es- 
te nombre en la antigua lengua de los españole» 
tiene significación propia ó conveniente á países; 
y se halla usado en muchos nombres topográ- 
ficos de España. Albo significa cercano en vas- 
cuence (657) , y fácilmente pudieron los anti- 
guos españoles llamar albo (esto es , cercana*)* 
las islas británicas. El nombre Albion es pala- 
bra pura vascuence , que sign ifica cercano bueno: 
y , según Festo , había cerca de Roma un sitio 
llamado Albiona , en donde ciertamente estuvie- 
ron los progenitores de la nación española (^52)' 
El nombre Albion, que se daría á todas 1" <*" 
las británicas , se aplicaría después á la rnayoG 
que ahora llamamos Inglateira. Los escoceses y 
. los irlandeses llaman aun Albín á Escocía : eiw» 
han conservado este nombre , que aprendieron 
en España , de donde salieron los irlandeses, <* c 
quienes descienden los escoceses. En la 1<M 
céltica difícilmente se podrá encontrar la eu.n°^ 
logia del nombre Albin \ y parece que arbitra- 
riamente se señala en las palabras ailp . 1°** 
irlandés significa pedazo grande ; y alp ■< 
según san Isidoro , eti el capítulo xiv del lit> rc 
de sus orígenes, significaba monte en lengJ* 
tigua de los galos. Ni tampoco se halla congrí» ' 
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cia para derivar dicho nombre Albín de la pa- 
labra albo de los latinos , ya porque esta pala- 
bra no es muy antigua en el latin (657) , y ya 
porque el dicho nombre se halla estar usado 
entre los griegos quando los latióos empezaban 
solo á figurar en Italia , y quizá no tendrían aun 
noticia de las islas británicas. 

834 Entre los escritores latinos prevaleció el 
nombre de Britannia dado á Inglaterra , y de 
ellos debieron aprenderlos los griegos que escri- 
bían Brettania con mayor propiedad. El nom- 
bre Britannia de los latinos claramente alude al 
de los primeros celtas que desde la Bretaña de 
Francia pasáron á poblar los países meridiona- 
les de Inglaterra. Julio César , que fué el primer 
romano que sujetó y aun conoció á los breto- 
nes ingleses , usó siempre el nombre Britannia, 
el qual se conservó entre los romanos ; y el de 
Jibión se ha conservado en los lenguagcs de 
Escocia é Irlanda. 

El nombre Brettania , como lo escribían los 
griegos, es claramente compuesto de las pala- 
bras célticas bret-tania , y significa de los bret 
(ó pintados) pais. La final tanta de Brettania es 
claramente céltica , y característica de paises 
(656): en el irlandés, dialecto céltico , las dic- 
ciones brit y breac , según el vocabulario irlan- 
dés de Obríen , significan pintado : y en el pro- 
pio dialecto se llama breatnach , briornach el bre- 
tón inglés j esto es , el habitante del principado 
* Gales, en cuyo lenguage brith significa pin- 
teo , como dice Camdeno (a) ; el qual , dese- 
cando las alusiones mitológicas del nombre la- 
hno Britannia , juzgó acertadamente que prove- 
'• *• 'A • '< 

(») Camdeno c-tado (808), pág. 27. 
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nia del nombre brith , y de la final céltica tanta. 
Pasáron á Bretaña , ó Inglaterra los celtas de 
Galia (777) ; y , si pasáron desde la costa fran- 
cesa mas inmediata á Inglaterra , seria desde la 
Galia bélgica , en la que Plinio , en el capítu- 
lo xvii del libro 4. 0 , pone seguidamente los^íx- 
sor tacos % los britannos y los ambianos. Sabemos 
que estos son los del territorio de Amiens ; y 
que los gessoriacos son , como bien advirtió Fe- 
lipe Brieüo en sus paralelos geográficos , los de 
Boloña sobre el mar. E<tos britannos , seguo la 
situación que les da Plinio , estaban inmediato» 
á Inglaterra teniéndola á la vista ; por lo que, 
debieron ser sus primeros pobladores que le die- 
ron el nombre. Todos los escritores antiguos con- 
vienen en que los britannos , ó bretones , se pin- 
taban distinguiéndose quizá en la pintura los lla- 
mados pictos que estaban al norte de los bre- 
tones. 

835 Los nombres de Irlanda son Terna , Iver- 
nia , Hibernia , Erin , Eiriri z estos dos últimos 
los usan los irlandeses ; los dos primeros se usá* 
ron por los griegos , y el tercero se usó comun- 
mente por los latinos. Las palabras irlandés» 
pueden provenir de radicales de diversa signifi- 
cación : por exemplo , en irlandés se dice er 
grande , noble : eirr escudo , fin , y nieve , la 
qual se llama eirá en leoguage de Gales , er , iren 
en lenguage de Cornual la , y eren en leogua£ 
de la Bretaña francesa. Obrien juzgó que b"* 
provenia de taran hierro : mas , en ca*o de ad- 
mitirse esta derivación , se dudará siempre si -i 
palabra taran es céltica , ó teutónica ; P « 
hierro se llama iarn en sueco , iern en dmam-u 
qués , iron en inglés , iara en címbnco : asimis- 
mo se llama eiiarn en gótito , eisen en alema»! 
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é iser en flamenco : todos estos lcnguages son 
dialectos teutónicos. En los leuguages cámbrico 
y bretón francés , dialectos célticos , se llama 
haiam y uarn. En todos estos nombres del hier- 
ro parece haber alguna afinidad : por lo que, 
difícilmente se podrá determinar la lengua á 
que pertenece la radical de ellos. Mas, aun- 
que los nombres lerna y Erin de Irlanda alu- 
dan al hierro , me inclino á conjeturar que el 
nombre Hibernia provenga de diversa radical, 
y que aluda al nombre antiguo Iberia de Es- 
paña , de donde salieron los primeros poblado- 
res de Irlanda; y aun quizá al mismo nombre 
Iberia aluda el de las islas He brides (Ü32). Es 
indudable que en Irlanda hay varios nombres 
topográficos comunes á países de España; y pa- 
rece serlo también, que los irlandeses saliéron de 
España para poblar la Irlanda; y , siendo enton- 
ces el nombre Iberia el que se daba á España, 
es verisímil que la Irlanda poblada por gente 
de Iberia, se llamase país de íberos , ó Hibernia. 

836 El nombre de Caledonia que se daba co- 
munmente á Escocia , porque quizá entre sus 
gentes la caledónica seria la mas famosa , pare- 
ce provenir del nombre céltico compuesto cale- 
dun que se pone de cale puerto ó paso, y de 
dun pueblo. En Galicia en que estuvieron los 
progenitores de los irlandeses y escoceses, se 
pone la ciudad de Caladuno por Tolomeo, y 
«a el itinerario de Antonino ; y ios habitado- 
res de esta ciudad deberían llamarse caledunos. 
Es indudable que las dicciones cala y cale son 
iniciales de muchos nombres geográficos de los 
celtas. Y Galicia , cuyo nombre por los latinos 
y griegos comunmente se escribió con c inicial 
7 no con g , según la mas verisímil opinión, de- 

Hervás. VI, Catal. xi 
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be su nombre á la palabra cale de la lengua 
de los celtas que en ella estuviéron. 

Del nombre scoto que se halla dado al Ir- 
landés en tiempos antiguos, y después al esco- 
cés , se puede señalar la radical en la lengua 
irlandesa , en la que la palabra scoth significa 
flor , mal y elección , ó la mejor parte de una 
cosa. Si el nombre nacional scoto alude al de 
la muger de G átelo , según la tradición mito- 
lógica de los escoceses (795) , significaba flor, 
pues se advierte que entre las naciones bárba- 
ras á las mugeres se suele poner nombres de 
flores , y á los hombre» se ponen nombres de 
fieras, ó de destructores de estas. Los nombres 
scytha y scoto parecen tener afinidad ; y el nom- 
bre scytha es de los nacionales mas antiguos 
que los griogos conociéron entre las gentes sep- 
tentrionales á la griega , como ciertamente era 
la céltica quando estaba en las cercanías del 
Ponto Euxino. "Digo pues (a), habla Estraboa 
en el libro i.° de su geografía , con la opinión 
de los antiguos griegos , que , como ántes as 
gentes mas conocidas en el septentrión se lla- 
maban en común, como lo hizo Homero, coa 
los nombres de scytha 6 nómades , asi desput* 
con el tiempo , conociéndose los países oca ule 
tales, las gentes se empezáron á llamar ctUW' 
ra y celto-scytas ; y ántes todas las gentes , 5» 
razón de la ignorancia , se comprehendtan oax 
un nombre." Los nombres scythas y "°' vaa< V 
que los antiguos griegos daban á las gentes y 
tentrionales , entre las que ciertamente 
céltica , son de la lengua griega , en la q 

(a) Strahonlt rerum gcographitarum libri i 
ht. Basilese, 1571 , f«A P a g« 3*« 
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tcytos significa cuero ó pellejo ; y nómades sig- 
nifica pastores ó apacentadores : así scytas y 
nómades significan en griego pellejeros y pas- 
tores : pellejeros se llamarían porque se vestían 
de pellejos, y pastores porque apacentaban 6 
pastoreaban bestias. Del nombre griego scythos 
(pellejo) proviene la palabra latina scutum (es- 
cudo) porque con pellejos harían los primeros 
escudos para defenderse de las armas de hier- 
ro. No es pues, inverisímil que scytha, scythos* 
scoto y scuto provengan de una misma dicción 
radical que signifique cuero, y que quizá es 
céltica , como inmediatamente se expondrá. 

i. 5- 

Nombres geográficos de las provincias naciona- 
les de la Galia ocupadas por íberos , celtas 
y belgas , ó teutonei. 

Los nombres nacionales mas generales ó co- 
munes de los celtas que habia fuera de las is- 
las británicas eran celta, galo y gálata. El nom- 
bre celta se daba á los de Francia y de Es- 
paña : y la Francia que los latinos llamaban Gal- 
lia , por los priegos se llamaba Céltica. Asi- 
mismo, se llamaba Gallia,Qoa el sobrenombre 
te Cisalpina , el pais que ocupáron en Italia los 
celtas de Francia; y Calada el que los celta» 
te Francia ocupáron en el Asia menor. La eti- 
mología verdadera 6 cierta del nombre celta 
°o es conocida ( 763) quando no la derivemos 
te la palabra irlandesa celt que significa cue- 
'° 1 y que puede ser la radical de las palabras 
«tes puestas scyt.ha y scythos , scoto y scuto. 
ft * innegable que en las lenguas céltica y grie- 
ga se hallan no pocas palabras comunes (894), 

ií 1 
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las quales añaden nuevo fundamento á las prue- 
bas que hay para afirmar que los celtas estu- 
vieron primitivamente en países inmediatos á 
los de los griegos, comerciando ó tratando con 
estos; y también es cierto que varias de las pa- 
labras comunes á dichos lenguages parecen ser 
originalmente del idioma céltico, porque en es- 
te y no en el griego tienen su raiz. La silaba grie- 
ga sey solia tener el sonido siu ; por lo que, 
parece que las sílabas co , cu son las radicales 
de las palabras que significan cuero ó pellejo 
en vaii3s lenguas: pues el cuero se dice cerium 
en latin , cuir en francés, cuoyo en italiano , Ucure 
enepirótico, sytos en griego, koka en ¡Urico, 
kudan en curdistano , celt en irlandés. Todas 
estas palabras parecen provenir de una misma 
raiz variada, que fué común á las lenguas de 
las naciones latina , epirótica , griega, ¡lírica, 
curdistana y céltica: y parece que esta últi- 
ma, transmigrando de oriente á occidente, pu- 
do haber introducido una misma dicción radi- 
cal en lenguas y naciones diversas. 

838 Se expuso ántes (763) la etimología del 
nombre galo , del que provino Galacia: y en 
la Galia , que era el pars principal de los cel- 
tas , solamente ocurre observar los nombres ae 
las tres provincias , en que Julio Cesar la di- 
vidió (566). Según esta división , que es ja 
mas antigua que tenemos de la Galia , se di- 
vidía esta en Galia de bebas, Galia de al- 
tanos, y Galia céltica. Esta última se apen 
dó céltica , porque era habitada por c ? iu ¿\ 
de los belgas la habitaban teutones ; e 
la de los aquitanos (769); y lose, 
do los mas numerosos en todos tiempos , 1 
ron siempre de consiguiente los mas fa¡n° * 
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por lo que , entre los antiguos escritores se hi- 
cieron idénticos los nombres Gaita , Céltica y 
galos , galo , celta , con que se denotaban el 
país principal de los celtas y sus habitantes. £1 
renombre de céltica que se añade á la Galia 
habitada por los celtas , tiene la misma etimo- 
logía que la palabra celta , de que se deriva, 
y de que ya se ha tratado. La Galia de lus 
aqtiitanos se llamaba Aquitania ; y este nombre 
pudo provenir del céltico axvedtan ó autan (de 
agua- pais ) latinizado : esto es , de la final tan 
que en céltico significa pais (656), y que lati- 
nizada se convirtió en tania , y de la dicción 
téed ó au agua. Esta en francés se llama eau, 
y antiguamente se llamó también age, como se 
lee ea el diccionario del francés antiguo por 
Lacombe ; y parece que el nombre eau provie- 
ne del céltico avoed ó au. Quando Julio César, 
escritor el mas antiguo que usó la palabra Aqui- 
tania , entró en Francia, en esta ciertamente 
no se había introducido ni aun oído el idioma 
latino; por lo que, no de este sino del célti- 
co debe ser la dicción aquí inicial del nombre 
Aqnitania. Del nombre latino aqua no encuen- 
da el crítico etimología que le satisfaga, co- 
00 ya lo advirtió Gerardo Vossio en su etimo- 
lo 8»a; y parece hallarse en la céltica awed, y 
en la francesa eau derivada de la céltica. Ju- 
*» César en el capítulo lxxv del libro 7. 0 de 
j* guerra gálica dice: "todas las ciudades que 
wcan el Océano, por costumbre de ellos (los 
^ lfa ^) se llaman armdricas , y tales son las de 
tós curiosótites , redones , ambíbaros , cadete s y 
"fM'os, vénetas y unellos." El nombre armórico en 
J> lllC0 s 'gnifica marítimo : y , como estas gentes 
»** estar vecinas al mar se llamaban marítimas 
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por los celtas , al país de Aquitania se debió 
dar nombre alusivo al agua, porque est^ también 
está en la costa del mar. Plinio, en el capítulo 
xvii del libro 4. 0 , dice Aquitania á otes lla- 
mada Aremórica:" y en el capítulo siguiente, nom- 
brando la gente de Aquitania , pone los llama- 
dos aquí taños , que dan nombre á la provincia 
de Aquitania. Si esta se llamó Armórka (ma- 
rítima), parece que Julio César la debió lla- 
mar Aquitania , nombre compuesto del latino 
aqua (agua), y de la dicción céltica tatúa, pa- 
ra distinguir esta provincia marítima de la otra 
en que pone las gentes armóiicas , curiosóliics, 
redones &c. , que , según el mismo Julio César 
y Plinio (capítulo xvui del libro 4. 0 ;, no per- 
tenecían á Aquitania , sino á la Céltica , ó á la 
provincia lugdunense. 

Las dichas gentes armóricas estaban en la 
Bretaña francesa, cuyos habitantes, en el dicdo- 
nario irlandés de Obrien, se llaman armhorach, 
nombre que en irlandés significa junto al mar, 
ó marítimo , pues se compone de ar cerca , o 
sobre , y de mor mar. Estas dos palabras se usan 
también con la misma significación en el dia- 
lecto céltico de dicha Bretaña , de la que eran 
los celtas ó galos vénetos que en la Galia ci- 
salpina diéron nombre á Venecia (849). J" a0 
César, en el capítulo vui del libro 3?, áice 
que los galos vénetos tenían muchas naves; y 
después (capítulo x) Itema fenecía á su pa* 
Los osismos debiéron establecerse en Osn»o o 
Italia , que estaba en el confín de la Gaha ci- 
salpina. Inmediatos á dichas gentes en la 1 
tica ó provincia lugdunense, estaban, *& 
Julio César , Plinio y Tolomeo , los caurett*W" 
¿asáron á Carnia de la Cisalpina), los ^ 
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manos , y otras gentes de la misma provincia 
que pa.sáron á la Cisalpina ó á Italia, como 
después (850) se expondrá ; por lo que, paso 
i tratar de la tercera provincia gálica, que era 
la Bélgica. 

840 Del nombre belga con que se apellida- 
ba una de las Galias , no se descubre etimolo- 
gía en el céltico ; quando no se quiera derivar 
de la palabra irlandesa bolg , que significa sa- 
co, alforjas. Y este utensilio, si por ventura le 
llevaban todos los belgas en sus viages ó bata- 
llas , pudo dar motivo á que se les pusiese el 
nombre de holga ó belga. Los belgas eran teu- 
tones (769), y en la lengua de estos y de los 
flamencos , sucesores de los antiguos belgas , tie- 
nen significación el nombre belga : pues en fla- 
menco se dice actualmente belgen desagradar 
y desagradarse : en antiguo teutónico , según el 
nimologicon de Leibnitz , se dice : abolgi ira, 
belgomih me irrito. No es inverisímil que los 
belgas en su idioma teutónico fuesen llamados 
iracundos ; pues , según Julio César , eran los 
mas fuertes de los galos. 

Las gentes diversas que Julio César nombra 
y conoció en la Galia bélgica , eran teutónicas 
(769) que habian expelido á los celtas galos 
^primitivos pobladores, de los que, al tiem- 
P° de la expulsión , debiéron pasar varias coló- 
toas i Inglaterra que en el día dista de sus 
***tas siete leguas, y entonces acaso mucho 
""«nos; pues probablemente el canal ó estrecho del 
™ aar , que divide de esta la Francia , se habrá 
Ranchado con la corriente é ímpetu de las 
•Riias q ue en a q Ue i sj^o hacen grandísimo flu- 
^ y rvfluxo. Julio César (777) adviuió que 
****** pasado colonias de los belgas á Ingla- 
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térra , y su paso seria al tiempo de entrar los 
teutones en la provincia bélgica. En esta Ju- 
lio César, Estrabon y Tolomeo ponen los mo- 
linos en la costa francesa mas inmediata á In- 
glaterra : Moríno es probablemente la palabra 
céltica moor latinizada, que significa mar; por 
lo que , debe significar marino ó marítimo. El 
itinerario de Antonino pone en Inglaterra la 
ciudad de Moriduno que los celtas llamarían 
Mordm de marinos-ciudad. Esta seria funda- 
ción de los morínos de la Bélgica. Asimismo, 
en dicho itinerario se pone la ciudad Moriduno 
que Tolomeo llamó Mariduno. En la Bélgica 
se ponen los ambianos por Julio César, Plinio 
y Tolomeo: y una colonia de estos debió pa- 
sar á Galacia, en donde Plinio (libro v capí- 
tulo 32) pone los galos ambituos (774) que se 
llaman ambianos en algunos códices de Solioo. 
Estos son los ambianos , celtas que habia en 
Amiens quando en la Bélgica entráron los 
teutones. 

841 La Aquitania, cuyo nombre ya se ha 
declarado , fué habitada por íberos (769) ; J 
largamente se trató desde el número 336 de 
sus poblaciones y gentes, como también de las 
de la provincia de Narbona, la qual era la 
quarta en tiempo de Octavio Augusto , q ue » 
á la Galia dividida en tres provincias en tiem- 
po de Julio César , añadió la quarta , forman- 
do de la provincia céltica dos que llamó nar- 
bonense y lugdunense , ó de Narbona y ¿ u £~ 
¿uno. Este nombre es céltico (S78) , y Norte- 
ña llamada Narbo y Narbona por los antiguo*» 
parece ser nombre vascuence (639). 

Todos los galos que pasaron á Italia, y * 
tableciéron en el gran pais de esta llaa»* 



r 
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Cisalpina , eran celtas en gran parte oriundos 
de la provincia gálip , llamada céltica por Ju- 
lio César , y comprehenüda por su mayor par- 
te en la provincia que Octavio Augusto después 
hizo llamar lugdunense. En el siguiente discur- 
so expongo el número y nombre de las colonias 
célticas pasadas desde Galia á Italia. 

§. 111. 

Nombres de las colonias célticas pasadas desde 
Francia á Italia , y de ios países italianos en 
que se establecieron. 

842 Dividen los Alpes la Italia de Francia, 
de modo que , desde los confines de esta con el 
Genovesado en la costa del Mediterráneo , ó en- 
tre Niza y Vcntimilla , se dirigen estas monta- 
ñas derechamente desde austro á septentrión , y 
después , torciendo hácia oriente , con un ramo 
de ella forman un semicírculo , que comprehen- 
de el pais de los grisones , la Valtelina , parte 
del Tridentino , Trevisano , el Friuli y la lstria, 
en que antiguamente acababa y aun acaba la 
«alia , que los romanos hac¡3n empezar desde 
Niza. La dicha cordillera de los Alpes , rodean- 
do los países occidentales y septentrionales de Ita- 
"a v formaba en esta los confines de la Galia ci- 
JUpina que empezaba en Niza , y acababa en 
«tria : y cn to j a i a ¿¡cha extensión de la 
<*>rdtl|era se notaban con nombres particulares 
sitios por donde habia paso desde Italia á 
•"rancia, Alemania, y al llírico ó Dalmacia. 

El nombre Alpe , según san Isidoro , en el 
yulo yin del libro 14 de sus orígenes , sig- 
'"caba monte en lengua de los galos ; y en el 
Hervús. VL Catal. K k 
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irlandés , dialecto de esta , la palabra alpa sig» 
niñea montón grande : por. lo que , la palabra 
Alpe debe ser céltica , usada para significar mon- 
taña ; y no se deriva de la palabra albo , ó al* 
pho , que significan blanco en latín y griego , co- 
mo pretenden derivarla varios escritores antiguos 
y modernos siguiendo á Pompeyo Festo. A esta ila- 
ción se opone que en algunos países de Alema- 
nia los Alpes se llamen Alben , y que Estrabon 
dice , en el libro 4. 0 , que antiguamente se lla- 
maban Albia y Alpionia , y que al principio de 
los Alpes en el Genovesado estaban la ciudad 
Albion y el monte Albio, Los nombres alpe y 
albe fácilmente se pueden confundir por el vul- 
go , como entre los latinos se confundiéron las 
palabras albas y alphos. Los griegos decian al- 
phos (blanco) : los sabinos , según Festo Pompe- 
yo , decian alphum \ y de aquí los romanos, in- 
mediatos á los sabinos , cuyo territorio llegaba 
hasta las puertas de Roma , dixéron álbum (blan- 
co) : por lo que , el nombre albo es moderno en 
el latin. La ciudad Albion que habia al princi- 
pio de los Alpes , debió su nombre (657) á la pa- 
labra vascuence albo , pues los íberos estuviéroa 

60 Por' esta ciudad , llamada ahora ^nñmilla 
y Yentimiglia , y antiguamente AlbintemM**; 
gun Estrabon , Plinio y Tácito , y AlbtntmW 
en las inscripciones ; y por cerca de otra 1 , 
mada ahora Albenga , y antiguamente A'*'*' 
no , según Estrabon , Mela y Tolomeo , se P 
saba y se pasa de Italia á Francia por la nD« 
marítima del Genovesado : y este camino > , q 
cómodamente se hace , y he hecho i cao. 
observando tal vez vestigios de edtfcaos ' 
nos actualmente se está ensanchando par* v 



TRAT. m. SECCION U. CAP. Yt!. 2 5 O. 

«ages. Este sitio , ó paso , se llamó por los an- 
tiguos camino de los Alpes marítimos , ó de los 
lígures (genoveses) ; y algunos escritores dicen 
que por él pasó Hércules desde España á Italia; 
pues cerca de Ventimilla está el puerto de Hér- 
cules de Moneco (Monaco) , que con su nom- 
bre parece conservar la memoria de tal pa- 
so. Por este camino pasó Julio César varias ve- 
ces , como insinúa Virgilio en el libro 6.° de 
la Eneida. 

843 Alpes cottios y cottianos se llamaban 
los de la ciudad de Seguso (Susa) según Plinio, 
libro 3. 0 capítulo xx > y otros escritores. Amia- 
no Marcelino , libro 15 capítulo x de su histo- 
ria , dice que en ellos estaba el rey Cottio , ami- 
go de Octavio Augusto : por ellos pasó el exér- 
cito de galos con Sigoveso ; pues Tito Livio di- 
ce (771) que pasó por el bosque Taurino y por 
los ásperos Alpes ; esto es , por el país de los 
taurinos (los de Turin). El nombre del rey Cot- 
tio aludia al de su pais los Alpes cottios ; y es- 
te nombre en céltico significaba paso , ó monta- 
ñés : pues en el diccionario irlandés de Obricn 

* lee cot división , porción : cottud montañés. Los 
A!pes cottios se extendían desde el monte lla- 
gado Jf csulo por los latinos ( hoy Viso y Veso) 
aasta Mont-cení. Los Alpes marítimos ó lígures 

* extendían desde el mar hasta monte Viso. Del 
monte Vésido , dice Mela , libro 2° capítulo iv, 
"ace el rio Pado (Po). Plinto, libro 3. 0 capítu- 
| u xvi , le da el mismo nacimiento , y advier- 
te que , según Metrodoro Scepsio , el nombre 
r<*<io proviene de la palabra gálica podes, que 
significa el árbol picea , ó de pez (esto es , el 
P'no) , porque hay muchos pinos en el origen del 
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Pado, En irlandés , según Obrien citado , se lla- 
ma paideoc una especie de hachón usado por los 
pobres , que le rodean con -un lienzo. Este ha- 
chón debia ser de pez, sebo y otras materias 
combustibles. 

844 "Se seguían los Alpes graios y los de 
los penas : Augusta Pretoria (Turin) de los sa- 
lasos junto á los dos pasos (ó caminos) de los Al- 
pes , uno llamado grato , y otro penino : por 
este se dice haber pasado los peños ( púnicos ó 
cartagineses); y Hércules por el otro." Esto di- 
ce Plinio , libro 3. 0 capítulo xvn ; y Tito L ; bL>, 
en el párrafo 14 y capítulo xiumn del libro 21, 
advierte "que el sitio , ó paso de los Alpes Jla- 
mado de los peños , tomó este nombre no coa 
alusión á los peños , ó púnicos , sino al simula- 
cro Pennino que los montañeses adoraban en la 
cumbre de una montaña." El nombre de los Al- 
pes peños proviene claramente de la palabra cél- 
tica pen , que significa cabeza en los lenguagw 
célticos de Gales y de la Bretaña francesa. Y de 
la palabra céltica pen proviene el nombre del ra- 
mo , ó cordillera de montañas que , saliendo de 
los Alpes , atraviesa la Italia , y se llama el 
Apenco. En el itinerario de Antonino se pone 
el viage desde Milán por los Alpes penninos\J 
se dice : desde Augusta Pretoria (Turiu) hasta 
lo alto del Pennino veinte y cinco millas , has- 
ta Penne-locos cincuenta millas. El nombre pennt- 



locos (que en algunos códices se lee penne- *W 
se compone de la palabra céltica pen, y de la » 
locos , que significa lugares ó sitios. En el articu 
Pen del etimologicon sobre la lengua céltica au 
virtió Leibnitz que el renombre de Júpiter 
ntrnts provenia de la palabra céltica pen : a 
ti. 
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verdad , pennino significa lo mis mo que capitoli- 
no: y Júpiter , dios principal de los romanos, se 
llama Júpiter Capitolinus. 

Tácito en los Alpes gratos nombró el monte 
Grato que Tito Livio llamó de Cretnon , y se 
cree ser el llamado ahora Pequeño San Bernar- 
do , á diferencia del monte mas alio de los Al- 
pes penninos , que hoy se llama San Bernardo 
y el Gran San Bernardo ; y vulgarmente Monte* 
Iove por los piamonteses , y Mont-Iou por los 
franceses. Los Alpes penninos llegaban hasta el 
monte Adula , hoy San Gotard ; y actualmente 
se acaba de hacer un buen camino por el mon- 
te San Bernardo , por el que pasó Aníbal , que 
le encontró hecho , como bien lo expone Poli- 
bio, impugnando las fábulas romanas, que de- 
cían haberse abierto Aníbal el camino con fuego 
y vinagre , como dice Juvenal. 

845 A los Alpes peuuinos se seguían los re- 
tios , ó de la Retía (hoy país de los grisones); 
y venia el camino por ellos al lago de Como. 
Los Alpes retios empezaban en el dicho monte 
•dduJa , en el que , según Tolotneo y Eitrabon, 
nace el rio Rhin , llamado Rheno por los an- 
tiguos escritores ; y parece que Rhetia se dixo 
del nombre del rio Rheno , que los franceses y 
"lemanes llaman Rhin. Esta palabra parece ser 
céltica , pues se usa en los lenguages célticos de 
Tlauda y de Gales. En este se dice rhin nariz» 
ja qual tiene el mismo nombre en griego. En ir* 
^odéa se dice rinn punta de lanza, de tierra , &c. 
P ie 1 música : rincim danza : ritme entendimien- 
to, ÓÍC. 

Después de los Alpes retios se siguen los tri- 
ginos (los de Trento), por donde, según se 
or *re de Floro , libro 3. 0 capítulo m , entrároa 
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los cimbros huyendo de la Galia en Italia , y 
fueron vencidos en el valle aun llamado cim- 
brio ó címbrico (760) entre Verona y Tremo. 
Tito Livio , en el párrafo 54 , y capítulo xxxix 
del libro 39 , reñere la fundación de un pueblo 
cerca de Aquileya por galos que habian pasado 
los Alpes ; y su paso debió ser por los Alpes 
tridentinos , que también se llamaban nóricos, 
porque confinaban con la Nórica. 

845 A estos Alpes se seguían los cárnicos, 
6 los de Carnia , de la que después se tratará: 
y el camino por ellos iba por Aquileya , y Ju- 
lio-cárnico , hoy Zuglio. El último paso por los 
Alpes julios , así llamados con alusión á Julio 
César , era camino para la Panonia , hoy Un- 
gría. Los Alpes cárnicos y julios rodeaban la 
Carnia hasta la Istria , que era el último pais 
de Italia y de la Galia cisalpina. 

Recorreré ahora en esta las gentes , ó colo- 
nias pasadas desde la Francia , llamada Ga- 
lia en general , y Galia transalpina, (guando los 
romanos erapezáron á extender su dominación 
por Italia , llamaban en esta Galia cisalpina la 
mayor parte de ella : esto es , los países que hay 
desde Francia hasta Ancona ; pues Plinb , li- 
bro 3. 0 capítulo xiv , dice : desde Ancona em- 
pieza la ribera de la Galia apellidada fogata 
(ó togada). Estrabon , libro 5?, dice : prime- 
ramente pusiéron (los galos) por límite al r» 
Esis , y después al Rubicon. El rio Etis , Ju- 
mado ahora Esino , y vulgarmente Fiumeiino, 
desagua entre Ancona y Sinigaglia (771) * 
distan quince millas. A Sinigaglia Uamáron 10* 
latinos Seno-galia ; esto es , población de los ga- 
los senones. El rio Rubicon , que aun con ^ r * 
su nombre , está entre Rímino y Cesena , 4 ao* 
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millas de esta ; y dista ochenta y seis millas de 
Aocona ; y Cicerón , en el capítulo vm de la 
Filípica 6. a , la llama fin de ¡a Galia : de con- 
siguiente , era límite de la llamada entonces Ita- 
lia , en la que los generales de exército no po- 
dían entrar sin haber dexado su mando ; y el 
Rubicon , pequeño riachuelo , como con verdad 
le llama Lucano , libro i.° verso 185, se hizo 
célebre por el paso de Julio César mandando su 
exército , como dice Suetonio en el capítulo m 
de la vida de Julio César , que le pasó con el 
exército contra las órdenes del senado. 

846 La Galia cisalpina hácia Venecia se ex- 
tendió indudablemente hasta comprehender los 
antiguos vénetos , y los carnos ó carnios ; pues 
Pomponio Mela , tratando de la Italia , dice : "los 
carnos y los vénetos están en la Galia togada." 
Después de la Carnia estaba la Istria , cuyo nom- 
bre aun dura : y Estrabon dice en el libro 7. 0 : 
"Los istros ó histros son los primeros del pais 
ilírico, y confinantes con Italia . . . después nues- 
tros príncipes extendiéron los límites de Italia, 
hasta Pola , ciudad de Istria." Existe aun Pola 
c on el mismo nombre en la Istria. Tratando de 
«lia Pliiiio , libro 3. 0 capítulo xix, dice : "el rio 
Arsia es el fin de Italia." Este rio , llamado aho- 
fa Arsa , está algunas leguas al oriente de Pola. 
Desde Arsa , principio oriental de Italia » hasta 
*l fin occidental de esta en el rio Varo ( que 
ft tá entre Niza y Antibo) Plinio citado pone se- 
tecientas cincuenta y dos millas de latitud ; y 
casi toda esta era la anchura de la Galia cisal- 
P'na. Por toda ella atraviesa el rio Po , llama- 
do por los latinos Podo ; y con alusión á este 
J°oibre la Galia cisalpina se dividió en Galia 
"wspadana (Galia mas allá del Po) y en Ga- 
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lia cispadana (Galia mas acá del Po). La Liguria 
que habitabaa los ligares llamados capilatos (ca- 
belludos), y montanos ( montañeses ), como les 
llama Plinio, comprehcndia el territorio de Niza, 
de Saluzo y de Monferrato ; la parte del duca- 
do de Milán al austro del Po , y la ribera de 
Génova : y , aunque la Liguria por su situación 
pertenecía á la Galia cisalpina , y determinada- 
mente á la cispadana , coa todo , casi siempre 
se sotia nombrar por sí sola , y como indepen- 
diente de la Galia cisalpina. 

Estas breves advertencias sobre la situación 
y extensión de la Galia cisalpina servirán para 
entender claramente la tabla adjunta que pon- 
go de las gentes que la habitaban ántes que fue- 
se conquistada por los romanos , y agregada á 
la llamada Italia. Octavio Augusto , aboliendo el 
nombre de Galia cisalpina , dividió la Italia en 
once regiones , según las quales la describe Pli- 
nio en el libro 3. 0 capítulo v. 

En la tabla adjunta presento al lector la Ga- 
lia cisalpina dividida en las Galias transpada- 
na y cispadana ; y en cada una de estas pon- 
go las gentes que la habitaban , y los países que 
ocupaban , insinuando la descendencia de ella*, 
y los países de que habían salido para venir á 
Italia , según las observaciones que haré sobre 
cada una de las dichas gentes. A estas clar- 
earé en naciones, según los nombres naciona.es 
que se les daban y á sus respectivos p4«** 
Si el nombre nacional pertenece , por « e-, ?¿¡ 
á la lengua y nación de los celtas , á la g cn ' 
te que le tenga llamaré céltica , ó desc 
te de celtas , aunque conozco y debo sup-J'- 
como cierto , que en la Galia cisalpina no ue> 
ceudian de celtas todos los habitantes d£ 
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Países septentrionales y occidentales de Italia , que formaban la Galia Cisalpina : gentes galocélticas 
que en ellos había ; y descendencia de las colonias célticas que dominaban en la dicha 

Galia Cisalpina. 



GALIA 



GALIA 



I. Istríos. 



■wm^mHUmniii 



ESTABAN 

en la mayor parte de Istria, y en algunos países del Friuli 



DESCENDIAN 



II. Carnios.... 

III. Vénetos.. 



TRANSÉ 



CISAL- ■ 



PADANA. 



IV. Cenomanos 

V. Euganeos. 

VI. Insubres 

VII. Orobios 

VIII. Lepontios. ........... 

IX. Levos. 

X. Libicios. .... ............. 

Salassos.».» ...... «•••...• 

XII. Taurinos 

• XIII. Segusianos 



de ilíricos establecidos en el desagüe del 
rio Danubio. 

en parte de Istria , en el país oriental del Fríuli , y en el Condado de Goritz... de galoceltas de Chartres de Francia, 
en el pais occidental del Friuli , y en los territorios de Trevisso , Vincenza, 

Padua y Rovigo de galoceltas de Vannes de Francia. 

en parte de los territorios de Verona , Mantua , Brescia y Cremóna de galoceltas de Mans de Francia. 

en parte de los territorios de Brescia , Bérgamo , Tremo y de la Valtelina. de gente griega dominada por celtas gálicos. 

en parte del Mi lañes y de los territorios de Crema y de Cremóna de celtas gálicos. 

en parte del Milanés al rededor de Como de celtas cenomanos (iv.). 

en parte de Suiza y del Milanés hacía el lago mayor de galoceltas del nacimiento del Ródano. 

en los territorios de Pavía y de Novara ~¿ ^^1^ M ji es ¿ c ^rlés y de Aix 

en los territorios de Verceli , de la Lomelina y de Monferrato ( f Francia ' 

en Aosta , en su valle , y en países comarcanos del Piamonte J 

en el Piamonte al rededor de Turin y de Saluzo ( fundación quizá de los salassos).. de celtas carnios de Chartres de Francia, 
en parte del Piamonte y del Delfinado de celtas luj 
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J XIV. Lígures 



XV. Ananes 

XVI. Boios 



1. ......... ........ 



XVII. Lingones 

XVIII. Senones 



en el Genovesado hasta Niza , y en parte del Piamonte , y de los territorios del 

Monferrato y del Milanés _ ^ ^ fa ^ Natbonense . 

en los territorios de nacencia y de .Landi, y en parte del de rarma. i 

en los territorios de Parma , Regio , Módena y Mirándula , y en parte de los ter- 
ritorios de Mantua, Bolonia y Ferrara de celtas del Borbonés de Francia. 

en parte de los territorios de Bolonia , Ferrara y Romana de celtas de Langres de Francia. 

en la parte oriental de Romana hasta dentro de la Marca de Ancona , ó hasta el 

puesto y ciudad de Ancona , >.«.«,,,.......,..••••••«•••.•.•••••••••«•••»••»••••••••••••• de celtas de Sens de Francia. 
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provincias que , como también sus gentes t tu- 
viesen nombres pertenecientes á la lengua y na- 
ción de los celtas , pues se sabe que todos los 
países italianos de la dicha Galia, ántes que 
los celtas galos los conquistasen , estaban ha- 
bitados por otras naciones , en gran parte su- 
jetas á la denominación de los túseos ó tosca- 
nos ; por lo que , la descendencia que se pone 
en la tabla adjunta de las colonias célticas de 
la Galia cisalpina , se debe entender de las que 
dominaban en ella á sus antiguos habitantes. 

847 I. litros 6 istrtos , llamados también 
histros por algunos escritores antiguos. Eran los 
mas orientales de Italia y de la Gaiia cisalpi- 
na , establecidos en la antigua Istria, que ocu- 
paba hácia el Friuli algunos paises mas que los 
que ahora se comprehenden en Istria, El nom- 
bre de esta , dice Plinio en libro 3? capítulo 
xviu , alude al del rio Ister. Con este nombre 
pretenden algunos poner en Istria un rio Is- 
ter , verdaderamente fabuloso , como insinúa 
Plinio citado. Al Danubio solian los griegos lla- 
mar Ister ; y varios latinos llamáron Danubio 
* la primera parte de este rio desde su origen» 
y U otra hasta su desagüe en el Ponto Euxl- 
°o se llamó Ister , cuyo nombre claramente alu- 
de á los istros que había entre el Danubio, jr 
el Niester llamado antiguamente Tiras,, pues Pom- 
ponio Mela , al principio del libro 9. 0 , dice: 
e ' rio Tiras divide los axiacos de los istricos. 
A estos Herodoto y Justino historiador , libro 
9 capítulo 11 , llamáron istrianos ; y Plinio, li- 
bro 4? capítulo xii, en el pais de ellos puso 
™ ciudad de Istrópolis , como también Tolomeo 
9ue en el Chérsoneso Taurino (hoy Crimea) 
Pone el rio Istriano. La ciudad de Istrópolis se 

Hervás. Catai. VI. l1 
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llamó Istros por Estrabon , y por Justino his- 
toriador. Estos istros de entre el Dauubio y 
el Niester probablemente eran ilíricos; pues 
los nombres de varias poblaciones suyas son de 
la lengua ilírica , y esta se habla aun en aquel 
país (que ahora se Mama Besarabia ), como tam- 
bién en el inmediato llamado Bulgaria que el 
Danubio divide de la Besarabia. Animismo ad- 
vierto que en el diccionario ilírico del jesuíta 
Jayme Meca lia empiezan muchas palabras coa 
ister , y que á dicha lengua parecen pertene- 
cer los nombres de algunas poblaciones , que 
en la antigua Istria se ponen por Tolomeo, co- 
mo Pucino, Te r gesto , Pola, &c. Pucino (hoy 
Prosecco y Ca tel-duino ) proviene del ilíiico 
pucina abismo , profundidad de aguas. Tolomeo 
en las islas que hace la boca del Danubio, po- 
ne los peucinos (que debían ser istros), y da 
el nombre Peuce á una de dichas islas diversa 
de aquella en que estaban los peucinos. Estos 
debieron fundar la ciudad de. Pucino en Istria. 
Ter gesto { hoy Trieste, puerto) parece provenir 
de la palabra ilírica t erguíste plaza de merca- 
do, el qual se llama tergh , y en croa» , se- 
gún el diccionario ilírico del jesuíta Andrés lam- 
bressich , se dice ter mercado , tergovca mer- 
cader. La ciudad de Trieste siempre ha skw 
plaza de mercado para las gentes del gou« 
Adriático. Pola, que aun conserva su nomW 
puede provenir de varias palabras ilíncas, co 
mo de pe/ mitad, medio; polaz casa reai;p£ 
laco despacio, &c. Debían ser límeos los . n 
hitantes de Istria en la que los galos tuv* r 
alguna dominación , como se infiere de las i gJ 
ras que en Istria se refieren en los ^ brc$ E 
y 40 de la historia de Tito Livio. Confinaba 
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la Istria con la Car nía y con el pais de los 
vénetos. 

848 IT. Cornos ó carritos. Estos descendían 
de los carnutes que Julio César pone en la Ga- 
lia céltica junto al rio Sena, los quales carnuces, 
según Tito Livio (771 ) , pasáron desde la Ga- 
lia i Italia coa el exército que se estableció 
en los países de la Galia cisalpina. Los carnu- 
tes eran del territorio francés de Chaftres, que 
debe su nombre á' ellos. Carnio y canuto qui- 
zá se derivan de la palabra céltica 'carn , que 
en irlaiidé» significa montón de piedras : y los 
bardos ó ministro* sagrados llamaban carn, di-* 
ce Obrien en su vocabulario irlandés, al mon^ 
ton de piedras en la cumbre de los montes , en 
^ue hacia n sacrificios. 

849 III. Vénetos. Estos que Plinio , libro 
capítulo xix, pone en Petavio (Padua) y otras 
ciudades de la Galia cisalpina , descendían de 
los véaetos-, que el mismo Plinio, libro 4? ca- 
pítulo vm, nombra en Ta Galia lugdunense ; y 
Julio César , libro 3? capítulo vm , llama Ve- 
netia al país de los vénetos , el qual corres- 
ponde al territorio francés de Vannes , cuyo 
nombre alude al de los vénetos galos ó celtas, 
$ue antiguamente ^se llamarían ven 6 van. En 
irlandés , según Obrien citado , se dice van es- 
puma : van tuinne espuma del mar : van y va- 
¿h" cordero. Los vénetos tanto de Francia co- 
lp o de Italia estaban en costa é islas del mar. 
P¡|nio, libro 3? capítulo xix, llamó vénetas unas* 
,sl »ías que había enfrente del pais de "lm vé-* 
netos gálicos en -la Bretaña francesa : y Pompo* 

Mela dió' nombre de véneto á un lago que* 
el rio Rhin. Asimismp , según A miaño Mar-» 
^ ¿- >• ■•:' ¡i Ltiga»! .- . - lL» '•/•'..< tal ,\9\ 
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celino, los Alpes julios (845) antiguamente se 
llamáron vénetos. 

Parece que los vénetos de la Galia entráron 
en el Veneciano por los Alpes julios dándo- 
les su nombre ; y que los mismos descendiesen 
de los vénetos que Plinto, Tácito y Tolomeo po- 
nen en Germania hácia el desagüe del Vístula, 
y que Jornandes en su historia llama Finidas, 
Tácito (al fin de su libro de moribus germa- 
norum) nombra á los viñedos , dudando si eran 
germanos ó sármatas , y cerca de los vénedos 
pone á los estíos , advirtiendo que estos seme- 
jantes á los suevos en las costumbres y vida 
hablaban un lenguage que se asemejaba al 
de Bretaña. ( Inglaterra): esto es, al céltico de 
Inglaterra. Probablemente los vénedos hablariatt 
el mismo lenguage. 

Del origen de los vénetos de Italia trató 
Est rabón al principio del libro 5. 0 de su geo- 
grafía, diciendo: "sobre los vénetos hay dos 
opiniones : una les hace celtas oriundos de los 
celtas (galos) establecidos en las costas del Océa- 
no; y otra dice, que son de los vénetos pa- 
flagones que viniéron de la guerra troya na con 
Antenor." Estas dos opiniones se componen a> 
ciendo , que los vénetos celtas de la Galia vi- 
niéron al país llamado ahora Veneciano, cu- 
yos habitantes que debían haber venido de Gre- 
cia, eran de nación y lengua diversa de ¡a 
céltica , como lo insinuó bien claramente Pcm- 
bio , que en la primera parte del libro a. a* 
su historia, dice: «al rededor del rio (Po ) ha- 
bitan los cenómanos; y el pais que hay <** 
de estos hasta el seno Adriático, le posa» 
otro pueblo muy antiguo llamado de los ven- 
tos y lo» quales hablan lengua diversa de la 1 
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usan los celtas , aunque en costumbres y vida 
son semejantes á estos." Según estas noticias los 
cenómanos , de que se tratará inmediatamente, 
hablaban la lengua céltica que no usaban los 
vénetos , aunque semejantes en las costumbres i 
los celtas, porque estaban sujetos á ellos. £1 
pueblo de los vénetos , que seria muy antiguo, 
y que poblaba su pais quando le conquisa- 
ron los celtas , debia provenir de los hénetos 
de Patíagonia ; pues estos , según tradición cons- 
tante que Tito Livio supone cierta al princi- 
pio de su historia, llegáron al seno Adriático 
con Antenor , y se apoderáron de varios pal- 
les que tenia hasta los Alpes la gente euganea 
que ántes los habitaba. Los antiguos juzgáron 
que del nombre héneto provino el de véneto* 
riendo tan semejantes los dos nombres : mas pro- 
bablemente provino del nombre de los vénetos 
de Galia venidos á Italia. 

850 IV. Cenómanos. Polibio , Plinio , Tolo- 
meo , fiie. nombran los cenómanos de Italia ; y. 
á este nombre parece aludir el de cenum pue- 
blo del Bergamasco , hasta donde llegaba su es- 
tablecimiento. Asimismo, en la provincia cél- 
tica ó lugdunense habia celtas cenómanos que Ju- 
•io César y Tolomeo nombran : y Plinio , libro 
3-° capítulo xix , advierte, que también habia 
entórnanos entre los volcas de la provincia nar- 
bonense : estos eran diversos de los cenómanos 
* la provincia lugdunense, los quales esta- 
ban en el territorio de Mans , cuyo nombre es 
,a dicción final del nombre céltico cenoman^que 
teedrian primitivamente los cenómanos. El nom- 
0r « cenoman se compone de ceno y mann* que 
tD el diccionario irlandés de Obrien se dicen 
Unificar cuero , grano : esto es , cuero ó saco 
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de grano. De los cenómanos de Francia debían 
asimismo descender los cerúmagnos que Julio Cé- 
sar , libro 2. 0 capítulo xxi , pone en Inglaterra, 
y que según Caradeno estaban en Kunman. A 
los cenómanos llama Plinio cenomannos : y este 
nombre es claramente el dicho nombre céltico 
latinizado. Tolomeo en Cornualla de 
Inglaterra pone el pueblo Cenonx y Fortunato 
al fin del libro 4.° de la vida de San Martin, 
pone en los vénetos de Italia el pueblo Ceneta 
( hoy Ceneda ) llamado Cenesta por Agatias. 
Asimismo, Xifilino, en la vida de jaracalla, 
dice que este venció á los cernios , gente cél- 
tica. Parece pues, que los expuestos nombre* 
Ccnon, Ceneta, Cenesta y Cerno sean nombrei 
célticos alusivos al de los cenómanos* 

S$t V. Euganos. Los hénetos , según la tra- 
dición ántes citada , é indicada por Tito Li- 
vio, echáron á los euganos del pais véneto en 
que estaban ; y estos debiéron retirarse á los ter- 
ritorios de Brescia , Bérgamo y Tremo , en los 
que ponen los geógrafos antiguos. Plinio , libro 
3. 0 capítulo xx, tratando de las gentes de los 
Alpes que rodean la Italia hasta la Istria , nom- 
bra la Eugania , diciendo: *«e cree que lo» 
retios desciendan de los toscanos expelidos por 
los galos , siendo Rheto su caudillo. Volviendo 
después la cara á Italia están los pueblos ev* 
gáneos... aventajados en la nobleza , pues Je 
esta han tomado el nombre." En estas expre- 
siones claramente indica Plinio , que el n0 /T^ 
Euganeo proviene del griego Eugenio « noble y 
generoso. Parece que los euganeos en el nom- 
bre y origen eran griegos llegados al Veneti* 
no ántes que los hénetos. . . 

852 VI. Insubres. Estrabon cerca del p«*- 
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cipio del libro 5.° de su geografía, dice; "en 
tiempos antiguos , como he dicho , muchísimas 
gentes de los celtas (galos) habitaban en el rio 
(po); y entre ellas fuéron principalísimos los 
icios , los insubres y los senones , que con los 
gesatos se apoderáron por fuerza de la ciudad 
(Roma). A estos , deshechos totalmente los roma- 
nos, los destruyéron en los años siguientes; y 
expelieron de su pais á los ¿oíos , los quales, 
transmigrando, habitáron con los táuricos si- 
tos al rededor del Istro (Danubio)... los insu- 
bres existen aun ; tenían á Milán por metró- 
poli." Antes (771) se pusiéron las expresiones 
de Tito Livio , libro 5.° capítulo xxxiv , el qual 
dice , que una parte de los galos entrados en 
Italia fundó la ciudad de Milán en un cam- 
po llamado Insubrio. Tito Livio asimismo , en 
el libro 5.° , refiere la batalla que los romanos 
dieron á Magon en el campo que llama de los 
insubres galos. Esteban Bizantino, en el artículo 
insobares , dice: "los insobares, nación céltica 
(gálicos) junto al Po : les llaman insobres." Po- 
libio que , en libro 2. 0 capítulo xvh , los llama 
'sombres , señala su situación, diciendo: "en el 
primer sitio, que está hácia el nacimiento del 
, están los icios y lebecios : después los /'«- 
tambres , y últimamente los cenómanos , que son 
la gente mayor." "Milán , añade Polibio , ll- 
oro a.° capítulo xxxiv , es la principal pobla- 
ron de los insombres" Estos pues , eran ga- 
os de la provincia céltica , porque de esta eran 
J °s que según Tito Livio (771) entráron en Italia, 
y *e llamáron insubres , tomando el nombre del 
campo en que fundáron á Milán. Estrabon en 
?. u "y 1 " 0 5.°, describiendo las naciones de la Ga- 
,a cisalpina, parece indicar que los umbros y 
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tosemos eran de una misma nación , como tam- 
bién los vénetos , los lígures y los insubres; mas 
Estrabon dice esto de las gentes véneta, lígu- 
re , &c. que habia en Italia ántes de la entra* 
da de los galos , quando los umbros y tosca- 
nos la dominaban : y Guarnacci (a), que preten- 
de hacer etruscas todas las naciones de Italia^ 
debió entender en este sentido á Estrabon. 

853 VIL Orobios. Estos no se nombran por 
Tolomeo , que da á los cenámanos la ciudad de 
Bergomo (Bérgamo) perteneciente á los or«bhs, 
según Plinio , ei qual dice , libro 3. 0 capítulo 
xvii. " Catón es autor de pertenecer á la gen- 
te de los orobios los puertos de Como , Bérgo- 
f»<?, &c." Bérgomo por Tolomeo se daá losce- 
nómanos ; y Tito Livio , libro 33 capítulo xxxvi, 
dice: "Marcelo habiendo pasado prontamente 
el rio Po, fué al campo Como , en donde los 
insubres tenían el campo de exército, movido» 
los de Como á las armas — capítulo xxxvu, 
triunfó (Marcelo) de los insubres y comeres 
en el magistrado." De estos textos se infiere 
claramente que los orobios eran galos confundi- 
dos con los insubres y cenómanos; por M"*' 
Tolomeo dió á los cenómanos una ciudad (Ber- 
camo)de los orobios, y en otra ciudad (Corno; 
suya puso Tito Livio á los insubres. El no que 
pasa por Besier de Francia , se llama Orobto por 
Tolomeo : y Orobo por Festo Avieno , que , 
el verso 499 de su tratado Ora mar j (tmC ¡¿. t „ 
nombra después de las ciudades de Nato 
bona), y Besara (Beciers). Parece pues, 

(a) Origini italkbt di Momig. Mm« m Gu ^T^ 
Roma, 1787, 4-° rol. ,.• Ea el roL J.« W } 
P»g- 59- 
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el nombre de los orobios de la Galia cisalpi- 
na pueda aludir al del rio Orobio; y , aunque 
no aluda , siempre será cierto que los orobios 
eran galos , como los ccnómanos y los insu- 
brcs , y probablemente de alguna colonia de 
estos. 

854 VIII. Lepontios. IX. Levos. X. Líbicos. 
XI. Sa'assos. Todos estos eran galos con diver- 
sos nombres alusivos á los nombres de sus res- 
pectivos paises. Plinio , libro 3. 0 capítulo xx T di- 
ce : " Catoa juzga que son de la gente taurisca 
los leponths y los salassos : los demás creen 
que son de la compañía de Hércules , según la 
significación de su nombre griego." Esta segun- 
da opinión se funda en la casual semejanza del 
nombre lepontio , y de la palabra griega leipo 
desamparo. A esto se añade que los lepontios es- 
tan en los Alpes llamados gratos («44), ó grie- 
gos : por lo que , se creían griegos que habian 
acompañado á Hércules. Los tauriscos, de cuya 
gente eran los lepontios y salassos , eran cierta- 
mente galos , como inmediatamente se proba- 
rá : por lo que , debían ser galos los lepontios 
y salassos. 

A los líbicos , que en algunos códices de Ti- 
to Livio se dicen oriundos de los salvios , que 
eran galos (771) , señala Tolomeo las ciudades de 
Oaumello (a) (Lomello) y Vercellas ( Verceli): y 
Plinio , libro 3. 0 capítulo xvh , dice que Verceli 
de los líbicos provenia de los salvios. Estos se 
lUmaa saltes por Estrabon , y saltees por To- 



(a) Gaumello se lee en la edición de la geografía de 
Tolomeo publicada por Pedro Bertio : parece, que se de r 
« leer Uumclh , que se pone en el itineraiio de An- 
rotüno. 

Uervás. ri. Catah wm 
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lomeo , que los pone en los territorios france- 
ses de Aix y de Arlés. De estos sálices probable- 
mente provenían los llamados salassos por Pli- 
nio , y sulasshs por Tolomeo , que les señala 
la ciudad Eporeda (hoy Ivrea), cuyo nombre 
parece tener afinidad con el Epora (hoy Mon- 
toro), ciudad céltica de los turdetanos españo- 
les en el reyno de Córdoba. Pablo Orosio ex- 
presamente supone que los salassos eran galos, 
pues dice (a) : "Apio Claudio fué vencido por los 
salassos galos." Julio Obsequens , en el libro de 
los prodigios , refiere esta victoria de los salas- 
sos , y añade diciendo: *los decemviros dixéron 
haber leido en los libros sibilinos que convenia 
hacer sacrificio en sus confines , siempre que con 
ellos se hacia guerra." Los levos , llamados án- 
tes laos por Polibio, se nombran por Plinio y 
Tito Livio : Tolomeo no hace mención de ellos: 
los confunde con los salassos , que eran galos, 
dándoles- el mismo pais. Tito Livio (771) llama 
lígurcs á los levos , porque estos estaban en el 
pais llamado Liguria. 

855 XII. Tauriscos , llamados también tauri- 
nos. Estos eran galos-celtas. Polibio , libro 3. 1 
dice: "que Anibal tomó la ciudad de los tau- 
rinos (Turin) , é infundió tanto terror en los bá> 
baros confinantes , que los demás celtas (galos) 
que habitaban las llanuras (del Piamontc) de- 
seaban juntarse con él." Apiano , en los í#" 
lieos , dice que Anibal tomó á Taurasia (Turin/i 
ciudad céltica (gálica), y mató los cautivos pi- 
fa) Pauli Ororii historié. Parisiis , 1524» lib s ' 
cap. a.* foU 5f. En esta edición antigua que u<o,se lee ' 
¡ascos ; mas en otra , de que se vale Cluverio , * e 
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ra amedrentar á los demás celtas (galos). Estos 
taurinos de los Alpes del Piamonte , que eran 
galos , debían ser de los tauriscos que en los Al- 
pes sobre el Friuli ponen Plinio y Estrabon. Es- 
te , en el libro 7. 0 , dice : " están mezcladas coa 
los traces que habitan en el Istro (Danubio), 
gentes célticas (gálicas } ; los boios , los scor- 
discos y los tauriscos. Y ántes , en el mismo 
libro, había dicho: "Posidonio refiere que los 
boios en otro tiempo habitáron el bosque Hir- 
cinio ; y que los cimbros , habiendo ido á estos 
sitios , les expeliéron , y baxáron desde allí al 
Istro , y á los scordiscos gálatas (galos) , y des- 
de aquí á los helvecios." 

En estos textos se dice expresamente que los 
tauriscos eran galos , que Polibio y Apiano en- 
tienden con el nombre de ce/tas que á estos da- 
ban los griegos. Estrabon , en los textos alega- 
do* , llama celtas y gálatas á los galos. Del 
texto de Posi ionio consta que los tauriscos eran 
galos que estaban antiguamente en la selva Her- 
cinia (773). 

De estos tauriscos hace mención Plinio en 
la descripción de la Panonia , diciendo , libro 3. 0 
capítulo xxv , "el monte Claudio , en cuya fren- 
te están los scordiscos , y detras los tauriscos-:' 
y al empezar el capítulo xx dice: "en los Al- 
pes hay muchos habitantes ; mas son ilustres 
desde Pola (846) hasta el país de Triestre los se- 
cuses , subocrinos , catilos y menocalenos junto 
á los carnos , ántes llamados tauriscos , y aho- 
ra noricos." Plinio , libro 3. 0 capítulo xtx , nom- 
bra la Nareia de los tauriscos. Estos pues , que 
eran carnos y noricos , y estaban en el Vene- 
ciano , adonde habían venido expulsos de la sel- 
va Hernicia , debieron pasar á los Alpes del Pia- 

:um 2 
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monte , y diéron nombre á Turin , en donde es- 
taba la gente lígure ; por lo que Estrabon , cer- 
ca del fin del libro 4. 0 , dice que los taurinos» 
ó los de Turin eran gente ligústica : y Plinio, 
libro 3. 0 capítulo xvn , les llamó estirpe anti- 
gua de lígures. Estrabon y Plinio hablan] de los 
antiguos habitantes que fueron dominados por los 
tauriscos, ó taurinos , los quales eran galos , co- 
mo también los lepontios y salassos sus confinan- 
tes según Catón citado. Polibio , en el libro 3. 0 , 
llama tauriscos á los taurinos. 

856 XIII. Segusianos. Este nombre le usa To- 
lomeo , que á los segusianos pone en los Alpes 
Graios (844) , y les señala las ciudades de Se- 
gaste (Susa) y Brigantio (Brianzon del Delfi- 
nado). Amiano Marcelino , en el libro 15 de su 
historia , á Brigantio llama Virgantia , y dice 
que en Segusio estaba el sepulcro del rey Cot- 
tios ; esto es , de los Alpes cottias (843) , del 
qual rey hacen mención varios escritores , co- 
mo Sexto Aurelio Víctor sobre Nerón , Pablo 
Diácono en el libro 8.° de su historia , Eutro- 
pio en el libro 7. 0 &c. Los celtas del campo 
de León de Francia se llaman segusianos por 
Estrabon que , en el libro 4. 0 , llama á León ciu- 
dad de los segusianos. Julio César , en el libro h 
capítulo x , y libro 7. 0 capítulo lxiv , usa este 
mismo nombre. Plinio , libro 6.° capítulo xvjif. 
pone los secusiams en el campo de la ciudad 
de León. Los segusianos pues , de la Galia cisalpi- 
na descendían de los celtas segusianos de Leofl 
de Francia : y su nombre quizá provenia de la» 
palabras célticas seigh , scighion que , según el 
diccionario irlandés de Obrien , significan gavi- 
lán y campeador. 

857 XIV. Lígures. Estos eran aacion antigo» 
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eo Italia: de ellos se trató ántes (648) , y se vol- 
verá á tratar en el volumen siguiente. No eran 
celtas, pero sesujetáron á estos quando los ga- 
los pasáron á Itaüa (771)* 

853 XV. Anones. Polibio, en la primera pai- 
te de su libro 2. 0 , nombra á los anones , dicien- 
do : " mas allá del Po , cerca del monte Ape- 
niao , los anones son los primeros que se en- 
cuentran : después están los boios : después se si- 
guen los cgones hácia el Adria (ó golfo Adriá- 
tico), y los últimos junto al mar son los seno- 
nes." La situación de estos es conocida : ellos 
fundáron á Sinigaglia : por lo que, los egones de- 
bían estar hácia Comachio. Se sabe que los bo- 
ios estaban en el Boloñés , al que quizá dieron 
íu nombre ; por lo que , los ananes debían estar 
en los territorios de Parma y Placencia , entre 
el rio Po y el monte Apenino. Se ha dudado de 
qué país de Galia saliéron los ananes , nombra- 
dos solamente por Polibio ; y Cluverio conjetu- 
ra (a) si eran unos mismos con los enamuros que el 
mismo Polibio , en el libro 2. 0 , pone en el país 
de los ananes, diciendo : "Publio Furio y Cayo 
Fiaminio, cónsules , lleváron los exércitos á la 
misma Galia (cisalpina) por el confín de los ana- 
Muros (este pueblo tiene su asiento no lejos de 
Marsella), y lograda su benevolencia, los cón- 
sules pasáron al pais de los insubres , donde el 
no Padusa entra en el Pado (Po)/' Cluverio juz- 
83 que hay yerros de copistas en estas expre- 
sarles de Polibio , porque , suponiendo á los eha- 
niuros cerca del Po y de los insubres en hi Ga- 
J W cisalpina, dice que los anamuros teman su 

(*) fbillppi Cluve.rii Italia antiqua. Lugduni Batavo- 
'7»4, fol. vol. í.° en el vol. i.° cap. J7. p. 264. 

I • • \ 
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asiento cerca de Marsella : mas esta proposición 
en que se insinúa que los anarauros de la Cisal- 
pina provenido de los que habia cerca de ¡Mar- 
sella , se debe poner entre paréntesis , como la 
he puesto en la traducción , aunque no está así 
en el original que uso : y puesta entre parénte- 
sis , las demás expresiones no contienen yerro 
alguno. 

J59 XVI. Botos. Estos, según Polibio citado, 
se seguían á los ananes caminando desde Parmi 
hácia el mar ; esto es , al golfo Adriático , so- 
bre el qual están seguidamente las ciudades de 
Rímino , Pesaro , Fano, Sinigaglia y Ancona, que 
eran de los senones. El campo llamado de los 
hotos (del que hace mención Pompeyo Festo) es- 
taba junto á Bolonia ; pues Plinio dice , libro 3. 0 
capítulo xv, Bononia (Bolonia), ántes llamada 
Fe¡sinia\ y Tito Livio , libro 33 , capítulo xxxvii, 
dice : "juntos los exércitos , primeramente arrui- 
nando el campo de los bolos hasta el pueblo FeP- 
tirita." Este nombre fué el antiguo de Bolonia 
ántes que los galos entraran en Italia , y de aque- 
lla expelieran á los toscanos. Tito Libio advier- 
te que dicho campo de los boios el año 563 ac 
Roma se pobló por una colonia latina. Dice pues 
libro 37 , capítulo lvh : M en el mismo aiío por 
orden del senado , Valerio Flacco yAttilioSe* 
no Ueváron á Bolonia una colonia latina . • - el 
campo se habia quitado á los galos boto:, 
los habían expelido á los túseos (toscanos).' To- 
lomeo á los boios italianos da la ciudad d? Ka- 
vena , y les hace llegar al riachuelo RubuM» 
(845) que dista de Bolonia cincuenta y ci 
millas. Estos boios entráron en Italia con i> 
veso (771) según Tito Livio : eran celtas * 
descendían del pais ahora llamado Borhnes** 



TKAT. TU. SECCION II. CAP. Vil. 2?9 

yo nombre alude al de los mismos botos ,.de los 
que da noticia Julio César , libro 7° capítulo ix* 
diciendo que Georgovia (Clerroout) era pueblo 
de ellos. 

860 XVII. Lingones. Estos, como áu tes (771) 
se dixo con Tito Livio , entráron en Italia con 
el exército de ,Sigoveso , y se establecieron en 
países de los etruscos y umbros (esto es, de 
Toscana y Utnbria). Los lingones , llamados lon- 
gones por Tolomeo según este , y según Plinio, 
libro 4. 0 capítulo xvn , estaban en el confín de 
la Galia bélgica con la céltica ; y Tolomeo les 
da la ciudad Andomatuno , que en el itinerario 
de Antonino se llama Antematunvo , y corres- 
ponde á Langres. A los lingones llama Estrabon, 
libro 4. 0 liggones y ligcasios que , según la pro- 
nunciación griega , suena lingones , ¡incastos. El 
nombre de Langres alude al de los lingones. 

XVI II. Senones. Sobre París en el rio Sena 
estaban los senones nombrados por Julio César, 
Estrabon y Tolomeo , que les señala las ciuda- 
des de Agedico (Sens) , llamada Agendico , po- 
blación de senones según Julio César , libro 7,° 
El nombre de Sens alude al de los senones , los 
guales fueron los celtas mas famosos de la Ga- 
!:a cisalpina , la que ocupáron desde Ríraino has- 
ta Ancona , y tomáron á Roma. Entráron en 
Italia con Sigoveso, según Tito Livio (771), que 
tice : "entonces los senones , que eran ios foras- 
teros últimos, tomáron el país que hay entre lo? 
'ios Ufente y Esis." Estos dos rios están en la 
Lmbria y en la Marca de Ancona. 

Esta ciudad fué, como ántes (771) se dixo 
Plinio , el término de la Galia cisalpina ; y 
desde Francia hasta dicho término dura aun co- 
nocidamente en sus habitantes el acento vocal 
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céltico coa que hablan la lengua italiana. Este 
acento , ó pronunciación , á cada jomada hácia 
Francia , se asemeja mas y mas al acento cél- 
tico , que es el que usan los franceses , princi- 
palmente los habitantes de los países de la an- 
tigua provincia céltica de la G alia. Esta pronun- 
ciación céltica , que aun dura en la mayor par- 
te de los países de la antigua Cisalpina ; y los 
nombres claramente célticos de muchísimas po- 
blaciones de esta , son dos fundamentos que con- 
vencen de la existencia y extensión de los ga- 
los en Italia. No me detengo en proponer el co- 
tejo y semejanza de los muchos nombres geográ- 
ficos comunes á poblaciones de las islas britá- 
nicas y de las (dalias transalpina y cisalpina (77*)» 
que fácilmente observará el lector en Estrabon, 
Plinio , Tolomeo y en otros autores antiguos. 

861 La descendencia de las principales co- 
lonias célticas pasadas á Alemania jr al Asia 
menor, se manifiesta en sus nombres. En Ale- 
mania , según Cornelio Tácito (773) , se estable- 
ciéron boios y helvecios , que eran gente gálica. 
Los boios eran del Borbonés (859) , y los hel- 
vecios , como bien observa Celia rio r a) , se lla- 
man gente gálica , porque este nombre se da á 
los que , como ellos , estaban entre el Rbm y 
la Francia : su pais era antiguamente parte de 
la Galia céltica , y por Octavio Augusto se agre- 
gó á la Galia bélgica. » Al rededor de la id va 
Hercinia,en que se establecieron los bj^, Y 
diéron nombre á Boemia , estaban , dice Corne- 
lio Tácito en su libro de las costumbres <J* 
los germanos , los marsignos , gotinos , osotj 
buri'os ... y los gotinos usaban la lengua gaw 

■ ■ ; • 

(1) Ccllario citado (7*7) , rol. 1 Ubi • «op. 3- P- ' t* 
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y la panónica que usaban los osos , hacia cono- 
cer que estos no eran germanos." Estos osos de 
Paoonia probablemente eran ilfricos ; y eran ga- 
los los gotinos , los quales parecen ser los lla- 
mados colinos en la carta de Marco Antonio al 
senado romano , como dice Jordán (a,) , que acer- 
tadamente los pone en lo interior de la anti- 
gua Germania : y Volfango Lacio dice , que es- 
taban en Kuttemberg de Boemia. El nombre Rut- 
Umhergta teutónico significa de los kuttos- monte. 
Cornelio Tácito citado dice , que los gotinos 
trabajaban en minas de hierro, y en Kuttemberg 
hay minas de varios metales. Los gotinos ó co- 
tillos debian ser colonia de boios, ó quizá de 
los tectosagas que con estos estaban en la sel- 
va Hercinia (773). De estas dos colonias gálicas 
eran los exércitos de tectosagas y tolistobogtos 
que pasáron á Galacia (774). Estos tolistobo- 
gios en algunos códices de la historia romana 
de Tito Livio se llaman tolistoboios ; y parece 
que este nombre alusivo al de los boios sea el 
mas propio. Floro llama tolistobogos Á los tec- 
tosagos de Francia , por lo que , se puede du- 
dar si los tolistobogos eran tectosagas. Estos, por 
lo» escritores antiguos , se ponen en la provin- 
cia Narbonense , en la selva Hercinia y en Ga- 
lacia ; por lo que , se conoce que á esta , y á 
dicha selva pasáron colonias de tectosagas de 
Gal«3,ó"de la dicha provincia Narbonense. 
ftinio , libro 3? capítulo ív , á estos tectosagas 
Mama tolosanos confinantes con Aquítania. Ellos 
* extendían hasta los confines de España en los 
trineos, y tenían el sobrenombre de volcan 
(B * : 

W Jordán citado (746), vol. 3.* número $93. p. 41» 
» n6 <n. 603. pág. 4<. 
Hervát. VI. Catah wn 
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que era nombre casi general de los habitantes 
de la mayor parte de dicha provincia (639), y 
de varias colonias antiguas de Italia (670), que 
eran iberas ó españolas. En la provincia Nac- 
bonease ocupaban sus paises principales los vol- 
cas ó voleos tectosagas , y los volcas arecómicos: 
el nombre vo'ca ó volco era ibérico, y alusi- 
vo a los íheros antiguos habitadores de dicha 
provincia (639) , y los nombres tectosaga y are' 
cómico debían ser célticos alusivos á las colo- 
nias célticas, que desde la antigua provincia 
céltica de Galia habian pasado á la proviucia 
Narboncose. 



CAPÍTULO VIII. 

PALABRAS DE LOS PRIMITIVOS IDIOMAS DE LOS 
ERANCESKS T ESPAÑOLES CITADAS POR LOS Ah tt 
GUOS ESCRITORES GRIEGOS Y ROMANOS ; Y EQUIVO- 
CACIONES DE LOS MODERNOS EN SEÑALAR LA 
VERDADERA ETIMOLOGÍA Y ORIGEN DE ELLAS. 



86a Los antiguos escritores, tanto griegos 
como latinos, cita ron algunas palabras propia 
de galos ó franceses , y de españoles , y va- 
rios autores modernos de estas dos naciones han 
escrito sobre ellas , señalándoles el origen , o 
etimología y significación en sus antiguos lea- 
guages ; esto es , en el céltico , llamado co- 
munmente idioma de los galos , y en el vas- 
cuence , que , como se probó en los dos vo- 
lúmenes antecedentes, fué el idioma nativo «Je 
los antiguos españoles. Mas parece que no * 
puede pretender sin equivocación hallar 

... 
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céltico la etimología de todas las palabras que 
los antiguos escritores dixéron ser de los ga- 
los , y el vascuence la de todas las palabras que 
los mismos dixéron ser de los españoles. La an- 
tigua Galia comprehendia casi los mismos pal- 
ies que ahora comprehende : y á todos sus ha- 
bitantes los griegos llamaban celtas , y galos 
los romanos, aunque no todos ellos hablaban 
oa mismo lenguage. En la dicha Galia habia 
tres naciones diversas , de las que cada una 
usaba idioma diferente (768): esto es, se ha- 
blaban como dominantes la lengua bélgica (dia- 
lecto de la teutónica ) en la provincia de los 
belgas : la céltica en la provincia céltica ; y la 
ibérica ó vascuence en la provincia de Aquí- 
tania. Los griegos pues , llamaban palabras cél- 
ticas , y los romanos palabras gálicas las que 
ohn usarse en la Galia ó Francia ; y , porque en 
esta habia tres naciones diversas con sus res- 
pectivos idiomas diferentes que eran teutónico, 
céltico ó gálico, é ibérico ó vascuence, á uno 
de estos idiomas debian pertenecer las dichas 
palabras , y no determinadamente al céltico. A 
«te , porque probablemente era el mas exten- 
dido en Francia, quizá pertenezca mayor nu- 
mero de dichas palabras: mas no se puede preten- 
der que le pertenezcan todas : y la buena crítica 
fo sacar sus etimologías hace conocer que va- 
rias de dichas palabras no provienen del céltico. 

863 En España las lenguas antiguamente 
dominantes ántes de su conquista por los roma- 
, eran la ibérica ó vascuence , y la céltica. 
**a céltica debia hablarse en los muchos países 
^pañoles que habitaban los celtas : esto es, en 
« larga extensión de países que hay desde 

mo 2 
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las cercanías de Cádiz hasta la extremidad sep- 
tentrional de Galacia , que es lo mismo que 
en toda la costa occidental de España , méuos 
en la pequeña parte que de ella ocupaba una 
colonia giicga en el desagüe del rio Miño; en 
los países interiores de los reynos de Córdoba 
y Sevilla, parte de la Extremadura española, y 
en muchos también interiores de Portugal. Fue- 
ra de todos estos países en España se hablaba 
el vascuence. Se hablaba también el griego en 
varias poblaciones francesas y españolas de las 
costas del Mediterráneo ; pero no era dominan- 
te , sino reducido á pocas poblaciones. Siendo 
dominantes en España el céltico y el vascuen- 
ce , las palabras que los antiguos escritores di- 
cen ser españolas , deberán pertenecer á estos 
dos idiomas; y precisamente al vascuence, por- 
que e*te fué el idioma propio de los españoles; 
pues los dichos escritores reputaban también 
por españoles á los celtas que habia en Espa- 
ña , y algunas palabras llamadas españolas pue- 
den pertenecer á la lengua de estos. Oihenarto, 
Moret y Larramendi , si hubieran tenido pre- 
«ente esta advertencia, no hubieran tomado el 
empeño de hallar en el vascuence el erigen y 
la significación de todas las palabras llamadas 
españolas por los antiguos escritores. Me incli- 
no á conjeturar que deben ser célticas algunas 
de estas palabras , porque su etimología y sig- 
nificación se hallan mas naturalmente en el cél- 
tico que en el vascuence. Antes se advirtió y 
probó (657) que los romanos recibiéron de los 
celtas españoles muchos nombres geográficos * 
países de España ; y que debiéron con los cel- 
tas tratar y entenderse mejor y mas pre* 10 ' 
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que con los propios españoles (a). Todas estas 
observaciones confirman mi conjetura. 

864 Ambrosio de Morales, en sus antigüe- 
dades de España, observó que en el vascuence 
no se hallaban las palabras llamadas españolas 
por los antiguos escritores ; por lo que , infirió 
que el vascuence no fué la lengua antigua de los 
españoles. Mariana en la historia general de 
España, libro i? capítulo v, se hizo cargo de 
esta observación de Morales, y resolvió que el 
vascuence no habia sido lengua general de Es- 
paña , sino uno de los idiomas que en ella se 
hablaban antiguamente. Oihenarto juzgó que el 
vascuence fué la lengua antigua de los españo- 
les; y advirtió que se decía equivocadamente 
ser españolas algunas palabras que ciertamente 
«o se citaban como tales por los escritores an- 
tiguos : que algunas de las llamadas españolas 
habrían perecido, ó serian provinciales, y no 
generales de toda España , y que otras tenian 
origen en el vascuence. Moret , juzgando acer- 
tadamente que el vascuence era la lengua pri- 
mitiva de los españoles , adoptó é ilustró (b) 
la respuesta, y las observaciones de Oihenarto. 
Larrameudi (cj después adoptó la opinión é ilus- 
tración de Moret respondiendo á Mayans , y á 
otros escritores modei nos que negaban absolu- 
tamente haber sido el vascuence el idioma pri- 

(a) A'- tilia utriutqut Vatconia , auttore Amoldo Oihe- 
*"*<>. Parisüí, 1638,4* lib. i.° eap. ia. p. 37. 

(b) Investigaciones de ¡as antigüedades de Navarra por 
J*'ff de Moret, jesuíta. Pamplona, 1665 , fol. lib. I.' 

% C J Hiccitinario trilingüe por Manuel Larramendi ,je- 
£"'<>• S. Sebastian, 1745, fol. vol. a.° En el vol. ti* 
«efecion: parte 2. §. 24. p. CL11I. 
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mitivo de España , porque en él no se usaban 
varias de las palabras llamadas españolas por 
los antiguos escritores. Esta excepción ú obje- 
ción , no es prueba para negar que el vascuen- 
ce fué el idioma antiguo de los españoles ; pues, 
aunque hubiera sido el único de estos , podían ha- 
berse dexado de usar las poquísimas palabras lla- 
madas españolas que en el vascuence no se usan. 

86$ Mas el verdadero motivo de no hallar- 
se en el vascuence alguuas de dichas palabras, 
consiste en que estas verisímilmente se usaban 
por los celtas españoles que trataban mucho con 
los romanos, y no hablaban el vascuence, si- 
no el Céltico, como lo demuestran los nombres 
célticos de varias poblaciones españolas en que 
ellos habitaban , y las muchas palabras célticas 
que hay en el actual lenguage de España. Por 
exemplo. 

Plinio , en el libro 22 , capítulo x vv , dice, 
que un licor de xugo de semillas en España se 
llamaba celia y ceña , y en Francia cervisia. 
Floro, en el libro 2?, capítulo xvm , dice que 
los numantinos llamaban celia una bebida que 
hacían de trigo : y Pablo Orosio, en el libro 5. 
capítulo vil , dice que los numantinos usaban la 
bebida celia de xugo de trigo , así llamada de 
la palabra latina cale faceré (calentar ): esta eti- 
mología la adoptó San Isidoro , oñginum , libro 
20, capítulo in , añadiendo , que la palabra cer- 
visia provenia del nombre de la diosa Cert* 
Mas los nombres celia , ceña y cervisia debían 
ser de los españoles y de los franceses. En vas- 
cuence el centeno se llama cesale \ en >r ,and ¿ 
seagal , y en bretón-francés segal , de don Jt 
parece provenirla palabra latina sécale W* 91 *' 
nifica el centeno , el qual en italiano se ha 1 " 
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segala , segale y sególe. Parece pues , que los 
latinos tomárou la palabra sécale de la céltica 
segal , que aun se conserva en el idioma fran- 
cés, en el que el centeno se llama segle y sei- 
gle ; y parece que la bebida celia tomó su nom- 
bre de la palabra vascuence cecale (centeno). 

La palabra cervisia (cerveza) era la que usa- 
ban los galos : y Gerardo Vossto en su etimo- 
logicon conjetura bien que sea céltica , porque 
Camdeno dice, que en bretón inglés la abena 
se llama keirch , de donde parece derivarse el 
nombre cervisia : y la cerveza se hace con xu- 
go de cebada ó de abena. 

Plinio, en el libro 8.° capítulo tv , dice: 
una especie de liebres que la España llama cur 
Miados (conejos). Varron (de Re rustica libro 
3. 0 capítulo xi ) dice: en España hay la terce- 
ra casta de liebres , algo semejantes á las nues- 
tras, y I3 llaman cuniculo (conejo\ Mas Pli- 
nto, en el capítulo citado, dice que se ponian 
los cuniculos (conejos) en cabernas , de las que 
«ornaban el nombre. En la lengua latina las 
tninas subterráneas se llamaban cuniculi , y de 
e «e nombre proviene el de los conejos. Conje- 
turo, que el nombre latino cuniculus para sig- 
nificar conejo y conejera, ó mina subterránea, 
J e tomó del céltico ; porque en bretón francés 
«1 conejo se llama cunte 1% y en irlandés se di- 
ce cuinin conejo; cuintie cuña ; y ciertamente las 
palabras latinas cuneus (cuña), cuneare ( acur 
|j ar ) y cuniculus (conejera, mina y conejo) se 
derivan de una misma raiz. £n vascuence el co- 
jijo se llama unchia , conejua : este segundo nom-. 
br e se ha tomado del castellano , y el prime- 
r ° es propio de la lengua vascuence, e,n la que 
* dice: unchiteguia conejera , unchi ¿acurra po- 
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dcnco conejero. El conejo se llama lapin en 
francés, el qual , aunque dialecto latino, no ha 
tomado del latín el nombre del conejo ; por lo 
que, parece que el bretón francés no habrá toma- 
do del latin la palabra cuniel. Parece pues, que de 
los celtas españoles aprendiéron los romanos 
el nombre cuniculus que estos decían darse en 
España al conejo ; y que después creyeron pro- 
venir de la palabra cuneas , juzgando equivo- 
cadamente que todas las palabras de su lengua 
tenían la raíz en ella , ó en la griega. 

Plíaio, en el capítulo m, libro 33, dice, que los 
collares preciosos se llamaban virios por los cel- 
tas , y viriles por los celtíberos (esto es, espa- 
ñoles) : y los nombres virios y viriles , insinúa 
Plinio , provienen del iatino vir : mas esta pala- 
bra parece ser céltica ; pues el varón se llama 
ur en bretón-francés , y en ¡rlaudés se llama 
fear , cuya pronunciación suena vear • y asi- 
mismo en irlandés la palabra ur significa no- 
ble , generoso. El irlandés se habla en Irlanda, 
en que jamis dominó la lengua latina ; y en 
él según Obrien , el nombre fear significa hom- 
bre y marido : y en tres casos (que son geni- 
tivo y vocativo del número singular, y nomi- 
nativo del plural ) se dice fir : y este mismo 
nombre se usa en las palabras compuestas. Tam- 
bién vulgarmente se dice firion , firionach, fe- 
rinsce viril-sexó , ó sexó masculino. Asimismo, 
ea irlandés se dice fear , fer , feur verde , q«« 
en latin se dice viridis : y esta palabra parece 
derivarse de la palabra latina vir. En la pagJ 
ca mitología de los irlandeses , advierte Obneo, 
falta la consonante v , y su sonido se expej* 
ya con bh , y ya con/; por lo que, aatig' 
mente fir se escribía también bhir. Parece pw 
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que la palabra vir proviene claramente de la 
lengua céltica. £1 uso de los collares era pro- 
pio de los celtas , pues Diodoro Sículo , en el 
capítulo ix del libro 6.° de su biblioteca ó his- 
toria , dice: w los gálatas ( galos ó franceses) lle- 
van en el cuello collares grandes de oro ma- 
cizo." El vulgo de Irlanda usa aun los collares 
que en su lengua se llaman ore : esto es , collar 
dorado: y también significa ahorcar: y parece 
que la palabra española orea provenga de la 
céltica ore, como también la latina furca (orea). 

866 Se advirtió ántes (657) que los roma- 
nos aprendiéron de los celtas españoles todos los 
nombres geográficos de España y de Africa, 
que tienen la terminación taaa ; y aun se pue- 
de dudar, si también de los mismos celtas es- 
pañoles recibiéron todos los nombres geográfi- 
cos que tienen las terminaciones brica y bríga, 
aunque estas terminaciones pudiéron provenir de 
la terminación cántabra ó vascuence uria (68a), 
que significa población. Se advirtió ántes (678), 
que Setubal por Tolomeo se llamó Cetobrix, y 
en el itinerario de Antonino Catobriga. La ter- 
minación brix ó brls parece ser céltica, pues en 
el dicho itinerario se pone el siguiente viage 
en Inglaterra en que se hablaba el céltico. 

Londtnum (Londres). 

Durobrivium JRochester) 27 millas. 

Duroverum (Cantorbery) 35 millas. 

•dd portum Dubris. . (al puerto de Dovre) 14. 
rvV . ', > ; : r ', | .-, 5 i 

Aquí tenemos las terminaciones célticas bris 
V brivis. Asimismo , en dicho itinerario se nom- 
bran las ciudades Durobrio (Maidstone) : Duro- 
brtva (Doncford) y Duroeobriva (Hertíord). Los 
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griegos y latinos fácilmente pudieron grecizar y 
latinizar algunos nombres geográficos de pobla- 
ciones célticas de España acabados en bris, 
brivi , briva , brío , dándoles las finales brica 
y briga ; por lo que , aunque las terminacio- 
nes brica y briga de nombres geográficos pa- 
recen ser , según la común opinión , caracte- 
rísticas de poblaciones españolas , los griegos y 
latinos pudieron terminar en brica ó briga al- 
gunos nombres geográficos célticos acabados ea 
bris ó en briva. S^tubal , llamada Cetobrix por 
Tolotneo , estaba ciertamente en pais español 
habiiaJo por celtas. De estos debia ser tam- 
bién l^olobrio , que Tolomeo pone entre los in- 
mediatos á los brácaros (de Braga). Asimismo, 
sabemos que en Tracia se usaba en los nom- 
bres geográficos la final bria para significar po- 
blación. " Mesembria , ciudad de los megarenses, 
dice Estrabon en el libro 7. 0 de su geografía, an- 
tes llamada Menebria ; esto es , Menópo¡is:yxs 
bria en la lengua de los tracios significa ciu- 
dad : así la ciudad de Selis se llamó Selibria; 
y la ciudad de Ainos se llamó Poltiobria." Es- 
ta misma advertencia hizo Esteban Bizantino 
en los artículos Brutobria y Mesembria de su 
lexicón de las ciudades. En el artículo Bruto- 
bria, dice: "Brutobria ciudad entre Betis tío 
y los tiritanos significa Brutópolis : esto es, de 
Bruto-ciudad: bria tiene esta significación, co- 
mo en Poltimbria , Selimbrisr En el artículo 
Mesembria el dicho Estebano dice : "Mesem- 
bria ciudad del Ponto: así la llamó Melso; por- 
que bria es ciudad entre los tracios , como A 
Umbría es Selis ciudad : Poltimbria es Polt» 
ciudad." Esteban confunde la final bria de los 
tracios con las finales brica , briga de ios an- 
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tiguos españoles poniendo la ciudad Brutobria 
en España entre el Betis (Guadalquivir) , y loi 
tiritañas, esto es, quizá los turditanos que es- 
taban en las riberas de Guadalquivir en el rey- 
no de Córdoba; ó quizá por t ¡rítanos enten- 
dió á los fenicios de Tiro establecidos en Cá- 
diz , y en sus cercanías. El dicho Esteban po- 
ne después de Brutobria las siguientes ciudades: 
*Brigias y Brigion ciudades de Macedonia: Bri- 
ces y Bricas pueblos de Tracia , que también se 
llaman Bríceos y Bricios. Brix gentes , yBri- 
ges en el plural , están en Macedonia cercanos 
á los ilíricos." Plinio , en el capítulo xi del li- 
bro 4. 0 , llama Brisas á los llamados Brices y 
Bricas de Tracia por Esteban. Parece que en 
Tracia la dicción bria ó bris significó ciudad, 
como la significan las dicciones brica , briga 
en los nombres de poblaciones españolas. Es ve- 
risímil que entre los progenitores de estos, quan- 
do en oriente ántes de su primera transmigra- 
ción estaban cercanos á los tracios , teutones, &c. 
entre estas naciones se hiciese común una mis- 
toa palabra radical para significar ciudad : y de 
esta palabra radical se derivasen las dicciones 
hrica , briga entre los españoles , bris, bria en- 
tre los tracios , y berg , bofg , burg entre los 
teutones para significar ciudad. En el dicciona- 
rio irlandés de Obrien se lee: "Bri significa co- 
llado ; y en el dialecto de Gales se dice brc\ 
ci nismo , bri significa cercano , vecino." A la 
verdad , muchos nombres topográficos suelea 
'•g'iificar montaña, coliado, eminencia, como 
después se expondrá : y probablemente en el 
wltico-irlandés y galés, y en la lengua de los 
tracios las dicciones bria, bris significáron pri- 
mevamente collado 4 eminencia : y de la dic- 

00 2 
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cion céltica brt provienen probablemente los 
nombres alobriges ó alobroges , ¡atóbrigos , }>ri- 
ge y algunos otros poquísimos de pueblos , ó 
países célticos que no eran de España. 

867 Han dudado algunos que la palabra grie- 
ga py f g os (q ue x suele usar para significar tor- 
re) pueda antiguamente haber sido brtgos , y 
tuviese afinidad con las dicciones bria , brica\ 
briga ; mas esta afinidad parece no tener fun- 
damento; porque pyrgos parece provenir depyr 
(fuego), de cuyo nombre proviene pyramis (pi- 
rámide) , porque la llama tiene figura cónica y 
piramidal : de pyr , con alusión á la figura 
piramidal de la llama, provino pyrgos (tor- 
re) ; pues las torres en las naciones orientales 
suelen ser piramidales , cuya figura las hace 
mas firmes. 

868 Las observaciones que se acaban de ha- 
cer sobre las palabras llamadas españolas por 
los antiguos, porque se usaban en España, pu- 
diendo ser de la lengua céltica que en esta tam- 
bién se hablaba , sirven para conocer que las 
palabras llamadas gálicas por los romanos, y 
célticas por los griegos , porque se usaban en 
Galia (Francia) , podían ser de la lengua célti- 
ca , y también de la ibérica (ó vascuence), y 
de la teutónica que también se hablaban en Ga- 
lia ; por lo que , de varias palabras llamadas 
gálicas no se encontrará origen en la * e0 ¿J J * 
gálica ó céltica. Picardo (734) , que quizá fué 
el primer escritor que se dedicó á observar e 
investigar el origen etimológico de las palabras 
célticas ó gálicas citadas por los antiguos esc" 
tores , conoció la dificultad de señalar á todas 
ellas el origen en el céltico; por lo que, va ~ 
lias veces confiesa que no le descubre. El etn " 



TRAT. III. SECCION II. CAP. VIII. 293 

peño que Goropio Becano (a) , Rudbeckio y Oli- 
verio (b) tuviéron en confundir las lenguas cél- 
tica y teutónica , y las juiciosas observaciones 
que Leibnitz (c) hjzo , advirtiendo la afinidad de 
no pocas palabras teutónicas y célticas de los an- 
tiguos, me han hecho conocer que en vano se pre- 
tende por algunos modernos hallar en el céltico 
el origen de todas las palabras que los antiguos 
llamáron gálicas ó célticas ; y que no pocas 
los tendrán en el dialecto teutónico que se ha- 
bla por los belgas , que eran galos. Quando los 
romanos entráron en Francia , los celtas se ha- 
llaban muy extendidos por ella , y principal- 
mente por los países meridionales ocupados án- 
tes por íberos y lígures ; y los teutones eran 
poderosos en los septentrionales, en donde se 
unian con sus nacionales los germanos ó ale- 
manes. En estos países septentrionales de la Ga- 
lia , en que estaban los belgas de la nación teu- 
tónica , se detuviéron mucho tiempo los roma- 
nos para conquistarlos ; y del lenguage teutónico 
de los belgas eran ciertamente algunas pala- 
bras llamadas gálicas por los romanos. 

869 Rudbeckio (d) se propuso investigar el orí- 
gen de algunas de estas palabras en el teutóni- 
co , y me parece que en este se halla con ma- 
yor naturalidad que en el céltico. Por exemplo: 
Pompeyo Festo en el artículo ambactus , dice: 
ambactus usado por Ennio significa siervo en ia 

ti ' ' 

fc (a) GaMca Joanmt Goropii Btconi. Antuerpíae 1580, 

0>) Cluverio (7 3 t),ToL i.° lib. i.° cap. 8. p. «7. 
( c ) Godofr. Lcibnitii collectanea etimológica. Hannve- 
n *> 1717» vol. a. 0 en el vol. i.° Glotrarium celti- 
. P- 82. 

0) Rudbeckio citado (747): cap. 37. $. 3. p. 82. 
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lengua gálica, y julio César, en el capítulo xr 
del libro 6.° de la guerra gálica, dice, que los 
caballeros en la guerra llevaban al rededor de 
sí ambactos y criados. Nosotros , dice Rudbec- 
kio , llamamos ambat y ambot á la sierva en 
las leyes antiguas : y , según el texto de Ulfilas, 
andbackt y ambakt significan el siervo. Cluve- 
rio , en el capítulo vm del libro i? y página 
68 de su obra citada (735), dice: "aun aho- 
ra en Flandes y Holanda se dice ambacht taller, 
ambachter artesano , trabajador : y cita manus- 
critos antiguos , en que se dice ambacht minis- 
tro , criado , ambacht en trabajar." Parece pues, 
que la palabra ambacto llamada gálica se usase 
por los galos belgas. Asimismo, por estos se de- 
bió usar la palabra berma , la qual , dice Poin- 
peyo Festo , significa en lengua gálica un géne- 
ro de carro ; y los que van en este se llaman 
combennones. La palabra berma no se halla en el 
céltico , y la usan aun los flamencos , en cuya 
lengua , según Gerardo Vossio en el artículo 
benna de su etimologicon , se dice benne cesto y 
carro de mimbres con dos ruedas. De Flandes 
ha salido la moda hoy común de berlinas que 
se llaman cestos , porque tienen la figura de 

ellos - j 1 i u o 

Plinio, en el capítulo xvu del libro 3. 

ce que los galos llamaban eporedica al domador 
de caballos : y esta palabra parece ser propia 
de los teutones ; pues en alemán se dice prer 
caballo, pferbarkt albeitar , pferddube oalatra 
ñero , &c Los saxones , dice Lazio , los mg 
ses y los flamencos llaman perd al caba.lo , 
eporedica proviene de la palabra teutÓPtca per- 
ir ich que significa en caballos rico. Es muy v 
risimil esta etimología de la palabra epored** 
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la qual no la tiene en la céltica peall caballo 
en irlandés. 

Varron , en el libro 4. 0 de la lengua latina, 
nombra el vestido de los galos llamados renones, 
el qual, según san Isidoro, en el capítulo xxm 
del libro 19 de sus etimologías , cubria desde 
los hombros hasta el ombligo. Este vestido de- 
bía ser de piel de zorra llamada renar en teu- 
tónico , del que la ha tomado el francés que 
la llama renard. 

870 Asimismo , parece indudable que mu- 
chos nombres personales de los antiguos galos 
eran de la lengua teutónica, como advirtieron 
v prueban largamente Volfango Lazio en su 
obra de las transmigraciones de algunas gentes, 
y Juan Aventino en la nomenclatura que puso 
al principio de sus anales de los boios. Se ad- 
virtió ántes (634) que los godos solían usar nom- 
bres personales que aludiesen á las riquezas ; y 
en esto seguían la costumbre que en su nación 
teutónica confiesa Lazio que era de ella , dicien- 
do (a) : " los nombres de los galos se derivaban 
de las riquezas, como también entre nosotros los 
alemanes se derivan los nombres propios Fri- 
derich, Gebrich , Hunrich, fíuldrich, Dietrich, 
Humer'tch, &c. que significan de paz-rico, li- 
beral-rico , de gallinas-rico , de clemencia-rico, 
aíeman-rico, de cielo-rico." A la final r$ch(t\to) 
de los nombres teutónicos corresponde la final 
Ti* de los nombres propios gálicos que se ci- 
tan por los escritores antiguos , por exemplo: 
Julio César nombra á Diemmrix , Gastorix, 
«c., estoes, Dumm-rich (de estúpidos-rico, ó 

(«) Volfango Laaio citado (747) , lib. dt etitit 
^6- 162. , 
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Heno) , Gast-rich (de hospedage, ó de convites- 
rico.) Advierte asimismo Lazio, que la dicción 
final mare de los nombres Gambolomare y Ci- 
nismare , nombrados por Tito Livio ; Virido- 
mare, nombrado por Julio César, y V 'adorna- 
re , Chondomare y Suemaret , nombrados por 
Amiano Marcelino , es palabra de la lengua 
teutónica. En esta es aun común la palabra mair, 
que significa señor , gobernador ; y de la pa- 
labra tnayr proviene el nombre de marte que 
los franceses dan al gobernador de una pobla- 
ción. Los francos que eran teutónicos introdu- 
xéron en Francia el nombre maire , así como 
en España los sarracenos introduxéron el nom- 
bre de alcalde , que se da al gobernador de 
un pueblo. Los godos diéron á muchos nom- 
bres personales la terminación mir , ó miro, 
como en los nombres Vmdimro , Balamtro y 
Teodomiro citados por Jornandes en su historia 
de los getas (esto es, de los godos). 

87 c Estas observaciones hacen conocer cla- 
ramente que varios nombres llamados gálicos 
por los griegos y latinos , son de la lengua teu- 
tónica ; porque los belgas , que , por estar en la 
Galia se llamaban galos , eran teutones , y "» 
usarían , y aun quizá los hicieron comunes en- 
tre los celtas sus confinantes. Se infiere asimis- 
mo de las dichas observaciones , que , aunque 
la lengua céltica era probablemente la mas ex- 
tendida en Francia , y la mas conocida por 
los romanos, porque la hablaban los celta > u« 
Italia llamados galos cisalpinos , no obstante o 
vana la pretensión de los que en el céltico 9 u,e J~ 
hallar la etimología ú origen de todas las P 
labras de los galos que se citan por los , aut 
res antiguos , porque varias de ellas püdiéroa 
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5er del lenguage teutónico que hablaban los ga- 
los belgas, y del ibérico ó vascuence que ha- 
blaban los galos aquitanos. Varios autores han 
recogido las palabras antiguas de los galos ci- 
tadas por los griegos y latinos , dando á estas 
la etimología según su particular sistema. Vol- 
fengo Lazio, Goropio Becano , Juan Aventino 
citados , y otros escritores teutónicos les señalan 
etimología teutónica. Andrés Du-Chesne en su 
historia de Inglaterra , Pezron y Obrien citados 
les señalan etimología céltica. Dexo de poner 
aquí el índice de las dichas palabras, porque 
se halla en las palabras de estos autores , y 
porque no lo juzgo de utilidad alguna para des- 
cubrir la calidad de la lengua propia de los 
galos, constándonos que entre estos se usaban 
tres lenguas totalmente diversas , á las que eran 
comunes algunas de dichas palabras. Mayor uti- 
lidad podrá resultar de la observación de los 
nombres geográficos célticos, que es laque voy 
á hacer en el siguiente discurso. 



NOMBRES GEOGRÁFICOS CELTICOS,! lfiéaiCOS. 



los dos volúmenes antecedentes (609) 
observé el origen de varios nombres geográfi- 
cos de países españoles ocupados por celtas , pa- 
| a descubrir si estos ó los íberos habían sido 
|°s fundadores de las poblaciones españolas ha- 
rtadas por celtas. Necesité hacer esta obser- 
vación , porque en España los celtas ocupaban 
duchos paises. En la antigua Galia llamada 
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céltica por los griegos, porque los celtas pre- 
valecían en ella, habia por lo contrario muchos 
paises ocupados por íberos: á estos pertenecía 
la Aquitania , como se ha probado : y habia 
también muchos paises ocupados por teutones, 
llamados comunmente belgas : y la observación 
de los nombres geográficos célticos nos hará 
conocer las poblaciones fundadas por celtas en 
la Galia, y en los varios paises en que se es- 
tablecieron los celtas que salieron de esta y de 
España. 

En casi todas las lenguas se usan nombres 
con dicciones iniciales ó finales que los hacen 
geográficos : esto es , se usan ciertas dicciones 
que son características de nombres de poblacio- 
nes y provincias, con relación á los quatro pun- 
tos cardinales del horizonte , al agua , á la al- 
tura , eminencias , montañas , &c. En la sagra- 
da Escritura se citan poblaciones y sitios con 
los nombres edén y tkeman , que significan orien- 
tal y occidental. Los chinos con freqüencia dis- 
tinguen las poblaciones y provincias con nom- 
bres alusivos á los puntos cardinales del hori- 
zonte : así sus dos principales cortes se llaman 
Nan ktn (austral-ciudad), y Pe-kin (septentrional- 
ciudad). El reyno de Tunkin debe su nombre 
á la palabra ton-kin , ó ttmg-kin oriental-pobla- 
ción. Los llamados sifones al occidente de la 
China deben su nombre á la palabra si occi- 
dente. Los árabes asimismo , á España llaman 
jíndafos y Magreó , que significan occidental. 
En Suecia , Dinamarca , islas Británicas , Ho- 
landa, Flandes, Suiza y Alemania hay muchas 
provincias y poblaciones , cuyo nombre empie- 
za con vest 6 west, que significan occidente. 
873 Los celtas y los íberos pusiéron noo>- 
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bres a* las poblaciones con varias alusiones. Por 
exemplo : si observarnos la etimología de varios 
nombres geográficos de paises vascongados es- 
pañoles que se pusiéron en el ntiinero 733 , ha- 
llarémos las alusiones siguientes : 



En Alava los pueblos 



En Navarra. . . . 



Ea Guipu 



En Navarra. . 
E.i Vizcaya. . . 
En Guipúzcoa. 
ín Guipúzcoa. 
En Alava. . . . 
En Navarra. . . 

Vizcaya. . , 
&> Guipúzcoa. 
En Navarra. . . 

En Alava. . . . 



Ei Guipúzcoa. . . .". 
tft Vizcaya. . . . , 



jj* Navarra 

t 11 '}lava 

tQ Vizcaya 

En Alava 



1 t 



Eguilaz. . . 
Kguileta. . 
Eguilor. . . 
Eguinoa. . . 
Equenda. . . 
Equixa. . . . 
Gainia. • • 
Goyaz. • > . 
Goineta. . . 
Ibarruri. . . 
Ibarra. 

Jrurá 

Irurariz. . . 
Irurosqui. . 
lturreta. . . 
Jturioz. . . . 
Iturgoyen. . 
Iturmendi. . 
Mendibil. • 
Mendieza. • 
Mcndieta. • 
Alendóla. • 
Mendizabal- 
Mendoza &c, 
Mendavo. . 
Mendesca. • 
Mendeca. . 
Mendavia. • 
Sarta. . . . 
TJragut. . . 
Urdulis. . . 
Uribi &c. . 
Uralde. . . 
Urarte. . . 
Urbina. . . 



Estos nombres se derivan de egoo, 
egoya viento austral : egoaionzcox, 
tgoiaJdecoa pais austral 6 meridia- 
no: y estos nombres provienen de 
eguinquia sol. 



de gaintra , gaindcai 
de goia , ¿oys altura. 

^. de ibarrá vega. 

de iruró hondonada, vegada. 



^ de iturri 6 itumá fuente, 
de iturri-goiá fuente eminente. 



de ¡turri-meiiá fuente de monte. 



7 



de nttndi ó mendiá monte , mon- 
^ taña : mendrehoa montanita: i 
diarra montañés ; menditsua 
tatloso ; mendiga collado. 



de tarttrza occidente. 

de ur , urá agua : eurií agua llo- 
vediza : urbillac aguas vivas : ure- 
carlea aguador: urezlu aguar : ur- 

pp a 
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Urtear &c. I duna ti que en lugar de agua be- 

En Guipúzcoa Urdasga. . . j be vino. 

Eti Navarra Urbera. . . J 

Urbiob. . . 
< ' Urdache. 



En Alava Hurrunaga. . \ de urrutí, urrwn lejos, 

En Navarra Urrizoia. . . 5 urrutkoa lejano. 



Urda mi. 



874 En los nombres geográficos puestos se 
hallan las alusiones locales de los puntos cardi- 
nales del horizonte ; y las de eminencias , colla- 
dos, montañas, vegas , fuentes, agua &c. álasqua- 
les cosas aluden los nombres geográficos de mu- 
chas naciones , según la costumbre general de 
fundar las poblaciones en sitios montañosos, en 
vegas y cerca de fuentes. En vascuence se di- 
ce urruti , urrun léjos : urríticoá lejano : y al- 
boá , aldea cercanía ; alboá , úlbecoá , aldecoá, 
ureoa cercano. En un dialecto vascuence se di- 
ce urrá cercano. Asimismo el nombre urcoa pue- 
de también significar sitio de agua en todos 
los dialectos vascuences. 

875 Las palabras mas comunes y propias 
del vascuence para significar cercanía y cer- 
cano son alboa, aldea y urcoá , albecoá, alde- 
coá : y ya en el número 637 se expuso , que 
de la palabra vascuence albo ú alboá proviene 
el nombre Alba de muchas poblaciones anti- 
guas en España, y en los países franceses e 
italianos, en que antiguamente hubo íberos. 
dicción aibo que da nomhre á muchas po- 
blaciones antiguas, es propiamente del Vascuen- 
ce , porque en este tiene significación conve- 
niente á ellas ; porque es nombre de no pocas po- 
blaciones antiguas de España , y de países ocu- 
pados por los antiguos españoles , y porqué 
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como consta del índice topográfico puesto en el 
número 733 , hay no pocas poblaciones espa- 
ñolas de vascongados I, cuyos nombres empie- 
zan con alba , albi , albo. No obstante que en el 
número 637 se pusiéron bastantes observacio- 
nes prácticas para probar que pertenecen al 
vascuence los muchos nombres geográficos de 
países españoles , franceses é italianos llamados 
Alba, Albo, que se citan por los antiguos, aña- 
do aquí en nota (a) al curioso lector otras ob- 

(a) El crítico etimologista fácilmente advertirá que el 
nombre albo que significa Jo blanco en latín , no es muy 
antiguo, y que el vulgo latino , quando se hablaba tos- 
camente su lenguage, de la palabra griega alpho , ó de 
la céltica alpe mal pronunciadas derivó la palabra lati- 
na albo. Sexto Pompcyo en el artículo álbum , dice: 
"nosotros decimos álbum (blanco) lo que Jos griegos di- 
cen alpbon \ y los sabinos decían alphum : por lo que, 
es creible que los Alpes tomaron este nombre con alu- 
sión á Ja blancura de Ja nieve." Los sabinos llegaban 
basta el campo de la antigua Roma? por lo que, es crei- 
ble que los antiguos romanos tambic-n decían ulpo y>oi 
blanco enjj lugar de albo ; y de consiguiente que albo 
provenga de alpo proveniente del griego alpho. En la 
lengua vulgar griega que se usa actualmente , se dice 
aspron blanco. Los Alpes eran posesión de los celtas, 
quando Jos romanos con sus conquistas llegaron á ellos, 
como claramente se dice en la historia de estos; por 
lo que el nombre Alpes no debe ser latino , y proba- 
blemente es céltico. Obrien en su diccionario irlandés, 
dice : "en irlandés ailp pedazo gruesisimo: y se pue- 
de dudar, si de ailp proviene el nombre de los Alpes." 
Buchanan , en la primera parte del libro i.° de su his¿- 
toria de Escocia (796), conjeturó que el nombre Atpet, 
y los nombres geográficos Alba , Albo , Albio , &c. da- 
dos á muchas poblaciones , aludian á eminencia ó al- 
'ura , porque estaban en sitios altos. 

La verda.l es, que el nombre albo es moderno en el latín, 
00 se halla en el céltico , y es propio del . vascuence , el 
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servaciones que servirán para demostrar esta 
pertenencia , y que de consiguiente en dichos 
países estuviéron los íberos , y fundáron las po- 
blaciones que tienen los nombres Alba , Albo y 
&c. En las observaciones puestas en la nota se 
encontrará el mayor número de nombres topo- 
gráficos que empiezan con las dicciones alba % 
albi &c. Fuera de los países, en que estuvié- 
ron los españoles se encuentran pocos de esto» 
nombres ; y algunos de ellos se formáron equivo- 
cadamente de palabras que no empezaban con 
dichas dicciones. 

que tiene significación conveniente á Ja que pueden te- 
ner los nombres topográficos. Antes se ha dicho que en 
vascuence se dice alboa aldea , urcoa cercano : y es- 
tos nombres se hallan en la geografía antigua , y aun 
se usan en España. En esta todos los barrios algo dis- 
tantes de una población , y dependientes de ella , hasta 
ahora se llaman aldeas, esta es, barrios vecinos: el nom- 
bre vascuence aldea ha prevalecido en e«pañol hasta 
ahora para significar un caserío vecino : y á este nom- 
bre aldea aluden los nombres Alda, Aldjjuo , Aldea, Al- 
don de poblaciones españolas de vascongados (733)* 

Observo que los nombres topográficos alta , »lbio, al- 
bo , &c. que se hallan en los escritos de los antiguot 
geógrafos griegos y latinos pertenecen comunmente á Es- 
paña, Francia é Italia, y á las Albanias. Estas se nom- 
bran por Tolomeo que pone una entre Georgia y el n»t 
Caspio, y otra en Macedonia, ó en el pais de D-l^aoa, 
entre la antigua Macedonia , y el Epiro. Se advirtió an- 
tes , en el discurso sobre la lengua georgiana , q« e el 
nombre Albania dado por los griegos al pais oriental * 
lo* georgianos, que aun se llama Albania por los geó- 
grafos, es corrupción del nombre Alhua que se usa , e« 
Georgia. Conjeturo que el nombre Albania dado por To- 
lomeo á un pais de la antigua Macedonia , y q»« 3 
presente se da al pais de Dalmacia , llamado antes Ep 1- 
ro , sea corrupción de su nombre propio : pues los »~ 
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876 Las terminaciones mas características que 
en los nombres de poblaciones habitadas por los 
íberos, bailamos en las antiguas geografías é his- 
torias , son las dicciones finales brica y briga. Su 
etimología y significación pueden ser dudosas; 
pero no puede admitirse duda de ser propias de 
países de la nación española , porque apénas se ha- 
llan usadas las dichas finales en nombres de paí- 
ses en que no estuvieron los íberos. Advirtie- 
ron esta particularidad varios escritores moder- 

bitantes de este pais , que ahora se llaman alba nos , y 
tal vez epirotas por algunos escritores modernos, tienen 
lengua diversa de los dalmatinos, y según su diccio- 
nario epirótico, publicado por Francisco Blanco , la Al- 
bania en su lengua se llama Arbeni. Asimismo , observo 
que en ilirico, que es el lenguage de los damaltinos, y 
de otras naciones ilíricas que rodean á los al baños , en 
su lenguage , según el diccionario ilirico de Jayme Mi- 
calia , el natural de Albania se llama arbanasñn , arnaut. 
Parece pues , que el verdadero nombre del pais llama- 
do ahora Albania de PalmacSa es Arbaui \ pues este 
nombre conviene con el que le dan los naturales, y los 
ilíricos que les rodean por todas partes. 

Observo asimismo , que en los citados diccionarios 
irlandés , epirótico 6 albano , é ilirico , no hay pala- 
bras provenientes de la radical albo ó alvo que se ha- 
lla en vascuence. 

Si se excluyen los nombres topográficos de la Al- 
bania de Dalmacia , los quales empiezan con alt , se 
bailará que casi todos los demás pertenecen á paises es- 
pañoles , franceses é italianos , en que estuvieron los 
antiguos íberos , como se probó en el volumen antece- 
dente. El nombre Albit que Tolomeo y otros escritores 
•ntiguos dan al rio de Alemania llamado Elbe por los 
•lemanes, y Elba en español, proviene probablemente del 
nombre Elbt que le darían los teutones ; y Fabricio 
* n su historia de Misnia conjetura , que , naciendo el rio 
Elba de once fuentes , su nombre Elbe 6 Elvt debe pio- 
'enir del nombre numeral que los teutones usan para 
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nos , y especial méate Buchanan , en el libro de 
su historia citada en el número 796 , y Abra- 
hau Ortclio (al fin de su tesoro geográfico) que 
publicáron índice de los nombres topográficos 
acabados en las dicciones brica , briga. Estos 
índices están algo imperfectos , porque en ellos 
se ponen como diversas algunas ciudades que no 
lo eran , y porque varios nombres son de edi- 
ciones de Plinio , Tolomco y Antonino poco cor- 
regidas. En las mas exáctas hallo , que en Es- 
expresar el número once. Hallo , que once se dice elle/u en 
irlandés, elve en flamenco, tlwe , elleve en dinamarqués, 
eleven en inglés. 

Según estas observaciones , y las que antecedente- 
mente se han hecho para probar que los iberos desde 
Calabria pasaron á España estendiéndose por Italia (des- 
de u que algunas colonias pasaron á Sicilia y Córce- 
ga) por los países , principalmente los occidentales, ea 
los estados que hoy son del Papa , y del rey de Ña- 
póles , por la Toscana y el Genovesado , y en Francia 
por las antiguas provincias de INiarbona y Aquitania , en- 
trando por fin en España , en que fué su último esta- 
blecimiento i se halla que las palabras alba , albo , &r. 
ion nombres de muchas poblaciones de los países 
que estuviéron los íberos , como se infiere de 
guíente numeración de ellas. 




» 



Alba, Dos Albat celebres Tito Lino , Plinio 

había en Italia: una (que peyó Festo. Otra » 

hoy se llama Albano) á ne Procopio en el 

doce millas de Roma , co- (Umbría), 

mo dice Eutropro: y Vir- Otra Alba había en WM* 

gílio, Tito Livio y Pli- cerca de Heralcea W¡ 

nio llaman albanot á sus DioJoro Siculo en el « 

habitantes. Orra en los bro 36. 

roirsos (en el Abruzo), cu- Otra Alba habia en la P*£ 

yos habitantes se llama- vincia de Alava de • 

ron albentts por Varron, paña, según Tolomeo 
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paña habia las siguientes ciudades: Abóbrica, 
Amallóbriga , Arábriga , Cetóbriga , Celióhriga^ 
Conímbrica, Cotteóbriga : dos ciudades con el 
nombre Deóbriga, Deobrtgula , Flavióbriga y Ju- 
Uóbriga , Lacóbriga , Langóbriga : tres ciudades 
con el nombre Miróbriga , Monóbriga , Muudó- 
briga ó Medóbrigdy Nemetóbriga, Neteóbriga % 
Segóbriga , Talábrica^ Tuntóbriga , y Turóbrica. 
De la situación de estas ciudades se pone abaxo (a) 

el itinerario de Antonino. Dionisio Halicarnas co. 

Oirá Alba habia en la Bé- Aibigauno , según Tolomeo 

rica (ó Andalucía) según y Plinio , en el Geno- 
dicho itinerario. vesado. 
Alba-Augusta según Tolo- Albiniminh en el Genove- 

lomeo estaba en la pro- sado según Tolomeo : 6 

vinda de Narbona:yse- AlbinttmUio según otros 

gun Plinio se llamaba Al- autores. 

ba-Htlvia. Al rio na cam po ce roa de Ro - 

Alba-Vompeya estaba en ma según FestoPompeyo. 

Lombardia según Plinio. AJbocella en España según 
Albo-Futtncia á 67 millas Tolomeo , y Albuitlla se- 
de Roma según dicho gun el dicho itinerario. 

itinerario. Albtírica en España según 

AlbaJJrgao según Plinio en el dicho itinerario. 

España. Alba, Albulo y Albuneo, 

Albana cerca de Roma se- rios de Italia , según loa 

gun Tácito en la vida de escritores antiguos. 

Agrícola. Se trató antes (6 $7) de la 

Album de Pompeyo en el palabra vascuence albo. 

¿azio según Cicerón. 

Altano á 18 millas y media (a) Nombres antiguos Je 

*egun Procopio. f oblaciones de España oca- 

Albuna, ciudad de Córcega baios en brica ó briga. 

segm, Tolomeo. 

Albit 9/ , pueblos sobre Mar- Alólrrca, Plinio , 1. 4. 0 c. xx, 

«lia según Julio César, es Bayona de Galicia. 

llamados albienses por Amallóbriga (itinerario de 

Kstrabon. Antonino ) entre Sala- 

*W«<u del Lazio según manca y Simancas , á 24 

tícrvás. yi. Catal. Qq 
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noticia individual , por la que se conocerá que la 
mayor parte de ellas estaban en paises de celtas, 
y en la Celtiberia : solamente tres , que eran Deo- 
brígula y Julióbriga y Miróbriga de los oreta- 
nos , estaban fuera de dichos paises , y esta cir- 
cunstancia podría hacer dudar si las dicciones 
brica y briga eran célticas , y no ibéricas ó 
vascuences , como es la común opinión , á la 



millas de Simancas. 
Arábriga, según Tolomeo, 
en Lu sii. mi a ; es Aieri- 
briga , según el itinera- 
rio de Antonino , hoy 
Alenquer, á 30 milla* de 



Artábriga , según Tolomeo 
en los celtas de Lusha- 
nia , es Akasot. Otra 
A'cóbriga , según Tolo- 
meo en la Celtiberia, es- 
taba cerca de Arcos de 
Medinaceli. 

Augustóbriga , según Tolo- 
meo en los vettones , es 
puente del Arzobispo: 
otra Augusiúbriga , según 
Tolomeo en los pelcndo- 
nes , estaba cerca de 
Agreda , quizá es aldea 
del Muro. 

Brigech , que Tolomeo po- 
ne cerca de Lcon de 
Galicia , y Btigetn que 
el itinerario de Antonino 
pone entre Astorga y Za- 
ragoza, parecen dtber sus 
nombres á la dicción bri- 
ga , como también los 
nombre* Ir/gatr.io t bri- 



gán! es, &c. (877) que se 
ponian en Galicia. 

Catóbriga , según el Itinera- 
rio de Antonino) y Ceto- 
bri , segua Tolomeo , es 
Setubal. 

Cetaróbrica en Tortuga!. 
Plinio en el capítulo 23 
del libro 4. 0 pone los 
cetarobricenttt en Lusi- 
tania. 

Cviiobriga , según Tolomeo 
en la España Tarraconen- 
se , es Barceio entre Jas 
bocas del Miño y del 
Duero. 
Contmbrica ,PYnún , libro 
capitulo 9 1 , en Lusifaf»» 
6 Portugal , es Condeia 
la vieja. 

Cotleóbriga, según Tolomeo 
en los vettones, es Ciu- 
dad-Rodrigo. (Véase JMT*- 

rdl t'lga). 

Deohnga , según Tolomeo 
en los vettones , P art ^ 
ser Flasem ia. Otra ft* 1 
briga en los aiuñgort«> 
según Tolomeo , P» recí 
ser Julióbriga. 

Dtebi igula , según Tolo- 
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que he adherido áoies (682), Cierto es que al 
observarse que casi todos los nombres geográ- 
ficos españoles acabados en las dichas dicciones 
brica , triga son de países en que habia cel- 
tas , fácilmente ocurre la duda de que estas dic- 
ciones sean célticas ; mas » advirtiéndose al mis- 
mo tiempo que ellas se usan raras veces en nom- 
bres geográficos de países que no sean españo- 
les ; y que estas pocas veces se usan en países 



meo en los murgobos, 
parece ser Villorado en 
los confines de Castilla la 
vieja con la Rioja. En el 
itinerario de Antonino se 
pone á 33 millas de 
Briviesca entre esta y 
Astorga . 

Fiavióbriga , Plinio en el ca- 
pitulo 20 del libro 4.*, 
es Bilbao ó Bermeo. 

ierábrica es la Arábriga en 
Lusitania. 

Juüóbriga (Tolomeo) es Fon- 
tibre, Plinio en el üb. 3. 0 
cap. in. 

Lecibriga, itinerario de An- 
toniao, y Pünio lib. 3." 
cap. i.° , es Lagos cerca 
del cabo de san Vicente. 

^góbriga , según el iti- 
nerario de Antonino , es 
peina de Portugal. 

Mtribriga por Tolomeo se 
Pwie en Portugal al orien- 
te , y como á tres leguas 
de Miróbriga. 

'tiréériga según Tolomeo , y 
Mertibrica según PUnio, 
e i Portugal es Santiago 



de Cacem. Otra Miróbri- 
ga de España , que es 
Ciudad Rodrigo (Plinio 
lib. 4. capit. xxn ). Otra 
Miróbriga 6 Meróbriga 
de Tolomeo en los ore • 
Unos. 

Manobrie» en Andalucía se- 
gún inscripciones de O li- 
sio, citadas por Miguel 
Baudrand en su geogra- 
fía ó diccionario geográ. 
fico. 

Mundóbriga, en el itinerario 
de Antonino, es Arame~ 
na de Portugal , llamada 
Medóbriga por Hirtio, y 
Meidábriga por Tolomeo. 
Plinio, lib. 4. 0 capit, xxn, 
nombra los medobrigtntet 
célticos, que deben ser los 
de Mundóbriga. 

Nemetóbriga de Tolomeo en 
lostíburos, se pone por 
el itinerario de Antonino 
entre Braga y Astorga, 
y parece ser Val de 
Nebro. 

Nertóbrigade Plinio, en cu- 
yas ediciones antiguas se 
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en que ántes hubo españoles , ó aquellos celtas 
que coa ellos tratáron ; parece que deberá in- 
ferirse que tales dicciones provienen de alguna 
radical vascuence variada según el genio de la 
lengua céltica. 

Ü77 Las dichas dicciones muy rara vez son 
finales en nombres de países fuera de España. 
En Francia , en que ciertamente estuvieron los 
í be i os , hallo tres ciudades, cuyos nombres que 
abaxo (a) se ponen acaban en ¿triga: y hallóla 
ciudad de Artábrica (b) en la Viudelicia Há- 
lela Vtrtóbriga) en la Bé- Talábrica de Plinio y de An- 
tica ó Andalucía es Vale- tonino, y la Talsbriga de 
ra cerca de Frexenal. Otra Tolomeo y de Apiano 
Nertébriga de Tolomeo Alcxandrino en su guer- 
en los celtiberos que se ra ibérica , es Aveiro en 
nombra en el itinerario de Portugal. 
Antonino , y corresponde Tuniébriga de Tolomeo en 
i Riela. los breca ros cálateos (« 



Stgóbriga que Tolomeo po- es , en los brácaros ó en 
ne en Celtiberia , y Pb- los de Braga) parece ser 
nio , lib. 3. 0 capít. m. , ha- Barqua de Regoa en la 
ce ca piral de esta , estaba en provincia Tra osmontefc 
el collado llamado Cabeza Turóbticade Plinio (lib. 3.* 
del Griego entre Saelices, capít. 1.) estaba en la Bé- 
Uclés y el ürcajo. tica (Andalucía), 

(a) Eburóbriga según el itinerario de Antonino esta- 
ba entre Autesiodoro (Auxerre) • y Tricasst (Troyes). 

Leuóbriga debía llamarse la capital de los latébrigtt 
que Julio César, en el cap. $.° del lib. i. # de la guer- 
ra gálica , pone confinantes con los helvecios. 

Liianóhriga según el dicho itinerario estaba entre 
Cetaromago (Bcauvais) , y Augustomago (Senluis). 

Nitióbriga debía ser de los nitiobriges nombrado» 
por Julio César , en el cap. 7* del lib. 7." , y «« » 
ciudad de Agen según Briet en sus paralelos geogra- 



(b) Artábrica por Tolomeo se pone en la Vindeltei*i 
y *e dice Airtibvrg de Baviera sobre el Danubio. 
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nada comunmente Retía , que se dividía de la 
Galia bélgica por el rio Rhin , empezando en 
los Alpes, en los que también estuvieron los íberos, 
como se expuso antecedentemente. Camdeno (a) 
advierte que en el céltico la palabra aber sig- 
nifica estero (llamado astuario) por los lati- 
nos) , y es final de los nombres veiabro , <ír- 
tabro , cántabro , &c. Los velabros , así llama- 
dos por Etico , y veliboros por Tolomeo , esta- 
ban en Irlanda: y los ártabros eran celtas de 
Galicia (591), los quales confinaban con los 
cántabros. Ciertamente de los nombres velabro % 
ártabro y cántabro fácilmente se derivan f^e- 
¡abría , Art abría y Cantabria : y estos nom- 
bres fácilmente pueden terminar en brica ó bri- 
ga. De la palabra céltica aber proviene la fran- 
cesa avre puerto ; y Avre de Grace 6 Havre 
de Grace es nombre de un puerto de Francia. 
Las terminaciones abro, abría pueden prove- 
nir también de las célticas tris, brix (856). 

Parece que de la dicción briga provienen 
los nombres de las ciudades Brigecio cerca de 
León de Galicia según Tolomeo ; de Brigeso á 
once millas de Zaragoza según el itinerario de 
Antonino: de Brigantio según Dion Cassio, en 
el libro 37 de su historia , 6 de Flavio Bri- 
gantio según Tolomeo , que parece ser la Co- 
nfia en Galicia : de Brigantio según el dicho 
itinerario , ó Brigantio según Estrabon en el 
l'go Brigantino (hoy de Constancia), la qual 
ciudad hoy se llama Bregen ; y el lago en 
*'eman se llama Bondenser : de Brigantio (hoy 
Bfianzon) según Tolomeo, Estrabon y Antoni- 
a ° en los segusianos de la Galia; y de Bri- 



(«) Camdeno citado ( 803) Hibernia , pág. 650. 
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gantio según Tolomeo capital de los brigantes 
en Inglaterra, Guillermo Camdeno ea su críti- 
ca y erudita Bretaña sobre los brigantes en la 
provincia Torckshire áxot:^ Eboraco ú Eburaco 
ciudad que Tolotneo llama Brigantio: Nennio 
la llama Caerebrauc ; los bretones ingleses la 
llaman Caer-effroc , los sazones la llamaban 
Euer wtc , y Eofer-toic , y hoy la llamamos 
Torcke. No puedo creer que Eburaco dexe de 
provenir del nombre del rio Uro , y que signi- 
fique sobre , ó junto al rio Uro (llamado Ussé) 
que pasa cerca de Yorck : así los eurovices de 
la Galia tomáron este nombre del rio Eure , j 
se estableciéron en Eureux de Normandía ¡ y 
los eburones de la bélgica se estableciéron en 
el rio Ours de la diócesis ieodiense (o de Lie- 
ja)." Esta reflexión de Camdeno no parece ser 
subsistente , porque en España (609) habia va- 
rias ciudades llamadas Ebura ó Ebora , y nin- 
guna de ellas estaba cerca del rio que se lla- 
mase Uro. Ortelio en su tesoro geográfico re- 
conoce en España cinco ciudades con el nom- 
bre de Ebora : dos en Portugal , dos en Anda- 
lucía , y una en el reyno de Valencia. Qut** 
el nombre Ebora ó Ebura de poblaciones es- 
pañolas, y los nombres Eburo , Eburaco , ¿bu- 
runo, Eburoduno, Eburones de poblaciones, y 
de gentes fuera de España, provengan de di- 
versas radicales que los romanos contunaieru» 
latinizándolas de un mismo modo. 

878 Volviendo á los nombres derivados ae 
la dicción briga , sabemos que en Ingiaier 
ra y en Irlanda habia brigantes, según 10 
lomeo: y este mismo nombre " nan *° 
habitantes de las poblaciones llamadas fírtg 
tía y Brigantio que habia ea España, vi 
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cia i y Retía ó Vindelicia ; y , porque en todas 
estas poblaciones había celtas , parece que á su 
lengua debe pertenecer el nombre brigante\ y 
quizá primitivamente tuviese significación diver- 
sa de la que ciertamente tuvo la dicha dicción 
briga final de nombres geográficos , en los que 
significa población (682). La palabra brigante 
puede provenir de brigh que en irlandés , dialec- 
to céltico, significa virtud, fuerza , según Obrien; 
y Leibnitz en su diccionario céltico dice, que 
briger en céltico significó cabellera. 

Las terminaciones características de la len- 
gua céltica en los nombres geográficos eran ma- 
go , duno y duro, ó magus , dunum y durum , se- 
gún los latinizaban los romanos , que , según 
el genio de su lengua , añadirían las sílabas fi- 
nales us , uro á las radicales célticas mag^ dun y dur. 
Sobre la radical de la dicción mag Obrien en 
su diccionario irlandés, dice : " Magh significa 
llanura ó pais llano; palabra céltica, que, Ja* 
tinízada por los romanos , se convirtió en magus^ 
como Rhotomagus : en lengua de Gales se dice 
toaet : y los escritores modernos han adulterado 
esta palabra diciendo moi y muigh." Obrien des- 
pués pone los nombres irlandeses de países que 
empiezan con magh. Sobre la radical de la dic- 
ción duno , dice Obrien : M dun es casa fuer- 
te ó fortificada , ó habitación en eminencia ó 
monte... Dun en irlandés significa también cier- 
ra i segunda persona del presente de imperati- 
vo. Fué común entre los galos el uso de la dic- 
ción dun que dió nombre á muchas poblacio- 
aes , como Lugduno , Augusioduno , &c Esta mis- 
0)3 palabra se halla usada en el cántabro, len- 
G u age antiguo de España; y en el anglasaxon 
la palabra town significa lo mismo que la di- 
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cha dicción dun que dió nombre á la capital de 
los bretones , que es Londres, llamada Loniuno 
y Londino por los romanos. Loniuno se compo- 
ne de dan, y de long, que en el antiguo céltico sig- 
nificaba barca ; por lo que , significa de barcas- 
lugar; y dun y din significaban lugar." Obrien 
en el artículo dinn , dice : <* dinn significa emi- 
nencia , ó sitio alto fortificado , ó monte : en el 
lenguage de Gales se dice din y tin , que sig- 
nifican lo mismo que dun , como en Londino." 



dicción céltica dun , diciendo (a): ** Lugdunon 
de lugon , que en su lengua significa cuervo, y 
de dunon que significa monte ó sitio alto." Dun 
en céltico significa sitio eminente ; y , porque 
se empezáron á fundar las poblaciones en si- 
tios altos, significó también población. Hasta 
ahora en francés la palabra dunes significa mon- 
tón ó malecón de arena ó tierra : y el nombre 
Dunquerque se compone de la dicción céltica 
dun. En el antiguo francés , según su dicciona- 
rio (b) , significaban dum , dun alcázar , forta- 
leza : dunum , dune sitio alto sobre el mar. 

Sobre la radical de la dicción duro , dice 
Obrien :"dur 6 duor en irlandés significa agua. 
En el antiguo francés , según su diccionario ci- 
tado, durum significaba agua. Las poblaciones 
comunmente se fundan en sitios cercanos * 
fuentes , lagos ó ríos ; por lo que se leí i<u° 
el nombre de agua : y así en vascuence {ov*/ 
uriá significa agua y pueblo. 

(a) Pluiarcbi Ubtllut de fiuviit, &c. gr. ac l»t. To * 



Plutarco dexó registrada la 
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879 Son muchos los nombres geográficos que 
en diversos paises de Europa se leen en las anti- 
guas geografías acabados en mago , duno y du- 
ro ; y todos ellos pertenecen ciertamente á la 
lengua céltica , pues son de poblaciones en que 
hubo celtas. Nos consta por la historia antigua, 
que estos estuvieron en las islas británicas, ea 
España , Francia , Italia , Alemania , Boemia y 
Hungría , y puntualmente á todos estos paises 
pertenecen las poblaciones de los nombres" geo- 
gráficos acabados en mago , duno y duro , como 
el lector fácilmente lo conocerá , observando el 
índice de ellos que se pondrá desde el número 
882. Y , aunque en la historia antigua no se 
note las transmigraciones de los celtas , y los 
paises varios en que se estableciéron , la falta 
de esta noticia .se suplirá con la observación 
de los paises á que pertenecen las poblaciones 
con nombres acabados en mago , duno y dura. 

Advertirá asimismo el lector que la ter- 
minación mago se usaba principalmente por los 
celtas franceses , y que rarísima vez se usó por 
los celtas de la Bretaña ó Inglaterra. En Ir- 
landa y en Escocia no habia ciudad alguna 
cuyo nombre jfcdbase en mago : ni tampoco la # 
habia en los países de los celtas de España. En 
estos paises habia tres ciudades con nombres 
acabados en duno : dos que eran Arialdmo y 
Caladuno en territorio de celtas ; y Scbaiduno 
eo Cataluña, en que no hubo celtas. 

880 Aunque son de la lengua céltica las ter- 
minaciones mago , duno y duro de los nom- 
bres geográficos, no siempre son célticos to- 
dos los nombres que las tienen , por exemplo: 
los oombres (882) Auguslomago , Camillomago^ 
Cesaromago se componen de la final céltica 

tíervás. CataL Rt 
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mago, y de los nombres latinos Augusto , Canti- 
llo y Cesar. Así también el nombre Arialduno de 
una ciudad de Andalucía parece cu ni ponerse 
de la palabra vascuence aria, (carnero) , y duna 
(lugar): por lo que, Arialduno significa de car- 
neros-lugar. Este lugar primitivamente se llama- 
ría Aria, y los celtas, habitándole, le añadi- 
rían la final dun á su nombre. Esto habrá su- 
cedido con otros de poblaciones que los celtas 
quitarían á varias naciones. 

88 1 El agua en céltico se llama dur , y en 
vascuence ur , urá : y , porque las poblaciouej 
se suelen fundar en sitio cercano al agua , los 
vascongados á muchas poblaciones diérón nom- 
bres que empezaban con ur , que significa agua; 
como Uragui , Uralde , Urartc , y otros mu- 
chos nombres semejantes que actualmente se dan 
(733 \ * poblaciones españolas de los mismos 
vascongados. La dicha dicción ur se halla ini- 
cial en nombres antiguos geográficos de Espa- 
ña , como en Urbiaca según el itinerario de 
Antonino, Vrbicua según Tito Livio, Urbane 
según Tolomeo, y Urci según Pünio, ciudades 
españolas, y en Lirio (rio Tinto), y en Urbi- 
co (rio Orbigo), rios deEspañí:tal vez la di- 
cha dicción ur se hizo final , como en llacur, 
Caligur (ciudades españolas), de donde provi- 
niéron los nombres latinos Ilacuris , Caliguris. 
Según el gran número de nombres topográficos 
acabados en duro que citan los escritores and" 
(8»s), los celtas u«áron freqüentemente en 
la final dur: y- también la hiciéron inicial, 
exemplo : en Durocottoro ciudad de la Bel^ 
según Tolomeo , y según el itinerario de An- 
tonino , Dfirveases en Galia : Duromago en « 
Gcrmania inferior ; y Durocobrivi , DurobriVh 
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Durolevo , Durolito , Durocornovio , Durnona- 
varia (ciudades) , y Duro/i puente en Bretaña 
(ó Inglaterra). 

88a Advertí áotes que el nombre latino 
Durius del rio Duero rae parecía céltico , por- 
que desaguaba en el país español de los celtas, 
y porque en muchos países de estos en Italia, 
Francia , Alemania , y en las islas británicas 
había rios, cuyos nombres empezaban con la 
dicción dur que ea céltico significaba agua , por 
exemplo (609): los ríos Dur de Irlanda según 
Tolomeo ; Huraño de Aquitania , según el poe- 
ta Ausonio , en el Idilio 3? y numero «7a , se- 
gún la edición del año de 1604 en Burdeos); 
Duras de Vindelícia según Estrabon ; y Duria 
en la Galia cisalpina según Estrabon , llamado 
Doria por Tolomeo : pone Plinio en esta dos 
rios llamados Duria , que hoy se llaman Do- 
ria y Doretta, En todos estos países había cel- 
tas : y los habia en el desagüe del rio español 
Durio , así llamado por Plinio y Estrabon , y 
Dorio por Tolomeo y Apiano Alexandrino. 

En los países que hay á uno y otro lado 
del Danubio , desde su desagüe hasta Hungría 
y Transilvania , hay muchas ciudades , cuyos 
nombres acababan en dava , como Marcodava, 
Vatridaba , Rhamidaba , Singidava , Utidava, 
Docirava , Cnrsidava , Ziridava , Nenditaba 
y Comi iava , según Tolomeo , y según su tex- 
to griego , la terminación dava pudo ser daücu 
Ning ina de estas dos terminaciones se halla en 
el céltico ni en el teutónico, y ciertamente en 
la D.icia estuvieron celtas y teutones. En el ilí- 
f ico se dice darxava país ; y puede ser que de 
És ta palabra abreviada provenga la final dava 
*> dalia, que algunos deiivan de la palabra teu- 

Kt 2 
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tónica ato ó auc (prado). Los ilíricos están y han 
estado desde tiempo inmemorial en algunas de 
dichas ciudades. 

883 Concluyo el presente discurso poniendo 
en los números siguientes los índices ántes ci- 
tados de nombre? topográficos célticos termina- 
dos en mago , duno y duro. 

Nombres topográficos terminados en mago. 

Agrantomago , que dos veces se pone en el 
itinerario de Ántonino, es Limoges, ó Argén- 
ton en el territorio de Berri. En vanos códices 
antiguos se ponen los nombres Agrantomago* 
Argantomago y Argentomago ; por lo que, 
puede ser que fuesen dos ciudades llamadas 
Agrantomago y Argentomago. El nombre ar- 
gento se halla usado en varios nombres geográ- 
ficos de países en que estuviéron íberos (662). 
En la tabla Peutingeriana se pone la ciudad 
Argantomago. 

Augusiomago se pone por Tolomeo en la 
Galia bélgica , y según el itinerario de Antoni- 
no, distaba 22 millas de Soesona (Soisons). 

Bardomago quizá estaba en la Galia cisalpina: 
Goltzio cita 'inscripción hallada en el Milaa» 

Brocomago según dicho itinerario (en cuyas 
ediciones antiguas se lee Bromago y Br amago) 4 
20 millas de Argentorato Estrasburgo); ó Breu- 
comago de la Galia bélgica, según Tolomeo, es 
tírumat. 

Borbetomago de la Galia cisalpina, según 
Tolomeo, es Worms. .. 

CamMo>tiago,se#M dicho itinerario , (en ea« 
ciones antiguas se lee Camillomagno y t«"" ; 
á a S millas de Plasencia de Italia , es ugomot* 
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Carancomago se pone en la tabla Peutinge- 
riana al nordest de Carcason en los naucos. 

Cactnomago. Dos ciudades con este nombre 
se ponen en la tabla Peutingeriana al occiden- 
te y al .oriente de Tolosa. 

Cesaromago de Tolomeo , en los belovacos 
de la Galia bélgica , es Beauvais. En la tabla 
Peutingeriana se lee Casaromago, 

Ciricomago. Véase Scingomago. 

Condacomago , ciudad que en la tabla Peu- 
tingeriana se pone en los v aceitosos ( voleos) de 
Galia. 

Drttsomago , según Tolomeo en la Retía , se 
dice ser Memmigen , ciudad libre de Alemania, ó 
Kcmpten ó Augsburgo. 

Dumomago del itinerario de Antonino , es 
Dourmagen cerca de Colonia. 

Ebromago ó Ebromam , ciudad que Ausonio 
nombra , y se dice que estaba* en Aquitania. 
(Véase Ausonii Burdigalensis opera. "Burdigalac, 
1604 , 4. 0 epist. 22, num. 478.) ; mas parece que 
« el Eburomago de la tabla Peutingeriana á 
12 millas y al occidente de Carason. 

Gabrumago en Nórica , según el itinerario 
de Antonino , es Grebming según Wol fango 
J-azio : y por Tolomeo se llama Gamanoduro. 

yuliomago en la Galia lugdunense , según To- 
lomeo , es Angers que se llama Andegavcnse por 
Pablo Diácono. La tabla Peutingeriana pone á 
yuliomago en los cadurcos (esto es, en Cahors). 

Latornago , según el itinerario de Antonino, 
á P millas de Rotomago (Rúan*). Abrahan Or- 
telio advierte, que este Lotomago á Valsero pa- 
reció ser el Ratumago de la tabla Peutingeria- 
na; mas en esta al occidente de Ratumago se 
Pone Lutumago, cuyo nombífc tiene afinidad 
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con Latomago , y parece ser el' Luccomago que 
se lee en el tesoro geográfico de Orteiio. 

Marcomago , según el itinerario de Antonino, 
entré Tréveris y Colonia. 

Noviomago. Con este nombre (en las obras 
de algunos escritores se lee Neomago): había 
varias ciudades. Tolomeo pone Noviomago de 
los bituriges de Aquitania, que se dice ser Sof- 
lac : Neomago 6 Noiomago (San Salvador ) en 
la Gal ¡a lugdunense: y Neomago en los tricas- 
tenos de la provincia narbonense. En el itine- 
rario de Antonino se pone en la Galia bélgica 
un Noviomago á ao millas de Concordia , que es 
Sptra : otro Noviomago á 13 millas de Tréve* 
ris; y otro Noviomago á 10 millas de Londres. 

Ratomago , que según el dicho itinerario dis- 
taba 9 millas de Latomago nombrado , es exiu. 

Rhatomago de Tolomeo en la Galia bélgi- 
ca , es Rúan que en la tabla Peutingeriaaa se 
llama Ratomago. 

Rigomago entre Antunaco y Bona , según la 
tabla Teodosiana , es Rimagen , segua Cristo- 
bal Cellario en su geografía antigua. 

Rigomago , según el itinerario de Antonino, 
dentro de Francia á 24 millas de los Alpe» 
cottios ó de la montaña Canisio: aquí estaban 
los ricomagenses que se nombran en el libro 
de las provincias, y á estos pertenecería Ri^' 
mago nombrada por san Gregorio Turouense en 
el capftulo lxxxvi de la gloria de los mártires. 

Ritomago en la tabla Peutingeriana se p^e 
al oriente , y í 8 millas de Ratomago (Ri»j»> 

Scingomago estaba en los Alpes , y daha 
principio á la Galia cisalpina ó á Italia, »eg uJ 
Estrabon en el libro 4. 0 de su geogfaha. 

Sermanicomago (y no Ser mame orno go, cono s 
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lee en el tesoro geográfico de Ortelio) se pone 
en la tabla Peutingeriana al occidente , y á 27 
millas de Cesaromago. Debia pertenecer á la 
Aquitania. Quizá Sermanicomago antiguamente 
tendría el nombre de Germanicomago. 

Vindomago de Tolomeo en la Galia narbo- 
nense es Beaucaire , según Filiberto Moneto en 
su geografía : y San ligereo , según Ortelio 
citado. 

884 Nombres topográficos terminados en duno. 

Arialduno (a) en la Bélica según Plinio , ca- 
pítulo u* del libro 3. 0 ). 

Augustoduno de la Galia lugdunense , según 
la tabla Peutingeriana. 

Axelloduno en la gran Bretaña , según la no- 
ticia del imperio , es Aexham sobre el rio Ti- 
ne en la provincia de Nortumberland. 

Cesaduno en los teutónicos, según Tolomeo, 
es Tours de Francia. 

Caladuno en los brácaros cala icos, según To- 
lomeo : se nombra en el itinerario da Antoni- 
no : parece ser Mirándula de Portugal. 

Camboduno á 31 millas de Eboroco (Yorck), 
según el itinerario de Antoníno , se pone entre 

Engarites por Tolomeo con el nombre de 
CatnunJoduno. 

Camboduno de Retía por Tolomeo , es Cam- 
poduno de Estrabon , en el libro 4? ; y del iti- 
¡*£ ' • • . .' • < • • . 

g, . . , 

(*) Tolomeo pone la ciudad de Andomatuno en los 
legones (los de Langres) de la Galia bélgica: esta ciu- 
"*d en el itinerario de Antonino se llama An$emaluno: 
P*rcce que la final debia ser duno y no tun». 
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nerario de Antonino á 57 millas de Augusta 
Vindclicorum (Augsburg) , es Munich ó Baergen 
ó Kemper. 

Camuloduno , sega» el itinerario de Antoni- 
no , es Walden de Inglaterra : Tácito la nombra. 

Carroduno de Germania , según Tolomeo. 

Carroduno de Vindelicia , según Tolomeo, 
es Kaimburg de Baviera , 6 Kraiburg sobre el 
rio Inn. 

Carroduno de la Panonia alta según Tolomeo. 

Carroduno de Sarmatia según Tolomeo so- 
bre el rio Tiras (Niester). 

Dunum , nombre latino que se da á Chateau- 
dun en Francia , á Dun de Lorena , y á Downe 
de Irlanda. 

Duroduno, nombre latino que se da á Dornoch 
de Escocia. 

Ebreduno, Ebriduno , Ebroduno, nombres que 
á Embrun del Delfinado se dan en varios có- 
dices de las noticias del imperio. 

EbroduHo, nombre latino que se da á Iver- 
don de Suiza, y á Brin de Boemia. 

Gesoduno de la Nórica , según Tolomeo, W 
Gastentall según Volfango Lnzio. 

Iduno déla Nórica, según Tolomeo , parece 
ser [/diñe del Veneciano : según varios autore; es 
WeidenáQ Baviera,ó Idenaw á dos leguas, «le 
Burc-Khausen. 

Lauduno , nombre latino de León de rran 
cia, llamado también Lugduno. 

Lugduno de Galia , célebre ciudad , es L eoa 
de Francia. lo 

Lugduno de Aquitania según el itinerario 

Antonino. . y¿ 

Lugduno de la Galia bélgica seguo el i"- 
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nerarío de Antonino, llamado Lugodtno por 
Toloroeo. 

Magduno, así llamada en tiempo de sao Gre- 
gorio Turonense , según Airaont , en el libro 3? 
de la historia de Francia , en los confines del 
Berri sobre el rio Yeure. 

Maraduno , ciudad episcopal en Licaonia , se- 
gún Teodoro Balsamoo , citando una de las car- 
tas de san Basilio á su amigo Anfiloquio , en 
las que yo no he hallado mencionarse esta 
ciudad. 

Margiduno del itinerario de Antonino es el 
pueblo Milloughby en la provincia de Nottin- 
gham-shire en el camino desde Londino (Lon- 
dres) á Liado (Lincolu) á 13 millas de Pro- 
meto (Charnly). 

Mariduno de Tolomeo es Caermarden de In- 
glaterra : en el itinerario de Antonino se llama 
Muriduno. 

Melhduno de Tolomeo en la Germania gran- 
de ; Wolfango Lazio conjetura que sea Milens- 
fco de Boemia. 

Meloduno parece haberse llamado también 
la ciudad de Melun , que Julio César , en el 
libro 7. 0 de la guerra gálica , llama Melioie- 
'<<■■, en una isla del rio Sena á 10 leguas de 
París. • 

Minnoduno 6 Minniduno del itinerario de 
Antonino en los helvecios , en el camino des- 
de Milán á Magunza, á 6 millas de Bro- 
ma g 0 . 

Moriduno del itinerario de Antonino en In- 
glaterra, es Saeton. 

Neoduno en la Bretaña francesa , nombrada 
Por san Gregorio Turonense en el libro 3? de 
Hervás.Catal. VI. * 9 



3 41 CATÁLOGO DF LAS LENGUAS» 

su historia eclesiástica , parece ser el pueblo 
Dol ó Doul. 

Novhduno. Con este nombre había quatro 
ciudades en la Galia : esto es , b^bia Novio- 
duno de los eduos (Julio César libr» 7°) llama- 
da Nivcrno en el dicho itinerario con alusión 
á su rio y que ahora se llama Nievre ; y la 
ciudad se llama Nevers. Novioduno de los vituri- 
ge* (Julio César libro f.) es Neuvi sobre el 
Baranjon. 

Novioduno Diabiintes es el pueblo Nogent le 
Rotrou sobre el rio Huene en la diócesis de Seez. 

Novioduno de los suesones parece ser Soisons, 
y Noyon , como oUcrva Martiniere. 

Novioduno de Tolomeo en la baxa Mesia: 
se nombra en el itinerario de Antonino, como tam- 
bién otra ciudad Novioduno en Panonia. 

Varroduno en la Retia según la noticia de 
las dignidades del imperio : parece ser la ciu- 
dad llamada Parthano en el itinerario de Anto- 

niño. Aa 
Rhegiodunode Tolomeo en los brigantes ¡de 
Inglaterra es Ribchester según Camdeno, y rup- 
pon según Pedro Bertio. . 
Rhodumna de Tolomeo en la Gal.a lugd" 

™ nV Sebenduno de Tolomeo en los castellanos de 

E$?a Sedmo debia ser la capital de los sedu**» 
de la Galia narbonense nombrados por r« 
Casaubono en sus notas á Suetonio cita la ' _ 
cripcion civitas sedunorum: y el m"tuo 5 
nombra Seduao de Francia á i.° de M-yo, 1 
i vi y 27 de Septiembre. . fl0 . 

SegedL de ¿ gran Bretaña , según la 
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•ticia de las dignidades del imperio , es ¿Vfcw 
de la provincia de Northumberland , según Cam- 
deno en su Bretaña. 

Segoduno de Tolomeo en la Germania es 
el pueblo Sigen según Cluverio. 

Sorbioduno* que en el itinerario de Antonino 
se llama Sorvioduni , es Old-Sarisburi en la pro- 
vincia inglesa de Wilsbire. 

Taroduno , según Tolomeo , eh Germania es 
Dorostet , según Wolfango Lazio. 

VeHaunoduno, ciudad de los senones , según 
Julio César (libro 7* 0 ), estaba cerca de Sens, 
y parece ser Chateau-Landon. 

Veroduno según el itinerario de Antonino, 
en cuyas ediciones también se lee Viroduno, es 
Verdun en la Galia bélgica. 

Uxelloduno (Julio César libro 8.° capítulo 
xxxi ) en Aquitania : se llama hoy Peuch d' Us- 
selon, y Peuch d' Usseldun á 7 leguas de 
Cahors. 



Nombres topográficos terminados en duro. 

Batavoduro de Tolomeo en la Galia bélgica 
perteneciente á- la Germania inferior » se pone 
i 13 millas de Utrech , y parece ser Duers- 
teden, 

B Yoduro de TolQmeo (en algunas ediciones se 
lee Boioduro) es Pasaw. 

Boiqduro se nombra en las noticias del impe- 
rio, en que se dice ser Bewtern de Austria so- 
bre el rio Inn. 

Bragoduro de Tolomeo en la Relia se dice 
*r Bibrach, ó Rotemburg. 

ss 2 
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Dioduro del Itinerario de Antonino (en algu- 
nas ediciones se lee Diuduro ) á 15 millas de 
Lutezla. 

Divoduro de Tolomeo en la Galia bélgica, 
es Metz. 

Divoduro del itinerario de Antonino á a8 
millas de Tréveris. 

Eboduro de Retia «egun Tolomeo es Tzunv 
butzen. 

Ectoduro de Retia según Tolomeo. 

Epamanduoduro del i^nerario de Antonino 
es Mimpelgart , que en fiancés se llama Mont- 
beliart (según Ortelio) en la Galia bélgica. 

Gtmoduro de Tolomeo entre los Helvecios 
en la Galia bélgica, es Constentz. 

Iblioduto del dicho itinerario á 8 millas de 
Divoduro (Metz). 

Ismduro, provincia de Panfiiia , nombrada en 
el concilio constantinopolitano V. 

Isioduro, pueblo cerca de Tours nombrado 
por san Gregorio Turonense eu el libro 6. de 
su historia eclesiástica. 

Lactodoro del dicho itinerario (en algunas 
ediciones se lee Lactoduro) á 61 millas de Lon- 
dres , es Bethford seguu Camdeno en su Bre- 

Marcoduro nombrado por Tácito (en el ca 
pftulo xxviii del libro 4. 0 de la historia) •» 
Duren en el ducado de luliers : pertenecía * 
la Galia bélgica. . , 

Octoduro de Julio César (capítulo 1. del u 
bro 3? de la guerra, gálica) es Martinach en 
Valais. . t... 

Octuduro de Tolomeo en los vaceos de * 

paña 
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Theoduro de la Galia bélgica en la Gerraa- 
nia inferior , según el dicho itinerario , es el 
pueblo Tudder. 

VUidnro 6 Vitoduro en la Helvecia , según 
el itinerario de Antonino , parece ser Win- 
terthur. 

* 4 * * * 

CAPÍTULO X. 

OBSERVACIONES SOBRE ALGUNOS NOMBRES RELI- 
GIOSOS, Ó MITOLÓGICOS DE LOS CELTAS. 



Religión de los antiguos españoles. 

886 El estudio y p/ogresos que se han he- 
cho en el conocimiento de los dialectos célticos, 
han servido para ilustrar la mitología de los 
celtas , la qual en estos , coreo en todas las 
naciones paganas , es la irreligión ; pues en to- 
das ellas la superstición , el entusiasmo , la ig- 
norancia y el vicio adulteráron la religión na- 
tural, y formáron la que solemos llamar mito- 
logía. De la religión de los galos ó celtas han 
escrito modernamente varios autores ; y Pellou- 
tier (735) ha recogido y publicado quanto so- 
bre ella se ha escrito. La ilustración que se ha 
pretendido dar á la mitología de los celtas con la 
'uz de los dialectos de la lengua matriz de ellos, 
tu gran parte, á mi parecer , estriva en ideas in- 
subsistentes y aun equívocas. Son insubsistentes, 
porque no pocas veces se fundan en la material 
afinidad de algunos nombres mitológicos : y son 
Vw, * 
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Vw, * 
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equívocas , porque á los celtas se atribuye el orí- 
gen de algunos nombres mitológicos que rea- 
biéron de naciones orientales. Yo breve y prác- 
ticamente con algunos exeinplos expondré la ver- 
dad, ó verisimilitud de estas proposiciones en el 
presente discurso, que dará fin al presente tra- 
tado sobre los celtas. * 

Los celtas gálicos , que eran los mas famosos 
de su nación , tenian organizada la ciase de lo» 
ministros religiosos; y quando en las naciones pa- 
ganas se llega á organizar y distinguir la clase 
de los ministros de la religión, esta siempre con- 
siste en ciencia de exterioridades y en superstición. 
Los ministros primeros, ó mas distinguidos de 
los celtas, se llamaban Druidas y Druides (790) 
por los escritores griegos y latinos ; y entre es- 
tos Pliuio, en el capítulo último del libro 16, da 
las siguientes noticias. "Rd este asunto no se Jeb« 
omitir una cosa maravillosa de las Gaüas. L 1 
Druidas (este nombre dan los galos á sus ma- 
gos) no tienen co»a mss sagrada que la resina, y 
el árbol que la produce , principalmente si es ro- 
ble: y eligen bosques de robles, y sin sus hojas 
no hacen sacrificio alguno ; por lo que , parece 
que se llamáron Druidas según la significación 
griega de esta palabra : todo lo que los robles pro 
ducen , lís Druidas 'lo creen enviado del cielo, 
y juzgan ser señal de ser el árbol elegido por d 
mismo Dios. Esto se halla raras veces; y hala- 
do, se toma con gran religión , lo que se hace prw- 
cipalaicnte el dia sexto de la luna." Hasta 
Plinio, que continúa refiriendo los actos rehg'f 
sos (que él con razón llama superstición; 
los celtas druidas con el roble ó encina , y °> 
su resina. Advierte Plinio, que esta supe'»" 
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cion parece indicarse con el nombre Druida^ 
según la significación en la lengua griega; pues 
en esta la palabra dryos ó druos significa enci- 

'na (790). 

Esta parece haber sido árbol misterioso desde 
la mas remota antigüedad en diversas naciones. 
Abraham puso un altar en un encinar (a) , y 
Jacob dio sepultura á Débora nutriz de Rebeca 
debaxo de una encina, que llamó encina del lian- 
to(b). El mismo Jacob parece haber enterrado 
todos los ídolos de sus dom^ticos en Stquen de- 
baxo de una encina (c). Josye, por último acto 
de su vida , debaxo de una encina puso una pie- 
dra , monumento en memoria de haber renova- 
do el pacto entre el Señor y el pueblo israeli- 
ta (d), y debaxo de la mismar encina Abimelech 
fué proclamado Rey en Siquen (e). Entre los an- 

(a) Génesis, cap. 12, v. 6. Pertransivit Abram.... ad 
Itcuvi Sicbem usque ad convallem. En el texto hebreo en lugar 
de convallem se lee Elon, que significa encina y encinar: 
por lo que los Setenta Intérpretes traduxéron encina, y el 
texto caldeo pone encinar. Así en el versículo 17 del capí- 
talo 13 de la Vulgata se lee otra vez convallem Mambre\ 
J en el texto hebreo se lee Elon encinar de Mambre su po- 
seedor, que después se nombra en el versículo 13 dei ca- 
pitulo 54. 

( b ) Mortua est Defora nutrix Rebecca , et sepulta est 
*d raiiees Btthel subter quercum: vocatumque est nomen 
«« Ulius: Quercus fittus. Gen. cap. 3 c , v. 8. 

(c) El texto de la Vulgata dice (Genes, cap. 35, v. 4); 
w« infodit ea subter terebinthum , qua est post urbem Si- 
tim. En el hebreo en lugar de terebmshm se lee Ela, que 
'Hínifica encina y terebinto. 

(d) Josué, cap. 24, v. 36. Tulit lapidan pergrandem, 
frtuitque eum subter quercum. 

. («) Judie, cap. 9, v. 6. Constituerunt regem AbimtUcb 
quenum , qu* stabat in Sicbem. 
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tiguos Boios de Baviera la encina era árbol sa- 
grado. w Habia , dice Aven tino (a), en la ribera del 
Danubio, y en el termino de Alemania dos an- 
tiquísimas encinas de enorme grandeza , que dis-* 
taban entre sí veinte millas: una se llamaba la 
de arriba,, y otra la de abaxo. El rey Boio con- 
sagró estas dos encinas con ceremonias paganas; 
el pueblo concurrió al sitio de ellas, y ofreció 
sacrificios. Después que los Boios recibieron la re- 
ligión christiana , transformíron estos sitios en 
templos y monasterjae , y dura el antiguo nom- 
bre altaich , que en lengua de los Boios signifi- 
ca encina. Esta fué la cosa mas sagrada entre 
nuestros mayores." Se insinuó ántes (790) la cos- 
tumbre inmemorial que tienen los vizcaínos de ce- 
lebrar sus asambleas nacionales debaxo de una 
famosa encina de la población guernica. 

Entre los romanos y los etruscos la encina fué 
también árbol misterioso 6 sagrado. Dryades, 
dice san Isidoro en el capítulo último del libro 8. 
de sus orígenes , se llamaban las ninfas de las 
selvas; estoes, de los encinares; pues Dryades 
es nombre griego, que proviene de dryos enci- 
na. Pompeyo Festo en el artículo Querquedu¿anf> 
dice: w Querquetulanas se llamaban las Ñuflas 
de los encinares verdes. " El nombre Q«W U ?' 
tulanas proviene del latino quercus encina. PUdio, 
en el capítulo último del libro t6, dice de una 
especie de encina llamada Hice por los latinos. 
Es muy antigua en Roma la encina del Vane 
no , en la qu* el título ó inscripción que 
con letras etruscas de cobre , indica que e * 
árbol fué ántes digno de veneración. Los de 

(») Ayentiao ciudo (790), Hb. J.p. *47- 
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volt , cuya ciudad es mas antigua que Roma» 
üeoen tres encinas mas antiguas que Tiburo su 
fundador, y se dice, que en ellas fué inaugura- 
do ó consagrado. Plinio asimismo dice en el 
capítulo 3. 0 del libro 16: M los árboles bellote- 
ros han tenido perpetuo honor entre los ro- 
manos." 

887 La veneración , ó misteriosa atención 
que se tenia á la encina por algunas naciones, 
i mi parecer tuvo fundamento en el particular 
aprecio que se tuvo de la encina por razón de 
ni bellota , la qual llega á servir de pan. "Las 
bellotas , dice Plinio en el capítulo 5? del libro 13, 
son ahora la riqueza de muchas naciones, y aun 
de las que están en paz : y por escasez de gra- 
no se hace harina de bellotas secas, y se ama- 
sa en lugar de trigo: y aun al presente ea Es- 
paña se ponen las bellotas entre las frutas de la 
mesa." La encina pues , árbol que mantiene siem- 
pre la hoja , y provee de buena leña para el 
fuego , y de excelente madera para edificios y 
muebles , añade á todas estas utilidades la de pro- 
ducir bellota , que suple la falta de trigo. Do 
este árbol tan útil debia haber inmensas selvas 
en los sitios en que se establecieron los celtas. 
Uno de ellos fué la selva Hercinia (773), y de 
esta, Plinio en el capítulo 2? del libro 16, dice: 
de un modo casi inmortal excede á los prodi- 
gios de la naturaleza la grandeza de los robles de 
fe selva Hercinia coetánea al mundo." Los Drui- 
das pues consagráron la encina entre los celtas, 
como los brahmanes consagráron el buey entre 
fes indostanos , entre los que este animal , y prin- 
ci Pal mente la vaca, es el animal mas sagrado. La 
Utilidad de este animal , que da carne para ali- 
Uervás. VI, Catal. rt 

■ 
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mentó , y piel para vestir después que ha ser- 
vido en la agricultura , fué el verdadero motivo 
que los brahmanes tuvieron para consagrarle. 
Los celtas, llegados á los interior de Europa, y 
hallando encinares inmensos de suma utilidad, 
consagraron la encina por ser tan útil. Entre las 
transmigraciones de mi expatriación, que ya cuen- 
ta treinta y siete anos, me ha tocado la suerte de 
estar un año en Córcega, en donde la abundancia 
de castaña suple la gran escase?, de trigo que hay 
en ella. Llegó el tiempo en que se mostró el fruto 
de los castaños, y en la gazeta de ella se anunció 
que seria abundante : llegó después el tiempo de ¡3 
cosecha , y en este á todas horas se oian cancio- 
nillas antiguas sobre la castaña con innumerables 
elogios de ella. El castaño pues entre los corsos 
es como era la encina entre los celtas; y los anti- 
guos corsos, en tiempo del paganismo, no dexarian 
de consagrar el castaño. 

888 La veneración á la encina empezaría en 
tiempo en que el orbe terrestre, falto de personas, 
cstaria poblado de selvas; y en este tiempo los cel- 
tas debieron venir desde oriente á lo interior de 
Europa (757). Quando los romanos empezáron á 
figurar, ya el mundo estaba muy poblado: y de 
consiguiente la industria humana, adelantada pa- 
ra sembrar grano, se valdría de las enemas 
principalmente para tener leña y maderas: por 
lo que parece que en Europa los Druidas serian 
los primeros que inventáron la veneración a ias 
encinas. / > 

Los celtas galos, dice Julio César (750), vene 
raban sumamente á Mercurio, como á inventor a 
las artes, guia en los viages y protector de loM" - 
caderes. Con todas estas calidades veneraDan w* 
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romanos i Mercurio : los mitólogos antiguos lo di- 
cen muchas veces, y es notorio á los que tienen 
algún conocimiento de la mitología griega y ro- 
mana; por lo que no hay necesidad alguna de ale- 
gar autoridades para probarlo. El nombre que los 
galos daban á Mercurio era Teutates (como lo di- 
cen Lucano, y mas expresamente Lactancio ) (a), 
á quien ofrecían víctimas humanas. Los modernos 
etimologistas célticos pretenden que es de la len- 
gua céltica no solamente el nombre Mercurio^ si- 
no también los nombres Teutates y Hermes , que 
«e le daban. Mercurio, dicen, proviene de las pa- 
labras célticas mere» mercadería, y ur hombre: 
por lo que , en céltico el nombre Mere»-ur ( que 
latinizado es Mercurius) significa te- Mercader (as- 
hombre (b). Teutates se deriva de las palabras cél- 
ticas teut pueblo, y atad padre: por lo que, Teu- 
tad (de donde proviene Teutates) significa del pue- 
blo-padre. Hermes se dice (c) provenir de un ga- 
lo Armes , que había hecho la profesión de adi- 
vinador. 

A la verdad, si la sola apariencia de estas eti- 
mologías bastase para reconocer y confesar prove- 
nientes de la lengua céltica los dichos nombres, 

(a) Et quihut immili t phcatur sanguine (Uro. 
Teutates y horrentque ferii altaribut i 1c tur. Lueani Ptar- 

talla, lib. i. Galli Hetum, atque Teutatem humano crúor e pía- 
tahant. L. C. Laciantü opera. Lutetiac Parisiorum, 1748, 
4.° vol. 2. En el vot 1. Divin. Inttitution. lib. 1, cap. 21, 
p. 02. 

Minocio Félix en su diálogo intitulado: Octavio, men- 
ciona también á Teutate galo. 

(b) Pezron citado (73?)» P*g- 399- 

(c) Historia universal de los literatos ingleses, vol. 7, 
P»rte 4, cap. ia, sección 4. 
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con semejante prueba, que fácilmente se halla- 
rá en otras lenguas, la mitología, lejos de ilus- 
trarse, se confundiría sin término. Es notorio, 
que según los escritores antiguos griegos y la- 
tinos. Mercurio se llamaba Jautos por los feni- 
cios, y Thüt ó Theut por los egipcios ; por lo que 
parece que de estos nombres debe provenir el de 
Teutates que los galos le daban. Este también te- 
nia en España el mismo nombre, como claramen- 
te se infiere del siguiente texto de Tito Livio, que 
refiriendo la toma de Cartagena de España por Es- 
cipion, dice (a): * K^cipion adivinó que estaba sin 
gente armada la muralla que había hácia el cer- 
ro que llaman Mercurio Teutates" Este cerro, se- 
gún mis obsei vaciones hechas en dicha ciudad de 
Cartagena, es el que ántes, en tiempo de Poli- 
bio (b), *e llamaba de Vulcano; y parece que 
los cartagineses de Africa, que guarnecum á Car- 
tagena de España, y la vendieron á Escipion, die- 
ron al cerro de Vulcano el nombre de Teutates. 
Esta advertencia la he hecho para-evitar la obje- 
ción que se podría hacer diciendo, que el dicho 
cerro se llamó Teutates por los celtas de España. 

(a) Tito Livio, libro a6, capítulo 3? según nnasedi- 

■ciones, y 44. segnn otras. 

(b) Polibio citado ( 75 ¡) en el libro 10, p. 584, V one 
tos nombres y situación de los cinco cerros que hay e» 
Cartagena. En los 18 meses y « días que me detuve enesra 
hasta embarcarme , observé que el cetro ¡llamado Vulca- 
no por Polibio, y Teutates por Tito Livio) por donde es- 
crpion entró enCarwgena «enquiñándola, es el q»« es '* 
al entrar en la ciudad por la puerta de S. Joscf , >' j» 
mitad He este cerro está dentro del corral del Conven»* « 

'los «formados de S. Francisco, en el que estuve siempre 
«1c cesada. 
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Contra esta objeción se podrá y deberá decir 
también , que los celtas españoles no estuvieron 
jamasen Cartagena: ellos, como queda expuesto 
antecedentemente, se extendieron desde las cerca- 
nías de Cádiz por Jos reynos de Sevilla y Portu- 
gal, hasta la Canina en Galicia. 

889 " £1 nombre Mercurio , dice Pompeyo Fes- 
to en el artículo Mercurius , proviene del latino 
mercihus (mercaderías): se creía que este fuese 
Dios de los mercaderes:" así pues Mercurio en la- 
tín es lo mismo que mercader en español. Los la- 
tinos usaban la palabra mercer (yo merco), merces 
( mercancía), y de ellas fácilmente pndiéíon deri- 
var el nombre de Mercurio: mas la dificultad está 
en determinar si son célticas estas palabras. Eh 
hebreo se dice macar vender, y parece que et ver- 
bo latine trtercar, y la palabra céltica meret^ pro- 
vengan del hebreo macar. Los griegos llamaban 
Mermes á Mercurio, y la iocongrueme y a-no ri- 
dicula etimología que Platón en su diálogo del Cra- 
tilo da al nombre Mermes , hacen conocer clara- 
mente, que este no era griego , sino de lengua des- 
conocida ó forastera. El nombre Mermes , dice 
Platón, se compone de las palabias htiein (ser 
Verboso) y emesax ('maquinar). 

El dios Mercurio , como ántes (758) se dixo, 
debe su origen á la fantasía de los indostanos: en 
Ja lengua sagrada de estos se llama Dharman y 
Dherma^ y en grendico y tamúlico, dialectos in- 
dostanos , se llama Dharm y Darmam. El nombre 
Dherma se da á Mercurio en el diccionario brah- 
ttánico Amarasinha escrito ántes de la era chris- 
tiana : en este diccionario se llama Dhemaragia, 
que se interpreta benéfico-rey. Debe advertirse que 
«1 nombre Dherma se escribe ea indostaao, de 
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modo que en lugar de las letras dh hay una so- 
la letra que tiene sonido de d aspirada ó gutural: 
por lo que el nombre griego Hermes conviene 
totalmente con el brahmánico Dherma. El dios 
Mercurio pues, originario del Indostan, pudo dar- 
se á conocer á los romanos por medio de los cel- 
tas, que ciertamente en oriente tratáron con los 
indostanos : mas el nombre Teatates, que aquellos 
le daban, se habia tomado de la lengua fenicia ó 
egipcia. 

Los celtas adoraban otra divinidad llamada 
fíeso , ó Eso , según Lucano y Lactancio ántes ci- 
tados, los quales dicen que le sacrificaban vícti- 
mas humanas. Los autores de la historia universal 
dicen (a): w Eso, parece ser una alteración del nom- 
bre céltico Dkev (Dios), del que los griegos formá- 
ron los nombres Teos, Zevs (Dios), y los romanos 
el nombre Deus( Dios)." Después, los^dichos autores 
en el mismo volumen ya citado, dicen : c El nombre 
céltico Eso, y el etrusco ^ííw-, que significa Dios, 
parecen provenir del hebreo hezuz (fuerte)." Es- 
tas etimologías parecen ser totalmente arbitrarias: 
y no perderán esta calidad por mas que se propon- 
gan y aprueben por muchos escritores moder- 
nos. Dios se dice Dhev en bretón-francés, y Día 
en irlandés y en escocés; por lo que, parece que 
los romanos tomá ron de los celtas la palabra Deus\ 
mas estos debiéron tomarla de los indostanos; 
pues en la lengua brahmánica ó sagrada , y en 
el dicho diccionario Amarasinha, se dice : Deva 
Dios : Divya divino: Devata deidades: Ma-deya, 
Madiosa: Dei-deva enemigos de Dios; y la " 1V '" 
nidad suprema se llama Baladeva (fuerte Dios), 

(a) En el volótnen 7 , parte 4> cap. ta , sección fc« 
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Mahadeva (gran Dios). El uso tan antiguo y uni- 
versal de la palabra deva , y sus muchos deriva- 
dos hacen conocer claramente que deben su orí- 
gen á la lengua de los indostanos, en cuyo dic- 
cionario mitológico intitulado Amarasinha se ha- 
llan. Este diccionario fué escrito por un indostano 
llamado Amara hácia el año 50 ántes de la era 
christiana, y del nombre del autor se llama Ama- 
rasinha (a). Las palabras, que en este diccionario 
se hallan comunes á los celtas, latinos é indosta- 
nos, son ciertamente de estos, y por medio de los 
celtas , cuyos progenitores desde oriente viniéroa 
é occidente, pasárou al lenguage de los romanos. 
En el dicho diccionario hallo, que divaucasa sig- 
nifica lucidos, gloriosos, y tridivo significa ter- 
nario, luz; por lo que, parece que las palabras 
deva,dioya, &c. alusivas á la divinidad, pueden 
derivarse, ó tener analogía con la palabra diva, 
que parece significar luz, la qual es la cosa ma- 
terial simbólica de la divinidad. 

Los nombres pues célticos Dkev , Doue, Dia 
(Dios) se deben considerar de origen indostano; 
y el nombre Eso, con que los celtas significaban 
la divinidad , parece ser céltico; pues en irlandés, 
según el diccionario de Obríen , se dice Ess muer- 
te. Lacrando dice, que el dios Eso se aplacaba 
con sangre humana, y Lucano nos pinta horrible 
el ara de Eso* en la que se sacrificaban víctimas: 
por lo que, esta deidad debia ser símbolo de la 
muerte, y de la mortandad, y por esto se lla- 
maba Ess ,6 muerte; y del nombre céltico Eso 

(a ) Amarasinha: Sectio I. de ctrh : curante Fr. "Paulina 
* S. BartQlomxo, Carmelita ditcalceato. Rom* , n¡>$, 4. 0 
P. 9. 
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quizá se derivó el griego Aisa, que significa Ta 
parca, y se pronunciaba Esa. 

890 Pezron pretende derivar de la lengua y 
mitología de los celtas los nombres de Saturno, 
Rhea , Júpiter, y de otros dioses principales de la 
mitología griega y romana. "Saturno dice (a) t 
príncipe famoso entre los titanes , por los celtas 
se llamaba Sadorn ó Sadurn, que significa pode- 
roso, belicoso, y hasta el dia presente eu el dia- 
lecto céltico de la Bretaña francesa el sábado se 
llama di-Sardon (dia de Sardón) y dia consagra- 
do á Saturno; y el jueves se llama di-Jou (dia de 
Jou) dia consagrado á Júpiter : por lo que en vano 
se pretende derivar el nombre Saturno de la pa- 
labra hebrea safar (ocultarse), y el nombre Iove 
(Júpiter) de la palabra hebrea lehova (salvador)." 
* Rhea , añade Pezron (b), hermana y muger de 
Saturno , debe su nombre al céltico Rhy , que sig- 
nifica señor; por lo que Rhea significa señora." 
Asimismo Pezron dice (c): " los nombres Júpiter, 
jfovis provienen del céltico jaou ó jo», que signi- 
fica joven: y este nombre se dio á Júpiter , por- 
que era el mas jóven de sus hermanos." 

Parece que estas etimologías son muy arbitra- 
rias. Muy dudosa ha sido hasta ahora la etimolo- 
gía del nombre de Saturno, y si se quiere derivar 
délos nombres que se dan al sábado, aparecerá 
aun mas; pues el sábado se llama sanichar en in- 
dostano, sani, y shanth en tamúlico y en grendico, 
dialectos indostanos. Sabut, y Sabutsiw madaga*- 
caro, dialecto malayo: Sauathon en georgiano: 

(a) Pezron citado (73$ ), pág. 415. 

(b) Pezron, pág. 41 1. 
Pezron, pig. 394- 
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Sctapart en armeuio: Schambe en persiano: Sa- 
ment en etiópico vulgar : Sabt en arábigo de Egip- 
to: Sett en púnico- raaltés : en los dialectos ilíricos 
de Polonia , Boemia y Dalmacia se llama Sobota f 
Tato-sobota, Sobota; y en los dialectos célticos de 
la Bretaña francesa, del principado de Gales y de 
Irlanda, se llama Di-sardon , Didd-sadum y Dio- 
sathnuttu 

891 Ad virtiendo yo que los nombres expues- 
tos del sábado empezaban con la sílaba radical 
sa y ó so , que en casi todas las lenguas, á que 
pertenecen los dichos nombres , empiezan con la 
letra s los nombres de los números 6 y 7 ; y que 
el sábado es el séptimo dia de la semana, según 
la costumbre universal de empezar la semana por 
el domingo, he conjeturado, que el primitivo 
nombre del sábado fuese el del numero 7 : y pun- 
tualmente hallo, que en varias de las lenguas 
nombradas significan aun siete los «orabres del 
sábado. Este, por exemplo, en púnico- mal tés se 
llama sett , y se dice seva siete. En armenio scia- 
part significa sábado y séptimo. En indostano, ta- 
múlico y grendico el sábado se llama samchar^ 
sani, sanih, y siete se dice zatte, sapta, sdth. Es 
pues evidente que el uso de la semana es inme- 
morial, y siempre común en oriente; y que en 
occidente no le conociéron los antiguos y roma- 
nos; por lo que, en las lenguas de los orientales 
debe tener origen el nombre que se da al sába< 
do con poca diferencia por muchísimas naciones. 
Los celtas debiéron haber aprendido de los orien- 
tales el dicho nombre, pues estuviéron entre ellos. 
Estas observaciones, si no sirven para descubrir 
'a verdadera etimología del nombre de Saturno, á 
lo ménos servirán para hacer conocer la insub- 

Hervás. Catal. VI. vv 
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sistencia de las etimologías que se le señalan. E 
igualmente insubsistente parece ser la derivación 
que se hace del nombre Jove, llamado Jou por los 
celtas. Se pretende que entre estos el nombre 
Iou significase jóven; porque en bretón -francés se 
dice [ovane pvea: y la misma pretcnsión podían 
tener los brahmanes indostanos ; pues en su len- 
gua sagrada, llamada samscreda^ juvati signifi- 
ca jóven ; juvana juventud ; juvá jovenalla. El usar- 
se estas palabras en la dicha lengua sagrada de 
los brahmanes hace juzgar que de ella tomáron 
los celtas su palabra jovane, de que los roma- 
nos formáron la latina juvenis (jóven). 

Se cita por Spon,'en las inquisiciones de la» 
antigüedades de León, y en la historia de León 
por Mencstier , una inscripción en que se lee Dco 
invicto MHhrce. Esta inscripción es semejante á la 
que el citado Fr. Paulino ha publicado eu su gra- 
mática samseredámica, y en las demás pbras su- 
yas citadas, demostrando que el nombre Mitras 
es de la lengua brahmánica; y de la religión ia- 
dostana el culto al dios Mitras , el qual debiéron 
aprender los celtas de los indostanos, y le pu- 
blicáron en el imperio romano; el griego je 
aprendió de los persas, que le habían recibido 
de los indostanos , con quienes siempre han con- 
finado. 

892 Las expuestas observaciones bastan para 
hacer conocer que la nueva ilustración que se 
pretende dar á la mitología de los celtas con la 
luz de los dialectos de su lengua, no aparece bien 
fundada. Los nuevos ilustradores de la mitología 
de los celtas suponen derivados de la lengua de 
estos los siguientes nombres de la mitología grie- 
ga y romana : Man ó ■ Mover s (Marte) te**' 
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wruisk guerrero poderoso: Neptuno de nofddyn 
nadador : Hércules de crchil horrible , terrible: 
Vulcano de vael-gin inventor del acero: Apolo 
de aphaul, ó apheulín hijo del sol : Titano de ti- 
taan del fuego casa: Tritón de trusidon errante 
en el agua : Rhea de rheis señora : Juno de jo- 
vane joven : f^enut de ghuin blanca : Diana de 
dianaf casta : Minerva de miharfau templa ins- 
trumentos. En estos y otros nombres célticos de 
significaciones figuradas, y aun violentas, los mo- 
dernos exáltadores del celtismo se figuran hallar 
pruebas de haber tomado los griegos y romanos 
los nombres de sus dioses y héroes de la lengua 
y mitología de los celtas. Estos , con la noticia 
que pudieron tener ó aprender de los indostanos, 
darian quizá nuevas noticias de los dioses mito- 
lógicos de los griegos y de los romanos ; porque 
la mitología de estas dos naciones era casi total- 
mente egipcia: los romanos la tomáron de los grie- 
gos, y estos délos egipcios; pues como dixo He- 
rodoto (en el capiu liv, del libro a.°") casi todos 
los nombres de los dioses vinieron á Grecia desde 
Egipto. La mitología egipcia convenia substancial- 
mente con la indostana , como advirtió Atanasio 
Kircher en su Chiba ilustrada : y los nuevos des- 
cubrimientos que se han hecho de la antigüedad 
y calidad de la mitología indostana, han hecho co- 
nocer que de esta provino la egipcia , como se 
demuestra en las obras del carmelita Fr. Paulino 
de san Bartolomé (a). 

(a) Systema Brahmanicum. Rom*, 1791, 4S Mut^um 
Sorgianum. 1793, 4* Grammatica SamseTtdamitA , 1790. 
V Viaggio a¡¡' Indit tritntaü. 1796, 4.» 

vv a 
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893 Banier (a) dice que los españoles habían 
recibido de los galos muchos de sus dioses; y 
después añade que en las obras de los autores an- 
tiguos no se leía cosa alguna de tener Druidas 
los españoles: y de esto infiere que el sacerdocio 
de lus españoles era diverso del de los galos. Yo 
no sé quales ó quienes sean estos muchos dio- 
ses que los espadóles recibieron de los galos. Los 
escritores antiguos hacen mención del templo de 
Diana en Denia, y del templo de Hércules en 
Cádiz &c : mas eo Denia habia giiegos, y en Cá*- 
diz habia fenicios y cartagineses : por lo que es- 
tas dos naciones, y no los galos, babian intro- 
ducido el culto de Diana y de Hércules. Estra- 
boa, en "el libro 3. 0 de su geografía, tratando de 
los lusitanos, dice que sacrificaban los prisioneros 
á los dioses, y el macho cabrío á Marte; y aña- 
de diciendo : "con rito griego hacen el sacrificio 
hecatombo ó de centenares de víctimas.... y ha- 
cen los casamientos , según la costumbre giiega." 
Según estas expresiones de Estrabon, y la noti- 
cia cierta que tenemos del establecimiento de una 
colonia giiega entre Lusitania y Galicia (629), en 
el desagüe del Miño, parece que los lusitanos ha- 
bian aprendido de los griegos algunas cosas de 
religión. Estrabon después añade: "algunos dicen 
que los gallegos nada piensan en dioses. Los cel- 
tíber os y los que están vecinos al septentrión de 
ellos ■> veneran un dios anónimo de noche en el 
pleni'unio delante de las puertas de la casa, da ti- 
zando toda la familia ; y de este modo por toda 

(b) La mytMogtt , et ¡es Faílet par V Abbé Bafütt. 
Paiis, 1738, 4. vol. 3. En el voL a.°l¡b. 6, cap. 14- P- 7°'' 
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la noche celebran la fiesta." Esta solemnidad fijé 
común á muchas naciones antiguas en el novi- 
lunio, y se usa aun entre muchas naciones paga- 
nas de oriente , y se cree instituida en tiempo 
de Noe para dar culto en ciertos dias á la su- 
prema divinidad. 

Parece pues que la idolatría no entró en Es- 
paña hasta que la introduxéron los fenicios, grie- 
gos y romanos, y que en España los celtas fueron 
los que primeramente la recibiéron ; pues eran 
celtas casi todos los lusitanos , y de estos en par- 
ticular dice Estrabon que sacrificaban á Marte y 
á otros dioses con rito griego. Macrobio, en sus 
Saturnales, dice que los aceítanos tenían el simu- 
lacro de Marte, & quien llamaban Neton. Los ac- 
eítanos debían ser los de Guadix, llamada Accis 
por los romanos : la colonia debía ser grande, 
pues se llamaba Gemela, porque recibía de dos 
legiones, que eran la tercera y la sexta (a), se- 
gún se lee en las inscripciones y medallas antiguas. 
Los aceítanos, confinantes con los celtas del rey. 
no de Córdoba , y con los griegos y fenicios que 
habia en las costas de Málaga, pudieron fácil- 
mente recibir de naciones extrangeras la noticia 
del dios Marte, que veneraban con el nombre de 
Neton. Asimismo, las muchas inscripciones que 
principalmente cerca de Toledo se han cncontrá*- 
do poniendo comunmente juntos los nombres Her- 
ía) Grutero en la pagina CCLXXI. pone la inscrip- 
ción: Col. Iul.Gem. Aceituna, esto es: Colonia Julia Ge- 
mella Aceituna. En una moneda de Octavio Augusto se lee: 
Bfc steci L-g> VI, esto es: Colonia Aceitaría LtgUnis sex- 
**\ y en 01ra de Tiberio se lee: C J. G. Acci. Leg. 111, 
ttto Cal*™» }«lt» Oemella Ugionit urti*. 
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cules y Endovellico (a^, ciertamente por lo que 
toca al nombre de Hércules, nos dicen que los 
españoles debiéron aprender de los fenicios el 
culto de este dios. 

Se puede pues y debe dudar prudentemente, 
que los antiguos españoles adorasen deidades al- 
gunas: y causa maravilla que habiéndose estable- 
cido en España mechedumbres de celtas, llega- 
dos á ella probablemente después que los celtas 
de Francia se habían establecido en esta , los an- 
tiguos escritores no den noticia alguna de la re- 
ligión de los celtas españoles al tiempo mismo 
que la dan repetidas veces de la religión de los 
celtas franceses. Estos ciertamente en su religión 
tenian cosas de la indostana: y parece que los 
celtas españoles, salidos de oriente después de 
los celtas franceses, debían mas que estos ase- 
mejarse á los indostanos en la religión. Puede 
ser que los celtas españoles llegados á Escofia, 
observando que los íberos no adoraban deidades, 
ni apreciaban las de la religión de los mismos 
celtas, abandonasen y olvidasen el culto religio- 
so que en oriente habían aprendido. Los escrito- 
res antiguos, siempre atentos á dar noticia de 

. (a) Sobre las «ncripcíones españolas de Hércules y En- 
dovellico escribieron disertaciones Reinesio , Luis Alpfu- 
rander (nombre supuesto de un -escritor alemán) y F'M*, 
de cuya disertación seda noticia desde la pagina «9' ■*» 
tomo 3° de la historia de la Academia Real de las inscrip- 
ciones &c. impreso en París 1713- El escritor alemán bus- 
ca á Endoveliico en Tubal : Frercr juzga que el nombre 
Emlovdlho sea epíteto del dios Hércuíe;: J otro» jiwjg" 
que fuese nombre de deidad adorada por los di 
Es verisímil que sea fenicio el nombre Enitvtll'tco *pl * 
cado í Hércules. 
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la religión de las naciones, no dan ninguna de 
la religión de los españoles; y Estrabon que, 
como se ha dicho, trata en particular de la re- 
ligión de estos , solamente da noticia de la que 
teman los lusitanos, que eran celtas; y añade 
que los gallegos nada pensaban en dioses, y 
que los celtíberos de los países septentrionales 
de España adoraban un dios anónimo. Esta so- 
la observación debe bastar para conjeturar que 
entre los españoles la idolatría entró con las na- 
ciones forasteras. 



1 [} 
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CAPÍTULO XI 



ÍNDICES DE PALABRAS DE TRES DIALECTOS CELTICOS 
COK LAS CORRESPONDIENTES EN LAS LENGUAS GRIEGA, 
LATINA ¿ INDOSTANA. 

894 Según el espíritu de esta obra dirigida á 
clasificar las naciones, é ilustrar su historia pri- 
mitiva, las noticias sobre la nación céltica des- 
figuradas por la mitología, las registradas en la 
historia , y las observaciones hechas con la luz 
de los dialectos, que aun duran, del antiguo idio- 
ma de dicha nación, han facilitado el conoci- 
miento de sus primitivos establecimientos y trans- 
migraciones. Se ha descubierto que la nación cél- 
tica, establecida primitivamente en las cercanías 
del Ponto Euxíno, vino á Europa en varios tro- 
zas, que se establecieron en Francia, España é 
islas Británicas , y después se extendiéron por otros 
países europeos, en que domináron. Este era el 
estado de la nación céltica quando empezáron á 
figurar los griegos y romanos ; y porque la ci- 
vilización en las naciones suele crecer á propor- 
ción de la dominación y del poder , se infiere 
verisímilmente que los griegos , y principalmen- 
te los romanos, apoderándose de los países de 
los celtas, encontráron en estos civilidad que 
debieron aprender. A la verdad , la afinidad que 
claramente se descubre en gran número de pa- 
labras célticas y latinas, hace conocer que los 
romanos enriqueciéron su lengua con la céltica. 
l>e esta afinidad presento exemplos práctico* en 
los índices que después pondré de palabras » 
tres dialectos célticos con las correspondí- 
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en la lengua latina: y serán prueba demostrati- 
va las solas palabras de uno de dichos dialec- 
tos; esto es, del irlandés, porque este se usó y 
usa en Irlanda, apénas visitada, y jamas conquis- 
tada por los romanos , como bien observa Wa- 
reo (a). Los índices siguientes demostrarán quan- 
to el latín debe al céltico. En los volúmenes an- 
tecedentes se insinuó lo mucho que debe al cán- 
tabro ó vascuence; y esta insinuación se ilus- 
trará largamente en el volumen siguiente , en que 
difusamente se tratará de la lengua latina. Los 
celtas venidos desde oriente á Europa introdu- 
xéron en esta no pocas palabras de idiomas 
orientales, y principalmente de la griega y de 
la indostana : y la prueba de esta introducción se 
tiene en las palabras célticas , que después pon- 
dré con sus correspondientes en griego, latin, 
indostano , inglés , francés y español. Los índices 
pues de estas palabras, que pondré en los nú- 
meros siguientes, harán conocer que los celtas 
estuviéron en paises confinantes con griegos ó in- 
dostanos , y que fuéron el conducto de muchas 
palabras griegas é indostanas que se usan en los 
lenguages europeos. Los dichos índices son los si- 
guientes. 

El primero que se pone es de palabras del 
idioma bretón-francés (dialecto céltico) con las 
correspondientes en el griego. Las palabras de 
este se ponen con letra griega y latina : y el 
índice de ellas le he formado del mas abundan- 

(t) Wareo en su obra (Iacohi War*i i* Hibemia dit- 
luisitionet. Loodini, 16 jb',8.» cap. ao, p. 103. )advierte bien 
con Camdeno que los romanos no conquísráron jamas la 
Manda , ni hay noticia de que hubiesen hecho expedición 
•Jguna á ella. 

Htrvás. VI. Catal. xx 
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te que Pe7roo publicó en su obra citada (735). 

El segundo, que se pone en el número 896, 
es de palabras del dicho idioma bretón-francés, 
enn las correspondientes en el latino: y este le 
he formado también de otro semejante publicado 
por Pez. ron en su obra citada. 

E tercero , que se pone en el numero 897» 
es de palabras del dicho idioma bretón francés, 
con las correspondientes en la lengua samscrir, 
que es la sagrada de los brahmanes. 

El quarto, que se pone en el número 898, 
es de palabras del idioma bretón inglés (dialec- 
to céltico), y se publicó por Da Chesne en su 
citada (777) historia de Inglaterra. 

El quinto, que se pone en el numero 899, 
es de palabras irlandesas, con las correspondien- 
tes en el latin ; y las he sacado del citado (785) 
diccionario iilandés de Obrien. 

El último, que se pone en el número 900, 
es de palabras irlandesas, con las correspondien- 
tes en lengua indostana : parte de ellas he to- 
mado de un índice semejante publicado por Va- 
llancey (781) en la vindicación de la historia de 
Irlanda, y parte he sacado de diccionarios w- 
dostanos. 
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895 Palabras de la lengua bretón-francesa con las correspondien- 
tes en las lenguas , griega , ¡atina, francesa y española. 

LENGUAS. 

GRIEGA. BRP.TOI*- LAUWA. FRAKCSSA. «SPAÍIOLA. 

FRANCESA» 

A ella a&h* avel veotus ...... rent... viento. 

MSwAu oap...... ...... »er aer...- » afr ayre. 

agkyra ttyu/c* aocouo ancora ancre áncora. 

alias — ..... *xw alt alius autre otro. 

alphot. «Aifor alp albus blanc blanco. 

amnu....... amar (a).... vinculum.. lien lazo, amar- 
ra. 

arayno...... *,uuv» amitíri ..... adjuvo aide ayudo- 

anogo_..... anTytt annog hortor exhorte..... exórto. 

arktos... ... «tf üTSf ........ art...... nrsus.. ours. oso. 

ayroo .. tt-jp» aur. _.. aurum or. oro. 

Balee..... bac cyraha bac barca. 

ballismos.. fi<th\K/¿<>t, bali tripudium. bal... bayle. 

beke..., fi»x* - bica (».... capra chevre. cabra. 

bon..,..,.... %« bara (c\.... esca. rnangeallle. comida. 

boybalos... ficufit^ot bual (d)..... búbalos. .... btiffle. búfalo. 

boys... ...... fiove bu bos. boeuf..- buey. 

brachion... fra^tir. brech brachium.. bras. brazo. 

bragkia..... fyxyiuit. „ brenc branchi*... ouies de agallas del 

poisson... pez. 

brocho». ... fie» ytf. ~ broch (e)... vas vina- 

™ rium bouteille... botella. 

broa.» ...... broo roamma..... roamelle.... teta. 

bryser, íft/np brid (f> fra-num bride rienda. 

Candela. kv^xK* canto! candela chandellc. candela. 

cánamo. 

capón,... ... xotTra»/ caboo capo. 

chapón capón. 

carrón. ..... KOff» carr curras chariot carro. 

caryon...... ko«im7.._ craueo nux noix nuez. 

carros.. a«rV.. ».. cat,caz..... catos chat gato. 



(a) De la palabra bretona 6 céltica «trar (.ano, atadura) en «panol provitnen 
■Un-oraa, amarra, Amarrar, y «B fraocés amtrrer ( arnarw). 
<b) De tíca prorieae en Italiano beco macho de cabrio, 
(c) star» propiamente sign¡6ca paa. 

V > De brid proTiene en Italiano Mf''< riendas. 

xx a 
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DE IAS LENGUAS. 



BRETON- LAT1XA. 
r.. am- •*. 



taylos Jt*vx«\. 

ceriom. .... ' ' ■ • 

cestos xero< 

cikkos Kir.Mf 

ciitC. y.\-;r ..... 

cogite. noy'.* 



craniou.... >f«*-{' 
croyo. y-foíiu, 



cryos........ x-py^C"**' 

«yon • * 

cyse *frt (beso) 

cytao.- ■- 

Darkvon. 

délo» 

dikcamon . lu¿\*¡m 



«... f....* 



.. coir 

.. ce«t (a)-, 

.. cok gallas 

.. cist cisca 

.. coque. coocha 

.. cin._ cuacos 

..crea. craaium.... 

pulso, per* 
cutio...- 

.. cru, gru.... gtacies. 

.. ki (b) caois 

... cus (beso)., osculutn. ... 
... cuter,cisca. abscondo... 

...dairg lachryma.. 

,,, dol....' •>. dolus 

.„ dittain dictamum. 



FRANCESA. 

chou 

cire..... ...... 

ccinture.... 

cotj 

corbeille... 

ceqaille 

coin. — 



ESPAÑOLA. 

col. 



ceñidor. 

gallo. 

cesta. 

concha. 

cuno. 

cráneo. 



doy tíos...... fovwf' 

drys. ....... J'fue. 

Esa 




írappe. casco. 

glacc.~.... hielo. 

chien perro. 

baiser beso. 

cache escondo. 

larme lágrima. 

fraude engaño. 

díctame..... dictamo. 
goufre 

d'eau. vórtice. 

paume de 

la maio... palmo. 

dunes. dunas. 

chesne. encina. 

loin heno. 

szavoir — saber. 

huile. aceyte. 

ancieo antiguo. 

barbe. barba. 

groe grulla. 

geant gigante. 

glue engrodo. 

tío vino. 

víeux viejo. 

graia.. grao» 

vautour buytre. 

dair clar0 - 

Urd - tocino. 



Ca) 

ib) 



vientre, 



Ki perro : J 
ta italiano 



«^perros. 
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GRUSGA. HITOM- I.AT1NA. FRAHCRSA. ESPAÑOLA. 

FK ANCUSA. 

llliH .... Kvfnit .... lin,leo — lacus lac lago. 

lotizein K»7^w. (tomar una parte) en bretón., lot. (parte;. 

lygios Kuyiat (negro)... en bretón lug (cuervo). 

Mallos.... uaAAor matle vitlicus veloé vello , ve- 

llón. 

_^ rmadre. mam mater „ mere. madre. 

mamme.... f*«."«*.( lbuela . mfíW avia . ^T.|,^ , aaue ia. 

meis. ........ i*t'f ti,,, ..^ mentís mois mes. 

melinos /aiawt. me ii„ ( nie - 

lee flavuj jaunc amarillo. 

mespilon... {¿itto.v; mespereo.. mespilum.. neíüe níspola. 

methy (vino) meddi (vino melado)™ 

miacba,.... prÁ*. „ mintis...... mentha menthe yerba-bue- 

na. 

inoysa...... //<^ra.,.„.. rnues cantos. chant canto. 

myrmecs.. ¡uvfju«| mir fórmica fonrmis hormiga. 

Nedoa vUot ,. noeth nudut nud desnudo. 

"eos ¡ñor*. nev, neves. novus. neuf. nuevo. 

neossia wvtHt neis-... nidus nid nido. 

nephele.... vi;tA» niiul. nébula bronillard.. niebla. 

nephos n$n~ nef. nube......... nuages nubes. 

aecho...*.... inflai... neaa, nid— 

du neo. filer » hilar. 

oethon...... >»9cr oeut filum fil hilo. 

netis. vwv nodd suecus. suc....„ }^g*>. 

Oarizo.. <Mi<(a.- hoari confabulor. parle avec hablo con 

autre otro. 

oijyu........ aurvr. ». osié ...vimen. Osier mimbre. 

o' 0 *. oAsí olí...—....... «oto».. tout- todo. 

opls.......... ov< .. op.-......™ clamor crí» .. grito. 

oyra......... ouftL. oree finís fin fin, orilla. 

P ertTi!::3w'.:z::} p«»p» i™*™ da ? cinc °- 

phiale fut>.» fiol phiala phioL.» redoma. 

phlao f) -ja (azoto) flau(aaote). flagello fouete.... ... azoto. 

phlocs. f-*.í| - fagl.... fiamma. ... flamme llama. 

phor $ «p ( ladrón) fur(astuto). 

phoron fOjw feur, foir.. mercatus... foire mercado. 

pisón pía,...™ .... pisum poi*. guisante. 

placs T\a^. P>*q tabula....... table tabla. 

Raio fett» ~. raie. — • destruo destruís..... destruyo. 

roes.......... fo| roen......... tupes rociier roca. 

*yme ... fu/*» ru — • vicos. rué..- barrio. 

rvt 's ptTií « rid.... ........ 
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LÍNV-AS. ORUGA. BRETON" LATINA. FRANCESA. BS?AXOLA. 

FR ANCUSA. 

Sagena:... ?<tywf». (red para pescar)... en bretón teignt hilo para pescar, 

salcyo...... ra.Ktutt salla agito agite. agito. 

skaphc j-Jtaf» schif. scapha...... esqoir. ,. esquife. 

skolops. ... íwa»4 isgolop stipos pieu ... estaca. 

skybalon.. jr.i>!¡*Mr scubeleiu... sordes ordure basun. 

sky tale..... í'<«/T«tA» scutell scqtella ecuelle....... escudilla. 

sekale ít**A segaL. „ sécale teigle centeno. 

s ¡k a (¡-¡xa. sic. porcus pourceau... puerco. 

spao. — S P* X * evello arrache..... arranco. 

Tapes... Tcta-»f. ttpis. tapes tapis alfombra. 

telos... ...... Ttxtt toü vectlgal.... tribut « tributo. 

tilJo. TiAA») teU...— evello.. arrache. — arranco. 

trochos...- tmv*- tro.- trochas trompe..— trompo. 

troge rs^s, tru foramen trou.. »guj«ro 

tjmbofc-TÍuiSW tumbe turnólas tosnbeau.... wmba(a). 



<s# En italiano se dice f¡t'i:¡ guisantes: r*ctit roes, tthift esquife: 
cutUUa: *f»i* «oten*: alfombra tumos. 
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896 Palabras de la lengua bretón-francesa con. 
¡as correspondientes en latin y español. 

v., .; ir.'!" . ■ 1 i .. ■ "^íStt 

LENGUAS. 

• " ••••• 

LATINA. BRETON- FRANCbS A. ESPADOLA. 

Addo amdo...... oculto. 

al bus..,.. alp , alb «... blanco. 

altus alt (cumbre)....... alto. 

anchora angor. áncora. 

anima ane, ene.. •« • alma. 

arare- arat (a) arar. 

3rcii.Mii.ii....... 3rch.« »••■••••**««•»•»• 2rc3« 

argentum argant plata. 

arguere argüí.................... argüir. 

argutiae — arguz agudezas. 

arma................. arm......... ........... armas. 

armus nrm m„ espalda. 

aruspex .......... 1 ... , afaispi (b).. adivino. 

asinus«« w ...-».... asen asno. 

avidkas avia .... ansia. 

avis..A.. , ... afais — ave. 

aurum...^. w . ....... aur or. 

Baculus ..... bach, bagl. báculo. 

bagaudae bagas bandolero. 

balaena balen ballena. 

bardus...... ........... bard (c) „. poeta. 

braccae brag.,,. ...... bragas. 

bracchium brech..... brazo. 

branchia?...,. brenc...... oidos de pez. 

bruss ich* » »»*• ■> fortsic h».. »••*•••••• »«■ 

(al Arat de ar tierra. 

!b) Afais- f i de afais ave, y de tpi, spu vista, 
c) Bordonee poesía. 
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LATINA. «BETON-FRANCESA. ESPAIÍOIA, 

breanus......... ..... brenn, bren- 

nin (a)............ 

brevis. ...... berr breve*, corto. 

britto...... britt (b) 

bucea...... boch. ........ ........... boca. 

bulla buill..«...«. ..~ gorgorita. 

buxus box, beus, box. 

Calaoms. calaf. pluma. 

camera cambr..... cámara. 

canabis canab.... cáñamo. 

canalis. canal canal. 

cáncer cancr congrejo. 

candela cantol candela. 

candidus, véase, canus., 



>...«««..»... ...... 



canerc. ■ cana i Q^fjtar. 

cantare chanta * 

cantu« , can canto. 

canus.—............... can cano. 

candidus cain blanco. 

capistrum cabestr cabestro. 

carus car amado. 

ftmim i niwi jf»! carr ... carro. 

catena...... chaden cadena. 

caula cail cortijo. 

caulis .... caul col. 

ceotum cent ~ ciento. 

cervus carv ciervo. 

chorus cor, chor.. «......». coro. 

circius , ( viento 
impetuoso.) chrir irrupción. 

(a) Brennut nombre de un gefe de exército: se de 
de brenin , soberano en bretón-francés. 

(b) Bruta en latín es el habitante de Bretafl* I 
térra): »e deriva de britt pintado en bretón-francés- 
pintar. 
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X.AT1NA. BRETON-FRANCESA. ESPADOLA» 

civitas (ciudad)., civeithas sociedad , co- 
mercio. 

coccus.. .... coch. roxo. 

coena coan - cena. 

cornu ..... cofa, cero cuerno. 

condo cuddio escondo. 

corona..... w curunn corona. 

corpus corf. cuerpo. 

cultellus ^. contel , gutel cuchillo. 

cuniculus cunicl conejo. 

cura - cur .. cuidado. 

cygnus...» cin cisne. 

Dachryrrwe(a). daigr lágrimas. 

deberes deber.. M. deber. 

decern dec #diez. 

degunere (b)....;. dejuni desayunarse. 

denarius..... ........ diner dinero. 

deas. dant diente. 

dies. di , deiz dia. 

dignus, din digno. 

discere. disqui aprender. 

dolor........ dolur dolor. 

dolus. duill..... engaño. 

donum don , daun don. 

duellum. dufel duelo. 

dúo dau.. dos. 

dux * dug gef<?. 

Electrum. elidr ámbar. 

elementum elplicn elemento. 

elephantus olifant elefante. 

co.... ia.... v°y* 

(a) Pompcyo Fcsto en d artículo dachrym* dice que 
antiguamente se decía dachrim.it en lügar Ue laihnm.js. 

(b) Degunere, dicé Pompeyo Fe»o, es gusur , probar. 
Herv&. VI. Catal 
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LATINA. BKETOSFRAHCESA. ESPAÍOIA. 

erigere............ .. erigea— erigir. 

examen... essaim exámeh. 



cxí usire.. 


CSCUZO. 


excusas 






... engañar. 


r. ii>!js»., 


..... ftl 1 ^ ...... < < ...... 1 1 » 


.... falso. 


r * i v . i . . . , . .«... «, 


...*« filie l 1 i 


... hoz- _ 




.... . fe nesir i 


... ventana. 


feretrum........ 


i .... íierr......... ........ 


... fé/etro. 


fe rus,.,,,., ....... 


■•*•• fero. .....< 


... fiero. 


festus...... ...... íc?^i. ......... »..••••*. 


... festivo. 


fiamma tl.im. ......... M < llama. 


fíenum 


Mm foen .....>.., 


... heno. 




ihh folien....^.»»....., 


... hoja. 






... forma. 


foi mido 




m. miedo. 


fornax..... 


fournes , 


.... hornaza. 


for uní..... ....... 


Foti r , ft?ii r 


.... feria. 


fossa »..••««■•• nn 




.... foso. 


fíBenum......... 




freno. 



fremere...... fremi, frommi.... bramar. 

fuco '...„ fugio emblanque con 

albayalde. 

fucus fug ***** albayalde.- 

fouis fun, funem. cuerda. 

fu r fur.... ladrón. 

furca forch.... n horca. 

fur ñus. forn horno. 

fustis fust b as too. 

Gallus gallu (valor) francés. 

ganza >. m» w gc>citz ganso. 

gena gen mexilla. 

genu...... glin.. ...... rodilla. 

gestus gest ..... , gesto. 

gigas g'gas? geant....*... gigante. 
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latina. buxton-fSamcesa. espaOoia» 

gladius glalf. espada. 

globus globin bola. 

gloria..... gloar » gloria. 

gluten.................. glu, glut engrudo. 

granuin.............. greun grano. 

gratia gracz gracia. 

grus gru grulla. 

Honestus honest honesto. 

£^533 os p'' os P id hués P ed - « 

Jejunium... — jun ayuno. 

imago .. ... imairh imágcn. 

imitari imita iinitar. 

si, así. 

jugum- jau,jog yugo- 

jusculum isgell, caldo. 

justus... .......... >....« just»».».. justo. 

i--» - Cr g i:::::::::>™- 

Labor «..labour trabajo. 

laborare laboura trabajar. 

lacuna laguen laguna. 

lamina lamen... lámina. 

lancea lance lanza. 

laqueus lacz ' lazo. 

laridum lard tocino. 

laterna « laiern líutona. 

latro lazr, lazron ladrón. 

lavendula la vend espliego, 

leo leu, león (b y leutu 

(a) H<nttt, dice' Pompeyo Festo, significa el pere- 
grino. ' 

(b) Ltu proviene de leva devorar en bieton-francei. 
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LATINA. BBBTÍtN ?RANCESA. BSrA*OlA. 

lessus. lais (sonido fúne- 
bre) grito fúnebre. 

leuca leo , leue legua. 

libra....» liffr libra. 

lima ... lim lima. 

linea » lin línea. 

lis lis, les pleyto. 

litare(sacrificar). lit fiesta. 

lixivium liciou, Ieisu.*. lexía. 

kethum laith muerte. 

longus lag, langue largo. 

lorica luríg loriga. 

lucta luidd lucha. 

luna v .. llun ímágen. 

f mes.tr 

Ma « ,ster P tmaestr maestro ' 

malu 1 * mallu malo. 

mare mor mar. 

medicus. meddig. médico. 

mel ,. mel... niel. 

membrum merabr miembro. 

mentum mant barbilla. 

mercan. • •••• raarchaia mercar. 

merenda merenna (a) merienda. 

mespilum mespcrén níspola. 

metallum metall «jeta!. 

meteré (segar)... medet segrfS- 

milium melé... mijo. 

mille mili mil. 

míscere misgu mezclar. 

molestia molest molestia. 

musculus mésele músculo. 

(a) Mererma de marendi que en brcton-franíés sigr» ' 
fita gustar, probar. 
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Nébula niful , niul niebla. 

negatio nag , nagea •. negación. 

neptis nith , nich nieta. 

nervus nerven niervo. 

netum (hilado)... neut .-. hilo. 

nidus nít nido. 

nobilis.... nobl rioble. 

novcm..... naou nueve.' 

novus neu , noves nuevo. 

dcx ........ nos. noche. 

nota..'. nod nota. 

Obligare obligea obligar. 

occa.:.... og, aguet rastrillo , aza- 

dón. 

occare oguedi rastrillar. 

occupare occupr «. ocupar. 

ofticium officz oficio. 

oleum oleu aceyte. 

O T íl . • UT.. 1 ■ ] 1 (111 tC* * 

ordinare ordrevi....... ....... ordenar. 

Parare pará (a) adornar. 

peltere v expeler) pell léjos. 

pellis (piel) pil corteza. 

pempe ^b) pemp cinco. 

periculum perill peligro. 

picus pie picoverde. 

pisum pis :. guisante. 

plectere plethu (c).......... enlazar. 

plicare p'egá plegar. 

pompa pouipadi pompa. 



(a) Apparato adorno en italiano. 
Del Bretón para el latino parerga adorno. 
Pempe cinco en griego antiguo. 
De plethu proviene plcita en español. 



<*>) 
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pratum prat prado. 

praesepe presep pesebre. 

prsesto prest • presto. 

pretium pti» precio. 

punctum poent...... • punto. 

purpura porfor púrpura. 

Radere raza » raer. 

raia...' rae raya (pez). 

rana v ran rana. 

rastrum . rastel rastro. 

ratio •• reson razón. 

regnum regn, renn , reyno. 

re nediura remet remedio. ' 

resina j»...*.... rousin resina. 

rodanus <Roda- (correr veloi- 

no rio) rede». mente). 

rosa ros, rosen rosa. 

iota rot, rod rueda. 

ruina.* rheyin ruina. 

Sábulo sabr (u) arena. • 

sagena (red de (hilo para ^>es- 

pesca) seigne car.) 

sagitta saeth saeta. 

salire saillá « saltar. 

sapo saon xabon. 

sapor saor sabor. 

scabelluna scabel escaño. 

scapha... schif, squif. esquife. 

scopa sgub, ¡sgub escoba. 

scutella... . scetell escudilla. 

sécale segal centeno. 

sigilan sel, siell sello. 

(a) Sabbia , a rena en italiano , y en Ialin saburra , are- 
na que sirve de lastre en los navios. 
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solea.... sol (a) sucia. 

spuma....— spouna — *- espuma. 

sttipa... stoup.. ......... estopa. 

suecus sug.. xugo. 

summa som „ suma. 

sus aic puerco. 

Taberna tavarn taberfla. 

tabula...; taul, daul tabla. 

taranis (b) de taran trueno. 

taurus taro, taru toro. 

terminus termen fin. 

térra tir, te«r tierra. 

thronus tron trono. 

titulus titU'tilir título. 

toga (toga) toe (montera , sombrero). 

tophus tuf (c) piedra esponjosa. 

tormentum tourmant tormento. 

tornus tur-n..... torno. 

torques torch collar. 

tres.. •>■•• tri... tres. 

tríginta..... tregont treinta. 

trochus. •«■■•■■• troc*«**«i**ii**i»*<«A«* trompo* 

turris tur torre. 

tyranus teim soberano. 

Videre (ver)... yere (atalaya.) 

vacca veuch vaca. 

variare varid.. variar. 

venenum vinim , velim veneno. 

viginti viguent veinte. 



(a) De sol proviene toulter, zapato en francés. 

(b) Lusano (libro dite que Júpiter por los galos se 
llamaba Toranis \ esto es , Júpiter tonant. 

(c) Tufo, en italiano piedra esponjosa. 



í 
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vinutn vio , gouin vino. 

vípera viper • vfvora. 

vlr ur » ">r varón. 

virgo verches virgen. 

Uncía uns, once..... onza. 

undecim undec once. 

unus * un, unan « uno. 
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897 Palabras en las lenguas bretón -francesa 
±y samscrit (a). 

BaETON-FItAKCWA. SAMSCHIT Ó BRAH- ESVAROLA. 
MÁN1CA. 

Ane atina.... alma. 

ar , ara dhara tierra. 

argant.... ............ arquinam plata. 

auter altarla altar. 

B ™ {S^rz: •*"»'»* 

Contel cañar i cuchillo. 

Dant dend diente. 

dau...'.. dva dos. 

di din dia. 

due deva Dios. 

Glin gen u rodilla. 

la i ta así. 

ir , ur vir , sthavir hombre. 

Jug , jugam yugo. 

juvane ¿ juvah jóven. 

Ki , ku «... kata perro. 

Mis...,.,,*,.. ..... míiStim... .4. • ». mes» 

Nich, nith naptri..... nieta. 

neves...... ........... nava............ nuevo. 

nos nactam noche. 

Pauvr pavi pobre. 

Reign ............. aregia... reyno. 

Ster... starana astro. 

Tri. ..»..*...»...... txi. ........ . ....».....•• tres. 



(a) La lengua tamtcrit se llama también samscret» 
samscredamka , &c. y es la sagrada de los brahmanes. 



Hervás. Vh Catal. 



\ 
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898 Palabras en las lenguas bretón-inglesa {ó cámbrica), 
latina , francesa y espada. 

■ 

LENGUAS. 

WlETON-IHíiLBSA. LATINA. FRANCESA. ESPADOLA. 

Anival animal animal animal. 

anuoth, anuodh. ¡nvitus malgré marrado. 

aradr aratrum charruealsbourer. arado. 

ariant argentum argent. plata. 

arveu arma arroes... ... armas. 

aur. aurnm. or • • oro. 

awr hora I>«ure hora. 

Iiacl biculus biton.» bastón. 

bendiht benedicto bcncdiction bendición. 

bcr *ero - broche asador. 

Cader cathedra chaire . cátedra. 

calav calatnus plumc... ploma. 

calch calx «haox cal. 

canwylh candela chandek candela.. 

car carrum. ohariot. « carro. 

carw cervus cerf. ciervo. 

casw. ca*cus IVomage q u «°- 

celh. celia cellnllc ccld*. 

ecly celare celer ocultar. 

cist cisia... corbeille «esta. 

coch cocclneum. cscarlatin. escarlata. 

corn cornu corne . cuerno. 

cuyr cora. cire «»• 

cubydh cupidu* dcs.rcux deseoso. 

cybydhdra cupidk» copidltc. : aDS*djd. 

cyl'hevh cultellus cooteau coch.Ho. 

Dant «J«h... der* 

j; A díac. . ... loor • • Oía* 



JÜVW dilüvinm.'. deluge í?- '£ . 

dyíc disciplina discipline djc.pg» 

dvKÍbf... discipulu* d.sc.pte ¿ 

griñón fons.. fontame 

enpil >gn»s. . . teu o 
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fot •• festinantcr vírcment . ligeramente. 

festa festina. ... Mte-toi apresúrate. 

fos fom fosse tosa. 

jj r f. forina . > forme forma. 

Gayau hiems hiver invierno. 

geveil gemcUus jumeait mellizo. 

ohwidr virrum verre vidrio. 

glud gluten glo engrudo. 

gwal valkim.. rerapart vallado. 

gwenwyin venenum • venin veneno. 

gwibcr vípera* vipére vivora. 

gwider vitrum verre.. vidrio. 

gwyroh viride¿ verd verde. 

Lhavurij laboriosas hborienx laborioso. 

Ihco. •«>•■ l y° n laon - 

Jhin Irmam, linea.. . . . Un-, ligM lino , línea. 

lhuric. loriet. - cuirasse . loriga. 

Ihwr, Ifiyver. ... liber livre. libro. 

Magvryr masería inasiiTc cerca. 

malais. . maiitís. maliee malicia. 

mano morí mourir morir. 

raawr magnus grand grande. 

medheginiath. . . . medicina médecine medicina. 

medhíc medicus médecin médico. 

mel mel miel miel. 

melhtíth maledictio malediction maldición. 

melhtithio maledlcerc maudire maldecir. 

membram membrana membrane membrana. 

menyber manubrium manche mango. 

milwr «nilei soldat toldado. 

mocs mos. mecurs costumbre. 

monwent monamentum.. . . monument monumento. 

mor mare mer mar. 

m ur muras mur muro. 

Niver. numeras nombre número. 

nos nox nuit noche. 

Orfrail orTertorinm offrande ofrenda. 

or j e hora: ^heures horas. 

orioc. horarius 'horlogc relox. 

p are <j paries mu ni lie pared. 

payyl palus pal us laguna. 

ZZ 2 - 



364 CATÁLOGO DS LAS LENGUAS. 

BRHTON-ISGI.HSA. - LATINA. FRANCESA. ESPADOLA. 

pise piscij poissoo pez. 

poot pons poní puente. 

port porta porte puerta. 

priv primus premier primero. 

Scriucn scriptura ecriture escritura. 

scriucoy scribere ecrirc escribir. 

ítabl stabulujn etable establo. 

»ych. . . - \ siecus sec seco. 

Taras taurus raurcau. toro. 

tembl templum temple templo. 

tervio terminus terme término. 

tir térra terre tierra. 

tirva.... turma troupe tropa. 

tynsr tener teodre tierno. 

tyst testis temotn testigo. 

tystio la eth testificatio temoignage. ..... testimonio. 

Ysbrid spjritus esprit espíritu. 

yscal scala échellc escalera. 

yscol schola école escuela. 

yscolbaic schoiasticuj, scholasti^ue escolástico. 
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899 Palabras de la lengua irlandesa con ¡as correspondientes 
en las lenguas latina , inglesa , francés A y española. 

LENGUAS. 
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Ailmhulnt. alimentum. . . food alimcnt alimento. 

airget argentara silvcr argent plata. 

allod allodium. . . f ¡¡¡¡fe* )• . franc alca. . . alodial. 

(_ propneryj 

anam , anfla. . anima. ^ . . . . soul ame alma. 

anngur angor angésh angoisse angustia. 

aibbar, arv.. arva corn ¡achire barbecho. 

arm armas. shoulder cpiulc espaldar. 

Bclbh , balv. balbus stammercr. . . beguc tartamudo. 

beatha, bith. vita Ufe vie vida. 

beistin es diminutivo de biast. 
biast (gusano, 

bestia) bestia beast b£te bestia. 

bo. ....... . bos beeí". boeaf. buey. 

brathair frater broiher frero hermano. 

Cabal, capal. caballas horse. . . .... cheval caballo. 

cailc calx. ...... . chailx, lime. ■ chame cal. 

caia canes. dogs chiens perros. 

cainneal candela candle chanddle. . . . candela. 

cais caseus chcesc fromage queso. 

«ar« charus dear cher amado. 

««a carraca...... whecl-coma- 

ge char carro. 

cat catus «t char, gato. 

tcadiccat. . . . centom hundred.. ... cent ciento. 

ceathair qnatuor four quatre qoatro. 

«ir cera wax cire.. cera. 

cladhinh.... . gladias sword ¿pee espada. 

cnaib canabis hemp ..chanvre cáñamo. 

c °cch excus blind aveugle cicgQ. 

c orp corpns. . .... body corps cuerpo. 

«orrt corte* barlc ecorce corteza. 

e «id crede believe-thou. crois cree. 

ereidiomh. .. fides belief. creance creencia. 
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croch croccus saffron safíran azafrán. 

croidhe cor. .a .... . hcart cocur corazón. 

cu canis dog chien perro. 

cuah cocullus hood coqncluchon. capirote» 

cuíg quinqué fivc cinq cinco. 

cruitneacht. . triticum. . » . . wheat blé trigo. 

Deas dextera.. .\ . . rlght hand. . . mian droite. . diestra. 

deich deccm ten dix diez. 

dia Dcus . God Dícu Dio». 

difir differentia. .. difference. . . . diücrcnce. . . difereací*. 

do dúo two deux dos. 

Eeacli. . .. equus horse cheval fc caballo. 

eich equi horses chevaoa caballos. 

cun unus one un uno. 

Fcar vir man homme varón. 

fiaiin vinuin wine. ....... vio vino. 

Gabhar, ga. 

var capra sbc-goat chevre cabra. 

gloeamhuin. . geniracn generation. . . generatíon. . . generación. 

|!a a ula C r. n "} 8 fanüm H*' * ' "J ' * S rain 

lnrun.icrn. ferrum ¡rou fer hierro. 

íntleaclu intellcctus. . . understaading entendement. cntend 

Lach lacas láke lar lago. 

lacht lac milk lait leche. 

lann lancea lance lance lanza. 

Ie3tbun latum broad.brcadth large ancho- 

lin linum flax lin lino. 

Machuil. . . macula spot tache. mancha. 

maihs tnajitia trulice nulice malicia. 

marhair mater mother mere.. madre. _ 

meamhoir. . . . memoria. .... memory memoire memoria. 

mein mens mind esprit, mente. 

meirdreach. . mcrctrix harlot garce... .... ramera. 

milo. ....... millc. ... ... tbousand. . . . miL. ¿ • mil. 

milidh , mil- • 

fear (a)... miles soldier soldat soldada. 

mis, mi..... merois month mois. mes. 

modh modos modo rnodc modo. 



(1) Mil-fear , w, miUrar-hombte. 



. . . 
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mol mola wille-stone. . . meule muela. 

moir-, muir, 

mair, mare sea . . mer mar. 

Nao novem nine ncuf. . . nueve. 

aeabhuJ. . . /) nebn , ^ brouiHard. . . . niebla. 

neavul.neul.J 

nead , nid. . . nidus nest nid nido. 

Obh, ov.. ovum egg oeof. huevo. 

obhuir opus work ccuvre obra. 

ocht octo cight buit ocho. 

©ir orietw east orient oriente. 

oir, oirthear. ortus birth naissance. . . . nacimiento. 

ola oleum oiyl huite aceyte. 

or aurum g°'d or . oro. 

Pabhail.. . . pavimentum.. pavement. . . . pavé pavimento. 

paidir pater father pere padre. 

pailm palm3 ; . palm palmíer palma. 

pais del puer. young-boy . . petit garlón. . niño. 

paistej" "' puella girl petitc filie. .. niña. 

pais din diminutivo de paisdé. 

partac participans. . . partaker . . . . pnrticipant. . . participante. 

peacach. .... peccator sinner pécheur pecador. 

pcarsa , pear- 

san persona person personne. . . . persona. 

pcinn , pian, 

pain pcena punishmcnt. . peine pena. 

P e 're pyrym. pear poiré pera. 

peiriacuil. . . , periculum. • • daqger danger peligro. 

pjast bestia beast bete bestia. 

pie, pieb. ... pix pitch poix pez. 

pintealaim. . . pingqre to paint peindre pintar. 

pintealta (pintado), 
piobaire , pio- 

bar piper. pepp*' poivre pimienta. 

pión , piann. . pauxillam. ... very little. . . fort peu poquito. 

pionosra ponitas punished. . . . puui castigado. 

piorra. . . . . . . pyruro pear poire ..pera. 

pía pratum meadow pré prado. 

P'annda planta plant plante planta. 

De plannda frovimu planndajghim (plantar). 

P'umba plumbwn. . . . Icad. plojnb plomo. 
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plut. pulur. . pnlvis ¿att poussiere polvo. 

pobo!. populas peoplc peuple pueblo. 

porc porcus pig pourceau. . . . puerco. 

poiblcog populus poplar peuptiet álamo. 

poirce porticus porch portique pórtico. 

poírsiun. .... portio portion portion porción. 

port portus bank, port.. port puerto. 

potaim. i potare . . . to drink boire beber. 

potaim proviene de pot, que en latin te dk* poculum (bebida, y vas» 

para beber ). Potaire significa compañero para beber. 
preachoinc gritar, clamar: de preach proviene prxco (pregonero). 

priacuil pericnlum. . . danger danger peligro. 

primh , priomh significan gefe, grande: de donde proviene en latxn 

pr'tmus (ntímery). En irltndit se dice priomhad primado : pnmb- 

ghleas principio , fundación: primidil primerizo: pritnhtio principal: 

prionnsa príncipe, prioir /rror , ckc. 

prioblaid. . . . privaté in prívate priveroent. . . privadamente. 

proind.praind. praiulere. . . . to mead déjeúncr almorzar. 

public publicas publik publique público. 

pucao pera pouch sac, besacc. . alforja. 

podar pulvis powder pondré polvo. 

Rcasou , rea- 

sun ratio reason raison r,zín ' 

reasonta rationabilis. . . rcasonablc. . . raisonnable.. . razonable. 

racb ley .justo , recto: de racb provienen reacht recto, poder, autor 

dad : reaichtebe rectitud ' , justicia ; reighdim juzgar. 

readh rabies rage rage rabia. 

ros, rui«. rosa rose rose rosa. 

roth rota wheel roue rueda. 

Saigh saghta dart ñerh* 

saine. . » sanus soun<J. saín sano. 

salann.salor.. sal salt sel «I. 

»ath,sasat. .. satis a sufñcenty. . assez bastan te. 

sathadh satisfaetus. . . . satisfted «ariafait. .... •?» tr «**rT Mr 

.LVsath provienen sasadh suficiencia, satisfacción : sasaighira satisfacer, 
, saciar: sasaigthe satisfetho. 

scuab scopc broom balai escoba. 

seach, secht. septem seven sept i- siete- 

seachmhain. . septimutia week semaine semana. 

seagal sécale rye seigle. ...... centeno. ^ ^ 

scx. se*. » • sus »»* 
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jioc siccitas drincss scchcressc sequedad. 

ioc. soceos stilts echasses \ t^l™ 



\zanco. 

satgat seculom age siecle siglo. 

soireanta serenas serene serein sereno. 

solas solatium confort confort consuelo. 

sprid. ....... spiritus. ..... apirit esprit espíritu. 

Talbh,tcllus.tellus groond terre tierra. 

tarbh, tar». . tanrus bull taureau toro. 

tir tern lande terre tierra. 

tri tres three. trois tres. 

Uagbn. . . . agnus , lamb agneau cordero. 

nair hora hour heure hora. 

uirchuil. .... grülw cricket grillon. ..... $riUoa. 

,'U:-r> * -i» i ■ 

,lhth . ííoíS.w...'.. . ...i tgir i.x ..; 



lí'U'Mf 

< S. .:' 

.:<w *"H^^H 

.< .-. ■ '•■ 



Ii ; Ji'l .V' ,11 

.3.HÍ> ..<>n/rt , i>W j í . ,. " '» 

• ü±t ■■ ti.'. 1 



.'T . . ' />; t - . \ 

• ■ ■:• • ••• •»>; t ' . «; 

: < • '.r •' ''; r . 1 

. 5 •••i:r i • vi ' i: 



u:i i: 1 

•Oiinvt>J ' l |í 



.;-> '•«,*•• .... ...rw>i*¿ 



37° 



CATAiXXfO PE LAS LENGUAS. 



900 Palabras de Ja lengua indostana con las cor- 
respondientes en la irlandesa. 




LENGUAS. 
INIK15TANA. ESPAÑOL*. IRLANDBSA. 

Auwte llegado. ata. 

aratalah plenitud umtola. 

Btoossa lisonja brisa. 

batbarah enemigo bisthbhadi. 

beetha hija bitha. 

buch miserable bocht. 

Charabai destrucción cearb. 

Dalí jornada...... dolí , dull. 

dasah malvado.... dasih. 

degga engaño disgan. 

derwasje 

puerta dora. 

dhaain mago dan. 

dilgirie aflicción dhoílgeas. 

duchie enfermo diuc. 

duchirie enfermedad diogan. 

Elaas «... asistencia lais , luis. 

Gaas gordo gas. 

galbah victorioso galbuaidh. 

gauwe - canto geu , gabh. 

gerram abismo ^aireadh. 

ghazi... juez cuisoo. 

ghastaja defecto geastal. 

goedha meollo giodhar. 

gorra..... caballo 

gour, gabhar. 

Kabin dote koibee. 

kamao arco haman. 

ka na tropa kath. 

le¡ canoin. 



Ea peruano canun significa ley. 
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karbat pariente............. kraob. 

kawve..... comida..... ......... kaw, koth. 

kebr.... sepulcro kabra. 

keona _ ángulo kuine. 

kiera ~ polilla keerog. 

kota canal leu i te. 

Loeth rapiña •••••• »••••§•#(» lot. 

lool{*****«*****»*****»>« pueblo».»»» •*•*•••••• luchd* 

Madha estómago maodhal. 

mathar. 

mart (hombre). mat (macho, va- 
ron). 

masta embriaguez moisse. 

Nasieckje congregación nasadh. 

naom nombre ainim. 

noer aurora , noir , anoir. 

Passaric abundancia passairt. 

patsjera..... occaso phatsiar. 

pattha nervio, pheith. 

pecaar amor pairt. 

peisia moneda piosa. 

pisde gusano piasd , piast. 

Rachea separado racan. 

Sidah... flerecilla sidh , sith. 

solía..... paz sihal. 

Taaeta obediencia teite , deide. 

terriek......... ••«».» ruego..»......™. ..... taireudh. 



taa» 
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